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PROLOGO. 

N o me detendré, Leélor mío, 
en hacerte el elogio de efta 
Obra : eíta diligencia lera muy 
ocioía á villa del aplaufo con que 
ha íldo anunciada en el Diario de 
los Sabios de París , y recibida de la 
Francia , Olanda , Inglaterra, Italia, 
y demás partes del Mundo Philo- 
íophico. Elle ha íldo tal , que ven- 
ció la modeftia , ó defvaneció el te- 
mor del R. P. Gabriel Daniel, déla 
Compafiia de fe fus , fu eiclarecido 
Autor , el qual pufo á la frente de la 
fegunda Edición fu nombre , que 
havia ocultado en la primera. Solo 
te diré que el motivo de ha ve ría 
reimpreífo ha íldo ver , que en la 
Edición de Salamanca faltaba la Re- 
futación de dos Defenfas del Syílé- 
ni'a Carteílano , muy f uertes , y ner- 
vio- 


vi oías , y una hjíloria feíliva , y prí- 
morofamentc eícrita de la Conjura- 
ción de las qualidades ocultas en 
Stockholmo contra Mr.Def-Cartes; 
Todo efto me ha parecido objeto 
digno de la curioíidad de un Lec- 
tor erudito. Ufa , pues , de mi tra- 
bajo , y fu pía tu pcrfpicacia los d e- 
fectos de la torpeza de mi pluma. 
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UCEDIO con el Mundo de Def- 
Cartes lo que fucede de ordinario, 
quando fe defcubre de nuevo algún 
País , pues fe hicieron de él muy 
diverfas, y opueftas relaciones. No 
bien fe oyó hablar de efte nuevo 
Mundo , quando fe empeñaron 
en reconocerle muchifsimos Frail- 
ee fes , Inglefes , y Olandefes. Mas 
los Efpañoles , por mucha parce, 
que acollumbren tomarfe en los nuevos defeubrimientos, 
viendo que no fe trataba de minas de oro , ó plata , ni de 
añil , ni de gengibre ,moftraron nodarfeles mucho de ello. 
De que no les pefsó á los defeubridores , y mas intereíía- 
dos ; pues eíío mifmo les animaba á efperar , que no les 
moleftaria la Inquificion. Porque en dicho Mundo, fobre 
otras cofas, la tierra anda ai rededor del Sol , como en 
el de Copernico *, y fe fabe , que , tocante á efte particular, 
fe acordó mas de una vez Monf. Deí-Cartes de lo que le 
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fobrevino a Galsleo. \ aun acafo por cffo mifmo fe aplico 
tan de veras á probar , que la tierra efta en re polo , un 
Níim. zí. embar S° de fer llevada por la materia del turbillon de 1 Sol 
dc'lai.p. al rededor de efte Adro. Pero fea lo que fuere , muchos 
delosprm - de J os que pretenden haver reconocido mas bien efte País* 
ap. hicieron , y dieron al publico fus relaciones; pero tan di- 
verfas , que no fe fabe todavía , que es loque fe debe 
creer. Según algunos , eíte no es mundo , fino es un chaos* 
todo confufion , y deforden. Nada puede afsimifmo mo- 
verte en él. No hay en él luz , ni colores , ni calor * ni 
frío , ni fequedad , ni humedad. Las plantas , los anima- 
les mi fmos no viven. Hay no folo libertad , fino también 
obligación á dudar de todo. O fiadamente fe os difputará, 
íi fois , o no fois homo re ; y aunque tengáis la cara como 
los otros hombres, aunque feais de carne, y huello , como 
los demás , aunque caminéis , aunque comáis , aunque dur-: 
mais , y en una palabra , con todo que hagais quanto ñas* 
turalmente hace un hombre , fe os puede" , digo , poner 
en difputa , fi lo fois , mientras no fe obferve , que habíais,' 
y guardáis confequencia en loque decís. 

Los que le habitan , fe mueflran fieros , y def preda- 
dores , fin refpeto á la antigüedad ; maltratando Cobre todo 
á Ariftoteles , á quien tienen por un charlaran , y gran 
hablador de nada. Dicefe también , que no fon muy bue- 
nos Chri (líanos , ni muy Catholicos : en Ceñan do fe allí mas 
ximas muy peligrólas , y ocafionadas , aun en las mate- 
rias , que dicen relación á los myftenos mas altos. No de- 
claran bien lo que creen , tocante á la creación de nueftro 
mundo á ^producción de la materia , y á la providencia 
de Dios : quien parece no haver tenido otro cuidado , fe- 
gnn ellos , que el de hacer voltearlos pequeños cubos de 
la materia al rededor de fu centro , pudíendo hacerfe to- 
do lo demás fin él. 

Por el contrarío otros nos aflfeguran , que nada pue- 
de darfe mas bien ordenado , que efte mundo* Que todo 
efiá en él admirablemente difpuefto 9 y nada fe hace , fino 
conforme á las leyes de la naturaleza. Que es cierto, que 
fe halla libre de una infinidad de accidentes , qualidades,- 
y efpecies intencionales , como de un mueble inútil , con 




... i A , phUofopbos.Pero que es fri- 
qué embarazaron el vmeflro , , reciban en el las mi í mas 

fo fin embargo, que los fenrm ^ conc ft a diferencia íbla, 
imprefsiones , que reciben ? m asbien las caufas, 
que allá fe conocen , y expu fácil la juftifi- 

A Por lo que mira a la re Jigi ^ faenes fe carga 
cacion , V apología ^ tanta importancia, 

acafo temerariamente e * j a tenia Def-Car- 

Puede darfe mayor idea de D os , q vlfibies ? quc 

tes ? idea , que no tomaba infinitamente 

no fon fino fombra muy conftifa ^ ndiiniento cn gi 

per fe ¿lo ; antes bien fe * libertad para dudar de la 
mif.no , y tal , que no le dotaba Ubeiud M* ^ 

exittcDcia de un ente Soberano ton guando ^ 

> C '° P°dí™ mí»“h.rf« r m..* la tfpher. del ^odet Divino? 
ritu. Pudicia emanen* ¿os v tres no lean 

cinco’; que un quadrado no tenga quatro lados i que^d 
todo no fea mayor que fu parte , co as , q^ e . 

Philofophos no hacen efcrupulo de fubftraer a la Orno P o- 
tenda. Además de elfo , el Author de «na «brilla ^ 
lada Carta d un fabio Jefuita no ^ Segurado que e 
mundo de Def-Cartes es el mifmo , que fe deícnb e 
primer Capitulo del Genefis ? Otro libro fabo a luz , poco. 
|á ' en Olanda , intitulado Carie fus Mofaifans , que pre- 
tende lo mi fin o. El Author del libro de las influencias de 
los Aftros explica el fin del mundo por la hypotheu de 
Def-Cartes. Monfiur Scottano , en una nueva apología, 
que hizo á favor de Def-Cartes , contra los que han inten- 
tado hacerle fofpechofo de atheifmo , hace notar fu pie- 
dad , aífeeurandonos , que reduxo fus Meditaciones al nu- 
mero de teis , en la confideracion de haver Dios emplea- 
do otros tantos dias en la Creación del mundo. 1 , ü le 
cree al P. Merfenno , fabio , y celebre Mínimo, intimo 
amigo de Monfiur Def-Cartes , nada hay tan Chriftiano , m 
que^ínfpire mas bien el amor de Dios, que la Philofophia 
Cartefiana. En fin , nada puede darfe mas edificante , que 
la carta , que efte gran Philofopho efcribe a Monfiures ce 

la Sorbona , dedicándoles fus Meditaciones. En cuya prue- 
ba , no ha mucho tiempo , que cierto amigo mío ? que no 
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es de los mas iüftruiclas en ellas materias , h aviendo leído 
por acafo en mi cafa dicha dedicatoria ; y viendo el titu- 
lo de Meditaciones al principio de la obra , rae pidió bue- 
namente , que le preftaífe efte libro efpiritual , para emplear 
en el fu devoción ,1a próxima Semana Santa. 

Una tan gran diversidad de fentimientos , y relación 
nes , reípedlo de efte mundo , por otra parte tan famofo,picó 
mi curioíidad , y hizo , que me de ter mi naife á informarme 
por rni mifmo de la verdad , 6 falfedad de lo que fe 
decía. La dificultad eftaba en hallar quien me conduxeífe 
á un País adonde no fe vá á pie , ni á caballo , ni en co- 
che , ni en nave , ni por mar , m por tierra. Pero fe me 
ofreció , no mucho defpues de haver tomado efta rciol li- 
ción , la mayor oportunidad, que pudiera deííearfe , de 
hacer efte viage con gufto > y con toda la commodidad 
pofsible. 

No hay muchos mefes , que hallándome en cierta 
Ciudad de Provenas , contraxe amiftad con un anciano 
de cerca de ochenta años , hombre hábil , y que havia 
conocido , y tratado mucho á Moníiur Def-Cartes. Efte 
comercio le havia hecho muy zelofo por la do&rina de 
efte Phiiofopho ; y a fuerza de maldecir el methodo , y 
las opiniones de la efcuela , de echar peñes contraías 
preocupaciones de la niñez , y de alabar fin fin la Philofo- 
phia Cartefiana , fe la havia encafquecado de modo , que 
en materia de Phiiofophia no podia fufrir cofa , que fe 
opufieííe , ó fe apartaffe de ella. En cierta oonverfacion, 
que fobre efte particular tuvimos , le pregunte , íi fe cor- 
refpondia con algún Carteíiano de reputación. No por cier- 
to me refpondió el , ya no me comunico con los que fe 
dicen de ella fedta ; porque en ninguno de ellos defe li- 
bro aquella adheíion , que los primeros Carteftanos m ci- 
fraron tener á fu Maeftro. Cada qual fe fabrica yá 
íyftemas á fu antojo ,y fe toma la libertad de añadir , y 
quitar al que hizo Monftur Def-Cartes ; y que fin duda* 
es una de eftas piezas , ó obras delicadas , que fe echan 
á perder , fi fe toca en ellas. Defpues que ha muerto Mon- 
fiur Clerfelier , ¿nadie eferibo ; y creo , que el puro Car-r 
tefianifmo murió , y fe enterro con el. 


Mcnfiutes , ledbce .vcfotros foi. adm U 

tibies. Todos los prólogos de vueftros hotos e f tan e 
nos de invcaivM , y fatyras colina los q..e ft * t ’ cn ‘ n *'* 
® a los feñcWcbro* d^ un Author , y hacen pr o- 

gamaut a iob a i ^ r ece fino que todos lo$ 

fefsion de fegmrle fiempre, No parece 

Philoíophos modernos havcis hecho hga ' . , entc 

los fe qu aces de Ariftoteles , pata uru.i nue afsi les re- 
fobre eñe punco. Pero al miímo tiempo , que alsi .es re 
. • n .• * r>\*\ pl moltrání 


prochais eñe vicio, w. v* »***--- - - » P n; m 

mas encaprichados por vuefiro Def- ane ’ ñ j 

dios por fumaeftro. Yo , por mi , no querría v tupe.ar a 
condnaa d J effos Carcefianos mitigados , contra c ¡ ; 

tan-o os enojáis. Si fu razón les deleitóte otro rombo, 
por qué razón no le podrán regule? Andeteles e taba mu- 
chifsimo tiempo bavia , en poffefs.on de las Eb c as No 
íolo la poíTefsion inmemorial , fino también d co . e - 
timiento de los Cabios , de las mas de las naciones , le ha- 
via con firmado el titulo , y dignidad oe Principe de ios 
Pbilofophos . Sin embargo fe le revelo Monfiur Deí-Cartes, 
y levantó un partido contra eñe Maeftro uihv erial. Con 
que derecho , pues, puede el exigir mas fumifsion de fus 

difcipulos? „ . 

Porque la razón , y la verdad , refpondjo el anciano, 

eñán manifieftamente de fu parte. Ve aquí cabalmente, 

repliqué , el primer paífo que dai ' 

tifícar fu caufa. Pero yo Monfiur eñoy mas indiferente, 
que vos , á lo qüe moñrais en eñe punto. ^ Qmíiera inl- 
truirme de raíz en la Philofophia de Monfiur Def-Cartes, 
de que tengo folamente tal qual noticia muy remota , no 
la haviendo eftudiado en él nilfmo ,fino en los eferitos de 
fus difcipulos , fegun iban Caliendo á luz , y efío fi n rne * 
thodo. Y viendome precifado á dexar muy luego eñe País, 
y por configuiente á carecer de las luces , que podría reci- 
bir de vos en eñe punto ; por elfo os pregunté , fi mante- 
níais amifiad , y correspondencia epiftolar con algún há- 
bil Cartefiano de París; cuyo conocimiento, pudiefleis pro- 
curarme , y encargarle , que fe dignaíle de inftriur á un dd- 
cipulo tan dócil , como yo. . v . . . 

Eña propuefta regocijó muchifsimo á mi anciano , y 


caéis 


en él moñrandoos cien veces 
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luego vt en fu Temblante mánlfíeftos indicios de fu goz6¡ 
i^elde que os conozco , me dixo , apretándome la mano, 1 
he notado ííempre en vos una particular inclinación á la 
verdad. Eíla es ia primera , y mejor diípoficion , que re- 
quiere Monfiur Deí-Cartes para confeguirla. Vivid feguro.’ 
Todavía podéis efiár aquí dos mefes , que es el tiempo que 
es meneíter , y en que cipero recibir nuevas de Monfiur 
Deí-Cartes : ¿obre ellas tomaremos las medidas , que mas 
conduzgan á vueflro intento. 

Nuevas de Monfiur Def-Cartes ? Repufe yo. Ha ! Cerca 
de quarenta años hay , que ha muerto. Mucho huviera yo 
fintido , refpondio el , que fe me huvíeffe efcapado eña 
palabra en otra ocafion. Pero de propofito la folte ahora s ' 
P ara c l uc enticis en deíeo de aprender de mi cofas , que Ta- 
beo muy pocos , y que os forprenderán , si , defde luego? 
mas fu noticia os conducirá en menos de nada , al fin á que 
afpirais. Eícuchadme. J 

Monfiur De f-Car tés , profiguio mí anciano , á ejem- 
plo de ios antiguos Philofophos , Gefes de fe¿ta , no hizo 
públicos todos los myfterlos de fu Philofophia. Refervó s 
pues , algunos , que folo revelo á fus mas queridos difcjpu-, 
los , de cuyo numero fui por mi dicha» No rehusó al pu- 
blico las luces yá Morales , ya Phyficas , que juzgó podrían 
fcrle^ útiles. Pero recato con prudencia algunos conocimientos 
particulares, de que podría feguirfe tal vez algún abufo. Y 
uno de los puntos , fobre que fe creyó obligado á obfervar 
efta cautela , es la inmortalidad de las almas. El es fin du- 
da uno de los mas importantes en la Philofophia. Probarla 
de un modo claro , fácil, intelegible , y que fuerze la razón, 
fin que le quede el menor efcruplo , es deftruir enteramente 
ei principal fundamento del libertinage , y del atheifmo. 
Lo que configuió Monfiur Def-Cartes , demorando la dif- 
tincion que hay entre alma , y cuerpo, por medio de la 
idea clara , y diftínta. que tenemos de efias dos efpecles de 
fer. Eífa demofiracion es una de las piezas mas bellas , y 
útiles de fus admirables Meditaciones ; y afsi , no fin admi- 
ración felá vio impugnar con tanto ardor , en particular por 
Monfiur Gaífen de : contra quien ( defpues fin embargo de 
tomar fu venia) fe enardeció también Monfiur Def-Cartes, 

en- 
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mojando fe acafio á ss míTir. o en eíla ocafion. I.o que dio 
lugar a que ít pndkfie decir , ccmo fe dixo «u tone es , que 
Moníiur Def-Cartes no entendía de chanzas, i-ero cnv° 
bailante moderación en la di í puta , para no dexa ríe nevar 
de la tentación , que tuvo tal vez , de juftifícar fu demohf- 
tracion por la experiencia , temiendo alguna mala reinita , y 
eífe es el mvfterio que quiero revelaros. 

Sabido es , que Monfiur Dcf-Cartes procuraba confir- 
mar con la experiencia las verdades que defeubria antes 
con fola la luz de fu razón. Haviendo , pues , demoftrado 

.con tanta evidencia la diílincjon que hay entre alma , y 
cuerpo , concibió , que podría llegar a penetrar el lecreto 
de fu unión ; y hallar por eífe medio el de fepararlos , y 
reunirlos , qtiando qnifieífe. Las dificultades , queden elle 
particular le propufo fu iluílre difcipula líabel , Lrinccía 
palatina ; y el embarazo que halló en darle refpueflas , que 
pudieífen comprehenderle fácilmente , le determinaron en 
fin á ella empreífa. Propufonos un día elle defignio á mi, 
y á otros amigos ; pero á todos nos pareció chnnerico. Y 
aun me acuerdo de que , riéndome , le dixe , que me pare- 
cía no podría imaginarfe medio de ponerlo por obra , íl 
no que fe recurrieífe al celebrado Caduceo , de que fe di- 
ce , que fe fervia Mercurio , por orden de Júpiter , para 
feparar las almas de los cuerpos , y unirlas de nuevo 
á otros fucceísivamente s conforme a los principios de la 
Metempfycóíi de Pythagoras. 

Mas ello no fue parte para que Moníiur Def-Cartes 
dexaíTe de meditar en ello , no del todo defefperado de 
confeguirlo. Dedicófe , pues , mas que nunca á eítudiar con 
cuidado , y exactitud la fabrica del cuerpo humano , y eílo 
le dió ocafion de hacer muy buenos dsfcubrimientos ana- 
tómicos,, La primera confeqnencia , que facó de la idea, 
que fe havia formado del alma , como de una cofa perfec- 
tamente indi viíible , fue , que ella no efiá extenfa , digá- 
moslo afsi, ni dilatada por todo el cuerpo, como fe enfeñaba 
vulgarmente. Y nioftró la debilidad déla razón principal, 
en que hafta entonces havia eftribado efta preocupación 
común ; y es , que la alma , en qualquiera parte del cuerpo 
que fe pique , fíente ; luego eftá s iníerian los PhilofophoSg 
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en todo , y por todo el cuerpo. Moílro , digo , la débili-: 
dad de efte diícurfo por dos experiencias, que claramente 
prueban, que podemos percibir dolor , y las demás im- 
prefsiones de los objetos en donde no eftá nueftra alma. La 
primera le roma de aquellos , que haviendofeies cortado 
un brazo , heneen defpues , de tiempo en tiempo , algunos 
dolores como en la mano : fiendo aí~si , que no hay tal ma- 
no , y que por configuiente no efti , ni puede eftár allí la 
alma. La fegunda fe coma de aquel ciego ( perpetuo v. <*. 
de Monfiur Def-Carces ) que fe (ir ve de fu bafton para dif- 
cernir la figura , y muchas qualidades de los cuerpos; y 
que por medio de cite bailón conoce , fi lo que toca con el es 
agua , tierra , ó hierba : fi el fado , que pifa es lifo , o afpe- 
ro , &c. fiendo muy cierto , que el ciego percibe todo ello 
con íu bafton . en que ciertamente no ella fu alma. 

Demoftrb , pues , que debiendo conftftir la ímpref- 
fion , que hacen los objetos en nueftro cuerpo , en el mo- 
vimiento de ios nervios , y libras , que fe difunden en él por 
todas partes , no era menefter para percibirla , que 1’ alma 
íe difundieffe cambien á lo largo de dichos nervios ; pues 
feria bailante, que eíle movimiento de nervios , y fibras 
fe comunicaíTe á alguna parte , donde P alma hicieífe fu reíi- 
dencia. Del mifmo modo , que por medio d’ el bafton fe 
comunica á la mano el ^diverfo movimiento, que ccaíiona 
el encuentro d* el cuerpo blando , ó duro , pulido , b afpero. 
Afsi , pues , como por medio d* el bafton , en que cierta- 
mente no eftá , percibe P alma las qualidades d 5 el cuerpo, 
que con él fe toca : podría percibir también las qualida- 
des d’ el cuerpo , que tocaífe la mano , por medio de los 
nervios que íé difunden defde el celebro harta la mano, 
aunque no eftuvieíTe , ni en la mano , ni en los nervios. Y 
concluía finalmente , que el dolor , que percibe P alma en 
Ift mano , quando , por exempio , la acerca mucho ai fuego, 
no fupone , ni arguye , que P aliña efté por si mifmaen la 
mano : como no lo fuponia , ni arguia el dolor de un dedo, 
de que folia quexarfe á tiempos cierta doncella , á quien 
fe havia cortado el brazo , fin que ella lo fintieífe , por 
eftár gangrenado. Porque ella no fentiaefte dolor, fino por- 
que los humores , ó otra alguna caufa , movían los nervios, 

que 


y 

fe difundí w íntís haft* 4* extremidad de U m too, d* 

^r , no do que huviera futo inencfler , para hacerle fcnt.r el 
niifmo dolor efl el dedo antes que íe te huvieüe cortado 

' Cl br Defoues de haver dado ífte paffo , y deducido una 

1an f abftr“ao “ coSo°ío a c n s la taotS almadie 

l“¿cU Í W ,V erta deb e rcOdlr en el celebro. AH i es 

“"ló/nirvirAUi esconde los PbUofophoa, 
ex'eertuaado algunos , yen particular Vanhehnonc que 
.tuvo la phaotasía de colocar 1- alma en e eñomago ; allí 
.es diso donde los Philofophos colocan lo que ellos 11a- 

.man fentido común : que es lo mi fino que decir, aquella 
■parce donde 1* alma puede fer advertida de todas ¡as diver- 
£a<í ímprefsiones que los objetos externos pueden prauucie 
■jen et fentido. Pero , como el celebro nene bailante exten- 
sión ,.y además de aquella fubílaneia blanda , y blanquecina 
de íosfeftos,hay membranas , glándulas, y ventrículos; 
no era muy fácil determinar la parte , en que precí amvnte 
tiene 1’ alma fu afslento. Examino , pues , Mr. Def-C>artes 
jas diferentes opiniones de Philofophos , y Médicos ; y 
defpnes de haver rechazado las mas , por mal fundadas, 
Concluyo , que el afsiento de Taima debe tener tres con- 
diciones. x. que eíla parte fea única , para que la acción 
del objeto , que hiere á un mifrao tiempo los dos órga- 
nos de un fentido , haga una fola imprefsion en l 1 * anua, 
y no le haga ver ( por exemplo ) dos hombres en donde no ^ om 
hay fino uno. 2 . que eíle muy cerca ád origen délos ef- Cart 
pirkus animales , para que con facilidad pueda valerfe 
d’ ellos Taima en el movimiento de los miembros de 
oueílro cuerpo, j. en fin , que fea moble , para que Tai- 
ma pueda por medio de fu movimiento determinar los 
efpiritus animales á que desfilen , y vayan ácia ciertos 
mufculos antes que ácia otros : condiciones , que foio 
concurren en una pequeña glándula , nombrada Pineal , fi- 
tuada entre todas las concavidades de el celebro , rodea- 
da , y foílenida de todas las arterias , que componen la 
lacis choroide. Aquí mifma fe puede aífegurar k que eita 
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hVwe"d™rl‘do ° 1 r!se “ de ' 0S crp:r:tus abales , cae 
, c ia j íai> ‘Jo de el corazón por Jas ¡ 1 ^ . e 

£ e " e ? eftaglaudula U forma de efpiri “ a °l,al ’dT' 

fiendole de las parees de la fangre mas Í“n- 1 ’ dtfla - 
alli toman fu curio ácia todos ¡os diferentes* ’m^r'V' 
d el cuerpo , parte con dependencia, y parre eL ‘ / u¡oí 
dencia , y parre con independencia de /aW r dCpen - 
Authot de la naturaleza lo ha difpueílo ^" e c * 

que fe propufo en la producción del hombre ^ *' btl 

fudifeurfo; y a cafo no hu viera paífadn^^^ 0 foí ° 
acafo , ó bien de ia bondad de Dios J* ** ül ' l Ü el 
loable eurioíidad de quien fe «nlÍM * queaprueba la 

mirabíes. obras, no dScubierro^^' f “ S 3d ' 

do bien extraordinario , el fecret^ í r ’ , por un m °* 
fid duda debió de fer uno de tos nf tZ'V J ^ 6 
tos ,, que fuelen producir los deferí aI , iilofos . erec * 
pha, los quales vienen a f er f e „ un Un ^ ll , na Pküdfo-i 

como una cierta efpecie de orílion Ámhor ¿ 

"dexa de fer oida s íi fe Je íunra 2 tu ral % que nunca 

ufo de la razón. ] Un ? ri,dente * J exaéia 

Creereifnie , proíieuTó el an r?^« /- 
que Monitor DefXartet tenia V ? 05 djxe % 

quando ? Y por que no > ]c“dixe ^ qU f ndo Cíl 

de un efpeculativo tal como él -lo ír 
exemplo. Quién fcabr^ era * ni fcria fin 

los exrafis , en que fe ? id ° ««Wat de 

mofo Archimedes n, ,e nZ i ■> c °, niuc,us «ccs elfa- 
d- ellos ? Empido Sdo en re ñnÜm .' n "'» vida en uno 
thematicas con aquella erande ^ ,- clcrtas % uras M a - 

«(Pirita , que fol& . noSt *! .“'« ap . Uc3c!oa de 

ddeurria vtóoriofo p or Syracufa' el £^0° hT ^ 
para hacerte volver en <d • „ r ' rcjto Romano, 

dados , que raqueaban fu LL e r mUert0, P° r los Sol’ 

que fucedia. ’ “ “ Cafa > &a 1 “ %¡elTe el lo 

que De lo 

Def-Cartes no le fueron “"0/ ZLüZ " ^ 
vieron caufamuy diverfa v cl° j * au ^ ue tu- 

*> «a» h <4™» »4ÍSorSS ,r~ 



Un día , que eftabamos eti Egmond , pequeño Lo- 
de O! anda , en donde tefidia el con gu io entro 
v de mañana en la eftufa , que fe havia hedió fabn. 

muy femejaute a la otra de Alemania, on e em- 
A „i,;i„ró„h ! ,r . V fe pufo a meditar con el ahinco 


pequeña tabaquera ; y como que llevaba la derecha a las 
narices , en ademán de quien va a tomar un polvo de 
tabaco. Finalmente él eftaba tmmbble aunque tema Jos 
ojos abiertos. Y como no fe moviefle , m a! ruido 
que hice yo al entrar , pídeme A contemplarle en eñe 
eftado cerca de media hora. En cuyo tiempo fucedio 
•una cofa , que me forprendio tnuchifsimo. Fue el cafo, 
que vi baxar defde un eftante una^ botella de agua de 
i a Rey na de Ungela : y fia que nadie la movieíTe , venir- 
fe por el ayre acia Mr. Def-Cartes. Quitofele defuyo 
el corcho que la tapaba , y apUeandofele á las narices, 
fe efiuvo como colgada de ellas por algún tiempo. Yo 
os coifieíTo ingenuamente , que por entonces fofpeehe 
que huvieíTe algo de diablo en las cofas de nueftro Phi» 
loíopho , y que algún efpiritu familiar , como el de Só- 
crates , le infpiraffc tantas , y tan buenas cofas como nos 
comunicaba cada día. Pero defpués fui convencido de 
que nada de eífo era ; y afsi os ruego que fufpendais 
por ahora el juicio. 

No mucho defpues volvlo en si , como fob re falta-; 
do , Mr. Dcf-Cartes , y dandd una palmada en la mefa, 
dixo : Finalmente yo me he falido con ello. Quedófe lue- 
go algo fufpenfo ; y levantandofe en fin todo gozofo» 
dio , no haviendome vifio , dos cabriolas en medio de 
la pieza , repitiendo fiempre : Me he falido con dio , me 
he falido con ello . Yo , viendo faltar afsi á Mr. Def- 
Cartes , hombre de fuyo ferio , y de natural melancó- 
lico , eche á reir ; y el , haviendome oido , y vifio 
juntamente, fe fonroxb defde luego $ pero defpues echo 
también á reir conmigo. Mas como yo le ap reta fie fo- 
bre que me declarare la caufa de aquéllos extremos , me 
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tria 4 " *> l ¡‘ * fii \ Pe ° 3 U *’ •?, V í r r Vi "° tn m * 1 um luimodcí. 
*A ndi p a / e 1111 tal PJulofopho , no ía Cáb reís um 

PucrM \ V r UeS V° e 3 , eftufa » y cerr o íobre si la 
pu,crca de fu eftudio. Sin embargo , paliados dos dias 

me declaro todo el myfterio» 4 * 

Salimos á parear !°s dos, y defpncs de haver tratado 
de. cofas vanas : Eá , pues , me dixo con entereza va fn 
recurrir al Caduceo de Mercurio , he hallado, no’ m’o d 
fe Ce eco de 3a unión de Palma al cuerpo-,. mas, también el de 
fepararlos , y reunir Jes , fiempre q.ue quiera. Es cofa e vn e " 
nmentada Eñe es el fruto de la Profunda meditación ^ 

5í f r> ? r* e Y lft 5 is . c > ocro , dia Í y quaudo os pareció que bol- 
ja e¡rmi , bolvia yo de mache mas lejíos de lo que pen 

fa.s. Di x o meló tan seno , y con tanta- aífeveracL que 

eñ? P me SI d i tene - r i° P ° r dert ° a - £n vueíi ™ mano 
e ■ , me anadio , el certificaros por k experiencia rk ú 

que os voy á decir s Eñe fecreco no tiene ,* n t ndrá t ua T 

• en el Mundo. Refqelto he no comunicarle linoáS 

eos , pero la lealtad , que me profesáis nada, me pennire 

recataros» Fue profiguieiado , fin darme lugar árefoonderá 

anta honra ; y me refino el orden de tan-extraño- fue e fio. 

• j T ÍX .° * ,?: Jes » c l ue kaviendofe p ne ílo ¿ meditar enn 

cuidado: as dificultades, que le havia propuefio kPrince 
fa Ifabei , tocante a la unión de Palma ai cuerpo 5 v reco- 
riendo en fu memoria, las, reflexiones que havía hecho' -n 
vanas ocafiones, íobre eñe ponto s ,fe halló- de repente en 
un eftado, que no podía reprefentarfe ahora fino * muy en 
confuío, m concebía con toda claridad „ fino cuando fe 

dicho tfta n do ■ 4 ^ almente - . Tod ,° 1 ® < ¡ ue P udo decirme de 
tuchoeitado, fue, que tema algo de defmayo •„ porque en 

Obitos «finos Tf " ¡ l fe íen d* k, P refs; °'> alguna de los 
ob e os exte nos . no Sendo vehemenrifslma.:; en cuyo cafo 

ceñaba aquel eftado. Pero que fe diferenciaba mucho rn.es 

qnr 1 alma íe leticia a si mifma , y conocía también la fuf- 

defmivo J f> 3S f “" cl ?“ es OF S ail ¡cas : lo que no fucede en el 
cLfmayo ; Que a.simifmo reala 1’ alma una infinidad d’efios 

conocimientos immatenales , ó puramente efp. ‘rituales de 

que nos havía e hablado algunas veces ; pero que ios re’nia 

de síi modo muefeq mas perjedo , que qsando los phaü 

taf- 
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caimas turban , y Interrumpen fu atención. Que fe c l , í ; 
bren entonces mas verdades en un folo mítante, que en ci 
ó mas, fuera de aquel eftado y que efte conocimiento 
tan claro , y de la verdad llena Palma de un gozo tan puro, 
ytancabálfque nada « mas cierto .que lo qued.ee Aní- 
toles / acafo defpues de haver hecho una experiencia k- 
mejante ) efto es,, que la perfecta felicidad d» el hombre 
ella vida.fi. la puede haber ,. eonhfteen la contemplación 

de Dios , y de las cofas naturales. 

Pero anadio, que no percibió cumplido efie godo, 
fino defpues que fe halló d’el todo ilnílradofobre el punto 
que ocupaba por entonces fu atención, loque notado 
en coofeguir. Tuvo , pues , el placer no lelamente de co- 
nocer , mas también de fentir de algún moc.o la verdad de 
las mas de las cofas que havia penfado hafti entonces ; y, 
la evidencia de las, ideas que fe havia formado d’el cuerpo, 
de Palma.. Via á efta colocada u Pmefll - rn 


V * «l ****** * *w< - — - 

mo lo havia el conjeturado * y vio- , que fu unión al cuerpo 
nada era menos que la extenfion virtual , o mas bien , chi- 
menea , en fuerza de la qual fe pretende , que eftá en ro- 
dos los miembros , nada afshnifmo menos ,. que los- modos 
imaginarios de que fe íirven en la Er cuela, par a contundir, y 
obfcurecer las ideas de los muchachos, Pero lo mas princi- 
pal fue el ver j. como vio- , que efia unión no era e-iPefeébo- 
otra cofa , que el a ¿tu al, comercio , y corresponde Ovia- que 
tienen entre si alma y cuerpo r comercio que confifte en 
que ios nervios efparcidos por todo el cuerpo , oán por fii 
movimiento ocafion- á P alma de conocer las diverfas im- 
preísiones , que lo¡s objetos externos hacen fobre el fentidoj 
y configuientemente P alma por medio d*“ el moviente im- 
preflo áia glándula Pineal: , donde rematan todos los ner- 
vios , determina los efpiritus anímales á desfilar por los 
mufeulos , para producir en los miembros los movimien- 
tos , que ella les quiere dar , particularmente los que fon 
neceífarios para la conservación- del cuerpo. 

Defpues d’ efto ( profiguió mi anciano ) me refirió Mr* 
Def- Carees quanto le había fucedldo en efta ocafion , y las 
reflexiones que el había hecho. Y íué la principal » que, 
una vez interrumpido el comercio , en que confifte la unión, 

aü 


en la glándula Pineal 


co- 
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y no percibiendo ya por configúrente i» alma las imprefslo- 
nes que los objetos externos hacen en fu cuerpo , venia á 
eíiár como feparada de el , no obftante-, que fe hailafíe to- 
davía en fu eftanciá ordinaria: no fiendo efia prefínela lo- 
cal fino lo nienos , que interviene en fu unión aí cuerpo*. 
Tombía , pues , defeo de aparcarfe un poco , para ver por 
un infierne lo que fu cedí a en efta feparacton. Dicho , y he- 
cho : como lo quilo , aísi fe hizo , y etele , que experimen- 
tólo que nos hivia dicho muchas veces , efto es , que.fi la 
machina d* el cuerpo cuvieífe fus órganos fanos , y libres, 
y huvieíTe en el eftomago , y en el corazón el mifmo calor 
que hay de ordinario , fe harían la circulación de la fangre, 
la filtración de los humores , todos los movimientos , y to- 
das las fundones naturales , que fe hacen en nofotros 9 fía 
que i* alma lo 'perciba : que fe harían , digo , d’ el mifmo 
jmodo , eftando V alma aufence d* el cuerpo , y cotí la mif- 
tna regularidad que fe hacen en el eftado de fu unión. Afsi 
facedlo , que , eílando 1* alma de Mr. Def-Cartes a alguna 
díftancia de fu cuerpo , contemplándolo que fe p a fiaba en 
éí , vio , que , haviendofele puedo una mofea en el rofiro, 
luego acudió la mano á efpantarla ; ni roas ni menos que lo 
haría, fí eftuvieíTe 1’ alma unida al cuerpo. Tan cierto co- 
mo todo ello es , que los mas de los movimientos , que fe 
atribuyen á 1’ alma , fe hacen en nofotros por fofa la 4i%o- 
ficion machinal de nueftro cuerpo. 

Antes de aparcarfe mas de fu cuerpo , entro en el , y 
fe falso muchas veces V aíma de Mr. Def-Cartes,. Y , juz- 
gando por la difpoficion etiquete veía, que podía dexarle 
por algún tiempo fin peligro , fe refolvió a emprehender un 
viage baftanteraente largo. Fuete , pues , i cafa de fus pa- 
dres en Bretaña 9 y luego á las de fus amigos en París ; pe- 
ro huvo de padecer difgufto de entender , que pot allá 
no fe fencia bien d* el en punto de religión. El País s que 
havia efeogido para fu reíidencia , y alguna? confequencias, 
que fe tomaban de fus principios , ha vían dado ocafion á 
dios juicios temerarios. Con codo , es confiante , que vi- 
vió , y Calió del mundo en la Fe Carbólica. 

Lo mejor que hay en eftos viage? , que hace l» alma fe- 
parada de fu cuerpo , es , que camina , fi quiere , .en un mi-i 
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r.uto tres , b quatrc mil leguás. De fuerte , que 3a de Mr. 
Def-Cartes , haviendo falido de Egmond á las ocho y me- 
dia de la mañana , corría tocia la Francia en hora y media; 
y eftaba ya de vuelta á las diez. O Dios 1 exclamé, y que 
gran comodidad para quien tiene tanta anfía, como tengo 
yo , de ver el mundo ! Lugar habrá de contentaros , res- 
pondió mi anciano : dexadme proseguir hafía el fin. 

Haviendo vuelco de fu viage l 5 alma de Mr. Def-Car- 
tes , hallo fu cuerpo en el citado mifmo en que le havia de- 
jado. Pero , no comprehcndiendo todavía » como havia 
podido poner fu empreifa en tan buenos termines, no aca- 
baba de fatisfacerfé. Confideraba , que efie fuceífo era efec- 
to de un acafo ; y dudaba , fi podría boiver á fepararfe, 
una vez reunida , fin que ilegaífe la hora de la muerte. Apli- 
cofe , pues , a confiderar con todo efiudío la machina de 
fu cuerpo , y la difpoficion de fns órganos ; y notó , que los 
nervios que firven al Sentido , y los que firven á las funcio- 
nes naturales , como fon el movimiento del corazón , la cir- 
culación de la fangre , y otras , fe hallaban en muy diferente 
efiado. Vio , que eltos e fiaban muy tirantes ; y concibió, 
que en efia difpoficion daban fácil tranfito á los efpiritus ani- 
males acia los mufculos,y podían por coníiguiente mantener, 
y continuar los movimientos naturales , que no percibe 
I* alma , unida al cuerpo. Todo lo contrario echo de ver 
en los nervios, que firven al fentido ; porque eftaban Sobre 
manera floxos , y configuientemente poco aptos , para que 
el movimiento , que producía en ellos la ímprefsion de los 
objetos exteriores , pudieffe continuarfe ñafia el afsiento del 
alma. La dificultad efiaba en conocer la verdadera caufa que 
havia aflojado los unos , y no los otros ; y como fe podría 
hacer , que los flojos fe tiraffen de nuevo^ 

Mas la tabaquera , que , como dixe al principio , tenía 
fu cuerpo en la mano izquierda , dio motivo á 1’ alma de 
acordarfe de que Mr. Def-Cartes havia tomado tabaco antis 
d’ el referido extafis. Ocurrióle , pues , que podría ha- 
ver procedido todo d 1 * el tabaco. Serviafe entonces de uno 
de nueva efpecie , que havia trahido de cerca de la China 
un Mercader de Arnfterdán , y fe le havia regalado. Mas, 
parque era en extremo fuerte ,lc havia mezclado , para fuá- 


vlzarle , los polvos de una, cierta hierva i cuyo nombre no 
quifo participarme , como ni darme noticia d» el terreno, 
•que la produce, aunque rae regalo una porción muy bue- 
na. Hecho , pues , una buena doíis d 1 ’ cíle tabaco en el re- 
verfo de la mano derecha , y ¡haciendofeU tomar á las na- 
rices , vio al inftante fu efe&o maraviilofo en el celebro,; 
pues fe d Hiparon al punto todos los vapores,. Con elfo .pudo 
notar , que los corpufculos d* el tabaco defpejaban el cele- 
bro ; pero que al rmfmo tiempo los de la hierba , fiendo mas 
groferos , y menos aptos á moverfe fe afian , y embarazan 
ban en los nervios d‘ el fentido : y coníiguientemente los 
¿floraban , y entorpecían mas* 

Ello vifto , fe convenció I* alma de que el defmay® , © 
total enagcaaclon d* el fentido era efeélo de la hierba , que 
fe ie habia mezclado al tabaco ; y que efte , dííipando ai mif- 
,mo tiempo todos los humos que podían ofufcar el celebro,- 
dexaba p alma deípejada , y en libertad para poder conocer, 
-y redexiouar fobre si : como ella raifma lo habla experimen- 
tado. Conjeturando pues , que l* agua de la Rey na de Un- 
gria podría tirar de nuevo los nervios , pues fe emplea , y fe 
ufa d’ ella .con fuceííd para reftituir, y hacer volveren silos 
que han caldo en algún palmo ; tomo \ 9 alma la botella, 
de que hable al principio , y trayendo! a por el ayre adon- 
donde eftaba el cuerpo , la deftapb ,, ( ella era toda la 
magia , y diablura que fofpeche ) y la aplico á las na- 
nces,.' El efpiritofo vapor de i s agua produxo el efec- 
to , que l* alma fe havia prometido ; y luego ella , to- 
mando fu afsiento en la glándula Pineal , fe hallo uni- 
da de nuevo a fu cuerpo , corno antes. Y entonces 
fue’ , quando volví© en si Mr. Def-Carces. 

También os dixe , que luego fe havia retirado á 
fu eftudío.* Sabed pues , que lo hizo para repetir , y 
affegurarfe de fu experiencia ; que le fabo fiempre con 
la m.ifmiTeHcidad. Defde entonces feparo fu alma de fu 
cuerpo, por menos de nada, fiempre que quifo y def- 
pues que me comunico el fecreto , han hecho fu alma, 
y la mía cien viages , para iaflruírfe de lo mejor , y raas 
curiofo de la naturaleza.- 

Como nú» todos los qui leca las qbras de Mr. Def- 
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Carees , eftán ( anadio mi anciano ) en lo que acabo de 
deciros, no fin razón fe admiran de lo que ya no 
puede haceros fuerza. Déla delicadeza , digo , y cxac* 
titud , con que él explica codas las propiedades de 
fus eres elementos , tan infenfibles como ellos fon; 
fus figuras, fus movimientos , fu orden , y diípoíi- 
eion para la fabrica , afsi d» el mundo en común , co- 
mo de todos los cuerpos en particular ; la fituadon, 
y eftruéhira de fus turbiilones , en que llego á fena- 
lar la diferente groífez de las bolas d’ el fegundo ele- 
mento , aífegurandonos , que las mas menudas eftán cer- 
ca d’ él centro d’ el turbillon , y las mas grueífas mas r .pare, dé 
«difiantes , fien do mas , y mas grueífas á proporción de losprináp. 
la mayor difiancia ; la formación d’ eftas partes acanala- 
das , y torneadas á modo de pequeños caracoles , por 
medio de que explica con tanta naturalidad , y hermofura 
la naturaleza , y tan varios phenomenos d» el imán: 
phenomenos , que bavian fido la cruz de los Philofophos, 
afsimifmo de aquellos que nada dexan de explicar por el 
focorro de las qualidades ocultas. Todo efto lo havia 
vifio Mr, Def-Cartes por si mifnio , y como fe fuele de-i 
cir , intuitivamente. 

Y yo, que os hablo , penfais vos , que en la edad dé 
íetenta y fíete años , y fien do de complexión tan delica-í 
da ; penfais , digo , que podría vivir , y confervar 
todas mis fuerzas , como veis que vivo , y las confervo, 
fino tuvieífe una total comprehenfion de la machina de mi 
cuerpo? fino concettaífe de quando en quando fus mue- 
lles , que fe gaftan , y defqnician con el ufo > Tened en* 
tendido , que no me han confervado los remedios de la 
medicina , cuyas conjeturas fon tan falibles , y cuyo ufo 
tanto difuade cpn razón Mr. Def-Cartes á la Prlncefa Ifa- 
bél ; fino el conocimiento que tiene mi alma de mi cuerpo, Cart. ée 
de cuya admirable fabrica eftá tan bien i n (fruida , y prO” í)s f*' Ca!tK 
figue en infiruirfe , poniendofe , quando quiere, en el 
e fiado de feparacion que os he explicado. 

Es precifo confeífar Mr. le dixe , que poífeeis un fe- 
icreto admirable , y infinitamente útil. Con impaciencia 
aguardo, que me le comuniquéis ; porque medito hacerle 
gea.ee por tan preciofo , como lo pudiera fer el arbolee 
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ferrarle. Ni dudo, 

barruntado Orígenes 4 para quien las 
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la vida 3 
que file 

hiftorlasde la Eí'critura eran otras tantas alegorías , diría, 
que ei árbol de la vida era elle mito o íecreto , comunica- 
do á Adán por el Criador. Pero lo que me advertís de 
vueftra mucha edad , y robuftéz, me motiva cierta difi- 
cultad no pequeña. Como Mr. Dcí Cartes , Author de 
fecretotan importante , fe dexó morir de foros cinquenta 
y qnatro años ? Tanto aborrecia la vida , que no quifo 
refirmar los muelles de la machina de fu cuerpo, lleudóle 
tan fácil el prever , y proverlo todo? 

Luego vos penfais ( replico el anciano ) que Mr. Def- 


Cartes ha 


a 
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muerto ? Yo no se, como vos lo entendéis, 
le reípondí ; pero se , que no fe acoftumbra enterrar los 
vivos: y todo el mundo fabe , que en 1650. fe enterró en 
Eftokohno el cuerpo de Mr. Def-Cartes , con la pompa 
que dií'pufo Mr. Chanut, fu amigo , y adual Embaxa» 


deDef-Car dor de Francia á la Corte de Suecia. Como también 


tes. 


Frefí 


ac, de 


¡a s Cart. 
deDsf-Car 
tes , 


• es 

publico , que Mr.Dalibert hizo trasladar defpues á París 
fus hu elfos , que fueron colocados en la Igieíia de Santa 
Genovefa : en donde fe lee fu epitaphio , abierto en muy 
bello marmol. Todo ello me parece que fupone muerto 
á Monfiur Def-Cartes , quanto lo puede eflár hombre al-s 
guno. 

Todo elfo es cierto , dixo mi Cartefiano , y con to-: 
do elfo es falfo que haya muerto Monfiur Def-Cartes® 
Porque lo que fe llama morir , fucede quando , haviendo 
el cuerpo heehofe incapáz de las funciones vitales por falta 
de los órganos , que , ó fe gañan en el difcurfo d» el 
tiempo , ó fe rompen con algún golpe , ó fe corrompe» 
por alguna enfermedad , es obligada P alma á fe par arfe 
por las leyes de la unión , efiabiecidas por el tobera» 6 
Author de todas las cofas. Pero P atoa de Monfiur Def- 
Cartes no fe íeparó afsi de fu cuerpo. Y para que lo veais^ 
oíd® 

Tres, ó quatro mefes defpues que Mr. Def-Cartes 
llegó á Suecia ( llamado de la Reyna Chriftina , que le 
honraba en extremo , hafta entretenerfe con el por efpa- 
cio de una hora todos los días en fu Bibliotheca ) fe hallo 
acometido de una inflamación de pulmón ? fegukla no. 

mu» j 
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mucho defpues de un delirio , o rapto a la cabeza. Pero 
haviendo la fiebre dexado efta parte principe , rué raen 
Cacarle de cuidado. El mifmo havia efcrico poco antes a 
un amigo , que havia hecho ciertos defcubrimieutos ui 
la anatomía , que le prometían una vida no menos que 
de cien años. Vos mifmo fabeis muy bien , que Mr. L;el- 
Cartes no fe aventuraba , ni abanzaba íin mucha íegu.i- 
dad. Pero un contratiempo no previfto hizo que lanule 
fallo fu prognotVico. Como no pudieffe todavía repoíar 
bien tas noches , fe fallo fu alma una d* ellas a dar un 
paííeo délos acoftumbrados , por defenfadarfe.^ 1 or ocl- 
gracia vino el Medico , fuera de lo que folia , a vifitarle 
á media noche. Y como ni el ruido que hizo al entrar en 
lacamara , ni otra alguna diligencia hicieífe cnipertat e 
cuerpo , cuyos fentidos eftaban profundamente abfortos 
por virtud de la hierva que mezclaba Mr, Dcf-Cartes a 
íu tabaco ; le aplico á las narices una pequeña ampona 
de un líquor fumamente efpiritofo , en H intención de 
fortificarle el celebro. Hizo, pues , el efpirítu en el oi- 
ga no d’ el fe ni ido un efecto mas prompto , y eficaz que 
lo hiciera 1’ agua de la Reyna Ungria , de que tdaba 
alma de Mr." Dcf-Cartes quando quería que ceflafie el 
defmayo , y reftkmrfe á fu cuerpo. Hizole abrir los ojosq 
y dár algunos fufpiros; en vina de lo qual , le pregunto 
el Medico , como fe hallaba. La machina , habituada 
defde el principio de la enfermedad a refpondet á feste- 
jantes preguntas , queje bailaba muy tfidl , dio también 
al Medico la mifma refpuefta. pero a otras preguntas, 
que proíiguio haciéndole , como faltaffe el habito , y no 
eftuvieffe allí 1’ alma , fin la qual no podía guardarle con- 
feqüencia , no refpondia fino deípropofitos ; ni ceñaba 
de decir mil extravagancias , y ad ephefios , fegun que 
la voz d’ el Medico movía , y determinaba los órganos 
de la machina. Sobre todo hablaba eternamente de la 
unión , y de ía feparacion de fu alma : que eran los últi- 
mos penfamientos que havia tenido , y havían dexado im- 
preífas en el celebro fus huellas , 6 imágenes , que mo - 
víanla lengua , como era menefter, para que pronunclafle 
elle genero de palabras. 

"Ellas apariencias hicieron creer al Medico > que 
- C: «fc bfc 
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ha vía 
u 


un nuevo rapto á la cabeza 
¿i' li i ¿ o fangrar muchiísimo á* el pie 


; y en eSe juicio 
Mas como , ni 


euo o altane , le receto ventofas , y otros remedios nmv 
Violentos , que alteraron , y apuntaron al pobre cuerpo’ 
de fuerte , que en menos de nada perdió todas fus fuerl 
zas. Difpufofe poco á poco el calor natural , dexófe caer 
al pecho un gran golpe de fluxión , que fe le ocupó, y cer- 
ro enteramente ; yen una palabra , quedó hecho cadáver 
incapaz de fervir á las fundones vitales , y de hofpedar 
aliña. Efte fue el trágico fin de Mr. Def-Cartes ; y afsx 
es cierto , como veis que no fe ha muerto. 

Ciertamente , Monfiur ( le dixe ) effo no es morir en 
torma Sin embargo el Medico Sueco merece perdón v 
íeru abfuelto en todas las Univerfidades de Europa , ha- 
vieiK.o procedido conforme á las reglas de fu facultad' 
y obligado de tan fundadas apariencias. Mas es , que 
podría muy bien jadarfe de haver confeguido lo que ni 
ionar pudiera otro Medico , cito es , de haver muerto ‘á 
mi hombre , fin haverle muerto. Pero profeeuid Moa-' 
inir , os ruego y decidme ( fi lo fabeis) que fe ha hecho 
de i alma de Mr. Def-Cartes, Porque al fin P alma , f e . 
guníos indubitables dogmas de nuefíra creencia , recibe 
ai iaur de el mundo fu defiino para la eternidad ; y no 
pume menos de ir , ó al Cielo , ó ai Infierno , ó al Purga- 
cono por algún tiempo limitado» 

» .^5?. Pegunta enojó á mi anciano ; y en el nom» 

tre de Dios me refpondió colérico : dexad ya eíTa maña 
ridicula , que fe os ha pegado en las Aulas , de mezclar 
mr pU -r° S d ,^ re ^g^nconlos puramente Phiíofophicos. 
Eíro m'fa, 0 d lo impulfos á Mr. Def-Cartes de abandonar 
la i hilofophia , °á lo menos de fuprimir fus eferitos. 
pa t a ahorrarle el enfado de haver de refponder á feme- 
janres necias objeciones , qué á cada pallo le hadan. Yo 
os refiero una cola puramente de hecho; y vos queréis 
que os de razón de la conduéla de Dios. Todas eflas di! 
ncuJtades , ya que me apuráis , eftán preocupadas , ha- 
vi e no ofe os dicho que Mr, Def-Cartes no ha muerto. 

orque fi no ha muerto , no habrá fulo juzgado ; y por 
con iguiente ferá deípropofiro el inquirir qual fue fu juicio» 
que no fe hacg fino defpues áeh muerte. 

Pe, 


con 

A, 


¿o" cOo, 

'el en que nana ^aytn^s .n T . ites , y i rábidas 4c 

q ue eüe genero* nn Phlloíopbo , que 

otras materias , en partictUar 1 fm haver aten . 

fabrico , y tiene ya ajuhaü > , oportunidad 

dido á todo eíío. Pero edo man o me .tía 
oqrl nedir como defde luego pido , amis k^orcs que 
para pedir , coi t eauidad. Que no me armen 

ufen conmigo de lemtjante q C /T r „ r , ( pc oue cn . 

j • r u,.~ nnnfn de las almas íeptót^u^s , que cu 
pendencia fobre el punto uc id» „ * , Peí- Car- 

centré por el camino .« m, S'crl v«!as dificol - 
tes ; ni quieran obligarme a reípondec <* '«■* tf¡ 
di-s cue con cita ocaiion podrían oponencn.e. ti.c es 
el fondo de las mas agradables incidencias t mi o c 1 ' , 
míe foio con eíTa condición doy ai publico. Que íc acutr 
den d’ el privilegio de ios feñores Cartefianos cuantío oii- 
b a r a z a do s^con ef argumento , que leles hacia contra la 

eflencia , ó difínicion de la materia, tomado ü el b*tra- 

mento d’ el Altar , creyeron tener derecho para excLmar, 
que fe les hacia conocida fuerza.Que fu l hilofophu picf- 
eindia de la Fe. Que ellos eran Philofophos , y no i teó- 
logos ; y que intentaban explicar los myftenos de la na- 
turaleza , mas no los déla Religión. Que íc me haga , pi- 
do, la mifma judíela ,b fi fe quifiere llamar aísi , la m li- 
ma gracia. Y en cafo que haya quien tenga tan buena in- 
tención , que quiera hacerme fofpechoío de la hvrt^a, 
que enfeñaba, que las almas no reciben al falir de íus 
cuerpos el deftlno de la eternidad , repare que^jo en t i o 
foy Hi donador , y Philofopho ; pero no Theoíogo. Que 
hago la relación , b deítripcion d» el mundo de Pei- 
Cartes , y no un Catheciímo , ni la protefsion oe la re. i 
que finalmente el charader de una hidoria , qual es la que 
vo eferivo ,1a hace mas independente de los my ti crios 
de nuedra Religión , que lo puede fer íyftema alguno phi- 
lofophico. Ningún hombre de juicio puede negar que pi- 
do , y digo bien ; y edo íupuedo , vuelvo a la narración 
de mi anciano , que proíiguio aísi. 

Haviendo vuelto de fu viage P alma de. Mr. L/e*- 
Cartes , fe hallo en d miímo embarazo , que la de aque . 
Hermotimo , de quien dice Tertuliano > j»¡ m , * 

bien fu cuerpo acodado en fu lecho, y ie *ka *■ 
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por cada I* tierra. Entrambas, al bolyér h aliaron f„é 
cuerpos incapaces de redbirias. * ° £tls 

. , , La P rimsro «I ue h ’ zo 1’ alma de Mr. Def-Cartes fue 
«r aeuíarrae en París ; y íín darme parce de io que le fu- 
cwdia , me comoido a hacer un viage de los que rollamos 
I c.io , y hecho : con íoio tomar un polvo ele nueítro ra«* 
baco , me pufe en eftado de femiirle Pf>rr» n i * r r“‘ 

™» alma de mi cuerpo , q „,ndo e„g”,"e ZÁnü 

me díxo : quiero darte um & eipirituaí 

i udut una noticia muy extraña Sai-*/»**» 

-o! Óu^ !o 

me pareció que eíhi vieíTe trifte. Antes hí™ i ^ 
preguntado G * Antes bien , haviendolc 

fofophos que P X T' K ? s ¡ >° que dicen ios PM- 

po , no »„?J, leí Ve !'° f ° V T fubftandal «1* «1 cuer- 

feparada d’ él • me r«7nni?,!["” vwIent ° > «dando 

violencia. (¿e’anTes faL rf 1 ?,.:,,^ 6 . n<> fera!a ™ - tal 
mejor, eftaudo foii V dallaba incomparablemente 

la áeno frente l?~r* tenW ° m ¡nqlliecud > 1“« 
eípacios podría fijar fu rlfidencia" Qní f ta !\ dllatad ° s 

“fe d át-™ en ’ fin , embar S° de dalláríe'yá algo inclinadíá 
irle a vivir en e tprrí-r r; 0 r. n « 3 , & niujnaaa a 

tercer Cielo es el ultimo de to/ r advertir , que cite 
Def-Carres «, i n° de tc>dos * fegun el plan de Mr 

fin comparación mucho mas vafto lan ® tas : ti fegunao, 
prebende todo eíiV , 1 a'! ? v • , qae el P rmiero , corn- 

xas , que fo„ ot o ef P ad ° de laa Eftrellas fi. 

billón , cuyos centros fo, f i “ ’ y ?? nen Cada a - ml fu 
d’elfuvo f , eIas » afsi como Cl Solio es 

C, ! s U/0 ;. Fl lnal ™ cnte 1 cl tercer Cielo , fegun Mr! Def! 
indefinida , que con ce bhnos' mmen fp e f pacío » o exrenfíon 
limite s y en coya comt“ci 0 é d f . fin 

‘ñeras Cielos puede repotarfe un po^T° pri - 

eleccion* er^muchas W ¿ Mt * Dcf ' Ci J s á '<»* 

» 4 nucna5 * to primero , por evadirte db el 

en- 


'V? 

tr cu entro ce vra infinidad de abras de Philofc r hos, 

„ ro ccffsn de voltear , y ardar ve aquí \>*tá ala 
'medro turbillcn. Porque para decíroslo de p^to , es 
increíble el numero d’ titas almas que crconirar.es por 
el camino : con admiración de Mr. Def-Cart.es , que íe 
foro. endio de ver que el lecreto , de que íc i^§ l » al ' a 
autbor , havia fido conocido , y pra&icado mucho antes, 
v afsimifmo por hombres de un carácter nada di jt.g. - 
L que fe havian férvido d’ él parano monr ota 
perdido fus cuerpos por algún accidente igual , o func- 
Liteal fuyo. Pero lo que le hacia ingrata ¿ y mícpoL- 
rabie la compañía de dichas almas , es que, -fin embargo 
'de eftár enteramente fe paradas de la materia , permane- 
cen fiempre imbuidas de las mifmas preocupaciones , que 
tuvieron quando vivían ,en fus cuerpos. Pe forma , que 
fi tal vezquifo Mr. Def -Garres entrecenerfe con algunas 
d’ ellas Cóbre los principios de los cuerpos, o acerca ce 
las caufas de algunos phenomenos , luego fallan con la 
frefeurade fuponer, ó probar fas formas fubji ametales^ i u $ 
accidentes , fus cualidades ocultaste, por íola la autoridad 
de Ariftoteles : como todavía fe practica en las Bfcuelas. 
Y á referva de algunas pocas de primer orden , que ha po- 
dido reducir , y hacer Cartefianas , todas ¿e han desboca- 
do , y confpírado contra él con el mifmo furor , de que 
fe dexaron llevajr ios P h i 1 o f o p hos , que liavia en cite mun- 
do.-, quando empezó á publicar en él fu doéhioa. 

La fe ganda razón , que le inclinaba á eícoger el ter- 
cer Cielo , es , que contemplaba eítos efpacios indefini- 
dos , como un nuevo defcubrimrento todo luyo. Y es 
afsi , que defpues de haver formado la idea clara déla 
materia, conílituyendo fu eficacia en la extenfion , con- 
cluyó de hai ,.que extenfion , efpacio , y materia todo es 
unamifma cofa , figniñeada por diverfas voces. Y fien- 
do forzofo admitir un cierto efpácio mas allá de todo eñe 
nueftro inundo , pues le concebimos con toda claridad , y 
diftincioñ ; fe le hizo evidente , que allí no podía menos 
de haver materia» Y como por otra parte no pueden con- 
cebirfe limites en dicho eíp'acio , fuele precifo concluir, 
'que dicha materia es infinita , ó indefinida , como el la 
llama. E 
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El tercero en fío , ultimo, y principal motivo que 
k empeñaba , y que no me comunico halla quehuvimos 
arrioado alia , es , que diícurriendo , v bien, que dicha 
macen i extramundial efiaria informe \y por coníiguiente 
no oidenada deíuerte , que pudieííe Uamarfe mundo ; fe 
prometía, que dividiéndola, y agitándola, fegun fus 
puncipios, podría fabricar, y hacerfe author de un nuevo 
mundo , feniejance en codo , y por todo á elle nueftro: 
quitado , que no havria en él verdaderos hombres , fino 
fulamente unas machinas autómatas , muy parecidas a los 

de ”s o'bht d* eft/prí 7 7 ll,Set ° pri,,ci P al de las 

tf-zzr' y d> d occo • ; “ ¡tui 

Parámonos , pues, fin mas detención al tercer Cíe-' 

ménudo°d ,n °l pararnie á daros cuenta individual , y por 
menudo d el viage , porque efpero que le haréis vos mif. 

lTepado^ir 6 m * llch ° ; n OS tilré foIame nce , que haviendo 
libado alia , vimos ella materia , como nos la haviamos 

-r ad ° V fin ÍOrma 1 fin 0rdetl ’ y ñn difpoficion de 
parces, en fuma como material rudo , y fin trabajar 

aSm T Sd ' eUrt!fiCe - Acimos de aquí 
con rnd ’ 7 noS .P^ amos bien Por aquella foledad , que 
con toda propnedad reprefencaba el Chaos , y aquella 
confuía maía de que han hablado ios Poetas. E fia \ i fia, 
fin emoargo de fe r yo puro efpiritu , me daba horror. 

en d«nU 0di - ,aq a?!* dÍXO alrnade M *- Def-Cartesf 
T q * 1CV ° Cdablecerme * Ni ^“¡«0 , profignió 
ídliq de aquí mientras no llegue el tiempo , en que la 

Hivi n í me P D yid r CX í a difp ° nga de mi P ara la eternidad. 
L para refoirmar * Y reftableccr en 

cír h t % r' 1 - 1 K° phla i X haviendo dado principio 

to el' fí‘ lt£ te D ldad k un accíden!:e no penfado me cor- 
t e dcíígnio. Pero efto no puede impedir que me 

aproveche de la penetración , y luces , que fu Divina 

dado ‘- Pr «endo , pues , executar aquí el 
1} Erna de mi mundo , cuyo plan haveis vifto ya. Mace- 
na tengo quanta , y mucha mas de laque es menefter, 
&oiq falta el movimiento. Pero no fin razan puedo pro- 
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metérmela afsiílencia , y favor de Dios”, cuya bondad 
fe dexa determinar , como caufa un ivetíal por ios defeos, 
y exigencias de fus criaturas. Sien do , como íoy , eípiri- 
tu feparado , tengo derecho á los miímos , y á mucho 
mayores movimientos , que los que agitan la materia, 
que de hecho compone el mundo. No bien havré querido 
mover ella materia informe , qnando Dios , íiguiendo las 
leyes de fu miíma providencia , producirá en ella quanto 
movimiento yo qutíiere. No hay mas que hacer , que de- 
terminar el movimiento , y díftribuirle , íegun conviene 
a cada una de las partes de la materia. La determinación 
depende de las caufas fegundas , corno yá os he explica- 
do ; y efti dependerá enteramente de mi , que sé las 
reglas. Las confequencias que faqué d* ellas reglas , para 
la execucion de mi defignio , fon infalibles. Y en una 
palabra , yo me veo , fegun mis principios , en diado de 
prometerme el fuceífo de mi empreífa* 

Sin embargo, porque la obra , que me propongo, 
ferá de un tamaño prodigiofo , pues la pienfo hacer tan 
grande como vudlro mundo : porque deben entrar en fn 
eflructura una infinidad de partes diferentes : porque los 
refortes , que deben hacer jugar la maquina , no pueden 
dexar de íer innumerables : Y finalmente , pues , han de 
fer infinitas las combinaciones , y diverfifsimas las mo«i 
■dificaciones de ios movimientos ; no podra efíq fer obra 
de un dia , ni de un ano. A trabajar en ello con aplica- 
ción, no feria mucho para el efpirítu de un hombre un 
medio figlo. Pero juzgo también , que Cupuefios , y con- 
Aderados mis principios, bailará eífe tiempo ? Y no me 
agradarla , quien durante elle plazo , vlnkíTe á verme , 6 
á interrumpirme. 

Voy , pues, á gozar las delicias de !a íoledad , que 
nunca puede acomodarme allá en la tierra. Y eílimaré, 
que allá en vueílro mundo deis parte de mi propofito á 
todos aquellos amigos , que os parezca inílruir de lo que 
ine pal so en Eílokolrao. Sin decirles fin embargo donde 
‘Cíloy; porque todavía no quiero, que fe fepa bien , qué 
es de mi , ni en qué me ocupo. Los hombres , y muy en 
particular los P hi lQf ophos , no iqerecen , que fe les dé 
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parte de tan grandes cofas. Tratarían fin duda de fabutaq 
quanto fe les comuaicaíie en tile parcicuiar : como por la 
mayor parte tuvieron por chimera quanto les deícubri. 
tocante al proyetéo de la coníliuccion ot un nuevo mun- 
do. Vos , mi amigo muy arnado , bol ved quanto antes á 
vueílro cuerpo i porque yá ha dos dias que le dexafteis, 
y un ayuno mas largo podría encenderle mucho , y oca- 
fi o ñafie alguna fiebre. Sobre todo mirad no os lepareis 
para fíempre de vuefira propria auchoridad *. como ha* 
hecho algunos de mis difcipulos , y muchos de los anti- 
guos Pmlofophos , que hemos encontrado en el viage. 
EíTo es contrario á las leyes de la Divina Providencia. Y 
últimamente de buélea baleadme el elpiritu d’ el P. Mer- 
íenno , y entibiádmele acá , que quiero queme acompañe, 
y ayude en la execucion d’ ella grande obra. 

Defpues de haver recibido los últimos ordenes de 
tan amable , y venerable elpiritu, y de haver obtenido 
fu licencia para ir averie una vez i lo .menos cada quatr© 
años , en coníideracion de la gran violencia., que me haría 
en privarme por tanto tiempo de fu viña a nos abracamos 
efpirítaalmente t y luego tomé rni derrota para bolvefíne 
á París. Regiere de camino tura infinidad de turbillooes, 
y Planetas , .fin poder dár viña al P. Merlenoo , halla que 
fi n al m ene e di c o n el en M e r c u ri o ■ , P Un e ta n i u y d e tu ge- 
nio , y en donde lude entretenerle. Recibió con gallo 
el orden , que le intimé de Mr. Del* Catres , como intimo 
amigo , y fiel -cor r cipo nf al yque iravia fido luyo en París. 
Mas como á mí me infla líe la pr cañón de caminar, no 
pudimos entretenernos mucho. Defpedimonos pues , él 
tomó fu camino al tercer Cielo ,, y mi alma el de fu caía, 
en donde fe renunció i, fu cuerpo. 

Defpues acá be viíitado unas fiete , ó ocho veces a 
mi Maeílro ; v en la ultima que fue habrá dos nieles, me 
aífeguró que tenia hechas cali todas fus combinaciones , y 
que cali todo sílaba demoílrado. De fuerte , que , ó lía- 
vían de Faltar los principios mas claros de la Geometría, 
de la Mechanica , y de la Eílatica : ó fe havia él de falir 
con fu empreíTa. Dióme también palabra de hacerme avir 
iar anees ¿e ja execucion j á fin de que podamos rever , y, 

exa- 


aviío de día en aia \ y .I"-" la mas bella di. 

:xr 

ffl.^Seh"o U h.ft» aquí. Vello es , concluyo, 

qUan \V°nas tvo e pr“nuKhdo 'Has palabras , qua.do 
un hombre de diftincion , nmy cortes, y bien dilpue o 
en fo pX. , entro como de campo , y d.xo a a u- 

no que dexaba la carroza a la puerta , y que y a era t e 
f° i,? '¡«¡.fe Tenían concertado los dos el irfe por unos 
quince nías i la campaña , y afsi me fue precito, tomar n 

1ÍCen RetV y adr, r "o ro fáV.a que juicio hacerme d* ella hiño. 

ría. Quien me la havia referido era en mi efi.macion d 

mucho juicio , para poder parlar , que pnüicfle padecer ,Q 
contar phantaGas. Y ciertamente la narración era por si 
mifma muv feguida, y ordenada , para que fe U dcbieffe 
reputar chimenea. Imaginóme .pues , que podría havrt 
en dio alguna alegoría myftcnofa , que cncerrjTq to 
los Secretos de la Seña , y cuya explicación í me daría 
cone i c i em no. Apliqueme fin embargo muy de veras a 
ios libios de Mr. Deí-Cartes , y al cabo de los quince días 
los havk leído todos , no fio que el tesón , con que tome 
fu le ¿tura , me huvicííe collado algunos dolores de cabeza. 
Pero el tiempo me hizo conocer , que nada de lo que me 

havia dicho , era alegórico. 

Hay i endo vuelto mi anciano de fu recreo , muy de 
mañana al otro dia me eferivio un billete , avifandome, 
que fe vería conmigo antes de veinte y^ quatro horas, 
v que me difpufiefle para el conlabido viage. Iodo el 
dh le aguarde con impaciencia ; mas finalmente , vien- 
do que no acababa de venir , me acode defpues de las 
diez de la noche. Una media hora defpues , eftando aun 
difpierto , quede forprendido de oir que fe .abría 
las ventanas de mi apofento , y fe corrían las co 
de mi catre , y de ver por beneficio d el bello , 
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retpfa ador déla lana, ^o.mí4*o > dé la cama? a á mí ancíau 

-coi» un- compañero , extraordinariamente vellido»' 
Cao' Se fio que fui herido de tal pavor que fe me heriza-j 
ron ios cabellos , y m e traía daba todo. Entonces mi a¡H 
daño , a cercan dofe me , dixo : mucho miedo es elle. llecos 
b-rad , recobrad vaeítro animo. No m-e conocéis ? Ya osj 
conozco , le' reípoudi, temblando. Pero que podré yo pern 
far de vos , viéndoos en medio de raí camera , fin havet*- 
entrado por la puerta ; pero si con el ruido , y eftruenda- 
que acabo de oir? Lo que podéis, y debéis pealar, me reí 4 
pon dio, es, que un e (pirita fie para do' no ha raen eider llave* 
ni puerta para entrar donde quiíiere. Y por lo que toca al 
ruido , no fe ha hecho fino para diípertaros , y tener frui- 
ción de haveros forprendido , y ocafionado un poco de 
íufto. No os acordáis de la converfacion que tuvimos , ha- 
brá quince dias? Yo rae acuerdo muy bien , le refpondu 
Pero era ello cierto , quanto entonces me di xi fiéis? Cier-;- 
tiísimo , refpondio él : y pata que lo veáis vengo á cora-:- 
plir la palabra que os di , de llevaros al mundo de Deík 
Cartes. Ved aquí al R. P. Merfeuno , que viene de fu or«; 
den á decirme ,, que ya efiá todo prevenido, y que es muy, 
faciniacer , antes de dár al publicó la obra , una como, 
prueba, ó eníayo para con los amigos , y do me fi i eos. Si 
queréis , podéis fe.r d” el numero- ; y no os áco-nfe jaría, que. 
perdieífeis la ocafion de tan buen rato. Ace reo fe también 
el P. Merfenno , y hecha una profunda corte fia , confirmo 
todo lo que mí anciano havia dicho. Y añadió , que ha» 
v lerdo llegado, a entender la qualidad ,, y buena difpoíi- 
cjon de mi mente , fe me hacia fiador de que Mr.. Def- 
Carces me recibiría con particular agrada. Perdonad 
Padre raio , le refpondi , la turbación ea que me veis; 
porque no eftoy acofiurabrado á ¿enrejantes viíitas. Haf- 
ta ahora no havia vifto efpiritus , ni huviera creído , que 

fuefien tan cortefes r y tratables , como i° íois , y me ló 

parecéis vofotros. 

Con todo por mas que procuraba esforzarme, 
fiempre tenia miedo,, y recelaba mucho , que huvieííe 
en efto algo de diablo, y que CO n el pretexto de lle- 
gan? 6 ¿al mundo de Def- Carees, fe me querría llevan 
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tal vez á alguna junta ¿le ma ge s , b- hechiceros. Poi oti.a 
parte temía oponerme á efíos Monfiures los efphirus , que 
por lo común no gaílan chanzas. Y mi miíma memo- 
ria me ofrecía mas de un cafo , en que á cjutas peí- 
fonas , á quienes fe hacia confianza os femejatites myí- 
térros , nohaviendo querido ir adelante , defpucsqte ya 
fabian algo , les havia ti diablo , por si , 6 por fus mimí- 
tros y torcido el peícuezo. Renuncie y pues , mteriorniv ir- 
te á todo paélo j y haviendo tomado todas las precaucio- 
nes que me fugitíb mi prudencia , les hable con La mayor 
corte fia d’ eñe modo. 

Monfiures » vofetros hacéis profefsíon de una Secta 
que tiene por máxima fundamental , no rendlrfe fino ala 
verdad , claramente propuefta , y conocida. Efte es el 
eb aradle r que la diftingue de todas las demás , y en efpe- 
cia! déla que liguen los profesores de la Efcuda. La con- 
verfacion que tuve los días pallados con Mr. s la lección 
délos libros de Mr. Dsf-Cartes ,.ylas circunílancias.pre- 
fentes hacen nacer en mi ciertas dudas , de que quinera 
deshacerme antes de ír inas adelante. Tendréis á bien 
que oslas proponga ? Oiremos gallofos refpondíeron , y 
os daremos entera íatisfaccion. Áíleguraos bien , porque 
todavía citáis algo alterado ; y eftad cierto , de que ni te- 

aei.sq.ue temer , ni fe os hará mal. 

Ellas palabras me alentaron algo- , y pude hablar 
con voz, roas confiante. No ha mucho , dixe , que leí en 
Mr. De f- Car tes , que la eficacia de 1’ alma e fia en ser una 
fubílancia que pienfa , pero no tiene extenfion , ni ñg,ii*> 
ra , ni color ¿ lo que no puede ajuílarfe con lo mi fino 
que elloy viendo. Pues por una párteme decís , que fois 
puros efpirittis ; y fin embargo veo en vos, no folo diver- 
sos colores , fino también la figura humana , y una exten- 
fion nada reducida. Sacadme , os ruego , d r eíle embarazo. 
Tomo ei P. Merfenno la palabra , y dixo afsi:. Lo que pro- 
ponéis , es de muy buen Temido ; pero es afsimifmo muy 
fácil ía refpuefla , como también el haceros iacofa inte- 
ligible por principios claros de la verdadera Philofophia. 
Es cierto , que P alma esencialmente es una fubftaneia 
que pienfa , y que no tiene color * ni figura , ni extenfion. 
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También es cierto , que noíocros fonos efectiva mente 
poros efpiricus. Y por mis que os parezca que cenemos 
cara, píes, y manas; tío tenemos manos , ni pies , ni 
cara. Seria menefterfifer can teftarudo , como Tertuliano, 
y abrazar el error con el furor , con que el lo hacia una 
vez que fe empenalfe ; para poder pcnfar , que P alma 
no fóio .es corpórea, fino que tiene cambien fus miem- 
bros , correípondientes á los d’ ei cuerpo. Defuerte , que 
viene a eilar en él , Gomo lo efta la efpada en fu vaina* 
Aquella fu devota , que en la oración veía las almas de 
color azul , le havia traficando el juicio en efte punto. 

Para comprehender , pues, como nos veis figurados, 
colorados , &c. con cara , manos , pies , &c. aunque na- 
da de todo elfo tengamos ; debéis faber , que vueftra al- 
ma no puede , mientras efta unida á vuefiro cuerpo , ver 
otra alma en si mifma , ni puede oírla hablar : ó por ex- 
plicarme mas bien , no puede tener comunicación imme- 
diata de pentfamientos. Para que entendáis , pues , que 
efiamos aquí , y os hagamos percibir nuéftros periía- 
mientos , corno el deítgnio .con que venimos , hemos me- 
íiefter fervirnos de un medio proporcionado al diado, 
en que fe halla vueftra alma. No queráis por elfo imagi- 
naros , que haya fido precifo formarnos algunos cuerpos 
de agua , ayre , ó otro algún genero ele materia. Acor- 
dad os folo de !o que debeis haver comprehendido por la 
lección de Mr. Def-Cartes, que ver un objeto no es otra 
cofa, refpedo de vueftra alma , fino percibir fu exten- 
fion , fu figura , y fus colores. Y que no es el objeto quien 
produce immedi atañiente efta percepción ; pues eftando 
di fian te de nueftro cuerpo , y por configuiente , también 
de nueftra alma , no puede obrar en ellos por si mifma, 
Hacefe , pues , todo efto por medio de la reflexión de 
una infinidad de rayos de luz , que , refalcando de cada 
parte , y aún de cada punto d’ el objeto , vienen k mo- 
ver los varios hilos , ó cuerdecillas de que fe compone 
el nervio optico. Con motivo de cuyo movimiento , co- 
municado halla el celebro , y halla el litio donde refide 
1» alma , fe forma efta la idea d’ el objeto que percibe. 

A elle percibir llamamos ver. Y de, las ¿iverfas iqodifica- 

cio- 
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clones de dicho movimiento .reinita , que 1’ alma vea los 
obietos co™o usas , ó rcenos diftantcs , y dcbaxo d e 
diferentes colores , o _ figuras. Ut a< 

|enln“<%^abkn».v^de e tó^)«os , fino d* el folo 

Objetos muy de otro modo * ejue fo n en si tn.lmos , y aun 

.también en donde no eüán. . 

Para que percibáis aqm , donde efloy » un cuerpo, 
que no hay aquí realmente , baila que vueftro. organo in- 
terior le mueva d’ el milmo modo que lo haría , h real- 
mente eftuvieífe aquí el cuerpo. Pues ello es lo que yo. ac- 
tualmente hago , que Cu ceda t.n vueítro org-ano óptico, 
para haceros encender que eílo-y aquí ; y eílo es lo que 
os hace ver. aquí . un. cuerpo , aunque realmente no 1c Hay . 

Lo milmo.» que para moñ raros aquí un cuerpo , .hago en 
el organo de vueítra vida , hago también á proporción en 
el órgano -de vuedro oído , para haceros percibir lo que 


oís. Quiero decir» que Imprimo en vuelos nervios de 
la quinta «conjugación el miímo movimiento ., que impri- 
mirían en yeitos las vibraciones, y undulaciones d’ el 
ayre , que luefle agitado por .el impnlío de la lengua, y 
'boca de un hombre, que eftivvieíTe en donde os parece 
que eíloy ,y os dlxcífe las mi finas palabras que *ois. 

Por eitos miftnos principies explicó iu geni ol ámente - * agnm 
cierto ibeligielo de mi Orden el inviten© de la Eucha- 
riflia , fin recurrir al luperfiuo , y embarazólo conjunto 
de accidentes , que ni le labe, ni puede concebirle lo 
que fon. Porque» dice el, quando le nos dice, que el 
cuerpo de Chriítoeftá deba xo de las cipe cíes, de pan , folo 
fe nos quiere decir , que el cuerpo de C brillo eftá real , y 
verdaderamente donde antes citaba , y parece que eftá 
todavia el pan. Y para que nos parezca efíár el pa>n donde 
eítá ei cuerpo de Chvido folo , obra Dios en nueítros len- 
tidos , produciendo en ellos lasxnifmas imprefsiones , y 
los mifraos movimientos que bacía antes , y haría tam- 
bién ahora ,fi eftuvieíTe alli el pan. Como quando Chrif- 

to nueítro bien le prefentó en trage de Jardinero á la 

Mag- 


„ $* _ Viage del Mmdo de Def-C artes. 

Magdalena , lo hizo s no cubriéndole de los accidentes 
abíolucos d 5 el Jardinero, finó obrando en los ojos de 
la Magdalena 4’ e! mí Caí o modo que lo harían las cipe- 
des d* el j ardinero. 

Y lo que ahora experimentáis s añadió , es lo mifniQ 
que fucede , qiiando por perm lisió n de Dios fe apare- 
cen. los muertos á los -vivos. Porque elfos cuerpos de ay- 
re, ó agualde que vulgarmente fe creo , que fe vi fien , no 
fon fino chimeras , forjadas en la imaginación de los que 
era tan ia demonomanía , s conforme á los principios de la 
Eícueia. Teneis todavía a m.e preguntó , alguna dificul- 
tad en ello? 

Ah ! Padre mío * ie refpondi , veeftra inftruccioia 
me ha fatisfech© enteramente. Vos habíais como puro eí- 
piritu. Mo hago yo gran loado fobre lo que dice eífe Re- 
ligiofo de vueítra Orden , tocante al myfterio de U Eu~ 
chariftia. Antes tengo por maxirha confiante >, con los 
mas fabios de los Phi!ofoph®sCatholico-s,qae todo ,1o que 
fe dice de nuevo en fetnqjantes materias , es arriesgado , y 
tlebe.teríerfe por íofpéohofo* quando menos. Pero vos 
haveis deshecho enteramente mis dudas en efie punto. 
Tiempo ha que tenía para conmigo , por cierto , que las 
fenfacion.es no fe hacen fino por el movimiento local de 
los órganos d 5 el ientido. Pero e-fia idea no e fiaba bien 
defenredada. Árifíoteles mifrao lo divo antes que Mr. 

0 Def-Cartes , aunque no acertó á explicarfe bien. Defde 

¿km ah °. r f, ’ pues 1 para fiem P re renuncio á una gran parte de 
las iaeas , que tuve en efte particular. Y hago afsimifm© 
en vueftras manos abjuración folenane de todos los axio- 
mas , que dicen relación á los entendimientos agente , pa- 
ciente , y pofsible : en el reconocimiento de que eftos tér- 
minos nada fignifican t ni fir ven fino para fer el coco de 
los ignorantes , que no los entiendea , y -creen , que los 
entiende quien fe losenfeña. 

Defpues d* efta declaración , l* alma d* el P. Mer-i 
fe uno movió mi organo de fuerce, que rae dio i enten- 
der , que le ha-vía agradado mucho. Con lo qual me ani- 
me á proponerle otra dificultad. Y es , le dixe , que yo 
«o eqdeaio que mando es elle de Mr* Ófef-Cgcces , á don-, 
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He me queréis conducir. Leyendo a Mr. Def-Cartes, 
concebí que fu mundo no es otro que cite rnifrno , en 
que vivimos , explicado fin embargo fegun los principios 
de fu Philofophia. Y aun me acuerdo bien de haver leído 
en una carta 3 que os efcribia en otro tiempo , que nada ’Tom. 
creería j aber en la Phyfica falo pudiejfe uecir como pus- Cayt •$ 

den fer las cofas ,fm demoftrar , que no pueden fer de otro 
modo. Algo fanfarrón me pareció. Pero efto mitin o' me 
hace fofpechar , que huviera fentido mucho , que íe le 
cayeífe , quando en otro lugar dixo : Que no pretendí i 
hablar de lo que efectivamente fe hace en el mundo , Jim f o- 
lamente de loque debria hacerfe en un mundo , que el fe 
imaginaba. 

La verdad decís , refpondió el P. Merfenno : no 
huviera Mr. Def-Cartes guftado de que fe le cayeífe en eífe 
ultimo lugar. Es , pues , afsi , que el mundo d.e Def- 
Cartes no es otro , que el mifmo mundo , explicado en 
íus principios. Pero también es cierto , que hay , ó por 
mejor decir , que havrá bien preño otro mundo , que ferá 
llamado con mucha mas razón el mundo de Def-Cartes, 
pues ha de fer hechura de fus manos. Y eíte es el mundo, 
de que os dio noticia Mr. vneftro amigo , y á cuya for- 
mación podréis afsiftir con nofotros , íi quiíiereis. Nada 
podrá excogitarfe mas curiofo , le refpondi. 5 ni puede 
haver torneo , ó fieñas de Verfalles , que yo no dexaífe, 
por ir á ver un prodigio , que ferá fin duda lo mejor , no 
digo ya de la Philofophia , fino de quanta puede alcanzar 
humano difeurfo. Pero Mr, dixe , bolviendome á mi an- 
ciano , el fuceífo de Mr. Def-Cartes, de que me diñéis 
noticia , me dá algún recelo. El viage , que me propo- 
néis , es largo lo bañante. Un mundo como el que fe pre- 
tende hacer , no es obra de pocas horas. Por otra parte 
fiento en mi , que mi alma es muy amante de fu cuerpo. 

Ni admitiría .confuelo alguno , fi al bolver le hallaífe in- 
capaz de recibirla. Quien podrá aífegurarme de tantos , y 
tan funeftos no previílos accidentes , como pueden fe- 
brevenir? 

También elfo eñá prevenido , me refpondió : MD- 
|ad ácia los pies de vueftra cama. O Dios S Mohíiur , g r ñe 
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todo afluiiado , que me havcis hecho ver ? Luego tam- 
bien el diablo anda en efto ? Pobre de mi ! Infeliz de mi! 
Yo foy perdido. Pero mas quiero perecer , que tener 
comercio con el enemigo de Dios, y de los hombres* 
Idos Mr. dexadme. Yo renuncio á codas vueflras magias* 
y diabluras. b ‘ * 

Poco á poco , me dixo : no hay que afíuftarfe ; pues 
el que veis , no es tan diablo » como negro. L*. alma es 
de un Negrillo, que eftá en férvido de Mr. Def-Cartes 
y cuya aventura os contare en dos palabras . poroue íall 
gaisdefufto, y de cuidado. F 4 ' ' 

. Efie Negro firvió en otro tiempo á Mr. Regís , fa. 
mofo profefl.br de Medicina en la Univerfídad de Utrecfr 

Viverr qu í ea ’ CQ ?r íabeis 5 fub defde lue §° el intimo , el dií'cí- 
Cart. de E üi< ? * ^ el W°l at J a ¿s Mr. Deí-Cartes : de quien pudo 
Def-Cart. «nalmente «mfeguir 9 que le comunicafle el fecreto déla 
lepar ación de 1» alma , en confideracion á tan obligantes 
qualidades. Pero haviendo defpues reñido los dos , llego 
el difgufto á tanto , que Mr. Def-Cartes fe creyó o’blíga- 
do á efcribir contra Mr. Regís , porque corrompía , v 
hacia efcandalofa fu doétrina. j 

Mr. Regis , quien , fegun nos le pinta Mr. Def-Car^ 
tes , no era el genio mas galante d’ el mundo ,qu¡fo ven- 
garte d 5 él , y pormoflrar mas el defprecio que hacia dq 
fus cofas , le hizo también de la de fu mayor eftimacion. 
Comunicó , pues , el fecreto de la feparacion de 1’ alma 
á fu Negrillo , quien fe firvió d’ él muchas veces. Una 
entre otras, bolviendo d* el campo á donde havía ido 
de orden de fu feñor , fe halló canfado , y fe echó á la 
fombra de una encina. Mas fu alma , dexando repelar 
fu cuerpo , fe feparó , y fe fue a divertir no se donde. 
Mientras tanto unos ladrones mataron allí cerca un paf- 
fagero ; y avilado el Prebofle , que no cftaba muy lexos, 
vino corriendo con ios Oficiales dr Jufticia, £1 eflrepi- 
to fue tal , que hizo difpertar el cuerpo d’ el Negrillo , y 
fucedió algo muy femejante á lo que ya os r efe ti d* el 
cafo de mi maeílro. La machina , determinada por el 
ruido , y por la imprefsion fuerte que la pretenda de los 
Alguaciles , y hombres atinados hacia en íus Organos, 

echo, 
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dio á huir. Siguiéronla , pues , y arreílada , fe la pre- 
guntó , y examinó como deUnquente. Y como no eílan- 
do allí l* alma , no podía guardarfe confequencia en las 
rcfpueftas , no hizo fino decir defpropofiros , y contra- 
diciones. El Prebofte , que iba .algo de carrera en^ el 
proceífo , juntando á elfos indicios la fuga , y la turoa- 
cion d» el Temblante , juzgó tener pruebas convincentes 
¿* el delito ; y la hizo allí en caliente colgar de un ár- 
bol. Solviendo no mucho defpues 1’ alma, halló que 
fu cuerpo citaba haciendo el papel infame de un a n or- 
eado. Noíupo , pues, que hacerfe , ni adonde irle. 
Porque es de faber , que las mas de las almas deparadas, 
que voltean en toda la extenfion d» el mundo , fon almas 
Philofophas , y de importancia. Y en una aífamblea, 
que las mas principales havian tenido , fe havia declara- 
do cierta la opinión de aquellos Philofophos , que no 
llevan á bien , que todas las almas fe digan de una mif- 
maefpecie. En cuya confequencia felá arrojaba de to- 
das partes , no queriendo almas tan díftinguidas permi- 
tir , que la de un Negro idiota gozaífe de fus frutos. Pero 
quilo al fin fu buena fuerte , que faliendo de uueftro 
turbillon , fueííe á dár por acafo con el efpiritu de Mr. 
Def-Cartes , quien compadecido de fu infortunio , la dexó 
eftár en fu compañía. Ahora ha venido con el P. Mer- 
fetmo, por lo que podía ofrecerle ; y fi queréis , fe que- 
dara cuidando de vueftro cuerpo. 

La ferie de una narración tan bien circunílanciada 
me hizo creer , que era cierto quanto fe me havia dicho, 
y huvede fuplicar á los dos efpiritus , que fe firvi rífen 
de tener por difeulpada mi alteración. Dixele , pues, 
que fiendo la figurad’ el Negrillo lamifmaque fuele to- 
mar el Diablo, quando le hace viíible , havia excitado 
en mi penfamieiuo idea tan funefta. Que por lo demás, 
podían yá ordenarme quanto debía hacer para ponerme 
en eftado deíeguíiios en tan buen viage ; pues nada de- 
feabamas , que aprovecharme d’ el favor , que me ofre- 
cían , y efperaba alcanzar en fu compañía tales conoci- 
mientos , que me diftinguieífen mucho d 5 el relio de los 
hombres. 
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r¡do , no tiene ricfgo alguno. Mientras tanto tomará 
eí Negrillo vueftra ligara , y acudirá á todo quanto 
vos haríais por vos mifmo. Tan fácilmente , y con 
ranea proprieáad lo hará , como yo os parezco ahora 
un Fray le Mínimo , y Mr. mi compañero os mueftra 
los rm í tu os veitido , y roftro con que antes le veíais: 
a ei modo que yá os he explicado. Y en efto veis 
porque fe note también edo , que la Philofophia Cari 
tuiana entena á hacer fin pecado lo que Apolonío Tya- 

ueo , y otros Magos no pudieron confeguir , fin haver- 
íe dado antes al Demonio. 

Finalmente la tercera , y ultima diligencia es tomar 
un polvo d* el tabaco , que os data Monfiur ;y luego nos 
poneremos en camino para ir á ver á Monfiur Def-Üartes. 

gradéel a! P. Merfenno las indrucciones , yiuceSy 
que havia querido darme ; y añadí ,q Ue en quanto al pri- 
mer articulo yo miímo me le hacia fiador. Que fíera- 
pre havia fido algo fceptico en la Philofophia déla Ef- 
cueIa » Y no havia q il e temerme por eda parte de las 
prevenciones d* el valgo. Quédelas pueriles yá la lec- 
tura de Mr. Def Carees me havia hecho defeonfiar un 
poco; y que ahora nuevamente havia hecho un- nuevo ef- 
raerzo , para determinar mi efplritu ano creer cofa que 
no haya concebido antes con mucha claridad , y diftin- 
c . io,1 f * uo ll ,° declare , que havia tomado al mifmo 
tiempo ia refolucion de precaucionarme no menos con- 
tra as preocupaciones de los Cartefianos , que contra 
f ls e os Pnilofophos vulgares: vido que á poco mas, 
o menos , tan preocupados , y encaprichados proceden 
os unos como ios otros. Por lo tocante á mi cuerpo 
en la auiencia.de P alma, atuveme á lo fegundo. Por- 
que , 1 adre mío , le dixe , eñe modo me parece mas lim- 
pia que el primero. Yo me huelgo , refpondió el , por- 
que en punto de fy flemas es' máxima Carteíiana efeoger 
ílempte el mas limóle. Mas no era eífa la razón que 
me movía., fino el pe rifar que en el fegundo modo ha- 
bría menos rieigo , y contingencias. Y a decir la ver- 
dad y y no podría creer , que mi cuerpo p lidie fie fer 
tan diedro en la auíencia de V alma , como fe me quería 

per- 
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perfaadir. NI el exempio de ios b cutos bacía impreísion 
la mas leve en mí eíphitu : que jan as ba pedido def- 
hacerle de la preocupación , en que cieñe á todos un 5 al- 
ma capaz de lentido , y conocimiento. Todavía , por 
íatisfacerrne , rogué alp. Merien no , que mandaííe aí Ne- 
grillo tomar mi figura , viéndolo yo , para ver como ío 
hacia. Hlzolo , pues , afsi ; y al punto vi otro yo á ios 
pies de mí catre. Ni mas , ni menos , que el Sofia de 
Amphitryon vio otro Sofía á la puerca de Ale meo a t quan- 
do bolvia de la guerra. Con ella fot a diferencia , que elle 
Sofía golpeo muy bien al otro ; y el yo , que e fiaba á 
los pies de la cama , trataba con mucho refpeco al yo, 
que eftaba acoftado. De que mofiré quedar muy íadsíe- 
cho ; y le encargue , que cuídaffe bien de mi cuerpo: 
que procurarte confervarle en una limación acomodada*, 
que le viütaíTe á menudo j y fobre todo , que no le de- 
safie ver de alma viviente. 

Defpuesdelo qual , haviendome dado mi anciano, 
un polvo, le pregunte , fi erad» el tabaco legitimo : por- 
que tenia muy^ prefente la aventura de Apuleyo , á 
quien transformo, en Afno un quid pro quo , por medio 
de que penfaba el convertirte en ave, Pero haviendome 
reípondido , que bien podía tomarlo con fatisfaccion, 
porque no tenia de otro , afsilohize: y eftornude qua- 
tro veces con gran fuerza. Luego cai en un del mayo , íe- 
mejante al que ya fe refirió de Mr. Del C artes ; y al pun- 
to le hallo mi a lma , con un foto querer , friera de fn 
cuerpo. 4 

No me detendré á hacer relación individual de las 
re exiones que hice lobre mi alma , y mi cuerpo, luego 
que e íepararon. Solo diré , que empezó á percibir del de 
negó quanta tuerza tienen las preocupaciones , y el 
capricho de los hombres para impedir el conocimiento 
de la verdad. Quan razonable, y labio el avilo de la 
precaución , que tanto nos acó Dejan Mr. Dd Carees, 
y losíuyos. \ quan poco cuidan ai mifmo tiemno ellos 
Monfiures de aprovecharle d* el confejo , que dan á los 
demas. Porque lo primero, que quifinron mís Conduc- 
tores , mal que me peíTafíe , ptríuadkme , fue que mi 
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alma íe havia vi ño , al tiempo de ícpararíe , en la glah- 
dula Pineal. Mas , como no me parecieíTe a propofico el 
conn adecirles por entonces , rcfpondí , que la reparación 
fe havia execucado en mi con tanta prefteza , que no me 
havía dado lugar de reparar en ello. Ello que yo decía 
era verdad ; y era también lo menos moleílo que podía 
responderles. Porque me acordabá muy bien, y eñaba 
muy convencido de lo que poco antes havia leído en 
Mr* Edenon , celebre anatómico , que hace mucha cuen- 
'Anafom. de Mr. Def-Cartes , y le contempla íngeníofo author 
d* el Cele- de un nuevo hombre ; pero que mueftta , y hace ver al 
hr. ojo , que eñe hombre feria muy diítinto d’ el que ha he- 

choDms. Porque en eñe la glándula Pineal no tiene la 
íitu ación , ni es capáz de los movimientos , que fe le 
atribuyen. Los vaíbs , que la circundan , no fon arte- 
rias , que puedan miniñrarle los efpiritus animales , co- 
mo Mr. DefyCartes lo fupone ; fino idamente venas. Y 
por conftguiente fin razón fe le da la honra de fer el fólo, 
y predio aísiento de 1* alma , no pudiendo tener función 
mas confiderable , que las demás glándulas ; cuyo era-' 
pleo en el reino animal por lo común no es muy fobr*- 
falience. J 

u.ño era lo que yo entendía, aunque no lo mani-j 
rebaba. Antes afectaba arrimarme todo lo pofsible á fus 
feucímientos. Y me adelanté á hacerles notar como, 
también eftfftdo amiente P alma, fe hacia la digeftion en 
el eftomago por íola la virtud <1* el acido que hay en él, 
y que por íola la agitación de fus parces infenfibles di- 
íuelve las viandas : ni mas , ni menos que 1* agua fuerte 
delata los metales. Corno de las partes mas tenues de la 
comida , feparadas de las demás , fe hace una efpecie de 
licot , o nata, que llaman quilo. Como el movimiento 
petíftaidco délos livianos hace que las partes mas groíTe- 
ras baxen al excretorio , y el quilo entre en las venas 
lacreas d ? el ^meífencerio por fus poros imperceptibles, 
pero proporcionados á las figuras de las partes de que fe 
compone. Como , perfeverando el milmo calor d* el 
Corazón , fe continua como antes la circulación de la fan-» 
§te , y con los miñaos efeétos , y. gt. la nutrición , 
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buena difpoficion de las parces , ó movimientos'mas dic- 
tantes. Y como , finalmente , todos eftos miembros Ce 
hacían ,eu mi cuerpo por folos los reforres de la ma- 
china. 

Determinados ya á marchar , les pregunte por el 
tratamiento, que fe dan las almas unas á otras en fus 
converCaciones» Porque,, fiendo como fon de .el genero 
femenino,, me hacía notable fuerza. el haver de dar á la al- 
ma de Mr.... la qualidad,, y tratamiento de Mr. aunque 
¡mucho menos ollar ha llamada Madama , ni Madamifeía. 
Por i® que mita á vos, dixe ala alma de el P. Merfenno, 
:faci Imente podré falk de embarazo , tratándoos de vuefa 
Re verenda. También ¿podráis , me refpondió , Tacaros 
de embarazo t , dándole á la alma de 'Mr. mi compañero 
tratamiento de Yue-Señoria. yna, sy otra qualidad es 
al modo de Italia # y de allá nos ha ¿venido. Per© 
no os detengáis ,, profiguib , m eíTo. Nofotros con- 
fervaremos los mífnios nombre , 5 y charader que te- 
níamos en d mundo.. Mr. Def-Carces Ye llama todavía 
Mr. Pef-Cartes. Moníiur...*fe llama Moii-fiur....‘yo me 
llamo el P. Metfemio ; y vos os llamareis Mon-íiur... 
Cos Cartefianos fomos algo Platónicos en eñe parti- 
cular. Porgue que jse el hombre , fegun -Platón ? Es 
¿un alma' , que Ce lirve de un euerpo. Y pudierais 
acordaros de ¡un lugar , entre ¿otros , de el methodo 
de Mr. Def-Cartes , que dice afsi : Examinando con 
atención lo que yo era , y* viendo , que podía penfar 
queme cuerpo no era..,; y que 'al ¿entrarlo , Ji efiu- 
viejje un foto infiante fin penfar , no tengo motivo de 
creer , que fuejfie yo entonces ... : concebí , que yo era 
tina coj_a , o una fubfiancia , cuyo fier total xonjifie en 
el penfar. De fuerte que yo ( es decir , mi efpiritu 
por fijo el qual foi lo .que foi ) yo digo xs ama 
coja difiinEía de mi cuerpo . Y me admiro mucho , aña- 
dió ¡el P. Merfenno , de que los Philofophos , y los 
Tueologos Efcoiañicos hayan difslmulado eñe pafíage, 
no poniéndole en el numero de los pretendidos erro- 
res de Mr. Def-Cartes en particular Mr. Arnauld, 

i* quien 
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quien lo noto aunque , de paifo. Pero alto , Vamos de 
aquí , dixo „ que y a hemos gallado media hora j y 
el tiempo es preciofo. Irmnediataíneute tomó fu 
con la alma de el anciano ; yjo les fegui 
cambien íin deliberación* 

*#■* 
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STABA la noche muy ferena , y el ayre 
fe percibía muy puro, Veiafe llena la 
Luna , y me pareció , que las Eílrellas 
brillaban de un modo extraordinario. 
Todo lo qual motivaba en mi un defeo 
ardiente de contemplar de cerca los 
cuerpos luminofos : cuyo refplandorj 
grandeza , numero , y difpoficion fueron fiempre el em- 
pleo de la admiración de todos los homb-res , el mas dig- 
no objeto de el eftudio , y meditación de los Philofo- 
phos, y la prueba mas fenfible de la Divinidad. Hicie- 
romre , pues , mis guias hacer alto en una altifsima tor- 
re , para hacerme notar defde alli la naturaleza de el ayre 
de ella inferior región , y de qué partes fe compone. Em- 
pezad , me dixo el anciano , á conocer por propria expe- 
riencia la verdad de los penfamientos de Mr. Def-Carres 

jp 2 ref- 
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fpeéto de la natnralesa de los, estes corpofeos» Ser©- 
B ° ced lo que eferibío en e!. 4. libro de fus principios ' 
q«e el ayre no es otra cofa que un amafo , b conjunto 5 
de partes ramofas de el tercer elemento , muy pequeñas 
defa ñdas las unas de las otras , y que nadan entre las bo^ 

las de el fcgundo elemento , i cuyo movimiento obede* 
cen.. n 

Ved como Jas paredes de el primer elemento efiam 
eíparcidas , y mezcladas por todo quanto hay , v llenan 
todos los interíUdos que ttexan entre si: las- parces ramo- 
as ’ 7 “ s ^°^'las. Como la’ fluidez de eñe' cuerpo como- 
también la de todos! os líquidos confiñe en el movimiento, 
mal trence de íhs partís* infeafibles hacia todas partes 
-arque eftando ellas fiempre en movimiento,, y tenien- 
do por la mayor parte diferentes determinaciones , fácil- 
mente fe pueden concebir dos cafas. Primera,, que lueea, 

JSjA 1 rr, de «Wr contenido en ott 

solido , debe derramarfe acia todos lados 5; poes fe mué» 

,Ven también acia todos lados fus partes. Secunda,, nne 
como las partes de el liquido eflán- en movimiento 5 áeU 
todos lados , las fepara fácilmente, qualquiera cuerpo du- 
ro , o solido , que fe p te feote para paffarJe al' través; pues, 
para repararlas , no es meneñer mas , que darles determi- 
naciones algo diverías de las, que senlam antea. Siendo” 

5 “?™ » T e qUaildo ' a] 8 u nos cuerpos (. los pequeños Cobre 
todo ), eñan, en movimiento , y en. un movimiento tan: 

tac 1 ’ > COi T aI qJ ! e d . cnen e3üs Partes > «ada es mas. 

tacil que darles determinaciones nuevas., y diverfas. Y 

vaKrS’? 1 ^ U, *- í3t:e 6S mn - v íacd dividir: umcuerpo liquida, 
olien^nf Caini , no f or eL Explicandofe. , pues , eflos dos 
nienr^ ” 0S de e ! CÜCt P° % llIdo tan P «ra *y inteligible- 
la W philof° n m V n S qU r ^ e *P lícan P or los principios de 

connfi í Tn? Ph DJ,-f a r rte !? ana 5 1@grarian gran cr ‘ ed1 ^ P^a 
conmigo los Philofophos de laEfcuela,, íi CuplefTen obli- 
garme a. reconocer la liquidez por accidente abfoluto , dif*. 

líquidos C movaaiiento de las parces infeníibles de los. 

Por muy inclinado que me fintieífe á- defender los in- 
— re — 1^ Phijoíophia común ¡ no dexé de confefíar. 
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'que e'fte 'dlftnrfo , junto á lo que veía yo por nú iriimo, 
feacia gran impreísion en mi mente. Porque en fin, aunque 
yo no percibiere efías bolillas de el fegundo elemento que 
le me decía : ni fueífe efto fino una pura ilufion de efta al- 
ma , infatuada y preocupada, quanto era pofsible ,de 
las ideas de el Cartefianifm© ; no podía fin embargo de- 
xar de conocer en el ayre eftas partes infenfibles , ddafidas 
las unas de las otras , de que ciertamente fe componen 
los cuerpos líquidos.. Veía afsimifmo efta materia íubtil, 
que reconoció cambien Ariftoteles con nombre de materia 
ethere y y que , fegun el , eftá efparcida por todas partes, 
y en un movimiento impetuofifsimo. Coníignientemente 
no pude negar la pureza de la explicación , que fe me ha- 
via dado , de el cuerpo liquido. Antes confelse , que , fi la 
PhilofophiaCarthefiana fuelle tan razonable en ios demás 
puntos,. como- me lo pareció en efte , fin repugnancia en- 
traría en la tentación de hacerme Cartefiano. Sin pararme, 
pues ,. á difptitae las bolillas de el fegundo elemento , ni 
en proponer algunas otras dificultades , que fe me ofre-¡ 
cían ; tocante á lo demás conviene plenariamente con mis; 
condudfores, Qpiero decir , refpe<fto de la materia fubtil 
0 ethere a , y de la materia ramefa-'. llamándolas también 
fin efcrupuio en fu lenguage , materia de el primero , 0 de 
el tercer elemento. Y aplaudí mucho la ¡ explicación de la-; 
liquidez celebrando fobre todo fu fi triplicidad , y pure- 
za. Pero un pequeño accidente nos hizo mudar de con- 
vería clon , y me pufo á r.iefgo de perder toda mi anterior 
complacencia. 

Havia en lo alto de la torre una ruedecita, que fervia 
de veleta , de cerca de Hete pulgaradas de diámetro. Era 
de acero , pero muy delgada , y ligera. Sus afpas eran 
muy iguales-, y el exe muy pulido. De fuerte , que un 
folo foplo la movía ;y- hacia juntamente rodar ,para fcña.c 
lar el viento , que reynaba , un indice , ó varilla de hierro* 
que faliade el exe de la pequeña machina. Quilo , pues*, 
el acafo, que un Soldado de un Regimiento de Suizos, que 
acababa de llegar al Lugar , difparaífe al a) re. fu fuñí, car- 
gado con dos balas : una de las quales no= hizo fioorozarfe 
son la punta de una de las aí^as de dicha rueda ; mas 
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Cm embargo le- comunicó un movimiento muy veh^- 
mente , y que duro por mucho tiempo. La bala no por eíTo 
dexo de feguir fu camino caí! por la mifma linea, y fue poco 
mas, órnenos tan lexos , y con canta velocidad’, como la 
compañera : circuoftancia dignade que fe note/ No quiío 
el P.Merfenno dexar paíFar can buena ócafíonde demof- 
trarme otro principio de Mr. Def-Cartes , y me díxo* 
Bien veis efla pequeña machina. Sí la bala no la, hu* 
vieíTe tocado ai paíTar , peníais que fe huviera movido” 
no haciendo , como no hace , viento alguno ? No , f e m,* 
ratnente le refpondi. Antes es cierto , que no fe pudo nuil 
dar de el eílado de quietud , que tenia antesen él de mo- 
vimiento qae tiene ahora , fino por medio de alguna cau 
fa exterior , cuyo impuifo haya hecho eña mudanza ; pe- 
ro ahora que eftá en el eftado opuefto , penfais por ven- 
tura , anadio el Padre , que pueda dexar de perfeverar 
en él , fino por medio de alguna otra caufa , que def- 
truya el movimiento , como la bala deftruyó antes, la 
quietud ? Effa queítion , Padre mió le refpondi , me páre- 
ce de mas difícil reíotucion , que la primera. Siempre he 
oido decir , como axioma indubitable, que todo cuerpo 
que eftá en movimiento. , camina como a fu íin , ála quie- 
tud. Quiero , repufo él , admitiros efíe > no axioma , fino 
obfeurifsimo proloquio : Todo cuerpo , que eftd en movi- 
miento , camina como d fu fin d la quietud. Quiero paliar- 
lo^ dixe , porque por ventura , el cuerpo tiene conoci- 
miento , y voluntad para tener fin , y poder encaminarfe 
a el ? Pero efta propofícion , fi es capaz de algún fentido 
tolerable , no puede decir otra cofa , fino que en la fitua- 
cion , y difpoficion que tienen ios cuerpos entre si mif- 
mos en el mundo , ios cuerpos fenfibles que llegan á mo- 
verfeenél, van perdiendo poco á poco el movimiento 
por el embarazo , y refiftencia , que hallan en los demas 
cuerpos , con que fe encuentran , y á los quales comuni- 
can el movimiento que ellos pierden : viniendo afsi final- 
mente á parar , y á confeguir la quietud , ó defeanfo , que 
no pretenden , ni conocen. Porque fi nada deftruyeíTe efte 
eftado de movimiento , duraría fiempre, como el cuerpo 
(q citaría fiempre en quietud , Cmo fe ie deftruyeíTe efte 

eftái- 
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éflado. Y de eflo os quiero convencer , añadió , por Ja 
experiencia de ¡efia pequeña machina , que nos piefuitó 

el acafo. ► , , 

Si efla rueda. anduvieíTe en medio de Jangua , como 

anda ahora en medio de el ayre , es evidente que fu mo- 
vimiento duraría muy 'poco por la mucha reíiítencia que 
hallada en la agua. Si además de tifo dos de íus afpas 
fueíTen mucho mas largas , mas anchas , y mas peñadas, 
que las otras dos , durarla mucho menos el movimiento. 
Porque efia ddiguaidad feda nueva , y mucho mas fuer- 
te cania de reíiftencia. Finalmente , ii defpues de todo eBo 
el exe , en que fe mueve , fueífe muy grueíTo , mal pulido, 
y muy tomado de el orín , havria mucho mayor embara- 
zo , y ceífaria el movimiento aun mucho mas antes. Pe- 
ro , porque fe ¡mueve en el ayre , y ayre muy puro j por» 
que fus .afpas »eftán en perfecto equilibrio ; y porque fu 
exe es imuy delgado , muy limado , y ;rr ¡uy .limpio : por 
elfo halla menos refiBencia , y el movimiento es mas fá- 
cil , anas fuerte ., y mas durable. Sobre que fe puede , y 
debe difeurrir afsL Una gran refiBencia deBruye mucho 
movimiento ; una .refiBencia algo menor deBruye me- 
nos i y ii .todavía fueíTe menor,, todavía deBruye me- 
nos: ¡luego., fino huvieíTe r efiflenc ¡a alguna , no fe def- 
truiria el movimiento. Luego durarla íiempre. Luego 
afsi como un cuerpo fe «éfiá , y -cBará en repofo mientras 
no /abrevenga alguna caüfa exterior ¡que le perturbe la 
poflefsion de eBe eBado: de el mifmo modo , y por la 
mifma razón, el que ¡una vez fe movieífe, fe moverá 
fiempre , y haBa tanto , que Le le oponga alguna otra 
cofa , ¡que lo impida. Y afsi fe evidencia el principio dé 
Mr. Def-Cartes, que es , decir., que un cuerpo de si 
mifmo fe citará ‘fiempre en el eBado, en que ¡una vez fe le 
ha puefto. Si es de ¡figura triangular , íiempre confervará 
efi~a figura. Si eBa en .quietud , defeanfará ¡fiempre* Si fe 
mueve , fiempre fe moverá. 

Ultimamente el principio no es particular á Mr. 
Def- Cartes ; pues también le fuponen por oierro Gaüleo, 
GaBendo , Hobbes , Maignan , y otros muchos. Yo 
mifmo , haciendo mis cgleeciones para mis Comentarios 
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fobre el Gcnefis s en que iotroduxe rrmchífsimas difíerta* 
clones Phyficas , Pbíloiogicas, y AftrQoomícas , yo mif- 
nvo s digo , note mas de un lugar , en que Andateles 
en fe ira ,"d Capone efla doctrina» Y uno de .ios mas fúti- 
les Eícolafticos , qual es Vázquez , la probo con mucha 
extenflon , refpe¿to del movimiento mifrao. Con todo 
fe puede decir , que nadie ia ha dado mas , momento , .6 
de ha férvido de ella con mas deftreza s y ventajas , que 
Mr, D aí-Carces. Y día es Ja razón porque fe je atribuy e 
mas , que á los demas. 

Yo foy muy de vueflro parecer , le refpondt. Efte 
principio es uno de los que admite la razón fin hacerfe la 
menor fuerza. Y la dificultad 9 que , quando fe le aplica 
al cuerpo puerto en movimiento , ie baila en el no nace 
fino dé la falQi idea , que comunmente. fe.tiene de los que 
llaman modos en la Philofophia. Como ¿amblen de que, 
concibiendofc el movimiento .nomo ente pofitivo , fe 
concibe la quietud corno fu privación ; aunque ni el mo- 
vimiento es ente , ni la quietad es privación : no fiend© 
fino dos efiados diferentes ^ y opueftos , de que es capaz 
el ente corporeo. 

Pero ,, Padre mío , añadí , efta machina me -ha mo-, 
t-Ivad© un efcrupulo , de que necefsito defcargar mi can-, 
ciencia ; y es acerca de otro principio de Mr. Def-Car- 
tes, que toca ¿amblen al movimiento. Reflexionad , fi 
©s place , que la bala , que rozándole toco la afpa de la 
rueda , nada , 6 cali nada perdió de fu movimiento.» 
Pues la vimos ir tan lexos , y con tanta preíteza , 6 cali 
comí la otra , que en nada tropezó. Por otra parte vimos 
imprimir muchifsima movimiento ¿a la machina. Porque, 
ó ya midamos la cantidad del movimiento por el tamaño 
del .cuerpo , que fe movió : ó ya la ¡tomemos en confide- 
radon al mucho efpacio que anduvo dicho cuerpo en tan- 
to numero de buelcas Copio dio , tío obftante la refiílen- 
cia , que pudieron hacer los cuerpos vecinos : ó ya final- 
mente conílderemos ia celeridad coa que la rueda fe mo- 
vía: .es vifible , que la bala comunicó mucho mas mo- 
vimiento , que perdió. Y al contrario , fi fupieíTemos 
efla pequeña machina , como U fup.idds al principio^ 
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para demoftrarme la propoficion de Mr. Def-Carte,s ; ello 
es, que las afpas no fuellen de Igual volumen, ni eftu- 
yieíTen en equilibrio : que el exe lúe fie muy grueiío , y 
efluvieífe mal pulido , 6 muy lleno de orin : y que la ba- 
la huvieífe tocado la afpa mas de recio , b con menos 
obiiquidad ; es muy cierto que la bala huviera perdido 
mucho mas , y huviera comunicado á la machina mucho 
menos movimiento, Que diremos , pues , ahora de dios 
grandes principios de Mr. Def-Cattes , que un cuerpo no 
comunica á otro con que encuentra , fino orco tanto 
movimiento como pierde , y que no pierde , fino quanto 
comunica ? Pues en eíle cafo la bala comunico mucho , y 
perdió poco ; y en la fupolicion comunicaría poco , y per- 
dería mucho. 

Y que diremos también de otros famofos axiomas 
Tuyos , que fon el fundamento de toda fu Phyfica , y de pat¡f ^ ^ 
todo fu fyílema mundial ? Es á faber : que Dios , quando ¡ os ‘p r ) n „ 
crio el mundo, ó la materia, produxo juntamente en c \p. num. 
ella una determinada cantidad de movimiento , 6 tranf- jé. 
portación de un lugar á otro , como el fe explica : que 
perfevera iiempre eimifmo , fm aumentarfe , ni difmi- Cart. 27. 
nuirfe , aunque las partes tengan ya unas mas , y otras 
menos, paflandofe de necefsidad loque pierden las unas 
á las otras : que Dios eslacaufa univerfal , y «única de 
todo el movimiento que hay , y puede haver en el mun- 
do : y que las criaturas ninguno pueden producir , ni pue- 
den hacer mas que dár nuevas determinaciones al que yá 
eftá producido por Dios. Que diremos , digo , de ellos 
famofos axiomas ? Porque fi un cuerpo comunica á otro 
mas movimiento que el que tiene , es precifo , que Dios, 
o el mifmo cuerpo produzga de nuevo efte mas. Y al con- 
trario , fi pierde mas que comunica , es precifo también, 
que eíle que pierde fe aniquile , lo que bada para detnof- 
trar, que no hay fiempre una mifma cantidad de movi- 
miento en el mundo , fino que á cada palio crece , y men- 
gua.. \ en una palabra , aquí eflamos viendo que una gran 
porción de materia , que antes no fe movía , íe mueve 
¿ahora con la mayor velocidad. 

dudo 2 que eíluvieífe . en equilibrio ,y muy dik 
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pueda a moverle. Pero ello no hace al cafo $ porque 
fiempre es verdadero , decir , que hay un nuevo movi- 
miento comunicado á una gsan porción de materia.: que 
elle movimiento es mucho , y fuerte , pues tranfporta una 
gran porción de materia por mucho efpacio ; y que da 
...embargo 3a bala perdió muy poco de ei fuyo ti pues fue 
llevada con la mií'ma velocidad t y. á tanta diítancia , po- 
co mas , ó menos , como íi nada imviera comunicado á 
la rueda. Y lo que parece de mayor confequencia en elle 
punto , es. que fe intereflfa mucho en dio ia immutabili- 
dad de Dios : que es la razón porque quiere Mr. Def- 
Cartesque haya.de haver fiempre en la materia, una mif. 
ma cantidad de movimiento. Reflexionad bien hada 
donde nos conduce ella pequeña machina. Pero que laíli- 
ma feria , ñ traílornado , como lo hace , el principio de 
ia cantidad de el movimiento , echaíe también a rodar 
aquellas fíete beilifsimas reglas , que con tan exa&o cal- 
culo acomodó Mr. DefCartesal mifmo movimiento! 
Pues que todas ellas le fu ponen , y no pueden fubfíílir fi- 
no á fu fombra. Sin embargo no dexó de concluir fu ex- 
plicación con ellas palabras : Todo ejlo es tan claro , -qus: 

Pan. i. de no Ktcsfsita de pruebas, 

los pr'mcip. Per o, fin llevar mas á delante eflas reflexiones * no fin 

razón podre decir , que Mr. Def Carees no obfervó en 
edo el buen propofíco , que havia formado quando em- 

Pag.16. y ., c? 5 ¿ philofophar en fu eílufa de Alemania ", de eu-ar- 

Metbod. d^ríe bien de precipitar íus juicios ; de no poner princi- 
pio alguno, fin haverle examinado antes todo lo pofsi- 
ble , y haverle hecho mas evidente , que las mas claras 
demollraciones geométricas ; y de poner , en fin, tal 
cuidado en todo , y hacer de todas fus propofícíones una 
anaivfís tan exacta , que pudidfe aífegurarle bien de que 
nada fe le havia efeapado. Porque , fi , antes de publicar 
fu dodtn’nadei movimiento, hu viera tomado tocias ellas 
precauciones es natural ifsimo que le huvkííe venido em 
con.fultracicm efta. machina , y . una, infinidad de otros 
exemplos , que podrían hacerle, mudar de parecer : a lo 
menos no hirvieran permitido . que las cofas le paree i cf- 
íen tan claras , que pudieffe arrojatfe a decir , que no ne- 
ctfsicában de pruebas. Bien.. 
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Bien conocí a yo , que cite difcurfo no feria de q 
grufto de mis guias. Y eftoy cierto deque mi anciano co- 
menzaba ya a arrepentirfe de haver hablado de mi al P. 
Mecfcnno , como de un hombre , que fe entregaría ciega, 
mente , y de codo fu corazón al Cartefianifino. Sin em- 
bargo me refjpoadió el Padre con mucha manfedunabre, 
que havia notado eres cofas en mi difcurfo. Un poco de 
malignidad en mis reflexiones : mucho de preocupación, 
de que yo , por mas que huvieííe afeitado lo contrarío, 
no me havia defnudado todavía : y en el fondo cal qual 
ligera dificultad , de que feria conveniente pedir la iluf- 
tracion á Mr. Def-Garte?. Pero por graves que os parez- 
can , me anadio , ellas fe defaparecerán luego que logréis 
oírle. En mi inifmo hice cien veces la experiencia ; y na- 
die le havrá propueíto mas dificultades , que yo, hada 
canfarle. Iufaperables me parecían tal vez. Pero una fola 
carta de una pagina, que el me efcrivieííe , deshacía to- 
das mis dudas ; y me iluílraba mas fobre la materia , que 
fe trataba , que los libros enteros de los demás, Acuveme 
mucho al reproche , que fe me hacia de las preocupa- 
ciones ; porque es el© r-di natío refugio de Mr. Def Carees, 
y de fus difcipulos , fiempre que fe ven algo apretados. 
Con todo no quife replicarle ; y folo me defendí de la 
malignidad que fe atribula á mis reflexiones. Mas , tocan- 
te á la efperanza que fe me daba de la folucion de mis 
dudas por Mr. Def-Cartes, añadí *, vos me confolais mu- 
cho , Padre mío. Yo foy Cartefiano de voluntad , aun- 
que de razón no puedo ferio todavía ; por no tener luces 
bailantes para defembarazarme de las dudas , que me ha 
motivado la lección de los libros de elle grande hombre. 
Pero amo íincerametite la verdad ; y eftad cierto de 
que me rendiré á ella * luego que Mr. Def-Cartes me la 
ponga delante. 

Hecha ella declaración ^ que pudo reílituirme un 
poco en la confianza de mis guias, profeguimos nueftro 
viage. Y es bien que advierta aqui mi ledor , que por 
largas que parezcan en el papel las difputas , y cor.verfa- 
cíones que refiero , no duraban fin embargo mas ¿e un 
jnftante. Porque ios efpiritus fepartdos fe comunicar r> uy 
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de otro modo , que, quando eftán en fus cuerpos , cuya 
lengua no puede pronunciar fino letra por letra. Una íola 
palabra efpirirual , que una alma feparadadiga i otra, la 
declara , y hace entender mucho mas , que mil palabras 
dichas, ó eferitas entre los hombres. Y en efie viage ad- 
quirí una infinidad de bellas luces para poder explicar -el 
lenguage , y el modo que tienen de encenderle los An- 
geles entre si. De fuerte , que medito , y cipero dar al- 
go á la prenfaen efie particular. Es verdad , que dire mu- 
chas cofas , que no podrán entenderfe , por falta de 
ufo. Pero mi libro no por elfo dexará de correr; y 
podra lograr cal vez la fuerce de los libros de Theologií 
Myftíca , que fon tan de la moda en eftos tiempos , no 
por otra razón , fino porque los que los leen no los en- 
tienden ; y quien los eferive dá á entender , y hace , como 
que los entiende. Sabiendofe muy por experiencia, que 
los Anchores de femejantes libros no fon fiempre tanfa ti- 
tos , como afedan , y quieren parecerlo. 

Partimos , pues , de lo alto de la torre , y nos di- 
rigimos hacia el orbe de la Luna. Concebía mi alma na 
indecible placer de verfe fubir por los ayres , y andar coa 
tanta facilidad por eftos vaftifsirnos efpaeios , que ape- 
nas podía correr con la vifta , eftando en el cuerpo. X 
efie placer me hacia acordar de el que havia tenido miN 
chas veces en fue ños , imaginándome andar á paífo largo 
por el ay re. Por el camino encontramos una infinidad 
de almas feparadas , de todas naciones , hafta también 
de Lappones , Filandefes , y Brachmanes». Con cuya oca- 
fion me acordé de haver leído en varios Authores , que 
el fecreto de la reparación de las almas havia fido cono- 
cido entre eftos Pueblos. Pero á diftancla de cerca de 
quarenta leguas de ertg Planeta hay una región muy ha- 
bitada en particular de Phiiofophos Eftoicos por la ma- 
yor parte ; y defde efie lugar hafta que Cali de el globo de 
la Luna y hallé bien en que defmentit? la Mftoria , refpeéto 
de una infinidad de períonas , qmefupone muertas como 
los demás hombres, , no haviendo ellas muerto mas que 
Mr. Def- Carees.. Adelante hablaré de algunas. 

La Luna tiene fu acmofphera s como la tierra, y. 

ten- J 
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terdrá de altuva ctm© c» :.. fs.de tres kgcas.dc "Francia, Vas 
al tiempo que íbamos á entrar en ella , vimos á baftante 
•diftanck tres almas que converfaban , y como que trata- 
ban de colas importantes. Luego hicimos juicio de que 
ferian almas de confequencia r por el mucho refpeófo que 
moftraban tenerles otras almas que lassfsiftian» Procura- 
mos , pues , Caber quienes eran , y fe nos dixo , que eran 
Sócrates , Platón , y Añíleteles , que tensan, un congref- 
fo para tratar de cierto interés común. Havian entendi- 
do por nuevas ciertas de nueílro mundo , que los Vene- 
cianos acababan de tomar fobre los Turcos , no íolo la 
Morca, que es el antiguo Peloponefo , mas también la 
celebre Ciudad de A che n as „ donde eftos Üuftres Phüoío- 
phos vivieron otro tiempo con tanto crédito , y efplen- 
dor. Y en eíla inteligencia havian refuelco , que luego 
que llegaíle á eftos Paifes la alma de algún Noble Vene- 
ciano , fe le pidieífe , que recomendaíTe fus cofas al Ge- 
neral Morofiíni , y á la República , fupltcandoles primero, 
que hicieflen reftablecer las eftatuas , que otro tiempo 
les havian erigido los Athenienfes. Segundo, que reñí- 
tuyeííenla Academia , y el Liceo con todos fus antiguos 
Fueros, y Privilegios. Tercero , que hicieífen renovar 
en eL Prytaneo los marmoles en que fe havia eferito , y 
querido perpetuar la jaíiificaciün de Sócrates , con todas 
las execraciones , de que en.eilosYe cargaba á Anyto , y 
a Melyto , por havetlc hecho condenar , y morir í-n jun- 
tamente. Quarto , f ultimo , que cafo que ileva fíen fus 
conquisas fobre Macedonia , tuviefifen la mi lina confide- 
racion con Eftagyra , llamada oy Libaoova, Patria de 
Arifíoteles , en cuya confideracion tanto la favoreció fu 
gran difcipulo Alexandró. Sorprendido fqy , nos dixo 
el P. Merfenno , de vir eftos Philofophos. Jamás he 
©ido hablar aquí , ni les encontré en mis viagés, Es 
cierto , que en mis Comentarios fobre el Geneíis , noté 
que Platón , y Trimegifío dexaban algunas veces fus cuer- 
pos para contemplar mas bien el íummo bien ; y que 
también Sócrates , fegun refiere Alcibiades en Platón, 
tenia fus extafis de qinndo en quando. £s cierto tam- 
bién , que nunca he podido creer de Añíleteles ,que faet-i 
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fe «n loco, que pudídíe echar fe de cabeza en eí frirvw 
po , defcipecado de haver de comprehender el fl UVo y 
reflüxo de el Mar. Afsimifaio confíeíío , que algunas co« 
ías .que leí en efte Phitofopho , me havian hedió íolpe- 
char , que cambien él podía haver fabido el fecreto de la 
reparación de la alma. Pero jamás tuve la ocurrencia 
de informarme , de fí elfos grandes fugaros fe havian fer- 
vido de fu focreco para impedirfe la muerte. Fijamente ‘ 
anadio , aíst como Mr. Def-Cartes emprendió poner por 
obra el Pían que fe ha formado de fu mundo , habrá 
liaron querido puntear la idea de fu República , y á efle 

niL a¡Ud C ° n d l GVio. alSlma C0 ‘° n!a de almas -fcP»r«te 

e . Sles afsi » aplico nueftro anciano, nada fupo'Iu- 
ciano de ei otro mundo ; pues en fus diálogos de los muer- 
‘ f C p!í aS .Veces de Sócrates , como de quien havia 

paíTado la £í vgu en la barca de Charon , y era antiguo 
morador de los EIyífos. Pero que me diréis , replilé 
yo , de el nuevo Luciano , quiero decir , de el Author de 
los Nuevos los Muertos , quien fin confidera- 
cion pone a Mr. Def-Cartes en ellnfierno , haciéndole en- 
tretenerle adi con el fallo Demetrio de Mofcovia > No fe- 
ria güilo el creerle , pues nos dice cofas tan lindas en fu 
i ,2.’ ? divierte con muchas piezas de hiíforia muy 
felfas ? Y mus luciéndolo , como lo hace , con el efpe- 
jiofo titulo de tener derecho á vendernos todas las phan- 
tauas , y agradables ocurrencias de fu imaginación, fin 
d meaior refpedfo a la verdad. Poner en el Infierno á Mr. 
Del-Cai tes , quando él eftá mas allá de el Cielo , no es 

arar * m£ en d eftil ° tabético de nueftro ami- 
go M.... , ab erróte tota Cáelo) 

A «fte tiempo vimos , que los mencionados perfona. 

fueron ro?m-. aC 'iV 0f °" OS - Nadie . ig"»» que los tres 
n ebres , y mas acreditados de todos quara» 

tos tu/ieron titulo de Phílofophos en la antigüedad? Co^ 
mo cambien es confiante , q ue fe les diftinguió fiempre 
mucho de toda la canalla de Sophiífos » y Cynicos ; quie- 
nes por lo común no fueron fino verdaderos charlatanes* 
que fe adquirían ía reputación de fabios por fus demafias* 
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y extravagancias.. Llegaron- pues , y Sócrates , hecha fu 
corteña ,\u>s dixode un modo muy ohliganre ,,qu.e. «.o no- 
cía muy bie n , que eramos Franceíes s: no tanto porque 
veníamos por d camino de Francia , como porque reco- 
nocía en nofotros d charader de la Nación , la mas cuita* 
que el día de hoy íe* halla en: la tierra. De cuya particu- 
laridad dixo , que tenia noticia muy bañante * no ofertan- 
te el poco comercio que mantenía con nueftro mundo® 
Preguntónos luego adonde íbamos , y que dertino era el 
rjuertro,, 

Tomó el P. Merfenno la palabra , y refpondia , que 
Ibamos á ver 11 n nueftro común amigo , que rdidia muy' 
lexos de allí. Y que nos reputábamos felices , por pode® 
tributar , aunque de palto , nueftros refpedos á perfbnas 
que habían hecho la admiración , y la gloria de la anti- 
güedad ; y cuyos nombres , aun deípues de paliados dos 
mil años , eran conocidos , y venerados de las mas de las 
naciones.. 


Con todo efto , dixo Sócrates , allá en vuertro mun- 
do fe nos tiene por muertos. Es verdad , refpondió el 
P. Merfenno j y aun yo también eftaba en eííe, error co- 
mún, Pero ved ahí mis compañeros profigídÓ moftran- 
donos , que todávia fon moradores dé la tierra, y podrans 
dcíengañar ios hombres en efte punto. Por lo que a mi 
toca , dixo Sócrates , no me pefaria. Y aun deíeo , que 
fe fepa , que la alma de un Philolopho de mi charader 
no debió aguardar para fali t* de el mundo , los ordenes de 
una facción de Jueces delínquentes , ni la gritarte um po- 
pulacho enfurecido por los infultos, y fr i oV dichos de un 
mal grado (o de Comedia, t. [cuchadme , y fabreis con ola 
cofa fe pdsQ.Conoeii. ndo el furor, y el poder de n is enemi- 
gos, dexé, luego que 1c vi preío , mi cuerpo , ordenando á 
nii eíp ritu familiar , que íé entrañe en el , y reprefentaffe 
bien m> períona , harta el ultimo trance. Sobre que hacia 
mas confianza de él , que de mi mifrno con toda mí vir- 
tud , y conítancia. Deíen peñóle muy bien de fu comif- 
ñnn; ytrtoy , etique no fe han olvidado aun en el mundo 
la firmeza que moftró en el ítmblaiue , y en las palabras, 
guando Fe me hizo iaber la ftnttncia de mi muerte * ei 
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valor con que fe ie vio tomar la cicuta de mano Se el 
verdugo : ni la rabia de mis enemigos , que hubieron de 
revencar de defpecho , viendome Philofopho halla el fin. 
Es cierro , le dixe yo entonces , que efta ultima acción de 
vueítra vida os da todavía el dia deoy mucho crédito pa- 
ra con el mundo- Pero yá es de temer que ia verdad de 
el hecho , que acabais de referirnos , no fe avenga bien 
con vueftra gloria , que tanto han celebrado , y aun cele- 
bran los hombres, No importa , refpondió el : yo amo 
mas la verdad que á mi mifmo i y me intereífo mas ea 
ella , que en mi gloria. O , y qué bella refpuefía ! excla- 
mé. Mas vale ella fola , que toda la harenga que hizo 
vueftto efpititu familiar á vueftros amigos para confoiac- 
los en vueftra muerte. Yo , y& h haré aplaudir , y apre- 
cias. » como merece. Si 1a huvieíle oído un bello efpiritu 
que yo sé , fin duda os huviera canonizado , quien al leer 
vueftra hiftoria apenas podía contencrfe de invocaros» 
diciendo: Sanóle Sócrates , ora pro nobis. Yá fe labe, que 
efta extravagancia es de Erafrno ; y ai mifmo Sócrates le 
pareció cofa bien impertinente. 

Luego también Ariftoteles nos encargo que procu- 
raífemos defimprefsionar ios hombres de los diverfos fal- 
íós rumores » que de fu muerte han corrido por el mun- 
do. Diciendo unos » que havla muerto de una cholíca: 
otros , que fe havia envenenado á si proprio ; y otros, 
quienes finalmente fe apartaban menos de la verdad , que 
fe havia ahogado en el Eurypo. Dixonos , pues » que caí- 
do de ia gracia , y echado de la Corte por la fofpecha que 
fe tuvo de que havia intervenido ca la confpiracion de fu 
amigo Calliftenes contra Aiexandro , fe retiro á Athenas, 
en donde eníenó Philiofophia. Que defpues , haviendo fi- 
do acufado de acheifmo , tan fin razón como Sócrates, por 
mi Sacerdote de la Diofa Ceres , fe havia vifto precifado 
á redrarfe áChalcís.. En donde , haviendo ido un dia á 
paífearfe orillas de el mar , repaíFando en fu memoria las 
muchas , y muy bellas ocafiones de hacer fortuna, que ha-t 
vía perdido , y coníiderando , que yá nada podía prorae-¡ 
eerfe de bueno en Athenas , ni en la Corte , fe aburrió 
fatm. a S u - e í e revivió i dexar el mundo. gae para elfo, 
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fe hávta férvido de el decreto , -que le bavia en Ceñad o 
Efculapio , de quien is hacía ‘la honra óe defceaiaer pot 
li nea re&a por medio de fu padre Nicomacho , Medie® 
en otro 'tiempo deAmyntas,, abuelo de Alexandro ; pero 
que baviendo deparado fu alma por virtud de dicho fe- 
.creto , quedo Tu cuerpo enparte.de donde fe le pudo ar- 
rebatar el Mar , havíendo llegado allí en la fuerza de Tu 
fluxo. De fuerte , que haviendofele hallado defpues aho- 
gado, cada qual congecurb á Tu modo. Los Cortefanos, 
que Taben bien quanta imprefsíon fuele hacer en *el co- 
razón de»ua áulico fu defgracia , y quan fujetos eftan a 
defefperarfe los caídas, echaban no fin razón el Tuce lio 
ázia ella parce,; pero prevaleció la opinión de fus difei- 
pulos. Explicábales entonces Aríftoteles el punto de ¡ el 
fluxo, yrefíuxo ,y haviaeonfeflado , fuera de Tu coflum- 
bre que no le comprehendia , y que .ello le inquietaba 
muchifsimo. De donde fin tropiezo concluyeron , que eíTo 
le havla ocafionado la muerte. No falto entre ellos quieta 
¡efcriv.ieiTe efto mifmo á ¡diverfas partes de Grecia. Y co- 
mo Ti huvieffe eftado juntito :á elquando fe arrojo al Eu- 
rypo , anadio la circuníiancla de que havla dicho al ar-í 
-rojarfe : ídomprehendeme 3 pues que no te comprehendo. Ef-r 
ta antitheíi fono bellifsi mámente , y ayudo mucho á pro- 
mover el rumor , queral fin llego halla nofotros con el 
mifmo paíTaporte. 

Hay ciertamente algo de raro, y maravillólo en ellas 
particularidades , como también en las de la hiftoria de 
Sócrates , ni en los Authores fe leen muchas de eftas cir- 
cunftancias ; pero elfo mifmo me ’hace efperar , que fe- 
ránbien admitidas de el publico , quando por lo mifmo 
muchos Efcritores de biftoria fe adquieren reputación cu 
ellos tiempos , y aun fe hacen diílinguir de ios demás. 
Nunca las paradoxas en puntos de hiítoria fueron tan de la 
moaa. Un manuferito , que diga lo contrario de Jo que 
fe ha dicho , y creído por ligios enteros , no dexa de pre- 
feriría ,fobre codo , íi es maldiciente a todo lo demás , y 
los extraeos , que para dár crédito á los libros fe emblan 
á los Authores de los Diaros de Oianda , y de las Nuevas 
de la República de las letras , no contienen por lo común 
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®- no efíos nuevos , y admirables deícubrímieñtSs; Final- 
m e nte , yo no cito mannfcritos , piezas de fuyo tan fujctá s" 
a fofpechas, y excepciones. Refiero no menos que la de- 
p oficien de las pechonas , que hacen el fugeto de la hií- 
t-ona que eícrivo.; y que hicieron,© padecieron por s¡ 
mjírnas !o> que deponen ^ y fobre efto defafio á los mas 
delicados., y mal acondicionados críticos, fegurode que 
no podrán convencerme de falCo por las. híñorias de el 
Rey no- de la Luna» 

En quanto á Platón , el mifmo nos dixo , que no 
cía cafo de quanto los hombres quifieflen decir de él «■ 
nos agradeció los ofrecimientos que hadamos de fervír- 
le., mas tocante a fu República , por La experiencia mif» 
ma^fmmos convencidos de la verdad déla congetara de 
di . Me ríen no Y sr'eík Padre eftuviera algo. mas bien 
mil ruido de lo que hay en. el glovo de la Luna, no fe hu- 
Viera for prendido de encontrar allí á Platón., y Arifio 4 
teles pues que realmente el primero eílabiedó allá fa 
República , como, taro bien el legando fu Lycéo ¡. y uno o 
otro fe hallan feñalados, en los. Mapas de aquel País a’¿ 
con. tanta exa&itud. difpuíó.eLP. Grimaldi fsíuim * uno 
de Jos-mas hábiles ^ Mathematicos de eñe figlo» Nada Tu- 
pimos de la. e Rancia de. Sócrates pero es muy verofimil 
que nefida de ordinario ai la Ciudad de. fu muy querido, 
aifcipulo Platón,. 1 

Gomo» defpues; de eíía breve detención tomaflemos 
la J,cen cia. para. marchar. , nos preguntó. Sócrates , quien 
era s ^y como fe llamaba el amigo-, que Íbamos á. ver. Y el 
1 . Me He n n o r e £p o n d i ó , que f e llamaba Mr, De f- Garres* 
l^eí-oartes-? repitió Atiñoteles. Quien ? Aquel extrava- 
gante que havrá treinta, años que vino del otro mundo! 
Aque , . que fue como el cuclillo de todos los f demás Phi- 
lo ophos , que no pudieron futrirle , y R obligaron á 
faiir de toda efta Región \ Ciertamente fue un picaro en 
tratarme , coma dicen ,, que me ha tratado, A mi que 
iüimaeítro del mayor Principe ,.y mas gloriofo conquif- 
tador . A mi,.á quien erigieron eRatuas Philipo , y Olymw 
pías ! A mi , que enfeñé con canto ap aufo , que eferibi 
|aiUo&4ii?iQSj logró tener tantos ? y tan buenos, Co- 
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montadores ! A mi , cuyas palabras fon ¡tanto tiempo ha, 
jdecifion.es , y oráculos en las Efcuelas ! A mi finalmente, 
d quien todos los Philofophos .pretenden tener de fu pat- 
ee , honrándole de-elio ,y fin atrever Ce a conreflar , m -a 
permitir que efte por la opinión contraria . De buena ga- 
ma me encontraría con efe aventurera. He leído tus k- 
¿bros ; y cierto que dan laftima» v 

Podríais por ventura v.oíotros , d«o a Sócrates , y 
i Platón , adivinar , qual es el primer palio que hace dar; 
a fu Cabio para conducirle Seguramente al conocimiento 
•de la verdad ? Defde luego le hace dudar de todo , y aun 
tambientener por faltos los mas claros principios . El to- 
do es mayor que fu parte , dos ^ y tres fon cinco , &c. Ya ía^ 
Jbeis Monfíures., proíiguio , belviendoCe a no fot ros , quí 
íe han apretado fuertemente alfa, en el mundo Cobre elle 
particular. Mas yo , por mi parte no le baria fino ella pré- 
¿Tunca. Pretendere! que fe dude efedtivamente.de todo , o 
uo lo pretender? Si no lo ptetende , corno -lo pone por 
primer precepto de fu xs evhodo ■? Porque los preceptos , y 
los-me&hodos deben fer tales , que puedan practicar Ce. Y 
.fi lo pretende , como dice anas-de .una ves , en fus Adedita- 
alones , y en Cu AletboUo , que los argumentos de los Scep» 
ricos ( quefoá cafi los miímos deque uía él para hacernos 
dudar de todo ') turnea fueron capaces de hacer dudar de 
verdades tan claras á quien eftuvieíTe en fu ;jmcao ? Por 
ventura pienfa , que los que el lnft.ru ye , no lo -eftáfl -? O 
fe imagina , que los argumentos délos Scep ti eos -tendrán 
mas fuerza en fu boca , y en Cu pluma , que tuvieron en 
las de aquellos Philofophos , quienes por lo- cana un no Ce 
ocupaban fino en exerci.tar , y dar que hacer á los demás 
Sophiftas , y en burlarfe de los que emp rehe Relian .refutar- 
los , y que nunca pudieron Coñar , que pudieífe Ira v.er al- 
gún dia.un Def Cattesque.pufi.dTe fus Cophifm as i la fren- 
te de un metbddtit 


Pero dado una -vez , que Def- Car tes me -hicidTe du- 
dar , fi dos , y tres Con cinco , fi el todo es mayor que Cu 
parte , &c. de que methode uferia luego para reíUtuirme á 
mi primera certeza ? No podría confeguirlo fino por me- 
dio de otea g,lguaa progolicioa tai^ cl^ja que pudkííc 
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convencerme , de que las propoficíones , de qúe yo ha 
dudado , eran indubitables. Pero, qnal fcri , üwñ 
■Uel-Cartes ,, efta admirable, propoficíon, que pueda v 
debe comunicar fu claridad á las demás. , como el. Sol co 
mu nica fu htz a lo:s. demás Planetas ? Vedla aquí , yo píen* 
Jo v luego foy.. Parque dice él, no es pofsible que «o 
iiendo , pueda yo penfar.. Bella dlfcurfo ! Y qué ? ’ser i 
ello mas pofsible , que dos , y tres- no> fean cinco ? Será 
mas.poUible , que ti todo. fea menor que. fu parte , que eí 
que yo me engane fm penfar , ó- que pueda penfar fita 
f r ? i íi. puedo hacer, fuerza, ¿mi. razón para, que dude de 
as dos. primeras proporciones, por qué no- podré forzar- 
la cambien a dudar de la tercera? Mas. Si: un Sceptico tie- 
ne cara para negar aquellas. , havra meueífer fer mas def- 
carado^ para negar, efta otra ? Y no. me hallaría yo y 
qualqnrera que fe fúelfe , en la mi fina ¡mpofsibiiidad 
de probarlelas. todas, tres ? Querrá. DetCarres. , pro . 
cediendo- afsi ,, hacer callar ¿ un Scepdca , que le de 
fehe % y mantenga , que nada le. podra demoftrar • ¿ 
moldarme la. evidencia, de una propoficíon. de qu- 
ínpone que me ha hecho dudar por fu* argumentos? 

íophiíta , empeñado em negarle la evidencia de las 
mas claras proporciones- fe burlaría de. él. Yo mifmo 
me burlaría también , dícíendble s , que me mantenía en 
ía, duda.de, las propoficíones de que él me. havla hecho 
dudar , pudto. que la que. producía de nuevo» para; con- 
vencerme , no me era menos dudóla que las otras 

Pero, puede fer, profiguió zahiriéndonos. , que os, 
haya, hechizado, el admirable progreíTo»,, que hace en la 
miíma obra y. aun en. el rnifmodugar. Haciendo, re fie- 
xión , dice efte gran, Phiiofophov/tf^ eji'e, primer cono - 
cimiento ,, yo pienfo vi luego fóy ; he notado , que no puede 
Jerme claro , Jiña por '■virtud! de, una percepción ó fenti - 
miento-claro, diftinto s . que tenga de lo, que afirmo .X afsi 
puedo tomar por regla y principio general , que es cierto 
iodo to que-, concibo clara , y di (lint amente Pero efio e$ 
por: ventura privilegio efpeciál de fu« favorecida, propofi^ 
£ * or f o pienfo v.luego foy }■ fupuefto , que Déf-€artes me 
lUmelie. dexado, la. poíTeísioíii ■ en que eftaba , y en, 

que 
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qné no puedo dexar de tftár , de la evidencia de efU's 
dos propoficiones : Dos , y tres fon cinco : el todo es ma- 
yor que fu parte j, no podría yo hacer {obre ellas la mi Ci- 
ma reflexión que hace él fobre la íuya ? Y havíendo de 
bufear , y fixar ,, no para los Scepticos , fino para mi fo- 
lo , una regía de verdad , de que pudiefle fervirme en to- 
dos mis juicios j no podría difeumr íobre mis propoíi- 
clones , como lo hace él fobre la fuya? 

La razorr porque me fon evidentes eflas proporcio- 
nes ,, b por decir mas bien , porque no folo no dudo , fina 
que afsimifmo fiento que no puedo dudar de fu verdad, es,, 
que tengo- una percepción clara , y diftintu de lo que por 
ellas afirmo- Y fiila tengo , ya no- puedo dudar que la ten- 
go ; porque tenerla , y juzgar , o mas bien lea tí r que la 
tengo , 1 o mifnao es , y un mlfmo a (fio- es de mí entendi- 
miento t con que en efedto de mi pro p ría conciencia vie- 
ne la impofsibilidad en que eftoy de dudar de ía verdad de 
efta propoíTcion , dos , y tres fon cinco v como de la de efla 
otra de Def-Cartes , yo profigo r luego foy : Y eb efio no 
pueden dexar de convenir cuantos fean capaces de juzgar 
con alguna delicadez en eftos puntos* Podría yo ,, pues,, 
Cambien deducir de tilas dos , y de otras infinitas pro- 
poficiones la concluíion , que deduce de la fuya Mr. Def- 
Car tes para que firva de regla : Todo, lo que , conozco con’ 
claridad / , y di film ion ■ , es verdad confiante pero’ es- no- fo— 
lamente inútil y mas ranibien chirnerico el hacer depender 
la verdad y y evidencia de eft-as , y otras femejautes pro- 
poficiones de la verdad , y evidencia de otra alguna apor- 
que la tienen, no de algún antecedente , ni de alguna 
preocupación , fino de simifmas, y por si mifmas. To- 
das- fon igualmente evidentes y nada es mas abfurdo , ni 
mas contra methodo , que el querer couvencerfe denlas 
unas por las- otras , por eíTo fe llaman propoficiones ¡m~ 
mediatas* Y el mifmo Def-Gartes debe reconocer , que 
,^ Ll P r * nc *P*° :: Todo lo que conozco- cow claridad , y 
ifiincioYi' r es verdad confiante no es la regla dé la ver* 
dad r y evidenda. de eflas propoficiones , fino que fu re- 
gla de verdad r quiero decir r lo que met convence de fu 
verdades la experiencia , y el folo fentimiento ¡nreriar. 
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¿que tiene mi mente de fu verdad , quuido las forma* 
Ariftoteles , á quien el folo nombre de Def-Caftetf 
fvavia metido en colera , no qitifo deten erfe en tan buen 
camino , antes continuó en apretar s y llevar con vigor-fu 
critica. £1 mayar güito , diio , que tuve , leyendo eñ& 
¿iudifsima obra , fue el ver á fu Author etnbarazarfe á si 
mi fm o j de fuerte , que no podrá efcapar , «o -digo ya al 
mas fútil délos bcepticos , pero ni ana muchacho que cok. 
algo de difcurfo junte algún ufo de las reglas de la Lógi- 
ca. Fue luego corriendo el mediad® , las meditaciones , y t 
la primera parce de el libro de los principios , de rao- 
do , que nos hizo conocer, que las tenia bien examinados; 
f nos moftró, trayendo el orden^y la cantó xión de las pro- 
p o fi clones de Mr. Def-Cartes , que fe havia metido en el 
mayor .embarazo de el mundo para haver de hallar , y efta« 
hice erfe una regla de verdad.; pues que defpues de haver nos 
hecho dudar de todo , y de havernos luego hecho tomar 
£l camino de el faber por eñe fu principio , todo lo que 
fe conoce con claridad , y Mftincion , es verdad confiante* 
i.mmediatamenre nos le hace fofpechofo por el figurante 
difcurfo 9 Cacado de la tercera meditación. „ Pero rau- 
chas cofas , que tenia por evidentes , Ce me han he- 
9 .,cho defpues dudofas. Y lo que me ha hecho dudar, 
fí dos , y tres fon cinco es el haver rae venido al pea-, 
,, famiento , que tal vez podría haver un Dios , que pu- 
,, dieífe haverme hecho de modo que pudleíTe engañarme 
3, aun en las cofas que me parecen evidentes* Ni puedo 
3, dexar de confeífar s ñempre que fe rae viene eñe pen- 
,, famiento de la Omnipotencia de Dios , que le es muy 
3, fací! hacer , fi quifiere , que rae engañe afsiraifmo en 
3, las cofas que concibo con la mayor claridad. Pero por 
otra parte , quando me propongo las cofas que concibo 
3, clara , y diñintamente , rae hallo tan convencido , que 
„ rg puedo dexar de exclamar : Engáñeme quien qui- 
„ fíete , nunca podrá hacer que no exiña yo , mientras 
9Í píe ufo : ni que nunca tenga exilien cía * pues es cierto, 

3, que exifto aora. Y puede fer también , que afsiraifmo 
,, no pueda hacer que dos , y tres fean nías , o menos, 
j, que cinco j y &f$Í de otras cofas eti que veo una mmU 
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,, tivo para creer , que Dies fea engañador : no fabiendo 
afsimiímo todavía fi le hay ; la razón que me hace din- 
dar , no fren do fundada fino en tila foípecha , es bien 
„ tenue ; y no es , por declararme afsi , lino Methaphj- 
fiea. Para faljr , pues , de ella duda me es predio exa- 
minar , fi hay Dios j y luego s fi puede engañar ? fn 
puedo que le haya» 

Sobre ello hizo Ariffoteles fus reflexiones : es á faber, 
que Deí-Cartes yá no tenia derecho á mirar , como regla 
de verdad , elle fu axioma : Todo lo que concebimos clara , 
y dijlintamenie , es verdad . Pues el mifmole hacia dudo- 
fo por la razón que toma del poder de Dios : razón para 
é! tan fuerte y que le era impofsible dexar de eonfelfar, 
que podría , fi quifieífe , Dios hacer que nos engañaífemos 
aun en las* cofas que concibieíTetnos con la mayos diflin- 
don„ Qpe fupuefio elfo , la confideracion , que hacia ío- 
bre la evidencia de las proposiciones , quand© mas, po^ 
dría hacerle balancear en el juicio , haciéndole probable 
la verdad de fu regla- Y que ni aun podía tener eíTe efee- 
tov Pues no podía tenerle fino en virtud de la evidencia 
de las. propoíic iones : regla, que le era muy incierta por 
la razón-, propuefta a la qual no podía dexar de rendir- 
fe , fiempre que fe le proponía.. Que la razón , que le ha-a 
ce dudar déla verdad de fu axioma , aunque fondada fo- 
arnente en. la fofpecha de la exilie ocia de un Dios,, que 
no ha averiguada todavía , no debe fer. tenue, reí pecio- 
de un i hombre „ que figoiendo fu: methodo , reconoce, 
que el poder de elle Dios fupuefto que exiftielfc , lo abra- 
zaría toco y acafo podría también hacernos, tales , oue 
nos enganaffemos , o pudieflemos engañarnos aCm en fas! 
coías que conocieftemos con la mayor diftmeion. Y final- 
mente , .que era contra todas las reglas dei buen methodo 
el que un Ptalofopho , que aan dudaba de la verdad de 
efta propoficiom, todo lo que fe conoce difuntamente , es 
verdad qujíieíre probar la exiftencia de Dios „ para li- 
ra! íe dee-fia duda. Porque que medio puede haver. para, 
convencerle de la exiftencia de Dios , fino alguna fteinof- 
iEaclan.evide.nte ? Pero como fe convencerá por una de-» 

m aC- 
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tnodricion evidente , q-fisn caiavia dada , :fi es ver- 
dad Lo que concibe con Le mayor claridad a y diftia- 

CÍOtfi 

De donde concluía Arí Hoteles , que Mr. Def-Cartee 
.cometía circulo , que es la mayor falca que puede tener na 
d i fe u río. Porque , íegun el mi fm o, 110 puede aífegurarfe 
perfectamente de la verdad de efte .principio , todo lo que 
stara > y dift infámente conozco , es verdad confiante , .fino 
porque bay un Dios,y un Dios que no engañajy no puede 
fiaber,qye hay Dios, y que elle Dios no engaña,fino porque 
conociendo clara, y diiííntameote la exilie acia de Dios poj? 
la idea clara, y diftinta , que tiene de la divinidad en ella 
mifaia idea concibe ciara , y dilUntamente , que el en- 
gañar es muy indigno , y muy agaio de Dios. E11 una 
palabra , que probaba la primera propoficion por la fe- 
gunda* y la feguoda por la primera : fin tener derecho á 
•fuponer launa , ni la otra. Pero , Monfiures , proBguió, 
infultandoaos , yo perdono, en vueftra confideratíon, 
efte mal andar á vuefiro buen maeftro. Es un gran paflfo ei 
que dio á tientas ; y fin embargo fe halla defpues de todo 
fobre fus pies. 

Pero tendréis á bien , que añada todavía una palabras 
y que , careando fus principios , y axiomas entre si , os 
haga ver , quan mal fundada ella la reputación, q u e fie 
me dice, que tiene, de Philoí'opho fobre manera coníi- 
RefpJ Us guíente en quanto dice? Acuerdóme haver leído en elle 
y. objec. Author , añadió s una cofa fobre -manera gallarda. Es á 
fiaber , que Dios puede mudar las esencias de las cofas: 
que las propoficiones , que fe dicen necesarias, fio fon 
verdaderas , fino porque Dioslo quiere ; y que por con- 
figuiente , fi Dios huviera querido , como pudo querer, 
que dos , y tres no fuefíen cinco , ella propoficion , dos ,y 
tres fon cinco , feria ahora faifa» Quando Def-Cartes afsíen- 
ta ella paradoxa , afecta moíirar un gran refpeéfo al poder 
de Dios,. Y aun fie enfada con los demás Philofophos , y 
quiere tratarlos de .blafphemos , porque no reparan en 
decir , que Dios no puede hacer que dos , y . tres no fean 
cinco. Sin embargo , por poco que fe le liga , fe percibe, 
que no por pura devoción promueve eda doctrina , fino 
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p^ r conocer , que , aunque abfurda , fe figae de fus prin- 
cipios. Admitir una ptopoficion tan dura , como por fuer- 
za , y como indifpenfable íequela de fes principios , no le 
feria lionrofo , y aun podría defanimar á fes fequaees. Por 
efl© tomo ei partido de la prevención , girando él el pri- 
mero , y admirándole de que los Philofophos tuviefíea 
la avilantez de prefemir poner limites á la Omni pote ti- 

■&.L.gÍí c 

No examino ahora quan abfurda deba teputatfe ella 
propoíicion , ni quiero exagerar codos los defectos , que 
comete efte pretendido heróe de la Philofaphia. Elmifm©- 
fe gloriaría mucho de que yo hícieCfe empeño de criticar- 
le ; pero ílnfalirde el particular que fe trata , digo , que 
quandofeeífe inútil , y falfo quanto hada ahora fe ha ob- 
jetado á fe methodo , efta Cola par&doxa ie craftornaria en-i 
tecamente , y que una vez fepuefta , le es impofsible dar- 
nos una regla de verdad : porque (i es cierto que la verdad 
de las proposiciones necefTarias dependen de Dios , de 
fuerte que pudo .hacer , que las que fe .reputan nece fia- 
rla rae ate verdaderas , fue fíen Faifas , también habra podi- 
do hacer que fuellen faifas ellas dos : Todo lo que conciba 
£ 0 .n claridad , es verdad confiante * ti engañar es imperfec- 
ción , y ageno de Dios - Y fi Dios lo puede hacer , quién le 
ha dicho á Def-Cartes , que no lo ha hecho ? Se lo ha re- 
velado por ventura el mifmo Dios > Pero qué razón tie- 
ne él para creerle > Sobre fe principio dudaría y© , no y¿ 
en fee peleo , fino ferian* ente de la verdad de fus dos pro- 
poíiciones ; y afsi fus dos reglas de verdad ya no lo fon,, 
ni pueden ferio- Que fe venga , pues , ahora con fu lin- 
da, y amada propon clon , yo pienfo : luego foy - Sin fer 
Scepric© , no fe ia querré admitir- Y por qué ? Porque 
yo no se , fidefde la eternidad habrá querido Dios que 
fueíTe taifa , 6 verdadera. Ni lo puedo faber íino por re- 
velación ¿ y aun feria precifo examinar , fi la revelación 
podía fer regla de verdad en íemejantes circunftancias. 
Con efto el fabio Def- Carees , que havia llegado ya á fa- 
ber que penfaba , y que exiftia, pierde aquí defgracia-, 
da , y laftimofamente la cramonrana. 

Pudiera hacer todavía muchas refiexiones 9 y dífcm.-i 

| Ó* 
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sí' eternamente Cobre fu bella Methaphyfica , fobre fus 
nuev as de moíiracipnes de la cxíítcncu de Dios , y de i a 
dift'ne'u.n que hay entre eícucrpo, y la alma: fobre ei 
modo de rdpo nder á las objecciones que fe han forma- 
do contra el refto de fu methodo : y í i quifieife haceros 
notar» que quando fe le atacan fus propoficiones , y fu 
orden, ó el methodo de que fe íirve para llegar ai* co- 
nocimiento de la verdad , Ce contenta tal vez con defen- 
der bien , 6 mal ella, oía otra propoíicion , fin cui- 
dar de juftificar fu methodo , fiendo como es la pieza 
de que el fe ha querido hacer inas honra , aunque cier- 
tamente no puede darfe cofa peor , como lo he moftra- 
do ;.pero lo dicho es bañante para haceros entender , que 
el juicio que hago de vueftro Madtro , no es fin conoci- 
miento de caufa. Mas , pues os he detenido mucho , á 
Dios Moníiures Cartefíanos , íoy muy vueftro íervidor, 
mis cumplimientos á vueftro iluftre Maeftro. 

Siguiéronle Sócrates , y Platón , defpues de haverfe 
defpedido de nofotros con un poco de mas modo. Y aún 
nos anadio Platón al defpedirfe , que fe holgaba txmchif- 
fimo de que afsi fe defacreditaííe á Ariftoteles en el mun- 
do, Que bien merecido lo tenia por la indigna conduc- 
ta , y malos términos que havia ufado con los Philofo- 
phosfus predeceífores , efpecialmt nte con el , pues havia 
practicado quanto le fue pofsible fobre arruinar la repu- 
tación , que ellos fe havían merecido en el mundo, per- 
donándole á el menos que á los demás , fin embargo de 
haver fido íu Maeftro ; y ufurpandole por medio de itn- 
pofturas , y calumnias , en punto de dodbrinas , la digni- 
dad de Principe de los Phílofophos, 

No fabreis , le dixe „ lo que podra fueeder tal vez, 
y ^ afsi no debeis defefperar de bolver fobre las filas. Tam- 
bién la Philoiophia de Ariftoteles ha tenido varias for- 
tunas de mil y quinientos años á efta partea y os puedo 
^ífegurar , que no ha ochenta que el Sumo Pontífice de 
los Chríftianos quifo difponer , que fie enfeñafle en Ro- 
ma vueftra Philofophia en lugar de la de Ariftoteles. Ni 
fe huviera apartado de fu determinación, fino a inftan- 
£Ía4e un gnu} hombre de aquel tiempo , nombrado Be-; 
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larmino. Sí eflo fe huviera eftablecido una ves en Roma, 
a Dios Philofophia de Ariftoteles , allí , y en todas partas 
prevalecería la vueftra. Agradablemente me forprendeis, 
reípondio Platón , con nueva de tanto güilo ; obligadif 
íímo os viviré por la noticia , y haré, que M 1 1 


llegue á 


la 


de Ariftoteles; yo , yo os vengare de la defcortesia que 
os ha hecho. 

Mientras tanto mis dos galas bramaban de corage 
por haver oído tratar tan mal á ía Maeftro. Havian aguar- 
dado , que acabaíTe Ariftoteles fu difcurfo para respon- 
der ; y viendo que fe iba fin darles lugar á ello , hicieron 
quanto les fue pofsible por detenerle , mas como él no 
loquifieífe hacer , le pregunto mi anciano defde lexos^ 
burlandpfe por la efphera de ei fuego : Pues nofotros, 
dixo , no la hemos encontrado , por mas que afirmes en 
tus obras , que eflá entre el ayre , y el globo de la Lu- 
na jperoá mi por el contrario medio muchifsinao pla- 
cer efte encuentro ; pues tuve el güilo de vér , que los 
cípitixus Philofophos no tienen menos propenficion á dif- 
putar , que los Philofophos materiales , ni fon menos ze- 
lofos de fu reputación , y fentimientos : y efta mifma di- 
verfion logré mas de una vez. en el Viage , con diverfas 
ocaíiones , de que hablaré en el difcurfo. 

Defpues que fe fueron los tres Philofophos , dixe 
al P. Merfenno : Y bien , mi Padre , qué juicio hacéis de 
Ariftoteles? A la verdad me ha parecido algo ardiente, 
mas defpues de todo no diíputa muy mal. Efte modo de 
Jr figuiendo paño por p arfo a Mr. Def-Cartes en fu me- 
thodo^de inquirirla verdad, tiene fu malicia, yesca- 
paz oe ocasionar , quando menos , algunos efcrupulos. 
honre todo , efte ultimo surgimiento , tomado de la ver- 
dad de i as propoficiones neceílarias , que fegun él 
penoe de ía voluntad de Dios , me parece baflaut 
te enredólo : y no sé fi alguien fe ha férvido de él a 
propoíito antes de ahora. 

Todo ello es vagatela , me refpondib , en todo Ir 
que dixo Ariftoteles , nada hay tolerable , á cxcepcio/ 
de el circulo , que le reprochad Mr. Def-Cartes pe 
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en otra tiempo , como lo podéis ver en las feguñdás 
objecciones , que fignen á fus ineditaciones , y que 
ion mas , como también tas fe x ras» Contento foy , le 
d-ixe , de loque me enfeñais. Unas, y otras fon muy; 
dignas de vos , y eftán muy bien propuedas ; pero elfo 
mifmo ocaíiona en mi la preocupación , de que elle 
circulo no es de el rodo chimenea: porque al fin el P*. 
Meríenno , Añíleteles ,, Mr.» Amaud ( Author d¡e las quar- 
tas objeciones j y otros muchos no hirviera ti- urgido can* 
to tile punto, , fino huvieíTen percibido en él algo , que 
á lo menos fe acercaíFe , o pareeieflíe mucho al circuló 
que reprocharon. Pero aquí {rara entre nofotros , la ref- 
pueíla que a cite reproche dio Mr» Def-Catres , y-^que na- 
die ha impugnado liada ahora , os fatisface acafo- ?. Os pa- 
rece por ventura foporaable f El' P. Merfenno- refpondió, 
que Mr. Deí-Cartes , quando dixo que nada fe conoce cier- 
tamente antes que fe tenga evidencia de la exideneia. dq 
Dios » expresamente havia notados, que no hablaba fin® 
de cierras conelufiones que pueden venirfenos al penfa* 
«liento , quando no hacemos atenclost „ ni tenemos- pre* 
lentes los principios de que fe deducen» 

Acafo*, acafo ,, no fin- mucha dificultad' , puede daríé 
Inien fentido á eda propoficion. Pero es muy fácil medrar 
que edo no es fino eícapatoria ; y puede difputarfeafsi- 
mifmo la: verdad del decho , que fe prod uce. No ay mas 
deleereipaífage mifmo: , que acaba de citarnos Arido te** ' 
les , deja tercera meditación t las paginas treinta y cinco,, 
y treinta y feis del methodo: el numero* quinto de la pri- 
ora parte de los Principios j y fe vera que Mr. Def- 
Cartes quiere hacernos dudar de todo , también de los 
ftincipios per fe notos y afsimrfmo- de e&e , todo lo que 
concibo con claridad , es cierto . Y efto fofo por la fofpecha 
de que hay un Dios , que acafo pudo hacernos de tal na-; 
Surales , que nos engañaíTemos , d pudlelíemos engañar- 
los en las cofas mas evidentes. Luego , qoando dice, 
que nada fabemosde cierto* antes de haver conocido cier-r 
sámente á Dios , no habla tolo de algunas conelufiones, 
que íe nos ofrecen á la coufideracion feparadas de fus 
friqcipios i fino que habla de todo ge nene re de conocí-: 
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'míe titos , y aun también de eíle , todo lo que concibo con 
claridades cierto. Y efto es fobre que Vos, Ariftoteles,Mr. 
Ainaud, y ios demás le reprochafteis, que cometía circulo. 

Bien se que efta reípucfta fe halla en algunas de fus 
cartas , con ocafion de la mifma dificultad , que fe le pro- 
pone nuevamente. Se también , que la repite , no por 
modo de refpuefta , fino infertandola dieftramente en la 
primera parte de fus Principios : en donde hace un com- 
pendio de Methodo , y de fus Meditaciones. Pero elfo no 
falva el hecho de que fe trata. Aun en la primera parte de 
los principios le hacen inalifsima obra eftas palabras. 
Porque eftán tan cerca de las otras , por las quales quiere 
hacernos dudar hafta de los principios per fe notos , á caufa 
de ia fofpecha de que puede Dios emplear fu poder en 
engañarnos ; eftán , digo , las unas tan cerca de las otras, 
que fu contradicion eftá faltando á los ojos. 

Lo mifmo fucede con fu amada , y famofa propofi- 
cíon , yo pienfo : luego foy. Porque , como nos huviefie 
dado efta propoficioa por regla , y por la primera , de 
cuya verdad podríamos efiár ciertos , fe le hizo ver , que 
fio podía dicha propoficion fer la primera. Pues fu certe- 
za fuponia indifpenfablemente la verdad de otras , y en 
cfpeciai de eftas dos : No es pofsible , que pienfe yo , no 
Jiendo : implica , que el que pienfa , no exifla , quando 
fienfa . Propoficion por la qual prueba Mr. Def-Cartes 
{ lo que es notable }efta otra , yo pienfo : luego foy , al 
mifmo tiempo que pretende hacerla la primera de todas. 
Declara , pues , que , quando dixo , que efta propoficion, 
yo pienfo : luego foy , era la primera , y mas cierta de to- 
das. quantas pueden ocurrir al penfamienro de quien fe 
aplica á philofophar con methodo; no bavia querido ne- 
gar que iueíTe neceííarro tener antes certeza de la verdad 
e aquella , no es pofsible , que el que pienfa , no extfia * y 
de algunas otras, juntad ahora efta declaración á lo que 
dice el tu i fino en la pagina antecedente. ,, Dudaremos, 
„ dice, dejas demas coías , que ha víamos reputado fec 
,, las mas cierras: afsMiiifmo de las dcmonftraciones rua- 
,, thematicas , y aun también de ios principios , que an- 
tes de ahora creíamos per fe notos, y quales fon losprlh- 
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cípioa per fe notos , fino dios ; Es impofsible , que una eo¿ 
fa fea , y no fea juntamente: A lo puede una cofa exiftir , y na 
exijllrx No puede obrar , y no obrar al mifrno tiempo^y otros 
fe me jantes ? Luego no fupone la verdad de eftos princi- 
pios , pues duda dé dios. Y es a.fsi que la razón , de que 
fe firve para hacernos dudar de ios principios per fe notos 
á codos alcanza igualmente. Debernos dudar» dice, de 
,, los principios que fe llaman per fe notos , pues hemos 
,, oido decir , que hay sn Dios, que lo puede todo ;y no 
s> í abemos , ii acaío nos habrá formado de fuerce , que 
,, podamos engañarnos en las cofas que nos parecen las 
,, mas ciertas. . 

Y reflexionad , Padre mío , en lo ultimo que dixo 
Ari fio celes » efito es , que no hay tanto que reparar , y re- 
prehender en las propoficiones de Mr, Def-Carres , como 
en las confequencias de dichas propoficiones , en fu, dií- 
poficion , y en el methodo que figue para confeg uír U 
verdad. Y que no fe le difpuca abfolwtamente la verdad 
de cierras propoficiones , fino ateneo el methodo que fi- 
gue : fegun el qual no tiene derecho á fuponerlas , fin em- 
bargo de que fon evidentes. Porque fegun efte metho- 
do , no ha podido conocer con evidencia fu verdad. Y 
acafo, por eflo mifino fe enfado tanto con Mr. Gañendo, y 
con el P. Bourdin , Jefuica , que fueron los que le apreta- 
ron mas por eñe lado. Sus argumentos eftán propuefios 
en latín con un ayre muy vivo , y eficaz ; y es menefter 
mucho para que la traducción Francefa correfponda á los 
originales. 

Pero i propofito dé traducción Francefa , quiero 
añadiros aquí una breve nota , qjiie hice algún tiempo 
ha, y noquifiera que fe me paflaífe. Los amantes difei- 
pitlos de Mr. Def-Cartes , fiaviendo por ventura experi- 
mentado tal vez alguna dificultad ( yo afsi me lo imagi- 
no ) en falir de los embarazos de que hemos tratado aho- 
ra , moderaron un poco en la traducción Francefa , que 
con fu aprobación fe ha hecho de fus obras , efta incomo- 
da propoucion de el numero quinto de la primera parce 
de fus principios. Ei latín es eñe: ,, Dubicamus etiatn 
, , de reliquis , qu« antea pro máxime ccrtis.habimnus: 
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,, lis principíis , qvx ha&cnus putavhmis dfe per fe nota* 
Era natural traducir aísi í Dudaremos también de las de- 
mas cofas , que antes teníamos por ciertas , aísimiímo de 
las demoftraciones Mathematicas , y aun también de los 
principios que halla aquí creíamos per fe notos . Pero en 
el francés fe pufo el paífage de modo , que fe quiere ha- 
cer entender , que Mr, Def-Cartes no habla de los princi- 
pios per fe notos en general , fino folamenre de los prin- 
cipios Mat hematíe os* „ Nons Doaterons aufíi de toutes 
,, les autres chofes qui nous onr femble autrefois tref- 
,, certaines , me me des demonílracions Mathematiques, 
„ &de fes principes ,, encore que de eux-raemes ils foienc 
„ aífez manifellcs» Si ello fe hizo de propoíiro , como no 
íin motivo puede creerfe , es una ligera fupereberia , que 
hace fervícioi Mr* Def-Cartes fin daño de tercero ; y que 
alo menos hace que la contradi cion no fea tan viiibíe. 

Pero , volviendo á ia refpuefla que dá Mr. Def-Car- 
tes al reproche de el circulo , quiíiera faber , Padre mió, 
fi dio es ddenderfe bien? No es antes tocar i retírarfe, 
y capicular con el enemigo ? O mas bien , por hablar 
Claramente, y en juftícia , no es dio defdecirfe, y contra» 
decirfe? De buena fe, mi Padre, confesadlo con libertad, 
y mura. En elle punto proccdifteis con Mr.Def Carees, cq! 

amigo , ó fino , como enemigo generofo. Yá le te- 
máis del armado ; pero no era el hombre que fe bubiefle 
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lanza en riílre , baleando ocafiones , y lances de contiena 
da. Y fegim el genio que defeubris , fi huvieíTeis vivido 
quando Mr. Def- Carees , no os huviera falcado materia 
en que emplearos. Todo eíTo que objetáis , es nada, como 
os lo podría hacer ver fácilmente. Pero efte genero de 
difcufsion , y examen de hechos , y conrradiciones , es 
ocupación muy enfadofa 9 ¿obre todo » á quien camina. 
Conozco cambien que fe enojaría de ello Monfiur , aña»»; 
dio » mofeando á nuefeo anciano. Vamos Moníiur, le; 
díxo , vos eftais cride. Recobrad os. En que penfais? 

En nada , refpondio el anciano. Ah l Moníiur , re-í 
pilque yo , que es lo que acabais de decir ? Eífa es una 
blasfemia contra la doctrina de nuefeo Maefeo. Si os 
oye (Te Aríftoceles , que diría i Nada penfais 1 En el pen-¡ 
far cfta , feguu Mr. Def-Cartes , la eífencia de 1a alma. 
Otro tanto , pues , pudierais decir , que no foís , como 
decís , que no penfais. Reípondióme de un modo bailan- 
te agrio , y que mofeaba bien , que mi difeurfo le havia 
deíagradado mas que al P. Merfenno ; 'Vos queréis dar 
mal fenddo á mi propoíicion , que no ha querido decir 
lino que no tengo ocupado el penfamicnto en ideas trilles, 
como juzgáis» Yo me huelgo 9 Moníiur 9 le refpondi » por- 
que nunca , como quando fe viaja , fe ha menefer el buen 
humor. Pero , ya que por acafo hemos caído fobre la 
silencia de la alma , quiíiera s que me explicarais con al- 
guna claridad ia áo&rma de Mr. Def-Cartes fobre elle 
punto. Todo puro efpiritu qual foy , todavía no conozco 
claramente mi eífencia; y efto me forprende no poco» 
Mala fe 11 al , refpondi o el anciano. EíTo quiere de.cir , que 
todavía eftais poífeído de preocupaciones , como lo tengo 
bien obfervado. Y bien fe dexa conocer , que efie loco, 
que fe nos pufo delante 9 os ha motivado nuevas dudas 
por medio de fus fophifmas* Por no encubriros cofa zU 
guna , Moníiur , le refpondi , quiero deciros francamente 
la difpoíicÍGn de animo en que me hallo. No me peía de 
Iviver encontrado quien contradixefíe la Philofophia de 
Mr. Def Carees > pues eífb puede facilitarme fu iuteligen-; 
C¡a. Pero , por fuertes que me hayan parecido fus razo*: 
g£$ » qo ms han rendido i fino que coafervo íiempre una 
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jgfáti docilidad , y buena diípoíicíon para recibir las inf- 
crucciones de eíTe gran hombre , quando Ipgre la dicha 
de verle , y quiera el hacerfe lugar , y ; á mi el favor de 
dármelas. Por la mayor parce me deshice de las preocu- 
paciones de la puericia , y de la Efcuela , como ya os lo 
he afifegurado. Pero cocance á las eílencias de cuerpo , y 
alma , confieíTo , que me han quedado algunas. Aunque 
no quííiera darlas elle nombre en la lignificación que vos 
le dais ; porque me parecen fundadas en razones fuerces, 
y lo que es mas , en la experiencia. Con codo , refpeco 
mucho á Mr. Def-Carces , para poder aííegurarme de el 
todo , que ellas preocupaciones no pueden fer faifas. Y 
afsi havre de reconocer , por decirlo en términos cuícos, 
que hay algo de fombra en mi mente , tocante á elle par- 
ticular ; y que aun no confegui el privilegio , que gozan 
las almas Carteíianas , de tener ideas muy claras , y dif- 
tintas , refpe&o de ellas dos efpecies de ser , que compo- 
nen el mundo., Pero también en ello fere dócil á vueílras 
inílrucciones , y ¿ las de Mr. Def-Cartes. 

Pufofe , pues , muy de propoíico á defembolver , y; 
'explicarme la doctrina de fú Maefíro en elle punto ; pero 
nada dixo , que yo no huvielíe leído en fus Meditacio- 
nes , en fu Methodo , enla primera parte de fus Princi-; 
píos , y en algunas de fus Cartas. Y no hago aquí la ex-; 
poíicion de ella doctrina , porque todavía me dará oca- 
non de hacerlo una aventura, que nos fobrevino en el 
globo de la Luna. Mas , por complacerle , moílre admi- 
tirla con güilo , y que yá me parecía mas sóiida , que 
quando la havia leído , y examinado en particular. Con 
elfo reílituí á mis compañeros fu buen humor ; de fuer-: 
te , que defpues de otras chanzas , y chocarrerías que 
dtxeron fobre la Philofophia de Ariíloteles , Tacaron otra 
vez á plaza la efphera del fuego , que en el Mappa-Mun- 
di de elle Phdofopho fe coloca debaxo del globo de la 
Luna , y de que ni veíligio , ni aun apariencia haviamos 
defcubierto en nueftro Viage. Burlaronfe muy bien de 
los Peripatéticos de efte punto s y me hicieron memoria 
del procedo , que intentaron algunos años ha á los nue- 
vos Philofophos , fobre que les turbaban ia i inmemorial 
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poífefsion en que ©fiaban d¡; dicha efphera : como tam- 
bién de la íentencía favorable , que ganaron , en virtud 
de una información hecha fobre lugares falfamente fu« 
pueíloS. Decretóle , que la efphera del fuego fe dexaffe 
eftár en donde la havia puefto Ariíloteles, Mas como 
elle decreto ( añadieron mis guias ) fue dado , tío en 
juicio contr?diftorio , lino fojamente á requificion de 
parte irttereflada , podrán muy bien los nuevos Philofo- 
phos fufcitar , y renovar el pleyto algún día , y en elle 
cafo podréis vos ( dixeron ) dar teílimonio á la ver- 
dad en un negocio de tanta importancia , y convencer 
á los Peripatéticos de la nulidad , y falfedad de fus moti- 
vos. 

Decid lo que quiíiereís Jes refpondi : Si fuefíe yo 
el juez de efta caufa , no condenarla tan fácilmente á 
Ariftoteles , no obftante , que no fe halle ya efta efphera; 
porque deípues de dos mil años pudo muy bien haverfe 
difipado : como también fe han defaparecido muchas 
eftrellas que fe veian , y ya no fe ven en el Cielo. Qué fe 
ha hecho de la feptima Pleyada , y de la que fe defcubrió 
el ligio paliado en Caíiopéa ? El que ahora , defpues que 
ya no fe ve , intentafle procedo á Tyco Brahe , y á los 
demas, que la obíervaron , como á teftigos falfos , que 
abufaron de la credulidad del publico, debria por ven- 
tura feroido? Y finalmente , no nos enfeña el miftn© 
Mr. Def-Cartes , que nueftro turbillon ( infinitamente 
mayor que la efphera del fuego ) fera abforbido , como 
él fe explica, y deshecho algún dia , quando menos fe 
pienfe? Y quando por efta abforcion el Sol fuere conver- 
tido en tierra , y acafo al mifmo tiempo la materia fútil, 
que efta encerrada en el centro de nueftra tierra , forzan- 
do , y rompiendo las collas que la aprisionan , fe la con- 
virtiere en Sol ;íi fubfiftieffen los libros de Mr, Def Carteg 
en otro algún turbillon , donde huvieiíe hombres , no 
tendrían ellos por tabula todo quanto él dice de nueftra 
inundo? 

Sea lo que fuere , quando nunca haya exiftido efta 
efphera del fuego , fue fin embargo muy bien imagina-j 
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2a. Nunca Syftema fue tan cabal, como el que hizo 
Ariíloteles de los quatro Elementos. En el obtiene cada 
qual el orden , que la nobleza , o baxeza de íu ser mere- 
ce. La tierra , como elemento menos aélivo , y ocb¡e 
ella en el lugar ínfimo , y como á los píes de todos. Lúe* 
go fe ligue la agua , como menos groífera , que la tierra. 
Defpues el ayre , corno mas tenue , y mas fútil. Y (obre 
todos el fuego , el aéfcivo , y el mas noble de todos , no 
reconociendo fobre si fino los Ailros ,y la materia fútil, 
o ceíefte , en que nadan los Planetas. La exteníion de ca- 
da uno es cambien proporcionada á fu naturaleza. Par- 
tieron entre si , como buenos hermanos „ las quatro 
qualidades , apropriandofe cada uno dos , y una de ellas 
en fumo grado. La tierra es fria , y feca. La agua es fría, 
y húmeda. El ayre es caliente , y húmedo. El fuego es 
caliente , y feco ; y para que puedan mantenerfe en los 
continuos combates , que fe dan unos á otros , fi ía qua- 
lidad dominante en aquellos es mas gbtiva , también la 
qualidad dominante en ellos es tal , que los pone en 
eílado de poder reíiílir bien á fus contrarios. Puede dar- 
fe cofa mas cabal , ni mas bien excogitada ? Finalmente, 
quanttos , y-quan bellos penfamientos no han tomado de 
eftos elementos , y de efta efphera los predicadores anti- 
guos?Qu autos no toman todavía el dia de oy los Italianos? 
Y por producir algo de masfele&o , y fingular en fu gene- 
ro , fola la empreffa del P. Lemoine , cuyo cuerpo repre- 
fenta la efphera del fuego , merece que la haya havido; 
y pudo merecer , que duraífe todavia él dia de oy , y aun 
también , que huvieífe de exifiir fiempre. Querien- 
do declarar , que lasamiftades , quantomas puras , tanto 
fon mas firmes , reprefentó la efphera del fuego , y ana- 
dio eirá letra Efpañola , eterno , porque puro. Gran lafti- 
ma , que por faltar efphera del fuego , haya de fer faifo 
un penfamiento tan solido , y tan lindo? 

Afsi defendiayo lo mas bien que podía , los interef- 
fes de el Peripatetifmo , quando llegamos finalmente al 
gjobo de la Luna. No haré aqui fu exadfa deferip-í 
cion , porque yá la han hecho otros. Solo diré , q«e 
La tierra mirada defjie la Luna , nos pareció como pa-: 
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rece la Luna , quandofe mira defde la cierra : quitado- 
qu-e la tierra nos pareció mucho mayor , porque lo es en 
efeéfo. En efta confideracion nos perfuadimos , que la 
tierra tendría , refpedto de quien Ja mirafle defde la . Lu- 
na , las mifmas phafes que tiene la Luna , refpe&o de 
quien la ve defde la tierra , como cambien fus quadratu.- 
ras , fus opoficiones , fus conjunciones ; quitado que no 
podria eclypfarfe enteramente : porque íiendo como es, 
la Luna mucho menor , no puede fu fombra fer de tan- 
to diámetro , como la tierra , que fe hallaba entonces en 
conjunción. 

Es la Luna una gran mafa de materia muy fe mo- 
jante á la que compone la tierra. Venfe en ella montes ' 
bofqties , nos , mares. No vi amorales ¿ pero creo , que 
fi fe les llevaííe alia , podrían criarfe , y acafo fe muir 
tiplicarian también. Es faifo que allá haya hombres , por 
mas que lo afirme Cyrano ; pero es Author de buena fee 
pues nos engaño defpues de haverfe engañado el mifmol 
ífttp. déla Una de las muchas almas feparadas , que hay, y havia 
Lun~. allí en tiempo de Cyrano , me manifeftb la caufa de fu 
error. Y fue el cafo , que forprendidas dichas almas 
de ver un hombre con fu cuerpo , y todo , en donde 
jamás fe havia vi fio tal cofa , determinaron averiguar 
lo que era. Convinieron , pues , entre sí de aparecer» 
lele en figura humana i y haviendofele acercado , fe kr 
formaron , y ftipieron de el los medios de que fe ha- 
via valido en tan extraño Viage. Hicieronle afsimif- 
mo dar cuenca de las cofas de nueflro mundo. Y vífto 
que fe moftraba igualmente defeofo de faber lo que fe 
pallaba en la Luna , y como fe avenían entre si fus mo- 
radores ; tomo la palabra el efpiritu familiar de Só- 
crates , y haviendole declarado quien era , como lo re- 
fiere el mifnio Híftoriador , le hizo fobre la marcha , y 
en breves palabras un phantartíco , y ridiculo fy fiema 
de república , y fociedad : que es el mifino que nos 
. expone en fu hiftoria , donde buenamente nos dice, que 
hay hombres en la Luna , nos chara&eriza fu efpiritu, y 
nosdeferibe por menudo fus ocupaciones , fus coífum- 
|>re$ ? y fu política : pero es bien que fe íepa , que las 
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muchas necedades , que mezclo en fu relación no 1c fue- 
ron dichas allá, como me lo áffeguro dicha alma. Y que 
algunas aluliones poco honeftas , v muchas reflexiones 
atrevidas que hace , no fon fino frutos de una imagina- 
ción desconcertada , y de un efpiritu corrompido ( como 
ciércamente lo eftaba el de eñe Eiaitor ) o de la imita- 
ción de alguri Author aun mas impío : quiero decir de 
Luciano , de cuyas obras fe tomo una , para modelo de 

fu hi doria. v , .... , , 

Los altos , y baxos , que vemos en el diíco de la 

Luna , fon en parte las Islas , que agradablemente ocu- 

y en parte 


¡tos , y baxos , que 
fon en parte las Islas, que ag 
pan, y herm afean los mares de aquel 
las eminencias , y vallesde fu continente : que perce- 
diverfos famofos Aftronomos , y Philofophos, 


globo 


neceo a 


r* 


que fon fus dueños , y 
tros entramos en el Gañendo , que nos pareció fíjelo 
muy bello , y acomodado : tal , en una palabra , qual le 
pudo dííponer un Abad , como Mr. Gañendo , hombre 


les han dado fus nombres. Ñofo- deGri m* 


hábil , y entendido , de arte , y de buen güilo ; y que 

,y ca- 


lino divertirfe 


no tenia que hacer de fus rentas , 
tarfe bien ; pero no tuvimos la fuerte de encontrar allí 
al fe ñor de elfitio, á quien huvieramos Taludado guf~ 
tofos : porque dicen que conferva fiempre aquella ur- 
banidad , y moderación que le eran naturales. Y que 
fin embargo de haver tenido en otro tiempo fus encuen- 
tros con Mr. Def-Cartes , recibe, y trata con mucha dif- 
tincion los Cartefianos , y mas al P. Merfenno fu intimo 
amigo. Era Gañendo un hombre de tanto talento , como 
2vlr. Def-Cartes : mucho masfabio, y mucho menos tef- 
tárudo. En la Phyíica fexnoftró algo Pyrrhonlano :1o que 
á mi parecer no le eftá mal á un Philofopho , que por 
poco que quiera hacerfe jufticia , por propria experiencia 
conoce los limites del humano entendimiento , y fus po- 
cas luces. 

Del Gañendo nos llevo el P. Merfenno al país de fu 

nombre , agradablemente firuado en la mifma cofta, ribera 

del mar redondo, que otros llaman el mar de los Bu-mores; 

y es un gran golfo del Occeano Lunar , terminado de un 

lado por el continente , donde eftá el Merfenno , y 

• - otro 
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■otro por unifthmo, en cuyo cabo acia el Septéntrioti 
ella lapeninfula , que llaman de las Phantasias. Es lu a ar 
muy feco , y eftéril , á caufa del calor , que es mucho y 
tanto , que el País fe llama la tierra del calor. 

Detuvimonos en efte lugar cerca de un medio quartó 
de hora, y luego infinué al P. Merfenno, que antes de 
ir mas adelante , guftaria de correr todo el hetnifpherio 
de la Luna, en que nos hallábamos. Efte hemifpherio eftá 
íiempre buelto acia nofotros , y es falfo , que el globo de 
la Luna ruede fobre fu centro , como fe lo han imaginado 
algunos. Solamente tiene un movimiento de libración, 
que le hace balancear de Oriente á Poniente , y de Po- 
niente á Oriente : movimiento , que defcubrio , y per- 
cibió el primero de todos Galileo : haviendo notado por 
medio del teleícopio , que lo que el dia de hoy fe llama el 
Grimaldi , fe defcubria yá mas cerca , ya mas lexos del 
limbo oriental de la Luna ; y que el mar Cafpio , que le 
es opuefto , fe defcubria también yá mas cerca , yá mas 
lexos de el limbo occidental. Condefcendió gufto- 
fo el P. Merfenno , y otro tanto mas que nunca ha- 
, vía hecho el mlfmo eñe viage. Atravesamos ,.pties , el 
gran Occeano , dexámos la Isla de los vientos á la izquier- 
da , y á la derecha la de Copernico; y pafíamos baña 
el mar de las Lluvias , que ciñe una tierra muy grande , y 
eftendida de Oriente a Poniente , muy femejante en la 
ñgura á la America , qual fe nos reprefenta en los Mapas. 
Su parte ^ Oriental fe ñama la tierra de las Nieblas , y la 
¡otra la tierra del Granizo , que nos parecieron como dos 
fleíiertos muy grandes. 

Acia el medio de eña tierra , fobre la ribera del 
mar de las Lluvias , defcubrimos una como Ciudad muy 
grande , de figura oval ; y tuvimos la curiofidad de ir á 
verla. Pero todas fus entradas eran guardadas con el ma- 
yor cuidado por ciertas almas , que con mucha cortesía no 
nosdexaron entrar. Preguntamos á una de ellas el nom- 
bre de la Ciudad , y el motivo de negirfenos la entrada. 
¡Y ella refpondio , que la Ciudad fe llamaba el Platón , y 
era donde la Philofophia de eñe nombre havia eñablecido 
fu Republica.Que no fe recibia en ella á quien fu dueño no 
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h-o víeflc examinado antes : precaución que obfervaba, 
para que ningún eftrangero introduxeífe aili las coítutn- 
bres , y máximas de fu Pais , única pefte de que temía, 
y guardaba efta fu República. Que Platón no eftaba por 
entonces en el lugar. Pero que no podría tardar mucho; 
y que mientras venia , podíamos ir á comenzar uueitra 
quarentena en el Lazareto, que es una pequeña eminen- 
cia , que tros moftró , á poca diílaticia de ia Ciudad. Pe- 
ro nos advirtió , que efta quarentena no es de días , fino 
de años. Porque ios males contagiofos , de que puede 
eñár tocado un efpiritu. , íe difsipan con mas dificultad, 
que ei ay re de los cuerpos , que vienen de lugares infec- 
tados. Agradecimo.slc ios buenos términos , y añadimos, 
que nuertro animo no erá eftablecernos allí, fino paliar 
adelante. Que acafo Platón , íi hu vierte efiado en 'el lu- 
gar, havria ufado de alguna condefccndencia con nofo- 
tros : pues que , haviendonos encontrado en ei camino, 
nos havia hecho grandes cumplimientos. Pero que pro- 
curaríamos consolarnos de no haver podido fatisfacer 
nuertra curioíidad en ella parte. Seguimos , pues , nueílro 
camino, muy mal farisfechos de la República de Platón, 
donde no huvieramos creído , que afsi fe crataiíe á los fo- 
raueros á ufo del Japón. 

' ví ?. efde alli acrave rtamos coda efta tierra de Norte 
a Med 10 día; y luego defeubrimos otro mar , llamado de 


el Frío : donde 
fe 


vimos una isla , baftantemente bella , que 


allí niipft X ° r' C Ari 2 0 f eles ‘ J y 11 ° dudamos de tomar por 
íi í’n r a ^ erro ^ a * Solo nos detuvimos algo en refolver, 

declararla 0 * ^ u ^ íe n ° s P re § ui »tarte , quienes eramos , nos 
SUn n mos Cartefianos. Mi dictamen era , que de nin- 

Pero el p 0 \yr° n r VeDla ^ ace ^ * os bravos en País enemigo, 
menfp .1 *i. tr J nno ,’ Y m ¡ anc *ano refolvieron abfoluta- 
pues* ten'- * arar C 5 C l j 1 r° C ? * *l ue no había que temer, 
Que en i ían C °? ^ Ue c ‘ e ^ en ^ er f £ j en cafo de fer atacados, 
los ro os con, bates de la razón nada hace el numero de 
un f„j ln r í ltien Í es ’ ^ que ya no feria la primera vez, que 
tr ^ arte,í ,ano huviejTe acometido con fuceííb á una 
Un o* c e , mas qó^trocientos Peripatéticos , regidos por 
£ re de_ confumada experiencia. Con todo fe previno, 

c l ue 
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que nos guardaríamos bien de infuicar , y zaherir a quíe^ 
nos tracaife. 

Pero al acercarnos , quedamos forprendidos de ver¿ 
que ella Isla fe guardaba cotí mucho mas cuidado , que 
el Piaron. De el mifmo modo que en una Ciudad , que 
ella en vifperas de padecer un afledio , y tiene el enemigo 
á las puercas * afsi fe eftaba fobre las armas. Habia por 
la Campaña cuerpos de guardia abanzados , y centinelas 
en todas las eminencias vecinas , y aun por el ayre todo 
al rededor. Quando llegamos como á cofa de trecientos 
paíTos de la Plaza , vimos que de un cuerpo de guardia fe 
deñacaban doce almas , y venían ácia nofotros. Pregun- 
tónos el Comandante : quien vive? y qué gente? Mas 
nueftro anciano refueltamence le refpondió : viven Def- 
Cartes , y los Carteíianos. El Comandante , forprendido 
de la refpuefta , mandó , que nos detuvieflemos , y luego 
pafsó avifo al Gefe de guardia . 

No bien recibió eñe el avifo , quando todas las tro- 
pas , advertidas de cierta feñal , fe pulieron fobre las ar- 
mas ; y nos hicieron conocer por fu difpoíicion , que ef- 
taban promptas á recibir al enemigo. Es decir , que las 
vimos armarfe luego de fylogífmos en todo genero de 
formas , y figuras: de los quales unos concluían por la 
'alma de las heñías , otros por la necefsidad de las formas 
‘íubftauciales en los mixtos , y otros por los accidentes 
abfolutos , y otros por otras cofas que habia impugnado 
Mr. Def-Cartes. Vino , pues , a nofotros el Gefe de 
guardia , á quien luego reconocimos. Era un antigao pro- 
feííbr de la Univeríidad de París , donde otro tiempo ha- 
bía fido mi maeftro en Philofophla. Y qué ? dixo , enca- 
rando ácia mi , he de tener yo el dolor de veros en el 
partido de mis contrarios, hafta fervirles cambien de efpia? 
Es eño correíponder á lo mucho que cuidé de vos? Vifteis 
por ventura algún Curfo Phílofophico mejor que el mío, 
que paíTaba entonces por el mas claro , y mas sólido de 
toda la Univerñdad ? Qué fe han hecho en el refpe&o , y 
la adheíion , que en vueílros primeros años molleabais al 
Principe de los Philofophos ? Y qué os ha obligado á to- 
gnjy: la§ armas contra él ? 
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Yo , Mr. le refpondi , confervo fiempré el refpeto* 
la eílimacion , y eí amor que os debo ; y eíloy gozofifsi- 
mo de haveros encontrado , por poder proteftaros de 
nuevo mi buena ley. De ningún modo vengo á eíle País 
en calidad de enemigo , y mucho menos de efpia^ Si 
os agrada , podréis recibirme como á viagero ; pues fola 
mi curioíidad me conduce por aquí de pallo. Tocante á la 
PhHofophia , ingenuamente confíeíTo , que defpues que 
me he apartado de vos , me he tomado algo de mas H; 
cencía. Mas no por eflb se lo que foy en eíle particular, 
fino que quiero pulfar todas las Sedas antes de determi- 
narme. Y afsi , Mr. podréis confiderarme como á quien 
viene de un País indiferente , y fin defignio contrario á 
vueftra república. Eílos Monfíures fi fon Caftdianos ju- 
rados ; pero también fon Philofophos , y hombres de 
honra , que eíliman las perfonas de mérito , aunque fean 
de el partido contrario ; y creen que la libertad de con- 
ciencia en puntos Philofophicos es un derecho inviolable 
pata codo hombre de bien. Pero, añadí, fobremanera 
eftoy maravillado de los movimientos que obfervo en ef~ 
ta Isla. No hay Ciudad Efpañola en Flatides , que tan- 
to eíle fcbre las armas , como me parece . que lo eílá la 
Vueílra. Qué tenéis? 


Al irreconciliable enemigo de nueílro Principe, 
me refpondio : Tememos á vueílro Def-Cartes s que ha 
lecho quantoJe fue pofsible en el mundo , para echar 
de el a los Peripatéticos , y no le dexó , como lo habernos 
i* l n Cn ° ri § ina ^ » fino por venir á perfeguirlos tam- 

J Cn € ? S ^ as de treinta años , que eíla- 

n / E t- rta . °^ re e * avifo que fe nos ha dado , de 
^ e , e e e tiempo acá no ceíTa dé hacer difcipulos 
£ . ° as P arre s en la intención de junrar las mayores 
íuerzas que pueda para venir á incitarnos. Eíle avifo 
nos le ha traído un profeffor de Philoíophia , Olandés, 
q ie u venido a eílablecerfe aquí , y anualmente eílá 
mandando la Isla en nombre de Ariíloteles ; pero Def- 
v^artes bien puede venir, yá veis que eílá difpueüo toda 
para recibirle bien. 


P ? Mqnfiur, le dlxe , por efíe lado bien podéis 

L - - 
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edar feguros , pues en nada píenla menos Mr, Def- 
Cartes , que en venir á atacaros. Mil veces nías lexos 
fe halla de vos , que dida efto de la tierra. Ocupado eílá 
en fabricarfe un nuevo mundo mas allá de los Cielos, 
y vamos , eombidados de él á ver la execuclon de eñe fu 
gran defignio. Y íi queréis convenceros de la verdad de 
el hecho , enviad con nofotros algunas almas de eda 
vuedra Ciudad , para que lo vean , y os informen de 
lo que huvieren vido : Que me place , refpondió él, 
aunque nueílros Peripatéticos aborrecen mucho edas 
fatigas ; pero tened á bien , que en conformidad de 
mis ordenes os conduzga al Comandante de la Plaza; 
pues es codumbre , que qualquiera Philofopho de otra 
Seda, que llegue aquí , haya de ir á darle razón de 
el defignio , que le trae : afsi fe obferva inviolable- 
mente defpues de Jas alarmas ? que nos ha dado eífe 
hombre. 

Tomamos , pues , el camino de la Plaza , efe cita- 
dos por cinquenta almas , por la mayor parte gente de 
Univerfidad , y de Colegios , que modrabasi no tener- 
nos mucha pia. Eda Plaza viene á fer un Jardín , que 
reprefenta el Lycéo de Athenas , donde otro tiempo en- 
feñaba Aridoteles , paíleatidofe , lo que hizo dar el nom- 
bre de Peripatéticos á fus difcipulos, Es de muy grande 
extenfion , y muy ameno, Cortanle muchos paífeos , y 
calles; y las quatro principales vienen á dar aúna gran 
taza de agua, que edá en medio de el Jardin , y de 
cuyo centro fe levanta un magnifico pededal de el mas 
bello mármol , que yo he vjdo ; fobre el qual fe ve 
una edatua de Alexandro el Grande , coronada de lau- 
reles por la Vitoria, y pifando Cetros , Coronas , Cía*- 
riñes , todo genero de armas , y los theforosde la Afía. 

A los quatro ángulos fe ven quatro grandes edatuas 
puedas encadenas, que reprefentan las principales Na- 
ciones , que fujetó Alexandro. Eñe monumento me pa- 
reció tan femejante al de la Plaza de las Vitorias , que 
le huviera tenido por copra fuya, ano haver reflexio- 
nado , que la femejanza de los dos heroes pudo fácil- 
mente hacer nace? en los Artífices unas miímas ideas, 

' " " ' * ' Tos 
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Todas las figuras de el monumento, y las demas efta- 
tnas , que fe ven en di verías partes de el Jardín , co- 
mo fon las de Philipo , Olympias , y otros Períonages, 
que honraron con fu amiftad á Ariftoteles , eran de pla- 
ta : porque el globo de la Luna abunda mucho de efte 
metal , y aíin acafo por ello los Chimicos , fiempre myf- 
teriofos en fus voces, , le dan el nombre de efte Pla- 
neta». 

Defpu.es que huvimos confiderado por un tato efte 
bello , y magnífico monumento , quedamos forprendi- 
dos de ver faiir de los quatro ángulos de el pedefta! 
quatro caños , ó golpes de agua , los mas grueffos , y mas 
altos que fe habrán vifto. Subían qnatrocientas brazas 
quando menos ; y la agua Venia de un Rio , que corría 
á efpaídas de una montaña , mas alta aun que el Puy de 
Domme en Alvernia , fobre la qual fe havia hecho 
fubir por medio de el admirable fecreto de la antigua 
Philofophia , que fuponiendo en la naturaleza un fuerte 
hor ror al vacio , enfeñaba á fubir infinitamente la agua 
por medio de las bombas afpirantes,fecreto que fe ha per- 
dido malamente en nueftro mundo:porque defpues de Ca- 
bleo no fe ha podido mas hacer fubir ia agua por medio de 
dichas bombas , fino a la altura de treinta y dos, 6 treinta 
y tres pies. De todas partes fe veian brotar eftos golpes de 
3 § ua » y los menores fubian mucho mas que los mas altos 
arboles , que cercaban el Jardin. Defdc fu centro , en 
donde eftabamos , fe defeubrian quatr'o faloncs de figura, y 
architecftura diferente , al fin de cada una de las quatro 
calles principales el fuyo. Conduxofenos, pues , al mayor, 
que es de una magnificencia acabada ; pues nada fe ve en 
el, fino oro, zaphiros, y otras piedras preciofas. De los 
dos lados en los intermedios délas ventanas 00 fe ven 

mo relieves , ó bordados de plata , dieftramente trabaja- 

- dos » q ue hacen un contralle muy valiente. Por el lado de 
la derecha eftán reprefentadas las grandes proezas de Ale- 
jandro , como fon la rota de Darío cerca de Arbela , el 
ataque de el Exercito de Poro , el paíío de el Granico,y la 
toma de Tyro;y por el otro fe vén los triumphos de Arif- 
toteles los demás Philofcphos , cen las extrava- 

L 2 gan- 
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garcías de ios que le precedieron con futado n de 
Cabios, ' 

, v . V f fe all ¡ el primero Pytagoras , enfeñando á füs 
diícipuios , y dándoles unas como tablillas en que fe leen, 
entre otros , eftos tres preceptos* Primero que le oygan 
por efpacio de cinco años fin contradecirle , y fin hablar 
ni una palabra. Segundo, quenodexende efcuchar , en 
particular de noche , el concierto, y harmonía de los 
Cielos , qucíoias los Cabios fon capaces de percibir. Ter- 
cero , que fe abftengan , y guarden de las habas. Siguen a 
le luego Democrito , riendo á carcajadas, y Heraclito, llo- 
rando hilo á hilo , y una tropa de muchachos que los íi» 
guen , y corren como á locos. Defcubrefe defpues Di oje- 
nes , montado en la piedra de una efquina junto á fu tiñan 
ja y haciendofe oir de un concurio femejante al audito- 
rio de los cantores de Puente Nueva. Ultimamente fobre- 
j^-ue íoore codos Ariftoteles en un afsiento , que tiene mas 
ayre de Throno, que de Cathedra Efcolaftica; y á fus pies' 
eftán todos los Philofophos , que le precedieron , miran-* 
dolé con admiración , y oyéndole como á un Oráculo." 
Delante de el Throno hay un rimero de libros , que re- 
prelentan los eferitos de eftos mifmos Philofophos , y 
fe les ve poner fuego para facriíicarlos á la fab;.duria;que fe 
dexa defeubrir de lo alto la cabeza luminofa como el Sol, 
y ilumina con los rayos de fu luz el roftro de Ariftoteles! 

Al cabo de el Calón hay uno como altar, y en él fe ve 
una Jiellif sima eftatua de plata , que reprefenta la hermofa 
1 y tías , muger de Ariftoteles , que le fue tan apasionado 
que dio en elexceíFode ofrecerla facríficios. 

Finalmente , lo alto de lafalaes un cielo raíío , ador- 
nado de excelentes pinturas, y dividido también entrf 
Alexandro , v Ariftoteles , conforme á la idea de los relie- 
ves : porque de un lado eftá el heroe , recibiendo un rayo 
de mano de fu padre Júpiter Ammon, para fulminar á to- 
dos los Principes de la Afia ; y de el otro eftá el Philofo- 
pno, recibiendo también un rayo de mano de Minerva pa- 
ta hacer piezas ,y aún atomos , los Gefes de las nuevas 
SeéFas de Philofophia , entre los quales fácilmente reco- 
nocimos a Mr-. Def- Cardes , Mr. GaíTendo , el P* Maigna 
y ocios muchos, " " " Ef- ' 
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Eftaado afsi empleados en tccfídersT todas tilas H- 
lilísimas piezas de efcuitura , y pintura , entró el Coman- 
dante déla Plaza á darnos Audiencia. Nunca hombre fe 
vio mas forprendido , que lo fue mi anciano, al ver eíle 
Comandante. Era Mr. Boecio , á quien havia el conocido 
mucho en Oianda : el Peripatético mas celofo , y el mas 
declarado enemigo de Mr. DefCartes : el que mas Je tur- 
bó el fofslego , que fe havia procurado*, y prometido en 
Oianda j y el- que con mas- porfía , y fuceífo le cortó el' 
defignio , que fe havia formado de haeerfe muchos fequa- 
ces. Como elle hombre tiene mucha parte en la- hlfioria 
de el Cartefianifmo , de que ofrecí* tocar algunos- puntos-, 
quando fe prefentaííe la ocaíion : y en ellas villas entramos 
,en negociación con el íobre un proyeélo de paz entre 
Peripatéticos , y Carreíianos; no puede fer molefto , antes 
ferá muy de el cafo , el dar aquí una breve noticia de los 
encuentros , que tuvo con Mr. Def- Carees , y de el moti- 
vo , que le ds&ermiiió á ir á eftabteceríe en el Lyceo de Id 
Luna. 

Mr. Def-Carteí', acabado que huvo fu curfo de Phí- 
lofophía en el Colegio de la Flecha , no por elfo acabó de 
fer Philofopho , antes pretende el mlfmo , que no em> 
pezó á ferio haíla entonces. Perfuadido , pues , de que los 
libros mas curlofos , y feledtos de las Bibliothecas nada 
enfeñan- , en comparación de el gran libro de el mundo,, 
quando íe fabe eíludiar en el corno conviene , tomó el 
partido de viajar.^ Corrió por efpacio de nueve , ó diez 
años muchos Paifes : Frequentó las Cortes , y los Exer- 
citos de muchos Principes eilrangeros ; pero fiempre phi- 
lofophando ; eílo es , haciendo de continuo ferias re ¿ 
flexiones fobre el efpiritu , y (obre el corazón hu- 
mano , fobre las diverías , y varias coñumbres de 
diferentes Paifes ; fobre los opuefíos- juicios , que hacen 
los hombres de unas mi finas cofas , fegun las contra- 
rias ideas, que de ellas tienen , procurando fiempre en 
todo eílo feparar lo verdadero de lo fallo , y aprove- 
charfe igualmente de la ignorancia , y de la fabiduria 
de los otros hombres , para haeerfe un fy flema de vida-i 
feglada por foia la razón-; y cuya felicidad fuelle ¡ndepen- 
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dente , quanco fuelle pofsible , de los caprichos , y b'ueí- 
US de la fortuna. J 

. Díó principio á efte proyedo en un Lugar de Alema - 
nía , que no nombra , donde pafso ei Invierno , de buel- 
ta de la coronación del Emperador Ferditiando líí. v en 
donde , cerrado folo los dias enteros en ana eílufa , re- 
pafso , y traxo á la memoria todas las reflexiones , que 
havia hecho fobre la conduéla de los hombres: íirviendofe 
de ellas , para hacerfe las reglas de moral , que fe hallan 
en fu libro » intitulado : Dijfert ación del methodo de ufar 

de la razón» Y pallando de aquí á los conocimientos 
Metaphyficos , y de ellos á los Phyficos , formo el plan 
de las mas de fus obras. Haciendo afsimlfmo entonces 
ono como enfayo de fu Phyfica en la explicación mecha- 
nica de el movimienro de el corazón , y de las arterias: 
que ciertamente no es la peor de fus eferítos. 

Delibero defpues fobre el lugar ^ que efeogeria pará 
fixar en el fu refidencla ; y refolvió nó hacerla en Breta- 
ña , fu patria , donde fu familia tenia , y tiene aún un 
lugar 9 y orden baílantemente coníiderable. Previendo 
bien , que entre los fuyos no faltarían embarazos , que le 
eftorvaííeH fatisfacer fu dominante pafsion de philofophar. 
Finalmente efeogió la Úlanda , como País de libertad, y 
quietud : donde como el mifrao dice , todo el mundo 
atiende folo á fu Interés ; y en donde , íi fe mantenían en- 
tonces numerofas Tropas , era falo á fin de hacer gozar 
con mas feguridad las ventajas de la paz en medio de el 
mayor ardor de la guerra. 

De hecho vivió alii cerca de ocho años en ía mayor 
tranquilidad , reudiendo de ordinario en Egmond , pe- 
queña Ciudad fobre la coila. De fuerte , que durante eñe 
tiempo , no dexó elle País , fino tal qual vez , que fus 
negocios domefticos le precifaron á ir á Francia. Feliz, íi 
el zeio de la utilidad de el publico , y la tierna compaf- 
íion , con que miró el laílimofo diado en que fe hallaba 
entoncesla Phiíofophia , no le huvieífen hecho trafpaflar 
la beda máxima , que fe havia propueíto , de dexat el 
mundo , como le havia hallado ; y íi , en lugar de em- 
prender , como emprendió , reformarle, y redi fi car fus 

idéaSj, 
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ideas , huvkífe procurado hallarle la verdad para sí icio* 
y reprimir fus paisiones. Pero cayo en la de imprimir , y 
por configúrente en las demás , áqúe eftán fujetos los 
Authores , quando fe les contradicen fus fentinikntos. 
Porque , aunque Mr. Def Cartes fe havia formado la idea 
de un fabio , muy femejante al de los Efíokos ; fácil- 
mente fe conoce por la ledura de algunas de fus obras, 
que np havia confeguido bien aquella mortificación de 
afedos , y aquella total indolencia , que hacia el charac- 
£er eflencial de aquellos Phiiofophos, 

No bien dio á luz lu Dioptrlca , y fus Meteoros , lue- 
go fu Diflertacion de el Methodo , y defpues íus Medita- 
ciones , quando fe vio atacado de todas partes. No huvo 
Univerfuiad én los dominios de los Eftados , que no to- 
ca (Te á la armar El Podor Revio por la de Ley de , Boe- 
cio , y Demacio por la de Vtrecli , y Eíchook por la de 
Groninga , hicieron una triple-alianza contra efte nuevo 
enemigo común ; quien , antes de enarbolar fu efíandarte 
Contra Anfloteles, fe había hecho de fecreto , y por lo 
baxo , un partido baftantemente confiderable. Revio , ha- 
viendo empeñado en fus pretenfiones alpod, Tkil , hom- 
bre fobre manera fogpfo , y violento, emprendió hacer 
cenfurar las Meditaciones de Mr, Pef Cartes por toda h 
facultad de Theologia. Y la cofa fue tan adelante , eme 
os r ai ll 1 § os de Mr, Def-Cartes le aconfejaron , que incer- 
pn íeííe la authondad de Mr, el Principe de Orarme, y 
de el Embaxador de Branda, para detener el proerefTo. 
Pero el fe contento con efcriblr , y pedir jufiieia á los 
Curadores de Ltyde : que creyeron hacerle una eípecialif. 
finia gracia , imponiendo filencio a los Dodores de aque- 
. Ur ; iv f; fid ^ » y mandándoles , que no hicieílen men- 
cmn de Mr, Def- Cartes , ni de fus opiniones , en los 
ados Académicos : proceder de que Mr. Def Cartes no 
pudo moftrarfe fatisfecho. Algo mas ayrofo fallo de parte 

el Fmh niV 1 rfida ’ dd r Gr °- n!nga5 F ues > á ^licitación de 
, de Francia , fe reprehendió feverameme 

U ruñóla , y arrebatada conduda de Elchook. 

ero el embarazo , mayor fin comparación , efiuvo 
de parte de la Vnivtifidad de Utiech, donde fe declaro 

con- 
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contra él Mr. Voecio. Era Boecio uno de éílos fugetos 
de Uni veril dad , á quien fu quaíidad de Profeffor en 
Theologia, y la de.Miniftro , y Redor, de que havia 
fído revertido , juntas á fu cabello yá entrecano , hadan 
venerable, y temible en un lugar , donde ia Univeríi-, 
dad cieñe uno de los primeros ordenes. Havia él fabid® 
aprovechar fe bien de ellas ventajas parahacerfe dueño de 
los ánimos : de fuerte que fus dictámenes eran oráculos 
para el lugar , y en la Uaiveríidad decifsiones. Sabíafe 
muy bien , que fus fentiraientos nada favorecian la doc- 
trina de Mr. Def-Cartes,; y afsi ninguno de fus fequaces 
fe atrevía á profesarla en publico. Solo el Medico Regio, 
á quien Mr. Def-Cartes reconoce por fu primer martyr,’ 
no pudo finalmente contener en si por mas tiempo el odio, 
que havia concebido á las formas fuftanciales. Hizo , pues, 
Concluíiones publicas , profcribiendolas , y fuftituyen- 
do en fu lugar la divería configuración de las partes infera» 
íibles de cada cuerpo. Excitofe con efto un gran ruido era 
laUniverfidad : dividieronfe los ánimos de el Pueblo: 
huvo treguas por lo tocante á novedades políticas *, y aura 
en las tiendas no fe hablaba , ni trataba fino de las fiar- 
mas fuftanciales. 

Boecio de fu parte no fe durmió era uh negocio de 
canta importancia. Afsiftio , pues, á las primeras di fp ra- 
tas de Regio , haviendo difpuefto , y aportado por toda 
la Aula cantidad de Eftudiantes , ganados antes á efíe 
fin , que luego que el Suftentante de Regio empezaba á 
hablar de materia fútil , de bolas de el fegundo elemento , 
de partes r amofas , 6 acanaladas , &c. echaban á reir , pa- 
teaban , y hacían una gran grita , con manifiefta aproba- 
ción de los Doctores amigos de Boecio. Efta vaya , y bur- 
la tan pefada defalentó muchifsimo al pobre Regio , v fe 
vio precifado á terminar antes de tiempo la difputa. Ef- 
cribíb luego á Mr. Def-Cartes , pidiéndole eanfejo fobre 
el modo de portarfe en coyuntura tan critica : haviendo 
además de ello Boecio publicado Concluíiones en defen- 
fa de las formas fuftanciales ; y contra los demás puntos 
de la Phüofophia Carteíiana , dirigidas , y dedicadas ea 
particular á la facultad Medica , y á los Profesores de 
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Phnofopiiía , Implorando fu protección contra Regio á 
favor de las formas fuftanciales. 

Mr, Deí’-Carces le aconfejó , que no difputaífe mas 
en publico , que procurare ganar de .qualquler modo el 
animo de Boecio , y que refpondieife á fus Conclufiones 
con ia mayor roodeíUa , y urbanidad » afectando tenerle 
el mayor reípeto ; pero manteniendo íiempre anlmofa- 
raente la verdad. Tomo , pues , Regio eñe partido 9 aun- 
que no fin recelo de perder fu Cathedra ; y ciertamente 
eíluvo en la mayor contingencia* A taco fe Boecio : hizo 
efcribir contra el á Boecio el mozo , fu hijo , y á £f- 
cboofc , y por poco no le hizo condenar por los Theolo» 
•gos , como a Hetege. Acusóle á los Magistrados ; y Re- 
gio nopudofalir de tanto embarazo , y ptfadumbre , fi- 
no prometiendo obedecer exadhamente el orden , que fe 
le dio por fentencia publica , de atenerfe á los antiguos 
dogmas , y no defender mas la Phlloíophía de Def-Car-, 
tes. 


Sintió vivamente Mr* Def-Cartes eñe golpe por mas 
que afeóte defp reciarle en Las cartas , que en eñe particu- 
lar eícribe á Regio. De fuerte , que para vengarfe , hizo 
correr corno en fecreto un papel intitulado : HJloria de 
Boecio 9 en que le ridiculiza^ y maltrata fobre manera. 
Eño encendió , y enfureció á Boecio de fuerte , que, 
dexando á Regio , á quien confideraba ya aterrado , y 
como á ua infante perdido , que Mr* Del- Canes Gavia 
echauo^ delante , para encender la efearamuza ; fe creyó 
obliga a o a doblar los esfuerzos , para atacar la nueva fe&a 
en fu cabeza, ó quífo además de eíTo ia defgracia , qus 
í= enredaren -entre si Def-Carce» , y Regio, 'halla llegar 
» ^c«b,r e 4 uno contra el otro. No parece fino que el 
definió de elle Philofopho era , que huvidTen de fer ene- 
migos fnyOs todos los labios de Olanda, cuyos nombres 
w tcrmiiuban en tus , Revius , Detnmaciiis , Boeti 


Regios. 


us , y 


Mr f° r P " míro 1“ f ? h: , í0 Utrech , fue habla- de Var . Cm , 
Arf CattCS en ,! od . os los corrillos , como de un 
1 u * y otro ^ anino ; publicando , que no tenia 
~ r -°- °* ) RíQ 1 el de combatir la exifíencia de Dios, 
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par pus que hicieííe femblante de querer eftabfecerla por 
fus _d! feudos. Boecio' declamaba eternamente con tea el 
tu fus lecciones , en fus difputas , en fus fermones , y* en 
codas fus platicas.. De propoíito tormo Conclufioiies fo- 
bre el atheifnao y en ellas introdujo quanto podía hacer 
odjofo fu nombre , lo. que de hecho con í] guio con tanta 
felicidad- , _cpie la prevención en que tocante á eñe parti- 
cular íe etlaba en Utrech , hizo añadir circunllancias muy 

, horribles, á la noticia , que paífadós muchos años fe recia 

«sí dio de íu muerte. Efparciendofe ..el tumor de que ha.via 
' muerto como el mas malo , y el mas implo de los hom- 
bres fin fee » fin religión , y como otro Jnííaoo Apol* 
tata , vomitando mil blasfemias contra Jefu-Chriña. 

Emprendí©' afsimíXmo Boecio corromper , y apar- 
«, . £ * £de el mayores amigos y fin 'embargo de fer Mí- 

¡V'L,‘ , 0, l trO ef “ lv!5 alP ' ■ foüciundo* 

Z Deti Ic a h íc i e fíe n 1 i-g& . ios dos , y efcrlvfeffe contra él ; .*>*- 

q a rt ■*. ro en e Cto rao fallo bien, fu negociación. Acusóle de fer 

enemigo oculto de la Religión de el- País, y por tañe© 
inoílraba querer denunciarle * como á eco de Éftado : y 
fobre todo , no dexd de añadir , que era e miliario , y c £ 
pía délos Je fu i tas , produciendo para perfuadirlo una 
Carta Cuya al P.Dinet , que fue no mucho, defpues Con- 
mñor> de ^ elí ' Gr . el Rey. Ais i es cierto , quena- fue Tito Oats 
el primero que didenla p ha mafia de querer perfil-adir 
a ios tíereges , que los Jefukas difponian levantar en. 
Inglaterra un Exerck© 3 . cuyos cargos proveían , nom- 
brando Oficiales Generales Coroneles ,,y Capitanes. - 
En fin r Boecio por fu anchor idad , y por fus ama- 
ños fe fallo con hacer condenar á Mr» Def-Cartes por todas 
la Univeríldad , de que adfualmence era fteéfcor* Hizo que 
fe le citalfe con el mayor aparato por el Oficial de JuftL- 
cia , y á toque de campana , para que refpondieffe fobre 
las calumnias , que fegun fe pretendía , ha vía eferk© 
contra Boecio.^ De fuerte , que fus amigos, no dándole 
por feguro en Egmond , fin embargo de no fer de la Ju- 
rifdiccion de Utrech , le aconfejaron que fe guarda fíe , y 
eftiivieííe muy fobre aviío. Dos eferitos , en que Mr- 
artes habla d o de Boecio ? y uno de los quales 

¡c&i 
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era fu Carta al P. Dinet, fueron declarados libelos difa- 
máronos.: y efta .declaración impreíla » fe hizo fijar en 
las eí quinas „ y lugares públicos , y fe .hizo correr por las 
principales Ciudades de las Provincias unidas. Si fe 
cree á Mr, Def Carees , no fe pretendía menos * que 
hacerle deft errar per Decreto de codas las Provincias , que 
■fe le multa fle en gru ellas fumas , y que fus libros íuef- 


í'en quemados por mano de Verdugo : quien fegun fe 
decía, eliaba yá convenido con Mr. Boecio, que ha> 
via de hacer una hoguera tal , que pndieíTe fer viña de 
muy lexos. En una palabra , Mr. Def-Cartes no pudo 
dexarde emplear la authoridad , no foio de fus amigos, 
finas cambien de elEmbaxador de Francia.para impedir que 
la períecucion íuelíe adelante. 


Eiras contiendas duraron muchos años y previendo 
Mr. Def-Cartes , que las Apologías que meditó hacer 
¡prefenfar á los Magi lirado* de Le-yde , y de Utrecft 
para jufti fie arfe , y pedir , que fe le repara fíe fu honra, 
•np couieguirian la ía ti s facción que pretendía deber! el el 
mas cíe una vez eíluvo por retir arfe de Oianda , donde 
iio lograba la quietud que fe havia imaginado, Y últi- 
mamente , vino á determinar fe , haviendo recibido Car- 
tas de la Corte de Francia , en que fe le ofrecía una 
buena peafion , fi quificíTe ir á eftablacerfe en París;, 
pero bs turbulencias , que fobrevíivieron en el Rey no 
detuvieron malamente el curio de fu buena fortuna. Ha* 

? - an n, yá patentes- en pergamino , muy 

bioi íella. as , y llenas de los mayores elogios ; pero 

todo paro en eSo. N, aún elfo fe le dio g?acis , pues 

como dice el ratftno con bailaste gracia, nunca peba 

minóle coito mas caro , ni le fue mas inútil. xNo du 

Ol’ndf 5 ’■ * r d f J eft ! lairfe á f « • f cfcog’ida 

Boecio! * f P d';l el5 ‘ p f r d e . uut ' vo ¿ «os ¡"faltos de los 
Boecos , loemos , y Efchoo.U ; pero quifo f„ fuerte , que 

fio inuc.-.o defpues le ilamaffc la Reyna d" Suecia á Ef 

tokolmo , donde fe quiere , y dice fue mnri¿ 

Todo quanro baña aqui fe ba dicho de los en- 

cuénteos de , Boecio con Mr. Def-Cartes , por ¡a nía- 

> arparte fe ha .tomado de las Carras de efte Jphílofopho. 
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lo reliante es de relación de Boecio , quien femin reos 
correo élmiímo, fe reconcilio defpues con Redo EOe 
para te íí idearle , y aíieguraríe mas de fu verdadera 
amiftad » le regalo en el combite de fu* reconciliación un 
poco de el tabaco de Mr. Def Carees : de que Boecio fi*. 
po fe rv ir fe bien , fobre todo para ir de quando en quan* 
do al Lyceo de la Luna , cuyo govierno havia rebufado, 
varias veces s que fe le havia ofrecido- Ariflorelts ** en 
premio de fus proezas contra Deí-Carces , y Redo : p e » 
ro Jiavíeodo llegado á entender , que Mr. Del Carees, 
hacia todos fus esfuerzos para pervertir las almas de 
aquellos Paifes „ dexb fu cuerpo , y acetó finalmente el 
empleo para oponerte mas de cerca á las eapreflas de 
«n tal , y tan peligrofo enemigo., 

Efta es la hifloria de Boecio- , aquel heroe de el Pe- 
ripatetlfnao en Olanda. Sin embargo nueftro Concreto 
fue muy cortes oe parte á parte ; y defpues de ha vernos 
hecao reciprocamente varios cumplimientos , nos' m a - 
mfeílo- el gozo , que recibía de faber , que Mr. Def- 
Carees no tenía defignio alguno contra el Lyceo *de la 
Euna. También nos confe fsd f que le pefa-ba de haver 
apretado tanto en otro tiempo á efte Philofopho. Y afi*? 
dio s que todo havia dependido de que la reputación de 
Mr. Def Carees no era compatible en Olanda con la fuya. 
Que (i una vez huviera permitido , que la nueva PhHo- 
íophia hicieíP pie en la Univeríidad , fe habría vi do pre-. 
ciíado a eftu diaria- ,oaao abrir la boca en las difuntas? 
pero que ya era muy viejo para haver de fujeta-tfe á-fer 
odcipulo ; fien do por otra parte cofa ínfufrihle á un an-; 
£iguo Maefiro , y Cathedratico el oir difputar contra to-, 
das fus opiniones , fin poder defenderlas , fi quiera arsa-i 
yendo. Que afc&ando Def-Cartes no fervirfe de los ter-i 
minos ufados en ia Efeuela » le habría fide predio e fiar- 
le lord», y mudo , como una eftatita en las difpiwas- 
publicas , el que fiempre fe havia diñinguido entre 
ios demas Profesores por fu fingular penetración. Que 
por lo demas no d ex aba de efiirnar a Mr, Def- Cartes? 
y que havia notado en fu Philofophia muchas muy bue- 
gas cofas entre otras ¿ que le parecían algo duras. De 
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fuerte, qíSB , haviendo tratado muthaS VSCSs cdn Ariíto- 
teks de eíla Philoíopbia , í'e les havia ocurrido , que tal 
vez podría hacerle algún ajufte ; y que , íi guftabamos, á 
él no le pefaria de tratar con nofotros cfk particular» 
Acetamos guftofos la propuefta ; y el , havkndo hecho 
retirar los luyos , habló de elle modo. 

Ya conocéis , Monfiures , por el empleo , en que me 
veis , que tengo gran lugar en la gracia de el Principe, 
que aquí re^na. Pues aun le tengo mucho mayor en fu 
confianza : como os lo haré comprehender por una con-, 
fefsion que me hizo , y que sé muy bien * que no tendrá 
á mal , que os la haga yo á vos de fu parte. Y es, que 
fus intereffes eílán á la verdad muy unidos con los de los 
Philofophos , llamados vulgarmente Ariílotelicos ; pero 
que en el fondo no fon unos niifrnos , como ni lo fon los 
fentimientos en materias philofophicas. Con todo hafta 
aquí no le ha pefado , de que fe les confundidle. El pía-, 
cer , y la gloria de verfe á la frente de todos los Philo- 
fophos s que de común acuerdo ie daban la qualidad de 
fu Principe , contrarreftaban bien la pena de haver de dif- 
íimular el definan , que obfervaba en los difcurfos de al», 
gunos , que fe profesaban fus Jurados. 

La miíma divifion , que reynaba entre fus mas ze*¿ 
lofos adheridos , haciéndole cada qual mas honra , y po-i 
niendo mas eftudio en tenerletle fu parte , que á la ver- 
dad miíma , no era lo que menos k acreditaba. Verfe por 
folo el pelo de fu authoridad , con total independencia 
ue a razón , hecho arbitro de todas las diferencias philo- 
íophicas ; y gozar pacificamente el privilegio de la infa- 
libilidad aun para con aquellos que la diípntan , y niegan 
a los Concilios , y al Papa: era cofa , que podía liíon- 
e mucho , y de que tenia á bien contentarfe , fin 
ai¡etei e en cuidado , fobre íi fe tomaba bien , ó mal fu 
pegamiento. Pues dixeíTen lo que dixeffen , él folo tenia 
icmpre razón , por confefsion de los dos partidos contra- 
rios. Pero , defpues que Mr. Def-Cartes , Mr. Gaífendo, 
Y n‘r° S 1315 ^ acu dido el yugo de fu authoridad ; y para 
ju ¡tincar fu conducta emprendieron , no fin fnceíTo y m oC r 
i® abfurdo o poco solido de algunas opiniones de 
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U BfcaeU , delii I quales fe le hace (¡ador , Volo porque 
fus mas iluftre» difeipulos fe las atribuyen de común acucr- 
do ha tenido por conveniente declararfe en la primer* 
ocafion , y pedir al publico , como también á Monfiures 
los Philolopfaos modernos , que le hagan judíela en efla 
iparte. 

DccUra, pues, que defde luego fe ¿parta de alan, 
ñas opiniones , en que .algunos de los foy&s quieren inre 
reliarle : Queí.e enf eñm en la E.feueladeteo de fu no.m- 
ore, y auchorldad muchas do A riñas , que no fon fuyas* 
Utte cita , por exemplo , muy Inocente en lo que fe le 
atribuye de d horror de la naturaleza al vacio ! Que el 
insfmo afirmo , y probó por la experiencia la pefadéz 
o gravedad de el ayre, .que (ir ye el día- de oy de princi- 
pio para la expiración Phyftea de los phenomenos , «¿* 
dicen mas relación ala queftionde el vado i Que de nio- 
gnn modo .es * ni quiere fer padre de una infinidad de en- 
teemos, quete han introducido en la Philofophía de U 
Efcuda ; y que por lo común fe han interpretado mal 
íus libros : hjvietidofe tomado frecuentemente por entes 
ph y íleos , y reales ios que en fu idea eran puramente 
.atributos , y denominaciones mcjta-pbyficas. 

La ingenuidad , con que os hablo , defpue$ de feg- 
yer Í,dí > v como Libéis ? tan apaisanado , y terco 
puede p díxo , fervlnní? de carta dq creencia para’ con vo-* 
Éotros en la aufcneu de Ariftotdes. Pero quiero añadir 
que deipues que fe encontró con vo forros fuera de .el qlo.- 
botie la Luna , me de f pacho un exprcífo s con orden de 
que , en cafo , que paffaííeis por aquí » no .dexafle .de in- 
°.rrr»,..io» ce fus penfamientps , ni de declarar os , que 
por muy pial difpuefto , que os haya parecido e(Ur para 
con Mr. Del- Carees entrará fin embargo guftoCo e.n qual- 
quiera ouen ajuíle. Finalmente efta no es refolucion toma- 
da ¡obre la marcha , ni de carrera , como dicen. Mucho 
tiempo liá , que eílá formado , y eferito el proyecto ; y 
■oí vueftra mano eftá verle , y llcyaffelc á Mr. Dcf-ÍCar. 
tvS , í¡ ¿o juzgáis i proponte. Reípondimosle , que lo ha- 
jumos con mn^ho gitílo , y que tendríamos á dicha el 
qu auto nos fu.efle dable j á la reconciliación 

de 
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«k ios dos mayores Philofbphos , y á la unión de los dos 
partidos; que pueden decirle los únicos , que por ahora 
ion de eoníideracion en la Europa» 

Immediacamente fe eneró en un gavinete , que citaba 
al cabo de el íalón , y tomó de un e liante , muy pro- 
prio , y en que havia cantidad de libros , muy bien 
encuadernados , que contenían lo mejor que fe ha eferito 
de treinta años á ella parte por los Phiiofophos moder- 
nos , y que Aristóteles , y Boecio feguramente h avian 
leído > tomó , digo , una como memoria con efta inf- 
cripcion : De conjen fu Pbilof ophía veteris , & noves. Allá 
tenemos, le dixe , en nueítro snundo un hombre hábil, 
que ha publicado un libro debaxo de eífe raiímo titulo. Ya 


le vi , me refpondió , y eftá eferito , de fuerte , que dá 
bien á entender , que fu Author es profundo , y eftá 
muy verfado en todas las partes de la Philofophia. Es 
Author , profíguió , que no eftá encaprichado por algu- 
no de los dos partidos , que eftá bien inítruido de los in- 
terefíes de todos , y que feria muy proprio para mediar 
en eíia convención. Óe fu prologo fe ha tomado un pun-» 
to preliminar , que esabfolucamente de buen íentido , y 
en que no pueden dexar de convenir deíde luego Arifíotc- 
les , y Mr. Deí-Cartes : es decir , que los Gefes , ó Ca- 
bezas de ixdtas philofophicas ñeque omnia y ñeque nihil v¿r 
erunt. Vrefentónos , pues , la Memoria, ó Proyeéto 

J e V !lj:ufte > 7/. nos wgo, que le ieyeflemos á nueftro- 
e.p.cio en el Viage , y q t í e Uevaffemos con nofocros, 
como lo ha víamos ofrecido , algunas almas Peripatéticas, 
que pudieren defpues informarle de la determinación dí 
a ^ : Caríes > í obre las Propoficiones de eík tratado. 
A^aciecimosk la honra, que nos hada, encargándonos 
" l 5° CiaC,0n . tan J mpor>:anre : aflcgaramosl-e , que 

So Tff" 3dos ,T ftr °? •«'»».?»« que ttmeíló 
!“> • • y defpues de havcrle certificado el mayor reco- 
nocimiento a cantaa honras , le rogamos, que nos per- 
ra nene continuar nueflro viage , porque tros faltaba ato 
rancho camino,, y h aviamos gallado yá ¡nacho tiempo» 
V-onduxonos , pues , fuera de el Liceo; y horrendo d.ido 
- . á dos almas ¿ que nos parecieron efpírt- . 


tus 


Mer, Üm 
TI ame l. 


pg Vi age del Mundo de Def- Caries* 

tus de coñfequencia * Ies mando , que nos figuieífen , f, 
te defpidió de nofotros* _ 

Como havlamos refuelto correr todo el hemifphe- 
rio de la Luna , ©puedo á nueílro mundo , legísimos 
nneftra derrota acia el Septentrión ; y dekando el Demo- 
Cr koá la Izquierda , paffamos por el Thales , y llega- 
mos Iialla el Zoroaftes. De allí bo Ivimos acia el Pcnien- 
te por unas tierra* defiertas , donde vimos las rumas de 
algunas antiguas Ciudades , como las de ,el Atlas , d.e 
el Ccpheo , ‘de d Kermes , ü n encontrar , ni una alma 
haíU d Lago de los Sueños, fobre cuya Ribera encona 
tramos tres , y las hablamos un poco de paño. 

Sorprendimos i los dos primeras , echando mil mal- 
diciones 1 . contra las mugeres , que havian tenido en e! 
mundo. La una de ellas era la dma de un cierto Her- 
inocimo s de quien hacen memoria Plinio , y Tertuliano^ 
eme havifndo dexado fu cuerpo , como foliabacerlo mu- 
chas veces , por ir a efparciarfe , advertida de ello fu mu- 
per , que no le amaba , convoco ios dom.ellic.os , y arran* 
can do fe Los cabellos , y haciendo todas las demoftracÍQ- 
nes de d mas vivo dolor , les raoílro exanime el cuerpo 
de fu marido , y dio tan buen orden en todo , que el cuer- 
po fue quemado , fegun la coftumbre de el País , ames 
que bol vi efe la alma , que fe vio luego precifada a buícar, 


domicilio m otra parte. 

La otra era K de un Senador Romano , llamado' 
Lamia , a quien también fu muger havia. jugado femejan-i 
te pieza , aunque eílqvo apique de no faiir con ello ; por- 
que como ella mifma nos contó , haviendo vuelto ábuf- 
car fu cuerpo , y no le hallando , viendo por otra parte to- 
da- la cafa, cubierta de luto , luego dio en lo que podií. 
fer , y fe fue im.mediatamen.te al lugar donde fe ha vía 
difpuefto la pyra para quemarle, Mas , como el fuego 
empezadle ya & prender 9 no quilo re unir fe. por entonces 
al cuerpo , por noquemarfe viva* pero movió fu en S^ a 
de modo , que muchos délos circundantes oyeron -a it 
de fu boca por dos veces eftas palabras : %' o r ¡? e fi Q V muer- 
to noefloy muerto ; pero viendo que los Miniftros de a 
jqmpa fúnebre , <ju& acafo. obraban ds egficterto QQl \^ 
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£eñbr$ j no hadan cafo, L dexo quemar , y vtuaá cita» 
blecrrfc en el globo déla Luna. 

La tercer a Un .a , que cuíco ñera ¡nos , en un lugar mu? 
efeabrofo , como cofa de dos leguas mas adelante , era i a 
de el famofo Juan Duns de Eícocia , llamado vulgarmetv» 
te bfeoto , y Do&ar íub.til. Ha pallado por muerto hada 
ahora ; y aún fe inventaron íebre fu muerte quemes muy 
ridiculos * y poco venta-jofos al crédito de un hombre tan 
de bien s como el lo fue 5 que han fido muy bien refuta* 
dos ; pero la verdad es , que no ha muerto todavía , fino 
que havlendo hallado por la fubtileja de fu di fe tirio 3 y 
piado de el fecretode la reparación que alcanzaron» j 
ufaron otros » fue tenido por muerto fu cuerpo » y fep alta- 
do en la aufencia de fu alma , que por eflfe motivo fe re- 
fugio también al globo déla Luna, Vimosla rodeada de 
cierras , no sé que , que no fon , ni tienen entidad » y fe 
llaman formalidades, £J- fue el primero , que las dio á co- 
nocer , y las dio bailante boga en el mundo Phlíofopico? 
y nada g.s mas donofo, mas íu^'til , ni mas delicado , pues 
fon caía dada. Mas como nos viefie Philofophos , dio 
mueftras de querer lin m a n i z a r fe , y nos pregunto: qué fen- 
tia-mos de duniverfal d parís rei s y denlas precifionts 
objetivas ? Hueftrc anciano , que Cobre fus ideas Carcefía- 
nas , aún tenia algunas reliquias de el mal humor que le 
havk ocaíkmado el cumplimiento de Ariftoteks s le-ref- 
pon dio con agrura , que nunca haviamos hecho cafo de 
femejantes inepcias : que eífa era ocupación propria de 
los Naturales deHybernia , y que ninguno de uofotros 
hayu jamas aspirado al elogio , que dio Buchanun á ios 
I hiíQiophos de aquel País t aunque por otra parte fean 
hombres de cfpiritu ^ y buena gente* 

Gens ratione furens mentem pafta chimeris s 

Como que ? replico : Inepcias, y chimeras las mas 
bellas s y solidas queítionesde la Philoíophia ! Por efto 
folo me dilUnguia yo en mis tiempos , y la futileza con 
que traté , y refolvi ellas dificultades, hizo que fe me 
dicíTe el titulo de Sutil por antonomafia. Inepcias ; y 
chumeras ! Y qué? Vofocros , Philofophos Franceíes , no 
kiftefsla hiftoria de il Vniverfidad ájs París ? Si oc la 
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kifteis , leedla , y en ella veréis , íi eftas cofas éran mira** 
das otro tiempo , como inepcias. Allí vereis Rey n. indo 
Luís el Júnior , á un cierto Rufelin de Bretaña , puedo á 
la trente de los Nominales , y difputando de mano arma- 
da en la Univerfidad con los que defendían el movería! 
a parte reí s y venir de. los argumentos á las manos , de 
modo , que hnvo muertes. Vereis afsimifmo lo que fu ce- 
dió , íegun me ha contado , defpues que he dexado vueí- 
tro mundo : Que Revirando Luis Undécimo , fe mezcla- 
ron el Parlamento , y la Corte en las dlfpntasque tratáis, 
de inepcias ; de cjue refultó , que de orden de el Rey fe 
mandaron recoger , y cerrar los libros de los Nominales, 
para que nadie los pudidfe leer , ni aun abrir en lo ade- 
lante s y ojala no fe huvierañ revocado, defpues eftos De- 
cretos , por los amaños de los Protectores de efta Philo- 
fopliía hueca , y vana , que folamente alas voces , y álos 
conceptos concédela univerfalidad! Yo folo reynaria aho- 
ra en las Efcuelas. 

Pero por ventura , proftguió recobrandofe un p©có ft 
foisvofotros de eftaclaffe de Philofophos , de que oyg© 
hablar de poco tiempo á efta parte , y de quienes he vif- 
to algunas obras en un Viage que hice al Ariftoteíes , qué 
tienen por Gefe á un cierto Cavallero Bretón, llamada 
/Def-Cartes ? Si íomos , refpondió el anciano y nos hace- 
mos de ello mucha honra. Idos de aquí , replicó todo co- 
lérico: huid de mi preferida hereges , que hacéis gala de 
fer de una Seda , que por fus mifmos principios fe ve 
precitada á renunciar la Fe de nueftros mas Santos myf- 
terios. Vueftro Def-Cartes en fe ña , que la eífencia de el 
cuerpo coníifíe en fu determinada exteníion. De fuerte» 
que fegun el , tan impofsible es , que un cuerpo , que 
tenga un pie cubico de grandeza , pierda efta extenfio», 
como lo es concebir una montaña un caída : con que ferá 
impofsible , que el cuerpo de el Salvador de el Mundo, 
que ciertamente tiene muchos pies de extenfton , fe re- 
duzga al breve efpacio de una pequeña partícula de una 
Hoftia Confagrada. Idos en hora mala de aquí , excomul- 
gados s pero yá que á mi pefar no lo hacéis , yo lo bares y 

fia decir inas , fj fae todo furiofo® 

, - - - Nota. 
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Nota. El Traductor no qmfíera haver encontrado 
en el globo de la, Luna un varón tan grave , y venerable, 
<9tno fin duda lo m el Sutil Efcoto. Y dado cafo que juejje 
prccifs encontrarle en efie Vi age , querría encontrarle de 
mas buen humor ; pero al Author le ha parecido otra cofa , 
como fe ha vi fio s y no ha e fiado en mano de el Traductor 
el hacerle mudar de parecer. 

E-fte zelo can extraordinario , yunque nos forpréís- 
dio lo bañante , no por eflb dexo de divertirnos ', per© 
lo que me dió mas güito fue , que fuego al marchar de 
alii , comenzaron las dos almas Aristotélicas á renovar el 


argumento de .Efecto ; y caminando que íbamos., apreta- 
ban al P. Merfen.no , y á mi anciano de fuerte , que tuvie- 
ron todo ei trabajo de el mundo , para haver de defera-; 
barazarfe. Sobre todo les propuíleron un argumento con-> 
tra el modo de que fe íirveu Mr. Def Cartes , y Mr. R@- 
bauic para explicar el myíterío de la Euchariília fin acci- 
dentes ahfolutos , que me parece digno deque fe le pro- 
ponga aquí, 

Mr. Def-Cartes, en la refpueíta queda á las qnartas 
objer dones ,, propueltas contra fus Meditaciones Meta- 
pbyíi cas , explica el myíterío de la Eucharifiia de efte mo- 
•do. Dice , que ddpnes de la Confagracion , efíá el cuerpo 
'de Cundo en el mifmo lugar donde citaba antes el Pan.; 
P^-ro que eñá tan precifamente en el lugar miftno , que 
en q u aiqui e ra parte de aquel efpacio , en que antes era 
verdadero decir : Efio es Pan , defpues es verdadero decir; 
hfio es e. cuerpo de Chrifio . De fuerte, que fi concebimos, 
que antes de la Confagracion havia allí ( yá fea en la fu! 
perhae, ya fea en la profundidad de ei Pan) pequeños 
eípacios de vinas figuras , piramidales . triangularas, cu- 
b.cos , ocupados por las partes piramidales , triangulares, 
y ¿ubicas de el Pana también debemos concebir ' au- el 
cuerpo de Chatio ocupa rodos eftos efpaclos , definus de 
la v-onfagracion. De donde fegun ¿1 fe ligue , «,ue quan- 
dole dice, que el cuerpo de Chrifio efli contenido nre- 
tUamente en las mifmas dlmenfioncs , y en la mlfrna íu- 
perfide de el Pan , por efla voifuperficie fe entiende . no 
¿píamente la fupcriicie externa , que tetmiaa la total tigm- 

Na ra 
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rs de el Pan * mas también la que termina todas las par- 
tes , que citen en lo ¡menor de el Pm ¿Uftíntas , y lepa-, 
radasunas de otras por los poros , y pequeños ¡nterftU 
dos , que ocupan el ay re ,y otros algunos cuerpos extra- 
ños. De fuerte también , que fi algunas partes infad bles 
de el Pan cftuvidten puedas en movimiento por el avre.6 
por otro algún agente , fe pondría Igualmente en movi- 
miento la íwftancia que entrafie á ocupar el lugar de di- 
chas partes infenfibles. 

Sobre ella fupoStelon diícurría afsi Mr» Defi Garres 
D e los cuerpos fola fu fu per fíele hace irnprcísion en muf» 
tros fentídes : Luego todo , y qualquiera cuerpo que ten- 
ga lafufcrjficie de el .Pan , hará en ¡medros tentidos las 
ímprefsiones que baria ci Pan. Es decir , que debe reflexar 
la luz como y con las mifmas modificaciones, que lo ha- 
ría el Pan (i eítuvieJc allí : y por eflo vemos en la Lucha- 
riftia el mlfmo color , y la miftpa figura ele el Pan. Debe 
afstpifmo fer llevado acia el centroide la tierra ,á impute 
fo de la materia mifma , que llevaba el Pan por razón de 
la figura de las partes que le componían , y poredo fentte 
mos e! mífmo pedo», ó gravedad. Debe mover los nervios 
de nuedra lengua , y atenuarte en fus poros , m mas , ni 
menos , que lo harían las parres infenfíbles , de el Pan , y 
|>or elfo percibimos el ínfimo fabar &c. Y ais i conduro 
Mr. Def Garres , que puede explicarte muy bien el m yf- 
terio de laEucharidia » fin recurrir á los accidentes abfo- 
lucos que hayan de quedar milagrofamente fin fugeto. 

Pues vé aqui ahora una de las muchas dificultades, 
que opuheron á efia explicación nueftros Peripatéticos! 
Vamos á demofirar , dixeron , que en ella hypothefi no 
fe muda , ni convierte el Pan en el cuerpo de Chriflo , fi- 
no que , aun defpuesde la Confagracion, hay Pan , y folo 
hay Pan en la Hodlia. 

Para formar eda demonteracion , preguntaron al P, 
Merfenno , y al anciano : fi la materia , en principios de 
Def-Cartes , confiderada en si mifma , y preteindiendo 
de las diverfas modificaciones de las partes , era toda de 
una mifma efpecie ? Y fe les refpondió , que fi. Peregutv» 
uron ademas de eflo ¿ fi lo que hacia la diferencia efpeei- 
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de los Ititrpos , en dichos principios , Ira folo la dU 
vería couftgnra-cion 5 la dívcrfa licuación , y los díverfos 
movimientos de las partes de dichos cuerpos? Y también 
fe les refpondid que íi, Elfo , pues , íupueílo , añadieron-, 
vamos á concluir evidentemente , que la fubftancia , que 
deípuesde U Confagracion fe halla en la Hoftia,no es fino 
Pan. Porque la materia , ó fufianeia , que tiene la anima 
configuración de partes , el mifmo movimiento , y en 
una palabra , todas las mifrnas modificaciones , que hacen 
la diferencia efpeeifica de ePPan, es Pan. Pero es afsi, 
que ia fuftancia , que defpues de la Confagracion fe halla 
en ia Hoftia , tiene todas ellas modificaciones j y folo en 
virtud de efias modificaciones fe concibe ; que tiene la 
mifma fuperficie de ei Pan , tomando ella voz fuperfids 
en la lignificación , que le dá Mr. Def-Cartes ; folo en 
virtud de ellas modificaciones hace ella fuperficie iasirn- 
prefsiones mifrnas en nueftros fentidos : reflexa la luz de 
el mifmo modo , y á ios mifmos ángulos; recibe las im- 
puifionés y . y determinaciones mifrnas de la materia , que 
la lleva acia ei centro j y comunica a los nervios de la 
lengua los movimientos mifmos , que comunicaría el Pan; 
Luego la íub lia acia , que eftá -en ia Hoftia confagrada» 
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propiedades. NI de quintos han tratado de;!a Eucharif- 
tía, liuva hada ahora quien haya pretendido.que el cuerno 
cié Chrifto reílexa la luz , &c. anees dicen .rodos todt/lo 
contrario* 

Y concluyeron finalmente , burlándote délos aplau- 
fos , que en ella ocafion fe da Mr. Def- Canes ¿ -s¿ cijaf- 
mo, -íobre haver explicado el My [forte , como prefume, 
.de un modo muy inteligible; y íobre lo may obligados,* 
.que dice , deben reconocértele los Theologo? Cacho! icos', 
por havcvles mi n iterad o una opinión , que fe acomoda 
mas bten^ que las vulgares , coa la Xhepíogia. Aplaufos 
tan bien mudados, como la profecía , que hace im poco 
dcfpues , de que vendrá tiempo, guando , deshecho et 
mundo de las preocupaciones de -la* ¿(cuela , darán látete 
ma los fen ti míe atos , que .en tele partí otear tuvieron los 
antiguos Phüoíopkos , y Theologos j y te deQip&rcccráti 
como fombras á -vifta.de U luz , de qy.e los belfos princi- 
pios de la nueva Pbiloíbph-ia llenarán ios efpiritus de 
¡q naneo s quieran , y lepan aprovecharte de ellos. 

En vite a de ella impugnación hago juicio, que bu viera 
hecho mucho mejor Mr. Def-Cartes en atenerle á fu ref- 
puetea general, tan m.aia como ella es: que es decir, -que 
.él era Philofopho , y no 1 ' he ologo ; y que no trataba de 
t xpUcar los Myteerios de ¡meterá Religión por los prin- 
cipios de fu Philofophia, Y me maravillo mucho , de qug 
femejantes refpueteas de Mr. DeíXartes hayan pallado 
hatea aquí fin réplica ; Cobre todo , ha vi endo íe impugna- 
do Mr, Aroaud , quien nunca quedo el ¡ultimo en punto 
de di fp utas , y libros* Pero pienfo ha ver defeubserto Ca- 
lida áeíle ultimo reparo en una carta , que efersbio Mr, 
Def-Cartes á un Padre de el Oratorio , Do-teor de la Súr- 
bana ; y en que hablando de M. A. dice , que fia embar- 
go de ter tan joven , corno es todavía , aprecia mas fa 
juicio foio , que el de la mitad délos antiguos Doctores 
de aquel Colegio. Una blandura como efta es capaz de 
•hacer caer las armas de las manos al mas animóte ene- 
migo. 

Durante etea, difputa ,en que el P. Merfenno , y mi 
ancUao no tuvieron por conveniente ^tenerte á U for- 
ma: 
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varias chanzonetas , que dedan fobre los accidentes ah- 
folutos , y concluyendo , que debían fer dcíkrrados ai 
defierto de Eícoto , para que le h i cié fíen Corte en conn 
pan i a de íus formalidades; atravéfíamós el mar Tranqui- 
lo , y bolviendo luego á la derecha , paliamos por el Hyp- 
©archo , el Ptolomeo , la peninfula de los Relámpagos , y 
de allí al través de el mar de los Nublados ; y entramos 
finalmente en la peninfula de que hable al principio , lla- 
mada de las Phantásias, Llamafe afsi , porque allí es don- 
de por la mayor parte habitan los Chymicos * que bufean 
en la Luna la piedra philofophal , que no encontraron en 
Atierra , y los Aftrologos juiciarios » que tan locos fon 
allá como en el mundo , ocupándole por lo común en 
hacer Almanakes , y en corregir por fupuraciones exa&as 
losfalfos horofeopos , que hicieron acá en la tierra. 

Entre otros vimos allí á Cardano, quien , aunque 
pofíee un breve pedazo de País ácia el Oriente , fobre la 
ribera de el Occeano délas Tenápe.ftades, no puede dexar 
de hacer frequentes vifuas á fus cohermanos. Palíalo por 
allá muy mal , no haviendo podido echar de si la deía- 
20 n > que le causó el fauno fo horoícopo de Eduardo VI. 
Rey.de Inglaterra: quien , fin embargo- de haverle el pro- 
no Í1 i ca do lo. mas que le ha vi a de fuceder halla mas alia de 
a edad ele cinquenta años , fe murió por defgracia á los 
quince. Otras dos cofas también cié el mifroo gen ero con- 
curren a tenerle fiempre en la mas profunda trifteza. La 
- S , x e de fu hijo , cuyo horoícopo le ha- 

e i ' b J?í n r >ien > no baviendo previño ( lo que fin 
Milán l°!i UC f C i°j ^ ^ a via de cortar la cabeza en 
veneno a 3 ' ^ V v n f e ^ quatro ados s P or baver dado 
ufaron r U ,Tr Se r ^ a ° tra es P oca charidad , que 
fus Z'Z d £fCa r h f er °.> l * Thoü , publicando en 
qup Arf 9 :^ Ue ^ laViU d 5 xatio Ir 'orir de hambre. Por- 

que d cf , es de tod j nos di é} # fon unQ3 embuft£ros . 

Li vprl e *» S * ^ 11/2 ^ l)V£e ^ e muerto , no viviría aquí. 

m w d í cs > T ae haviendo pronofíicado el día de mi 
, e e S un horoícopo ; y conociendo deípues que 
** 2 ‘ en gaña do , no quife vivir gsas en el mundo, por 

no 
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m verme coírido. Llególo , pues , que f u fc el plazo , que 
yomomo m haviy parto » y no viendo en mi fynróma 
m indicio alguno de muerte t m hice enfermo , y lue»o 
dexado el cuerpo , me vine i morar aquí, y Vita esVa 
verdad de cthecho. Procuramos confolarlc t reorefenca». 
dolc la gran reputación , que , no obftance todo e flo * fe 
faavia hecho en el anmdo , de genio extraordinario * y 
muy diftinguido de el común de ios hombres, Y tomada 
fu licencia nos fuimos , y reftituWos al Merfemio , de 
donde ha v] amos empezado nudíra Viage de el globo’ de 
la Imna> * b 

Aquí fue , donde , baviendofe apartado de ncfocros 
por algunos inflantes las dos almas Peripatéticas , leimos 
d Proveí o de compoíidon entre AriftoceLes , y Pef Caín 
íes s que nos havia entregado Boecio , y cuyos principa** 
íes artículos voy á referir, Eftaba dividido en dos partes,- 
En la primera fe reglaba d modo de comporcarfe en lo 
adelante Ariílocelicps , y Carteíianos en i,as convcr'facio.- 
nes , en las difpiitas , y en los libros, Y la fegunda , que 
era mas larga , contenía muchas proporciones , en que 
.cedían s y ad.oxaban algo loa Arifíotdí.cos , demandando 
i los Car ce baños 9 que hicíeífen lo niiímo de fu parce. Pe- 
ro e%> mas £ra refutación de muchos de los dogmas de 
Pef-Carces , que Tratado , 6 Proporciones de -paz : (o* 
.bre que cougeturc dcfde luego , que no tendría el efecto, 
que fe pretendía, Verafe Jan embargo , que A ri hoteles , cf 
n J.Q menos fu Secretario Boecio eílaba bien informa- 
¿9 4? Ip que en P ro s F,cn con* 
tra fe pa fiaba en el 
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PLAN, Y TRATADO DE AJUSTE 
entre Añíleteles , Principe de los Phílofophos, 
y Mr. Def-Cartes , Gefe de la 
nueva Seóla. 

( p^imb%a ta^te. 

"O fe dirán injurias , como antes , los unos á los 
otros , pues nada tiene de philofophico femejante 
tratamiento , ni le han practicado jamás ios Profeífores 
de honra. 

Las damas , y mugeres eruditas no tratan mas en fus 
e lirados de tonto , ni de pedante á Ariftoteles debiendo 
tener entendido , que fue Soldado político , y hombre de 
Coree. Que antes de meterfe á Philofopho , fe havia dí- 
\ creído muy bien , y havia gallado en eíTb quanto tenia. 
Qnsno era de obfeuro nacimiento , fiendo hijo de el pri- 
mer Medico de el Rey Amyntas , abuelo de Alexandro 
el Grande. Y en fin , que puede fer 110 haya habido Phi- 
lofopho mas cortefano , ni mas galante, 
t o profe flores de la antigua Philofophia procuran 
a cuerie de dác á Mr. Def-Cartes ciertos epithetos , de 
que ue.en andar muy liberales para con el , tratándole 
ternamente de viílonario , y extravagante, tal vez de 

írffdr- catnb ; ei ? de atheiíla. El mifmo Mr. Boecio 

. . e e aiora Ltisfaccion authentica en todos ellos 

Levde * » 3 i ra ^ U .? a f ^ Ue negaron los curadores de 

a mi ñ oí ‘ ° S • de Utre.ch , ganados por los 

muv fervM am } s ° S ^ Mr - Boecio, quien defea fer 

muy íervidor de aquí en delante. 

MAt- ,^ r ^ 0£:e ^ es deíaprobará todos los libros compueílos 
ÍL u y° sc °utra Mr. Def-Cartes , de un modo fobre- 
• 0 U °^ en lvo > como podría fer aquel tratado, que 
tieov por titulo : Delinorum Cartefii ventüatio. O, por lo 
menos , los mandará corregir , y que en una „ U eva im, 
prelsion le íes quiten algunas exprefsíones muy fuertes. 

O Jara-; 
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También Mr. Def-Cartes de fu lado dará orden de 
íupritnir en las nuevas impnefsion.es , que fe hicieren de 
las obras de algunos de fus fequaces , ciertos prologas, 

6 por mejor decir , ciertas fatyras , y mordaces invecti- 
vas contra los Philophos Efcoladicos , donde íin razón fe 
confunden los unos con , ios otros , atribuyendofe a, todos 
los defectos de algunos particulares , como por exemplo, 
una ardiendísima pafsion de altercar la epnfuíion de las 
ideas , la equivocación de los términos , y la ignorancia 
de las roas bellas curialidades de la Phyíica. 

Prohibiráfe á todo Cartesiano el juzgar da el mérito 
de Andeteles , no haviendole leído antes; y especialmen- 
te íin haver leído fu Lógica > fu Rhetorica , fu HiífSria 
de los Animales, y ios demás cientos en que trata fu 
Phyíica particular. Sobre todo guardaranfe bien de cali- 
ficar el cara&er de eñe Philofopho por fus libros de Phy - 
Jiea aufcult alione s que fon menos claros que ios otros, 
haviendo el Áuthor tenido fus razones para efcribirlos 
afsi ; y que además de eflo fueron defpues no poco obs- 
curecidos por una infinidad de traductores , y comenta- 
dores , que muchas veces hablan Griego , en Latín, y aun 
parece , que algunos no fabiati Latín , ni Griego. 

Prohibiráfe igualmente á los Peripatéticos el malde- 
cir la Philofophia de Def-Carces , fin haverfe inftruido 
baftancemente de ellas , fopena de hacerfe , y haver de 
fer tenidos por ridiculos , como algunos Autores , que 
han pueíto á eñe Philofopho en el numero de ios Aco- 
midas : edo es , de ios que pretenden , que los cuerpos fe 
componen de partes iadivifibles , q como el otro , que 
CAftm eferivio buenamente al miftno Mr. Def Carees , que ha- 

tom. i. vía logrado ver de fusojos la materia fútil , viendo por * 

un acafo el mas feliz de el mundo , voltear una infinidad 
de cuerpecillos en un rayo de luz, que entraba, por una 
endrixa de fu ventana. 

Finalmente, Andateles rogaba á los Cartesianos, que 
no quifietlen atribuirle todo quanto hallaífen en los eícri- 
tos de fus di felpólos , íin confultar antes los fuyos , y ofre- 
cía de fu parte , que á nadie reconocería por Cartedano, 
fino defpues de muchifsima confideracion ; y mas quando 
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fe trata fíe de Abates mozos , Cavalieros , Abogados , Mé- 
dicos que Cuelen venderfe Cartcfianos en ¡as converfacio- 
n es , para acrcoitarfe de genios hábiles , y curioíos : ¡o 
que tal vez coníiguen por la oííadia de hablar á troche 
moche de materia fútil, de bolas de el fegundo elemento^ 
de turbillones , de autómatas , de phenómenos , no Ca- 
biendo inquiera , que (¡¡guiñean eftos términos , que tan de 
memoria tienen. 



SEGUN® J TA^TE í DE EL TLAN DE 
pacificación entre Ariftoteks 3 y Mr. 

Defi Caries . 

,E efta fegunda parte fo'lo fe apuntará lo precifo por 
evitar la proligidad. Empieza , pues , afsi : Siendo 
ei articulo de las formas fubftanciales , el que ha ocafio- 
nado mas ruidos , y divlfsion entre ios dos partidos , co- 
rno puede verfe por los regiftros de las Uníverfidades de 
Utrech , Leyde , Groninga , y Angers , y pudiera verfe 
también por los de las de París , Caen , y de otras , íi fe 
huvieííe tenido d cuidado de regiftrar todas fus Adas, 
y deliberaciones tocante á elle particular : también debe 
er eíte el punco en que unos , y otros , cada qual de fu 
parte han de ceder algo por el bien de la paz. 

. , M ec ,"° e ^ e exordio , luego fe quexaba Andateles de 

a e icadez con qu e l os primeros Cartcfianos havíanque- 
r ! ? re P 3 *-- ir i y pararfe en la voz mifma forma fubfian- 
cja , porque fupueílo , decía él , que por ella no fe enten» 
ia , ino e principio de las propiedades de cada cuerpo 
en particular ,y lo que hace, q Ue un clS£ rpo de tal modo 
e aa^nue di, los otros, que ^ a y a podido el común 
.0 curie un nombre efpecial , confiituyendo una efpecie 
Cxi^nto, oe las demas eipecies de cuerpo; que puede te» 
ner cocha voz de extraordinario , y digno de fer notado, 
^reprendido ? 1 or lo que toca á la'idéa, que la han apro- 
piado los Peripatéticos , haciéndola fignifkar mM fub/tan' 
cía incompleta , diflinta de la materia declaraba Arifioter 

O 2 ’ les> 
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les s que no hailandofe femejante diñnicíon en lug ar ai- 
gimo de todos fus efedros , podría , íi qulíieífe , no re- 
conocerla , y dexar caer fobre fus Comentadores Arabes, 
criadores de efte medio-ente , todas las chanzas , chiftes, 
pullas , que en efte particular han dicho los Modernos» 
Veráfe , añadía , como ufa Def-Cartes de ella con depen- 
dencia , y que ventajas nos ofrece de fu parce. Si con ce* 
diere alma á los brutos , deliberarán los Peripatéticos con» 
defeender aún algo mas. 

Proponía luego algunas razones para perfuadirle,' 
que no lo rehufafle tanto, Reprefentabale , que elle arti- 
culo de fu Philofophia havia rebueko, y enfadado á todo 
el mundo : Que fe le podría perdonar tanta adhefion,como 
rnoftraba tener á efte fentimÍento,ft huvieífe fidofu primer 
Author.Pero que yá era cofa fabida,que cierto Efpañol.lla-; 
imdo Gómez Pereyra , havia tenido antes el intimo ofre- 
cimiento; y que algunos maliciofos querían decir , que 
no de fus principios , fino de el libro de el Efpañol lo 
havia el tomado : Que efta opinión , fi lo es , yá le havia 
grangeado todo el crédito , que de ella podría haverfe 
prometido ; pues fe la miraba en el mundo como una in- 
geniofifsima paradoxa , en que el , y fus difcipulos havian 
difeurrido con mucha fubtileza ; de fuerte , que havian 
dado bien que hacer á los Philofophos Efcolafticos. Pero 
que yá daban- que reír á los hombres de juicio , querien- 
do foftenerla feriamente , como íi fueífe verdad : Que efte 
era el primer efecfto , que havia producido en el efpiritu 
de los lectores el prologo de un libro intitulado : La alma 
de las bejiias , libro eferito con mucha alma 4 y en que 
fuAathor fe propone feriamente el fin de convertir los 
Philofophos en efte punto : Que no fe daba fiquiera una 
fola buena razón , para deshacer la preocupación en que 
eftá todo el genero humano , tocante á efte particular: 
Que no puede demoftrarfe , que fea irnpofsible un ente- 
medio entre la materia , y el efpiritu puro : Que la pro- 
mefla , que hacían los Cartafianos , de explicar por la dif-; 
poficion de la machina , quanto vemos , y admiramos en 
los brutos , jamás fe havia puefto por obra , y era 
una pura baladronada , 6 phantasia : Que » quanda 
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y como por mayor de eftas malc- 
rías , decían algunas colas muy plaufsbles. Pero , que na- 
da havia mas laftimofo , y menos tolerable , que la apli- 
cación que hacían en particular , y por menudo de fus 
do&rsnas. Que fola la ¡dea de el modo de obrar feguido, 
que íe obferva en los brutos en una infinidad de oca» 
fiones , hace que parezca extravagante ia paradoxa: 
Qtic íi íe refponde , que eñe argumento prueba mucho, 
pues afsi fe ^ podría argüir , que los brutos difeurren; 
íerá íi , precifo confeífar , que efta inñancia no dexa de 
dar »que hacer a los Philoí'ophos , y tanto , que ape- 
nas pueden defembarazaríe. Mas , que no por elfo 
pierde fu fuerza el argumento , fino que efta mifma 
inftancia jumenta infinitamente la dificultad. Porque 
fi no podamos comprehender , que los brutos no dif- 
curran , viéndolos obrar de un modo tan natural , y 
configuíente , como concebiremos , que ni aún co- 
nocen ? Y que al fin , el ceder algo en eñe punto , no 
feria retracarfe , haviendo el tuifmo Mr. Def-Cartes de- 
clarado , que no podía demoñrar , que los brutos dexaf- 
fen de tener alma , como ni habría quien pudiefie de- 
ínoñrarle lo contrario. 


De aqui paliaba Ariñoteles á otro punto , que 
?* ene no poca connexion con el antecedente ; eño es , á 
fift* C * ia de la alma, la quai Mr. Def-Cartes hace con- 
lr en el penfar a¿tual , como la eflencia de el cuerpo 
fin a a ? ua ^ 5 y determinada extenfion. Decíale , pues, que 
th oc { ínt>ar ^° q«e tenia fus efcrupulos á cerca de el me- 
j-A- ° * Y m °fto con que havia pretendido demoñrar ia 
, 5 ^ Ue hay encre aúna , y cuerpo ; y con todo, 
H;.' T C ^ no hayan facisfecho de las refpueftas , que 
*? S ° b]eccIo ^s , que en eñe punto le hicieron MM. 

haver difc’nrr¡dó n ^ ld n "° qU “ Í¡ V d!f P lltatle ]a 8 lo , rI; * dc 

eñe particular con novedad , y 
on ingenio. Y q üe ai ' in p e hallaba difpueño á feguir 
u P^fecer tocante ¿ i a eífencia de la alma , con tal, 
que e difolvieíle una dificultad , tomada de la expe- 
Muchos , le dice ? os han objetado , que fi 

el- 


Tom 
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cííLneiade la afina coníiiie en el penfar , no podría la a!«¿ 
ma exiíltr , fino es pen lando. De donde fe figuiria , que 
d hombre" no podría dorar de penfar aún filando en el 
vientre de fu madre; fequela , que concedéis fin repug- 
nancia. Y íi fe os anade , que feria inipoísible que de- 
saliemos de acordarnos de algunos penfamientos 1 , fi los 
huviefiemos tenido en aquel eítado ‘ refpondereis’, que 
no nos acordamos , aunque ciertamente los tuvimos, 
porque la memoria confifte encierros dibujos , o veíli- 
gíos , que haviendoíe impreflo en el celebro quando pen- 
íamos , fe coníervan defpues en el ° Pero que el celebro 
de los niños es muy húmedo, y blando para haver de 
comervar otas imprefsiones , á lo menos como fe requíe- 
iw para la memoria : mas íobre ello fe os aprieta otro 
tanto mas s que en varias partes de vueftros eferitos 
diílinguis dos efpecies de memoria. Memoria que de- 
pende de ellas huellas , o imágenes imprefias en el ce- 
lebro , y memoria , que fiendo puramente efpirirual, 
depende de la alma fola. También diílinguis dos fuerl 
tes de conocimientos : unos , que dependen de el órga- 
no corporeo , y otros de d todo independentes , y ¡in- 
materiales* Concibefe „ pues , muy bien , que de la dif- 
poficion de el celebro de los niños puede depender de 
algún modo que la alma fe acuerde , o no fe acuerde de 
los penfamientos , que dependen de el. Mas por lo que 
toca á la memoria puramente intelectual , y á ellos co- 
nocimientos i inmateriales , que fon de el todo indepen- 
dentes de el organo corporeo , nada hacen la humedad, 
y la blandura de el celebro : y por coníiguiente , debiéra- 
mos acordanos de ellos penfamientos , como también 
de losados de nueílra voluntad, que tal vez los habrán 
feguldo. 


Diréis acafo , que el niño en el vientre de fu ma- 
dre no tiene elle genero de conocimientos ímmateriales, 
ni el ufo de la memoria puramente efpiritual ; pero de 
eíTo mifmo quiñera yo que fe me dtefle una razón con- 
vicence. De hecho Mr. Boecio havia dado orden ex- 
preífo áfus dos Embiados para que inílalTen á Mr. Def- 
Cartes K fobre que fe declaraffe últimamente en elle 
punto. De 
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De la eüencia de la alma paila A ríñeteles á la de el 
cuerpo , y dá principio a cite articulo por la ingenua con- 
fdsion que a ¡ace de un error , en que haviaeftado mucho 
tiempo , suvirtiendo con efta ocafion á Mr, Def-Cartes 
que tenga cuenta. Havia yo creído , dice , que el mundo 
era eterno , Cobre un fallo principio , de que me havia 
ex ado preocupar , es á Caber, que Dios es ente neceC- 
íano » «o menos en obrar , que en exiítlr ; pero también 
l os tcn f ÍS ° cro Principio , de que indifpenCablcmente Ce 
f ^ e , e error , y no Coy yo el primero , que lo ha 

notado. No Colo decís , que la eífencia de la materia con- 
íute e . n * a extqqhon , mas también , que la exteníion la 
materia, y el eípacio , no Con fino tres diferentes nom- 
ores de una miíma cofa. De donde , fegun vos iniCmo 
le ligue , que no puede dexar de haver materia íiempre 
y donde concebimos eípacio , y exteníion. Vueftrós 
contrarios. allá en la tierra emprendieron demoílrar , que 
por los mj fmos principios. Ce feguiria también, que ei 
mundo * 6 á lo menos la materia habrá exiílido , y habrá 
de exiftir necesariamente íiempre : porque aCsi corno aho» 
ra hay materia donde concebimos que hay ahora eCpacio 
y exteníion; por la razón miCma habrá havido, y íuceda 

0 que fucediere , habrá de haver íiempre materia donde 
concebimos , que huvo , y habrá íiempre exteníion , y e f- 
Pacio: Pero es aCsi , que concebimos , que huvo , y ha- 

fa fiemp^e en toda providencia , eCpacio , y exteníion 
d ae eftá ahora el mundo : Luego , &c. Efte punto no 

1 xa , íer baítante inente delicado , y podría juftificar 

p ^ Uu m odo , dice Ariüoteles á Mr. DeC-Cartes , Ja 
uéta q ue obCervaron con vos los Dolores , y Mam'C. 
trados de Utrech, b 

tant ptoíigue ) el diCcurfo , que os mete en 

reai f. az ° » es un P Liro ío P hiím a. Un atributo 
i.» üecis > no puede convenir ala nada ; pero el fer ex- 
d r ° e . s acf ibuto real : Luego no puede convenir á la na- 
„ * oin embargo continuáis dicho atributo conviene á 
, o er Pacio , y „o dudamos en dar el nombre de efpado, 

1 que nos imaginamos íuera , y mas allá de el Firma- 
mento : Luego mas allá de el Firmamento indefinidamen- 
te 
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te hay algo real : Luego materia real indefinida : Luegd 
materia , extenfion , y efpacio fon una mifma cofa. 

Por dos motivos ( continua) debierais conocer , que 
eñe vueífro difcuríb es muy faláz. Ei primero es, la con- 
fequencia que fale de el á favor de la eternidad de el 
mundo , confequencia que defde luego , y por si mifma fe 
ofrece al entendimiento. El otro es , que fupuefto que 
el mundo no fucile , como de hecho no es eterno , podría 
demoftrarfe por medio de otro femejante-dífcurfo , que 
habriade convenir á lanada un atributo no menos real* 
que el que vos llamáis afsi : porque el fer eterno es atri- 
buto no menos real , que el fer extenfo : y es claro , que 
no fiendo eterno el mundo , fe puede decir , que lo es la 
nada ; pues fuera de Dios , nada huvo de toda la eterni- 
dad. Siendo , pues , realmente abfurdo el decir , que un 
atributo real puéda , y haya de convenir á la nada, es 
predio que para componerlo todo , convengáis con vuef- 
tros contrarios , en que los predicados extenfo , y eterno , 
atribuidos al efpacio , y á la nada , fuponen en nofotros 
ideas diferentes de las que- tenemos , quando les atribui- 
mos al ente , ó al cuerpo. Quando les atribuimos al en- 
te ,bal cuerpo , fignificamos algo de pofitivo ; pero atri- 
buidos al efpacio , 6 á la nada » folo fignífican algo nega- 
tivo. En una palabra , quando fe dice , que nada es eter- 
no , fola fe quiere dar á entender , que ninguna cofa cría-: 
da exilie defde la eternidad ; y quando fe dice , que fue- 
ra de el firmamento no hay fino nn cierto efpacio exten- 
fo , folo fe da á entender , que no hay cuerpo alguno mas 
allá de el Firmamento , aunque le puede haver , y le ha- 
bría , íi Dios le criaífe para ocupar el vacio , o nada de 
todo cuerpo , que allí concebimos. No podemos hablar 
de el efpacio , ni de la nada , fino diciendo algo , ni pode- 
mos declarar loque de ellos fenrimos , fino valiéndonos 
de ios términos que ufamos para hablar de los entes ver- 
daderos , y reales. Mas fi reflexión aliemos fobre nueftras 
ideas, claramente conoceríamos, que fon muy diferentes, 
y que no fe confunden , ni fe deftruyen , como os lo ima- 
gináis unas á otras. 

Y efto me trae 


á la memoria aquella breve , perol 
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fuerte indascia , que á efte propofito os hizo en otro 
tiempo Mr. More , aquel Gentil-Hombre Inglés , que tan- 
to os elogia en íus Cartas , que llegó á aplicaros loque £ * 

Horacio dixo de Homero: Qui nil molitur inepte. La "" * 
andancia era : Si Dios aniquilaffe el mundo , y le repro- 
¿uxeífe un poco defpues , no podria decirfe , que habría 
llovido , ó alo menos, que concebimos, que habría ha- 
yido algún intervalo entre la dedruccion , y reproduc- 
ción de el mundo , aunque ciertamente no huvieífe 
mediado alguna cofa real ? De donde concluía , que tam- 
bién podria decirfc , que en un apofento , en que nos 
imaginaOemas, que huvieííe Dios aniquilado todos los 
cuerpos , que havia dentro de fus paredes , no por cíIq 
dexaria de haver exreníion fegun todas fus efpecies , ó 
dimenfiones de longitud , latitud , y profundidad , aun- 
que ciertamente no mediaría, ni habría allí cofa alguna 
rea! , y pofttiva. Suponía Mr. More , que le concede- 
ríais la primera propoudon , de que juzgó , que no fe 
puede dudar ; y en elle fupuefto creía , que os embaraza- 
ría muehifsimo j pero huvo de quedarfe muy coreado , al 
vér que le negañeis , que pudleífemos concebir en fu hy- 
poteíl algún intervalo » obauración entre Ja dedruccion, 
y reproducion de el mundo. 

El Anchor de cierta Carta , eferita tiempo ha á un Can. 
Philofopho Cartdíano , divierte muehifsimo á fus ledo- 
res con muchas , y muy entretenidas hypothefís , que pro- 
p°ne fobre elle aííumpto : Pero yo que no gufto de 
cnocarrerias , ni las juzgo decentes a un Philofopho de mi 
charaéter , no quiero para empeñaros , y precifaros á 
convenir con nofotros , no quiero , digo valerme fino de 
vuefirosmifmos principios. Hago , pues , la ordinaria 
hypochefi , en que fe fupone , que Dios aniquiló codo el 
ayre de un apofento , fin producir , ni dexar entrar en 
el otro cuerpo, pueda , y una vez admitida efia hypo- 
tnefi , no hay duda, q«cfe concibe extenfion fin cuer- 
po ; y por configulente } I a efiencia de la materia no con- 
“ e i como pretendéis , en la extenfion. No querréis, 
pues , admitir la hypothefi ; pero yo os medraré , que no 
es implicatoria f por un difeurfo de el todo femejante á 

3 ? otro, 
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ofro , qué vos inifmo formáis , y reputáis demoftrativoi 
aunque a otro intento. 

Porque fegun vos , porqué concibo d'mintamente 
una cofa quepienfa fin concebir extenfion : y porque al 
contrario , concibo la extenfion , fin concebir l» 1 cofa que 
pienía , tengo quanto he menefter para concluir que* la 
cofa que pie tifa fe difiingue de la extenfion , y que la ex- 
tenfion fe djftingue de la cofa que pienfa.. De eíle mo- 
do démoftrais , que fe diftingnen alma , y cuerpo , y que 
es evidente, que pueden fepararfe fin repugnancia : Y, 
ello por el gran principio , que la diferencia de las ideas 
es el único medio que tenemos para conocer la real dif- 
tincion de las colas , como cambien la independencia que 
entre tienen. Difcurro , pues , afsi fobre efte vueftro 
principio; yo concibo muy diftincamente la deftrucción. 

aniquilación de un cuerpo , fin concebir la produc- 
ción de otro alguno : Luego no repugna , que un cuerpo 
lea aniquilado , y falte enteramente fin que fe produzga 
otro : Luego tampoco hay implicación , en que Dios dJf- 
truya el ay re de un apofento , fin que ponga algún otro 
cuerpo en fu lugar. 

O bien de elle modo , que viene á fer lo mifmo; 
Yo concibo muy difuntamente una parce de materia fia 
las otras , como también eftas fin aquella ; v. gr. fin et 
ayre de el apofento : Luego no hay implicación en mi 
hypothefi ; y configuientemente debeis cargar con Tus r.e- 
furtas,, Si teneis , pues , alguna inclinación á la paz, 
baíleos, decir ,.que la materia. , confideradas las cofas en 
fu diado natural , es infeparable de la extenfion , y no 
peníeis en, herviros mas de una propoficion tan ex- 
traña ^ que tan nial ha fonado en el mundo , como 
es decir, que materia , efpacio , y extenfion fon una, 
cofa mifma, 

Efte infulto que hacia Añíleteles á Mr. Def Car- 
tes , firviendole departe de fus principios para deíhuir 
los otros , 3purb la paciencia , y enojó á naeítro an- 
ciano; de fuerte, que por poco no hizo pedazos el pa- 
pel , que contenia el provecto de convención , y de ajnf- 
te : y aun propufo , que nos fu díanos fin avifar á los 
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Embiados de Ariftoteles , diciendo , que femejantes com- 
pañeros ie defazonaban muchifsimo ; pero íe reprefénta- 
mos , que eíTo defdecia mucho de la crianza , y honra 
de Mr. Del Carees. Que eñe papel de Ariftoteles , no 
tanto era proyecto de paz, quanco cartel de defafío , de 
el qual podría Mr. Deí-Cartes no hacer cafo, 6 reípon- 
der como quifieíle : Que eñe gran hombre tenia efpecial 
talento , y gracia de perfuadir ; y que la producción de 
un mundo era por otra parce cofa tan fuperior que no 
podría dexar de convencer á dichos dos Endolados , por 
poco que quiíieíTe explicarles^ fu f/ftema de un modo 
plauíible. Eftas razones aplacaron algo á nueftro anciano; 
y afsi pudimos proíeguiria 1 colara de el papel , mientras 
bolviá» á juntarfenos lasaos almas. 


De las eñe nefas de alma , y cuerpo pallaba Arifto- 
teles á fu unión , y al orden , y proporción que entre si 
dicen : y lo primero loaba mucho á Mr. Dcf-Cartes de ha- 
ver abierto los ojosa los Phiiofophos para que viefTen 
k inutilidad , y aun también lo abíurdo de fus efpecies 
intencionales en muchas cofas. Declarando afsimifmo, 
qne nada hávla enfeñado Mr. Def-Cartcs en eña materia, 
que pudicífe ha ver hecho efpecial novedad á los Peripa- 
teticos , ñ eítos no huvieflen abandonado las máximas de 
u Maeftro , por feguir las fantafias de fus Comentado- 
-s. ^ o miüno , decia , dexe notado en varios lugares 
e mis o iras , que el fentido de el tado fe extiende por 
oao el cuerpo^ , hafta también en los Organos de todos 
os demas fentxdos : Que no fe veia un objedo , ni fe 
guftaba un manjar , ni íe percibía algún olor , 6 fentido 
fino por el movimiento local de algunos cuerpos que 
tocaban, y movían los órganos de los fencidos P refpedi- 

Y fíno ba 1 ña efte movimiento para hacer que la 
alma percíbalos objedos exteriores, de ningún modo 
podra hacerfe de eña percepción á ¡nfluxo de dichas ef- 
P e - Cie ^* au ” declaraba , que no reprobaría lo que en- 

«u *T i r * ^ f ' C ? rt í S ,’ , tocante alafsiento de la alma en la 
g n u a Pineal , ñ le ie propuíieíTc como pura hypothefí; 
,/ eS na ; ia me í or dicen ios demás en eñe punto ; pero que 
0 P° dia fe proponga eñe fyñema,como verdad 
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demoftrada , y evidente : Y que él, refpe<fto que Mr. 
Def-Cartes mofleaba tener ala verdad , y á la experiencia, 
debia hacerle moderar fus fentimientos en efte punto. 

Pedíale también , que no maltratare tanto á los que 
enfeñan , que la alma refute y como que fe difunde en 
todo el cuerpo. Y añadía efto para medrar , que los Car- 
tefianos no proceden con equidad en efta materia: porque, 
decía él, quando énfeñais , que la alma refide en la glándu- 
la Pineal , 6 queréis decir , que ocupa toda la exteníioti 
de dicha glándula , ó que eíla precifamente en una parte 
indi vifsi ble. Si lo primero , luego la alma es extenfa , que 
es puntualmente la confequeneia que objetáis á los que 
dicen , que la alma reíide , y como que fe difunde en to- 
do el cuerpo. Silo fegundo , luego puede darfe alguna 
parte de materia que no fea extenfa, fino indivifsibie. Y 
afsi , pueda efta difyuntiva , dais á la alma una propie- 
dad , que no reconocéis fino en la materia ; efto es , la ex- 
teníion , ó bien concedéis ala materia un atributo , que 
fuera de efta ocaíion !c negáis fiempre , y que afsimifmo 
pretendéis no puede fer proprio fino de el puro efpiritü; 
efto es , la indivisibilidad. Fuera de que , ni todos los 
nervios , ni todos los rayos , ó arroyos de los efpiritus 
animales , que falen , y entran en la glándula Pineal , pue- 
den concurrir en un punco indivifsibie. Y afsi , fi la alma 
no eftuviefte fino en efte punto , no podría percibir en el 
todo los objetos. 

Y fi respondiereis , que la alma no efta en la glán- 
dula , como en lugar , ni como un cuerpo en otro cuer- 
po , fino que en qualidad de efpiritü efta en dicha glán- 
dula , porque en ella obra , en ella pienfa , en ella quiere, 
yen ella percibe las fenfaciones ; y que como las diferentes 
imprefsiones de los objeétos fe terminen á diferentes pun- 
tos dé la glándula , donde la alma las percibe , puede de- 
drfe , que efta eftá en toda ella ; fi refpondiereis , le de- 
cía Ariftoteles, lo dicho podrán los Philofophos , que ata- 
cáis, haceros una fuertifsima inftarveia. Porque fi baf- 
ea , que la alma obre , pienfe , quiera , y perciba los 
objeóftos en la glándula Pineal , para que pueda decirfe, 
que eftá sn toda ella , también en fu fy fte roa podrá de- 

cir-? 
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cirfe , que efta en todo el cuerpo , porque en todo ¿! 
obra , y percibe los objeétos : Que los ve en los ojos, 
como decis vos , que los percibe en aquella parte de la 
glándula donde rematan los nervios Opticos , b bien los 
arroy nelos , y filas de los efpiritns , que corren por 
eftos mi irnos nervios 1 Que percibe la voz en el oído, 
como decis, que la percibe en otro punto de la glándula 
donde ván á darlos nervios, y efpiritns , que firven á 
ella percepción, &c. Y afsi elle pretendido monftruo de 
la Philofophia , quiero decir ella prefencia de la alma a 
todo , y en todo el cuerpo , que hace que la alma lienta en 
la mano qoando fe la pica, y que la retire luego que líen- 
te la picadura , que la hace mover el pie para caminar* 
&c. yá no debe parecer , ni llamarle monítruo, ni aun fai- 
fa preocupación de la puericia , puefto que dicha prefen- 
cia déla alma á todo el cuerpo no tiene mas dificultad, 
que la que fe le quiere dar en la glándula, fiendo efta, 
como es extenfa , como todo el cuerpo : porque ei que no 
fea de tanta extenfion , no es de el cafo. Sin razón, pues, 
infería Ariftoteles , fe quiere ridiculizar efta virtual ex- 
tenfion de la alma , que apenas fe diferencia de la que 
admiten los Cartefianos , y ciertamente es menefter muy 
poco para explicar todas las fenfaciones también en el 
fyftema común , como eu el de la glándula Pineal. 

Detodo efto concluía Ariftoteles, que Mr. Def- Car- 
tes debía confeflar con los mas fabios , y menos encapri- 
chados de los Phdofophos , que la relación , b dependen- 
cia , que Ja alma tiene de el cuerpo en orden á la percep- 
ción de los objeétos , es un myfterio incompreheníible , y 
fobre todo humano difeurfo. Que puede , si , explicaría 
bien torno obran los objedos fobre el fentido , y a ün 

haftaér/XT comunica fu operación, b imprefsion 
fínof! C ^ lebro: Pero que es precifo no paífar de aquí, 
fino íe quiere entrar en una obfeuridad fuma , á riefgo* de 
abanzar propofterones arriefgadas , o en si tnifmas, b en 
lus confequencias. * 

Todavía alaba en efta partea Mr. Def-Cartes por 
ia íincendad con que confeísb , que nada hay en Ja 
ea de el alma , o de el efpiritu , de que pueda conven- 
cer- 
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,cerfe , que la, fea impolsibie la producción de el moví* 
* miento : y al míftno tiempo reprehende á los Cartefianos, 
que fin embarga han aludo decir , que ninguna criatura, 
lea ía que fuere , puede producirle. Es verdad , anadia 
algo maliciofamentc , que ella paradoxa , tan profunda 
como ,elía es , es una de las principales dependencias de 
el fyfteinaCarcefia.no : pues fofo afsi puede fer cierto, 
que no puede dexar de haver fiempre una igual , y de- 
terminada cantidad de .moví miento en el mundo , don- 
de hay tantas almas , tantos Angeles, y tantos diablos, 
que no podrían tener mayor placer , que el de ¿amover- 
lo todo : pero en elfo mifmo fe hace Mr. Def Carees mas 
digno de alabanza , s por preferir afsi el ínteres de U 
verdad al de un fyftema , de que fue tan apafiona- 
do. 

Seguiaffe otro articulo fobre la gran paradoxa de 
Mr. Def-Cartes , que afsi las effeneias de las cofas , co- 
mo las verdades , que fe dicen necesarias , dependen de 
el poder de Dios , de fuerte , que no fon íramudables , 
eternas , fino porque fu Divina Mageftad ha querido 
que lo fuellen Que Dioses caufa total eficiente de Iz 
verdad de las proposiciones : Que fue tan libre á Dios 
el hacer , que no fueífe verdad : Que todas las lineas ti- 
radas de ; el centro á la circunferencia fon iguales , como 
no criar el mundo : y ve aquí extrañado lo que muy á la 
larga decía Ariftoteles en efte particular. 

Decía que no entendía bien , que quiere® decir eftas 
palabras: Dioses la caufa total eficiente de la verdad de 
las propoficiones. Porque la verdad de las proposiciones, 
no fiendo un ente real Phyíico,íino folamente un cierto 
refpefto de conformidad , que'dicen las propoficiones á 
fus obj coitos , no puede tener caufa eficiente , hablando 
con propdedad. Y quando en algún fentido pueda declr- 
feqae la tiene , no puede í'er fino en la boca de quien las 
pronuncia. Sobre ello preguntaba Ariftoteles , fi Mr.Defi- 
Cartes hablaba en general de todas las propoficiones ne- 
cesarias , 6 folamente de algunas- No puede , prqfegaia, 
hablar de todas ; pues ciertamento no cree , ni puede 

creer . que Dios haya podido hacer que fuellen faifas ef- 
tas: 
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tas : No hay Dios i Dios- fue libre en la creación de tcdci 
Dios es un ser toecejfatio. No puede * pues tablar fir.o-- 
délas propoüeioi.es qne tratan délas criaturas: porque 
como él mi fino íe declara en una de fus Carras , Dioses 
Author , no menos de la EíTencia , que de |a exiftencia de 
las cofas ; ; pero puede . añadía reflexionar , que la verdad 
de las proporciones , que tratan de la dftnciade las cria- 
turas , tiene indifpenfable connexion con la verdad de hs 
proporciones , que tocan i la eficacia Divina ; ~ y p@f 
coníigiuentc , también eftas podrán fer faifas , fi jó pue- 
f-5. n ^ er aq-uelias. Por ex era pío , la criatura depende de- 
Dtj)s esencialmente , es una propofieion que toca á la 
effencia de la criatura ; pero fi ella pudo fer faifa-, tam- 
bién lo habrá podido fer eífa otra: Dioses Señor,, y 
caufa. Ubre de todo lo criado ; porque n&. puede fea ckr- 
ta la una fin la otra, y confíguientemente , ni faifa pue 
de íer alguna de ellas, fin que lo fean enjambas : con 

££ ° Ca V° n adVertJ í á Mr * Deí:C ^ts, que miraífe no 
f e ? e acaío > c I ue eíie profundo refpedlo que afedaba 
medrar al poder de Dios , no folp degenerare « algún 
genero de fuperfhcion , fino que tal vez le hicicíTc pror- 
rumpir en decir blafphemias. * 

cnieMrlífr 2 ello Ariftoteles reconocía de buena fee 5 

sámente’ nJe ír" h nZ* , cxpl . ! “ do mas • V exac- 
des fcnílblcs • de lai raas de 138 qualida- 

3 I . la ¿«reza de los cuerpos , de fu 

de la VIrtud d<; *1 «forte . de el frió , de el cal 


liquidez 


lor , y de otras muchas. Y nsn 7 

folo ponía la mira en los ;l \ entcr ‘' i ‘ 1,eiíK > q« 

trataba de lo que havla eferio ln " * T erdad V fe re ' 

el mundo, y ala efnhm / > tocante a la eternidad de 

efphcra de^l f ue „o unzdfl &f 8°* Pero «endo día 
fyftema , y una r $ Partes de fu 

día en recompenfa , oue°Mr Def C ^ ^ I" 1H , undo .» P e " 
dos fus rurbillones ó i ^ art£s abandbnafle to 

algunoV^rgumerftoi^Gon t°A < S* fc * PW»& tambre» 

fgo de no fot ros , qúe brf-Caw'ft^^rbllípd? « 

sos de eóf - . i cm ° > y t) 1 " ¡tamos a fer «fti- 

a rasde obra , advirtió á la margen , que 

en 
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en codo cafo fe referia á la experiencia; y que cafo que 
efta correfpondieíTe a lo que ofrecía Mr. Defcartes , fe ie 
admitirían fus turbiilones , como una buena hypoteíi, 
para explicar ios phenomenos de el mundo , que hizo 
Dios ; pero cambien anadia , que cafo que Mr. Defcartes 
no pudieífe falirfe con fu empreíTa , feria obligado á re- 
conocer , que fu Phyíxca , que caíi toda eftriva en los tur- 
billones , es fabrica fin fundamento , como también ácon- 
tencarfe con ei elogio comini á todos los Principes de 
Selfta , és á Caber , que fu Philofophia tiene algo de bue- 
no , y de verdad j y que además de elfo confefíaria con 
todos , que el hacer un mundo » o un fyftema de Philo- 
fophia verdadero , y conforme en todos fus principios, 
y conclufiones , es adonde no puede , ni podrá arribar 
humano efpiritu. 

Finalmente , por lo que mira á las demoftraciones de 
la exiftencia de Dios , á las reglas de el movimiento, 
y á otras algunas opiniones á que Mr. Def-Cartes niuef- 
tra eftár muy adherido , y que fin embargo requieren yin 
examen niuy maduro , le proponía Añílateles , que fe 
feñalaífe un lugar donde pudieflfen los dos tener una con- 
ferencia , en prefencia de Arbitros deíintereífados , á cu*? 
yo juicio habrían de atenerfe. 

Concluía , pues , ofreciendo admitirle á la parte en 
el imperio de la Philofophia x con las propueílas condi- 
ciones : y le aconfejaba , que no rehufaífe poner limites á 
fu ambición , aífegu rancióle , que ferian vanas fus espe- 
ranzas, íi las llevaba mas lexos ; pues tenia el muy efta- 
bl ecida fu authoridad en la Europa, parahaver de temer 
las empreñas de un moderno , y recien venido al mundo. 
•Que caíi todas las Universidades , y los mas de ios Cole- 
gios havian hecho liga ofeníiva , V detenfiva contra los 
nuevos Philofophos , y le havian renovado el juramento 
de fidelidad : Que ni las damas , ni algunos genios bizar- 
ros , que havian m o (Irado tomar partido en la nueva Phi- 
lofophia , era gente fobre que pudieífe hacerle mucho 
fondo f pues qtiando fucile moda , duraría entre las da- 
mas Franceías lo mi furo , que las demás : Que yá el dia de 
¿oy eran poquísimas las que hadan gala de eífo , y¡ 
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aun fe decía , qué defpnes de la comedla cíe un cierto mL 
lieire, las mas tenían por una cierta efpccic de ae raví¿ cí 
titulo de muger fabia. Y que fi al principio no"faka roi 

i°b °r i?" P f t,CUlar Ma themat¡cos , que abrazaren £ 
apiandieffen las nuevas ¡deas , no eran yá fino muy coi/' 

íí d °. S ^ sc í ueíe hadan honor de el Cartefianifmo^Duro 
Haviendo los unos defertado al partido de Gaffendo' 
y fabricadofe los otros nuevos peculiares fyfténias rn* 
rilados, , y compueftos de lo mejor que fe han imagina" 
do hallar en los moderno. , y en los antiguos Phlfifo 
phos : y afeando cali codos fer originales , y no fe ndr 

a Pri«ip?.dJ 

nm pcmkiofo de lo que parecejdel mhl cxcmplo" uTfe"^ 

bolvieron al Merfenno los dos Emblados diclend?? 3 ^ 0 
“« dP ™‘«» fe defeubria no s¿ q ué c’o^ y^o ^ 
o cuerpo opaco , que coreaba la atmofphcra con mucha 
velocidad* Yo apodaré , díxo al Inflante nueftro Tocia 
n ? > fl“e es alguna Eftrella encoftrada v nerdíh, 

perdido el 

que reír d'e la Irñ’? >. P “ S * a v « > P«° «.vimos bien 
viejo, quando na^a . CIa ’ l ra P‘'! d j a Carrefiana de el buen 
hombre montado en?,! potos ln[lantes , defcubrlmos un 
tenia todas laí apar??„ c ??s T? y ' £Upo aparato 
de alguna de ! as P Tuncas de " n , Ma S 0 , que Iba , 6 venia 
fefsion. Dehechcí el P 1? ?' elen tencrlos de dla P™- 
di*o: Que era cierto mS"" 0 ,’. qUe '« “nodo nos 

gos de aquel País , y quc ¿ , r , “ Ch . ina > C,cíc de los Ma. 
tro turbillon muchas veces V - Y i? encontrado en nuef- 

de un aúo.quehavia conftre ‘° ’ qi M llílbria cola 
exiftenciade Dios : Que r , * con el acerca de la 

nioftraciones de Mr. Def Carc»?!' 1 ' 1 prol>acio !’ or las de- 
n, inado Atheifla , como le havh p’ a J’ q “f ton fer tan deter- 

go, fe havla dexado tocar , y mover de díh ° ) ó“ e * 

ciones; de fuerte mié le h ivU ¡ ¡ Ü£ “ ,chas demoílra- 

las defpacio. Própufonos , P í hbrí de examinar- 

i i pues , que nos adelantafemos 
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¿encontrarle para íaber el fuccefía de dicha cónferéncí^, 
y fi al fin fe havia de xado convencer. Afsi lo hicimos; 
pero folo el P. Merfenno fe le hizo vifjjsl e . Salud aro n fe 
mutuamente , y defpues de haverfe hecho recíprocos 
cumplimientos , le pregunto el P., Merfenno , íl dudaba' 
todavía déla, exiftenda.de Dios ? A. que refpondio el 
Mandarín , que de ningún modo , pues fe havia convenci- 
do de: ella enteramente : y añadió; que fe le. reconocía muy,' 
obligado,, poc haveríe empeñado en el examen- y difcii- 
fton de una. verdad, de que fe corría: haver dudado fiqule- 
ra , por. no. .haver trecho» algimas-reflexiones,, que puede: 
miñiftrar la luz de. la razón; menos inftruida~ Alabado fea 
Dios! Exclama el Pb Merfennow Que: güila no- recibirá. 
Mr», DeC-Cártes quanddíepa ,, que fus d’emoftracibnes lle- 
varon" el. conocimiento de Dios. haftaJa China.? Con razora 
ciertamente; me efcrlvia, el algún tiempo que deliberaba;, 
fphre dar al publico- íus. obras de Philbfophra ; pero que fe: 
*•*. creía obligado á ello en conciencia:,, por. no privar el muin- 
mrt>, 37.. do de las clnco;a fels hojas que contienen las. demaftracioá* 
nes de la exlffencia de Dios;, 

Padre mío , replico' el Mandarín , yo no os aconfeja-f 
ría , que diefleis parte á Mr. Def-Garrcs-- de. el fuccefío;-, 
que íus demoftracibnes) tuvieron en la China;, donde ham 
paitado, y pallan por puros paralogifmos. , particular- 
mente las dos que el aprecia: uvas ,, tomadas, de la idea de: 
el mifmo-Dios , o: de el ser fob eran ámente; perfecto : y la 
obligación que os tengo , no- es de Ira ve eme: comunicado- 
rifas- , que liamais demoftfaclones ,> fino porque. haviendo- 
mdas vos comunicado, para que las examinaííe , y h avien- 
tío y. o> conocido fu debilidad , ..me: vino con eífa ocafion el. 

- pe nía miento de examinar también las; otras , que eífe 
vueftro Psiilofogho- mueftra> no apreciar en comparación; 
délas fuyas , y qus fin embargo me convencieron.. La 
Suma de un cierto Dbcftor Europeo ,, llamado i: bomas c^e 
Aquino ,. que han- traducido en nueftto idioma los^Jefui- 
tas ,, y he confultado con efta ocaüon: , como también íiv 
explicación poielP. Verbieft ,,uno«d‘& ellos , han hecho 
mucha, mas ¡mprefsion cíen veces en mi. efpiritu , que to- 
das las phan tafia&Gartefmnas ¿ que me han parecido en ex- 
tierno- huecas , y vacias., Eüa 
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Efla refpueíla fue. un golpe no cfperado , y fatal pa- 
ra el buen P. Merfenno , , quien recobrandofe ¡como pudo, 
pregunto con, ceño al Mandarín , que vicio hallaba el en 
las demofiraciones de Mr. Def-Cartes ? Y ,el Mandarín ; al 
juñante fe pufo á refutarlas de propofico ; de fuerce , que 
tuvimos el placer de ver en un momento trocadas las cor- 
teñas en una reñida difputa&a. 

Para que conozcáis , dixo el Mandarín , que no fin 
conocimiento de caufa llamo ¡paraiogifmo á vaeílras de- 
monílr aciones , debessíaber , que, defpues que ¡me las 
comunicafteis , vi ¡en manos de un joven Glandes , 9 que 
viajaba en la China con los Mercaderes .de fus País , ei 
libro de lasMeditacion.es de vueílro Pef-Cattes. Y ha- 
viendo él advertido , que yo tenia alguna «al qual .noti- 
cia de lo que en él le trataba , pero que defeaba inílruir- 
me mas , me le regald-s y afsi puede leer de nuevo en 
él efta-s vueílras dernonftraciones , como también las ob- 
jeciones , que fe han hecho contra ellas , y las refpueílas 
queda Mt- .Def-Cattes. ILa primera reflexión 3 que hice eri 
general defpues de miiectura, fue que ellas demonílr acio- 
nes, y eflas-refpueftas dexaban mi .efpirku, qúando menos,, 
inuy dudo'forj y que , aunque ?no conocía en particular 
fus defcdtos , no dcxabafin embargo de Mentirlos. Comu- 
niqué! as luego á dos de ¡mis amigos , que eran de el Tri- 
bunal de las Mathematicas , compueílo íiempre de hom* 
bres ¡muy hábiles , y acoftumbrados al methodo geomé- 
trico , en particular defpues , que vinieron á la China los 
Mathemati.cos de Europa. Y haviendolas leído ,, defde 
luego , dixo el uno de los dos , fin decir cofa .alguna* 
que ellas dc-monftraciones , fi lo fueífen , ferian admira- 
bles , pues eran fimpficifsimas. Pero el otro añadid., que 
eíla mifma fimplicidad las hacía fofpechofas. Porque 
quanto-mas limpies , arguia él , mas pr.ello debieran tener 
el efedro pioprio de la demoílraeion. Pero yo no fiemo 
en mi ¡eñe efecto , ni mi .entendimiento fe fíente forzado 
por fu evidencia ; antes por el contrario fieme no sé qué 
efcrupulos , que ¡no folo ¡no le dexan reodirfe , fino que 
también le hacen penfar , que ellos difeurfos pueden fer 
fados. Y aun reparo, anadia, que todos , amigos, y 
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enemigos de efte Philofopho , quantos le lian efcrlco fá 
f e n t ! r fobre eftas demonftraciones , han hecho la mifrna 
reflexión , y experimentaron los mi finos efcrupulos. Pu- 
fimonos , pues , profiguio el Mandarín , á examinarlas 
con cuidado; y empezamos por la que propone Mr. Def- 
Cartes la primera en el Compendio geométrico de fus 
Medicaciones. 

El atributo , que con claridad, y diftincion fe ve 
contenido en la idea de una cofa , puede afirmarle de e’Ia 
con verdad , y fin recelo. Pero es afsi , que en la idea 
de Dios , es decir , de el fer foberanamente perfeéfo, 
veo clara , y difthitamente , que de necefsidad fe contie- 
ne ia exiftencla ; pues la exiftencía es perfección , y en 
la idea de el fer infinitamente perfe&o , fe contienen , y 
defcubren todas las perfecciones : luego puedo afirmarla 
cxiftencia de un ser foberanamente perfedo , y decir 
fin recelo , y con verdad , que exifte Dios. 

Leída una , y otra vez ella demonftraclon , y exa^ 
minada en particular cada una de fus propoficiones , por 
mucha apariencia de verdad que tuvieífen , no dexaban dé 
renacer nueftros efcrupulos. Aplicamonos , pues, á in- 
dagar fu origen. Reflexionamos fobre nofotros rnifmos, 
figuiendo el confejo de el Author de la demonftracion;; 
y examinamos nueftras conciencias , no fueífe acafo que 
eftuvieíTe de por medio alguna preocupación , que no de- 
safíe rendirnos á propoficiones , que por otra parte , y 
á cierta uz no dexaban de parecemos evidentes. Pero no 
pudimos defcuhriria , haviendo citado hafta entonces baf- 
rantemente indiferentes á cerca de la conclufión. Y aun,’ 
cafo , que no fueífe perfecto el equilibrio , inclinábamos 
ciertamente mas de el lado de la exiftencía de Dios. De 
fuerte , que antes debiera recelarfe en nofotros alguna 
prevención acia dicha exiftencía. Por otra parte nos era- 
mos buenos teftigos , de que no teníamos interés alguno 
en la reputación de Def-Cartes : corno también de que 
citábamos enteramente limpios de la envidia , que quiere 
él fofpechar , que movio algunos de fus Payfanos á de- 
clararfe contra fus demonftraciones. Todo efto nos hizo 
treer , gue nuevos efcrupulos venían de la mifma de-; 
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in'onftracíoiá y y que efla por configuienté Tolo tenia una 
pura fom-bra de evidencia. Pues la verdadera evidencia de 
una demonfiracion , 6 propoficion , produce indlípen- 
fablemente una cierta quietud , y tranquilidad en el en- 
tendimiento : que fe fíente tan vivamente tocado , y jl u f. 
trado , que le es impofsible dexar de reconocer fu ver- 
dad. Por efífo , á pefar de los fophifmas de aquellos á 
quienes llama fcepticos Mr. Def-Cartes , nos es imponi- 
ble tener el mas leve efcrupulo á cerca de la verdad de 
los primeros púncipios : dudar , por exemplo , fi ¡1 toda 
es mayor que fu parte : fi es pofsible , que una coCa exilia 
y no 'exijia al mifmo tiempo , &e Reflexionando, pues* 
fofare efte difeurfo , por una parte nos parecía , que del 
bia parecemos evidente ; mas por otra experimentábamos 
por el fentimiento mifmo de nueftra razón , que no lo era 
enlefe&o. La dificultad eftaba en defeubtir lacaufade 
efta faifa aparente luz, que nos deslumbraba, en vez de 
Pudramos. Pero al fin hicimos juicio de que podríamos 
explicarnos , y hacernos entender por las reflexiones fí- 
guientes. 


^ q r liel * Xi ? ma > hace la primera propoficion , y 
«ene a fer el Cimiento de el difeurfo de Mr. Def-Caríes, 

COn c,aridad » V ¿iftincion fe ve contení- 

veri Jd “r ^ ’ p!,sde d fi rmiír f‘ d ‘ ‘“o con 
cion Veri re “ l ° ’ noesa *ioma, ni aun es propofi- 
‘ u * T Cnos fe fu P°"S a a "'«= • que UO fulo 
«n ob edó reí, V lC crata < es d « ¡ r . qne reprefe.ua 

tiene portal i i 0 ‘° mc '’°. s , P ofsibk ) mas cambien la 
’ p , ‘ * y lo fonoce evidentemente el enccndimi n 

rectilliieó 3 es™’' ‘ S ' ’ P ° rC1 " C U idéa de un triangulo 

meca ■ viendo r ( {’° rC1 “ e clcctain ente la reputa cal ei g. o- 

££ ¿£ %£*«**> > - -"«i ángulos 

mentfoui'lneC" 11 ?!'^ rea '’ ° no me con!1a «idence- 
V feoiirim r 1 ’ | CS a 'r’ J ’ i qtle P ueda yo afirmar cierra, 
dufinr- de h r C ?í? el „ 3mbut ° real , que con toda 

uiluncion veo en fu idea. Y f.rya de exemplo dU idea 

chi- 
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ch¡ ncrka , montana fin valle. Con U mifma ¿Unidad 
?“ s P° r «“». fe “ e repri.í.mta una montaña , fe me repte.’ 
íenta también íu eIey.ac.on , y altura. Mas *o por ella 

podre decir conwrdad ,y .abfplutamente , que una mor- 
Una ¡fin valle es alta, 

* ^ “ a e s real , pero ¡no me confia evidente- 
mente que lo fea # es cierto , que á la cofa le conviene el 
atributo real ^ .que con toda difiincion veo en fu idea' 
pero es faifa , que pueda yo atribuirfele demonftrativa* 
mente en virtud de la idea fióla,. Por .exemplo * fupuefia^ 
qae íea real efta Idea, f avallo, fon conocimiento , y con fenr 
ti do s Def-Cartes , que no la reconoce real , no podra 
.concluir en virtud de ella fióla , que el cavado fea capaz 
de placer 5 y de dolor propriedad , que clara, y difi» 
tintamente fe ve contenida .en la : idéa de el ente:, que 
tiene pon o el miento , y íentldo. ' • 

Eílo fiupuefio , ■ para qne pueda yo demonfirarnie la 
éxi Ciencia de píos por medio de la fola . idea de un serfp - 
foranamente- perfefto 3 fe requiere no folo , que efia idea 
fea real 9 como de hecholo es , ,mas también , que eífo 
mifmo me fea evidente 5 efto es p que dicha idéa me ; re. 
prefente con evidencia un objecto real , á Jo menos po£- 
ífibie, Pero con facilidad fe le puede mantener i, Mr. Pef-’ 
Cartes, que dicha idé-ano «os es evidentemente ¿real , fiU 
no por medio , y viptud dé las demo,«ftr aciones -comunes.* 
Porque , b lo feria por si mifma,, 6 por el examen, p 
difcufsíon que felcieíTemos de los terminas o ideas par- 
ticulares de que fe compone. Por si .mifma «o lo es. Pues,, 
fi lo fuelle , «o podría nuefiro entendimiento poner en 
duda, ni pregqntarfe i si miíkio : El fer foheranamsnte 
perfeóio ", ,es ente phimerico , ¿ fe al -? Como nunca fe 
p ropondrá eftos pofekmas El todo es pnaypr , que fuparte> 
Puede una co fa exijlir , y -no ¡epciflir a un mifmo tiempo ? 
Y por qué ? Porque eftas Ideas por si intimas je ion evi- 
dentemente reales,. ; Pero es afsi , que antes de las de- 
«íonftradones comunes puede nuefiro entendimiento du- 
dar , y preguntar : un ser foher unamente perfecto s es 
real , ó "es chime rico ? y aquel , que «o .eftuviefle aun 
convencido de la exiftencia de Píos , ni eftuyieíTe eu ios 

ar- 
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Stguméntó?, quéla prueban , no qnedaria. forpréndido, 
de- que le hicieflHs feraejante pregunta ; como io queda- 
íia ciertamente , fi , como feriara en te dudando, le pre- 
guntafleis r El toda es mayor , que fu parte ? Luego dicha 
idea no» nos es evidentemente real por si mifma, Relia, 
pues , que fe nos haga evidente fu realidad por el exa- 
men, ó difcufsion ,. que de ella hiciéremos* 

Pero fe le demueílra también á Mr. Def- Carees , que 
antes de las demoftraciones 110 puede la realidad de dicha 
idea hacerfenos evidente por el examen , b difcuíion de 
fus términos* Lo primero, porque en la idea de el faje- 
ro no fe contiene el atributo ; pues de eíTencía de el ser, 
no es ser foberanamente perfe&o* Lo fegundo , porque 
elle examen me haría encontrar en dicha idea algunas 
contradiciones aparentes de que no podría rfefembarazar- 
fe mí dífeurfo fin el focorro de las demoníí raciones ; por- 
que para examinar, y desenredar eíla idearan confufa ,y 
general corno ella es , feria predio proponerfe por menu- 
do y difuntamente todas las perfecciones , de las q nales 
ninguna puede faltar á elle fer ; -pero entre ellas perfec- 
ciones hay algunas que oprimen ía razón» de fuerte , que 
m puede' concebirlas. Como por exemplo , el fer , y exife 
íir de si mi fmo , y por si mií'mo ; y el fer Omnipotente» 
y tan independen-te de todo en el obrar , que pueda hacer 
as co ; as- de nada. Hay afsimiímo otras , que parecen in- 
K6"Pfí ble *. *” *® n>if«naf«geto. Como por exemplo , 1* 

V (í " ’/ la ‘ mmurab,lldad ■. la inamenfidad , y ¡a indi- 
las Pácelo, ,e. de el cuerpo /, las de í| 

'■ P Ve * P“ cs » la razón que ellas , y otras certera 
cofás ” d.f * puede “ feparadamente i diferentes 

ro Yare- 5 C f nC T lrei1 unfcr fobmmimeoee perfec 
to Y af s , coneibrendo' úneme fofaerananrente perfeao- 

^ebe concebir, que juntamente es irenni dable dy libre" 
que (rendo lu voluntad una lola ,. y una mitma 

oüe d es1ñ fivr'if 1“ CTe ',* 0 ' n o q u «er una cofa mifma!- 
uue % I Í J ‘ bl u? I . efta Cn tod3s r 3 «es ; V finalmente, 

* efcueípo^ 0 tíP ‘ ntU ’ t,ene tani bien las perfecciones- 

Si .bicnoíTare decir , que ella ¡dea . afsi deímetut- 
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zada , refpédfco de un entendimiento , que no eftiivíeffe 
Convencido de la exiftencia de Dios , no menos le re.pre- 
fentaria ence chimerico , que real » pues proponía en el 
cofas tan encontradas : Y al'sí , no fupueftas las demoftra- 
clones comunes que nos prueban la indifpenfable exif- 
tencia de una primera caufa de codo efte fsr foberana - 
mente perfetlo , no nos parecería mas pofsible , que im- 
pofsible. De donde concluyo , que dicha idea no 'puede 
hacerte , ni fer reputada evidentemente real , fino, 
por medio de las demonftraciones comunes: y configuien- 
temehte no puede demonftrarfe la exiftencia de Dios poc 
ibis la idea de el fer foberanamente períe<fto. 

Ella , pues , el vicio de el paralogífmo , que Mr. 
Def-Carces llama demonftracion , en fuponer , que la idea 
de un ser foberanamente perfecto es evidentemente real 
antes délas demofiraciones , lo que es evidentemente 
fallo. 


Y aquí fe defcubre el origen de los efcrupulos, 
que todo el mundo ha tenido fobre^ efta pretendida de- 
tnonftraeion , aun aquellos miímos , a quienes empeño en 
el partido de Def-Carces la dificultad de difolver un pa- 
ral ogí fin o tan fabril : y que por poco que tengan cíe fin- 
ceridad , con fe fiarán fin duda , que fiempre han fentido 
algun genero de inquietud en fu mente : de fuerte , que 
no fin violencia acoftumbraron en fin íu entendimiento á 
reconocer dicha idea por evidente, ya tener ^ por de- 
fnonftracion aquel paralogífmo, Efte mi fino vicio , y cha 
mifina violencia no tanto velan, quanto fencian aque- 
llos , que tomaron el fef^o de negar , que la exilxencia 
fe incluía en la idea de el ser foberanamente perfecto: 
porque aunque la exiftencia fea abfolutamente hablando, 
una de las perfecciones , que debe tener efte ente con 
todo el entendimiento , á quien dicha idea no eta evi- 
dentemente real , no lo comprendía. Antes por e mí 
cafo que ponía en queftion , y preguntaos : e Jy 

íob enanamente perñtto> Excluía de algún modo ta exis- 
tencia de la idea de dicho ente , mientras oo le «folvicífc 

e l problema por otros a güilientos. . 

' 1 Ni nos diga , ve-no wcloytndo d.ch» 
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Idea , fino reales , y verdaderas perfecciones , és claro, 
que nada contiene , que no fea real : porque puede muy 
bien una idea fer chimenea , aunque fe componga íblo 
de ideas reales : y ve aquí una may íemejante á la Idea 
en queftion : Un trianguilo , que tiene todas las perfeccio- 
nes de todas los triángulos . Efta idea no dexa de fer chi- 
menea , no obüante , que no incluya fino perfecciones 
reales. Porque por exemplo : el triangulo re&angulo ne- 
ne propriedades enteramente opueftas á las de el trian- 
gulo equilátero , y efta opoficion las hace incompatibles 
en un fóio triangulo. Áfsi , aunque todas las perfecciones 
feau reales , no por elfo debe decirte , que la idea de un 
ente que tiene todas las perfecciones , es claro que no puede 
dexar de fer idea real ; porque la opoficion. , que 
parece haver entre algunas de efias perfecciones inclina, 
y lleva naturalmente la razón , que no efta prevenida 
de tas demonftraciones comunes á dudar por lo menos , fi 
efta idea ferá chimenea , como la de el triangulo. De don- 
de viene , que defpues de las demonftraciones , que me 
convencen de la exiftencia de efte ser Soberano ; pero 
que no por eflb me hacen conocer clara , y d) (tintamente 
fu eltencia ; me reduzgo finalmente á decir , que effe en* 
te Soberano debe contener todas las perfecciones de to- 
dos los demás eminentemente : efto es , de un modo , que 
yo no alcanzo , y que acafo no me huviera venido ai pen- 
famiento , 6 á lo menos , no me pareciera cierta , y evi- 
dentemente pofsible , fi no me huvieífe convencido de la 
exiftencia de can Soberano ser , antes de ponerme á exa- 
minar fu eífencia. 

Efta folucionde el primer paral ogi fino de Def-Car- 
tes puede fervir cambien , profiguió el Mandarín , para 
diffolver el otro con que quiere concluir la exiftencia de 
Dios por medio de la realidad objetiva déla idea , ( eftas 
fon fus voces ) que tenemos de Dios. Efta idea, dice, que 
fin Caber como , me hallo en mi efpiritu , tiene una rea- 
lidad objediva infinita , pues me reprefenta un ser infi- 
nito : Luego tiene por caufa un ser infinito. Luego exif- 
te , concluye , efte fer infinito ; porque á no fer afsi , ten- 
dría el §fedo perfecciones , que no habría en fu caufa. 
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Los que han impugnado efte difcurfo , lo han hecho 
de modo , que dieron á entender , que le reputaban mas 
falaz , y mas paralogifmo , que el primero ; y traen fo- 
bre elfo muy buenas razones, que Mr. Def Carees pro- 
cura defeartar lo mas bien que puede. Mi fentimiento 
es , que Mr. Def-Cartes fupone en efte , como en el otro, 
lo que debiera probar i pues fupone no folo , que eíla 
idea tiene una realidad objetiva , mas también que pue- 
do conocer que la tiene independentemente , y antes de 
las demoníl raciones comunes ; pero yá fe ha probado, 
que independentemente de dichas demoñraciones no pue* 
do conocer; pero si dudar , íi el objeto de dicha idea 
es real , ó chimerico. Y fi puedo dudar , íi fu objeAo es 
chimerico , es conloante que no debo , ni puedo fuponer, 
que tiene una realidad objetiiva \ antes debo temer v qug 
tenga por decirlo afsi , una vanidad objeAiva. Ni pue- 
do concluir que fea Dios quien me la pufo en la cabeza, 
ni aunque haya Dios , anees debo fuponer , que acafo ha- 
brá venido de la nada ; ( como fe explica Mr. DefCartes) 
efto es , déla imperfección de elefpirku , que h concia 
bib , como pudo concíbir efta otra, una montaña infi- 
nita fin cuefia ,y fin valle, Y afsi es evidente , que di- 
chas^ dos pretendidas demonftraciones no lo fon, fino 
puros paralogifmos , que flaquean , y claudican de uu 

mifmo lado. , _ 

Además , que nunca podrá Mr. Def-Cartes demoní- 

trar la verdad de aquella implícita propoficion Cobre qu¿ 
apoya todo fu difcurfo ; es á faber, que la caufa de la idea 
debe contener formal , ó eminentemente todas las perfefr 
dones que refplandecen en la idea . Siendo claro, que quando 
fe dice , que la caufa contiene todas las perfecciones de el 
cfeAo , no fe entiende , ni debe entenderte , fino de íaá 
perfecciones que realmente poífee , y fon proprias de el 
efe A o ; pero no de las que únicamente reprefenta : pues 
las perfecciones que reprefenta la idea, no fon tuyas, 
tiendo fu única perfección el reprefentar agenas per- 
fecciones ; qualidad que nada tiene de infinito , y que por 
coníiguiente no fupone , ni arguye caufa infinita. 

Digo , que efta qualidad nada tiene de innm^ % 
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porque la perfección de una idea no fe mide por la no- 
bleza de el objeto , que reprcfenta , fino por el modo, 
que tiene de reprefentar. Y fiendo efte muy Impcrrcflo en 
la idea en queftion , no puede hacerla infinita. Y efta fola 
palabra, que añado á lo que fohre cito han dicho los im- 
pugnadores de Mr. Def-Cartes, hace ver bien, que la pro- 
poficion , Cobre que funda fu difcurfo , no puede fundar 
derrioílracion alguna. 

En fin , anadio todavía el China , quando los dif. 
curfosde eñe Philofopho no fucilen falfos , ni fo ph y [lí- 
eos , no merecerían fin embargo el titulo de demoítracio- 
nes en el particular de que fe trata. Porque no deben lía- 
marfe demonílraciones de la exiftencia de Dios , mientras 
«o fe las reconoce por tales : es decir , mientras no íe las 
tenga de común acuerdo por dífeurfos convincentes , fin 
replica , y cuya verdad fe hace fentir de modo , que def- 
truye todas las preocupaciones opueftas. Mas los efpirl- 
eus grofieros no alcanzan eífa fubtil Metaphyfica. Los me- 
dianos íé hallan embarazadísimos , yá fea por fus preo- 
cupaciones , o yá por fu limitado alcance. Y muchos de 
los de el primer orden hallan , ó fe imaginan , que ha- 
llan en ellas no pocas , ni ligeras dificultades. Todo efto, 
pues , hace una general preocupación , refpedto de los 
indiferentes , y que no eftán encaprichados por la doc- 
trina de Mr. DefiCartes , que no imprudentemente les 
haría concluir , que no hay Dios , ó á lo menos , que 
lio podriafaberfe que le hay , fino huvieíle otras demonf- 
traciones. De fuerte , que aconfejaria yo , concluía , á 
eífe vueftro gran Philofopho , y á fus difcipulos , que á 
lo menos fe abftuvieíTen de anteponer fus demonftracio- 
nes a jas comunmente recibidas. No fea que , no fiendo- 
lo , ó so parcciendolo eftas a viña de las Cartefianas, 
refulten de efte principio malifsimas confequencias contra 
la exiftencia de Dios : de que no dexarian de aprovechar- 
fe los libertinos , mayormente íi fe hace juicio por los de 
nueftro imperio de la China. 

Fuefle,, que el efpiritu , que conducia la nube en 
que eftaba montado el Mandarín , no guftaíTe de eftos 
dífeurfos nada ajuftados á fus intereífes : fueíTe , que el 
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mifmo Mandarín lie vafíc priífa : 6 ya finalmente fuefíe, 
que nada efperaífe oír de nuevo en eíle particular ; no 
bien huvo pronunciado efias palabras , quando le vimos 
arrebatado de nofotros , y marchar ácia el Oriente con 
una velocidad efpantofa. 

El P. Merfenno , impaciente ya , y anfiófifslmo de 
refponderle ,’ no pudo dexar de feguirle por efpacio de 
mas de treinta grados ; y haviendo huelto á noíotros, 
como cofa cié un quarto de hora defpues , nos dixo algo 
aun metido en colera : verdaderamente es cofa fuerte, 
que fe hayan de venir los enemigos de Mr. Def-Cartes á 
infultarnos , y á herirnos á traycion , para huirfe luego* 
fin darnos fiquiera lugar de refponder á las bagatelas, 
que venden con tanta fatisfaccion , como íi fueíTen Orá- 
culos. Si efie Mandarín , y Arifioteles eftuvieíTen fegu- 
ros de fu caufa , y reputaflen fus argumentos tan fuertes, 
como quieren dar á entender , que ios reputan , no re- 
bufarían venir á las manos , y aguardarían , quando me- 
nos , la refpuefia. Pero ya fe dexa conocer , que ellas 
fon acometidas de aventureros , que haciéndolos bra- 
vos , falen á difparar fu pifióla ayre , mas no oíTan 
aguardar al enemigo mifmo , á quien hacen femblante^dc 
acometer. Con todo , en breve rato que pude acompañar 
al aventurero Mandarín , le baraxe bien fus ideas , y dio 
palabra de concurrir de oy en un año a eñe mifmo lugar," 
para tener conmigo una formal , y larga conferencia fo- 
bre las demonfir acioues de Mr. Def-Cartes. Yo os convi- 
do a ella , dixo ; y fino convencieíTe á mi buen hombre 
hafta hacerle callar , defde luego abandonare el Cartefia- 
ni fino , y aun me haré , y declararé Peripatético. ¡Di-, 
ni osle , pues , palabra de afsifiir. Pero Padre mío , le 
dixe , ya hay mucho tiempo , que eftamos en caanino , y j 
a la verdad hemos adelantado muy poco. Yo os ruego* 
cae vamos de aquí, porque quiero, y temo mucho a 
mi cuerpo, y no qaifiera , que efiuvieífe fin mi mas e 
veinte y quatro horas. Al inflante mijo ácia la tierra para 
ver en qué hora eílabamos , y me dixo : fíete horas na- 
vrá que falimos de Francia. Con tai , que no nos deten-; 
gamas, en cinco horas , ansas tardar, nos pondremos 
c:i ri Mh de DefCartes. 


pues 

mas, 

iñu- 

dos 
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Dexamos , pues , el Merfenno , falimos de el ^lo- 
to de la Luna por el lado de el Norte , y abalizamos acia 
el Cielo de las Eílrellas con la mayor velocidad : es de- 
cir , que en un minuto andábamos muchos millares de le- 
guas. El numero de las ' Eílrellas es prodigiofo , y fon 
poquifsimas las que íe ven defde la tierra , en compara- 
ción de las muchas , que ni con los mejores ttlefcopios 
pueden defcubrirfe. Paflamos á viña de el figno de Sagi 
tario ; y reconocí con güilo fus principales Eílrellas 
hallé , que eíle figno fe parece á un Archero , ni 
ni menos ,' que me parezco yo á una cafa , de que fe 
ginaííe , que mis dos ojos eran las ventanas , y mis 
brazos los flancos de la cafa , reprefentada por lo demás 
de mi cuerpo. 

Si quifiefle divertirme, como hace Ovidio defcri- 
biendo la carrera de Phaeton , podría hacer mil bellas 
alufíones aílronomicas , y no dexaria de defcubrir en mi 
derrota muchos nuevos Zodiacos , en que pudiefíe acomo- 
dar una infinidad de animales , célebres en las Tabulas, 
para vengarlos de el capricho de Poetas , y Aílrono- 
mos , que les prefirieron otros nada mejores. Pero todo 
efi© puede el leétor imaginarfelo fácilmente. Tampoco di- 
ré cofa de las converfaciones , que pallaron por el cami- 
no » y en *3 ue y° no bice mas de oír. Iban difputando 
C f o^ em ^ re ^° S ^° S ^- iri biados, yá con miAnciano, ya con 
el P. Merfenno; pero nada dixcron unos, y otros , que 
no pueda verfe en el P. La Grange , y en los demás Ji- 
ros impreflos a efle affumpto. Mi mayor complacencia 
era ver conque^ calor fofienia cada qual fu partido , y 
procuraba empeñarme de fu parte. Pero yo aplaudía á los 
linos , y a los otros, fin declararme mucho , y folo 
me fervia de la qualidad de arbitro , que todos de co- 
mún acuerdo moílraban deferirme , para moderar fu ar- 
dimiento , y el zelo de la íeüa , que tal vez iba á empe- 
ñarlos demafiado. 

Mas, haviendo advertido,- que el P. Merfenno torcía 
«piando en quando, como de propofito , y 
afeitando querer apartarnos de el cuerpo de las Eílrellas, 
P|bien por hablar en Carcefiano de el centro de los turbi- 

llo^ 
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billones ; le pregunté por qué lo hacia ? Y aun le decía-' 
re t que una de mis mayores fruiciones feria el verde eer-i 
ca uno de ellos Afires, y contemplar el movimiento de 
la materia fubtil en el centro de el turbilion ; y que 
también feria cite el mejor medio de convencerme , y 
evidenciarme , que hay turbillones , como los defcribe 
Mr. Def-Cartes en fus obras. A efto me refpoiidió , que 
feria muy contento de fatisfacer mi curiofidad á la buel- 
ta , defpues que Mr. Def-Cartes me huviefíe explicado 
por si miftno las varias determinaciones , que dicha mate- 
ria puede , y debe tener en un turbilion. Que defpues de 
haverle oido , cotnprehenderia mas bien fu penfamiento, 
y eíta machina. Pero que antes no Cervina «fio , lino de 
embarazarme mas , y dár nuevos motivos de contienda a 
los Peripatéticos , que iban con nofotrós. Fuerne precifo 
paífar por ello ; pero concebí defde luego no muy buena 
opinión de los turbillones Candíanos , de que ni apa- 
riencia vi en los movimientos de la materia diñante de 
las Eftrellas. Arribamos en fin al tercer Cielo , que era el 
fin de nueftro viage. Pero lo que pafsd mientras eftu- 
ye por allá , ferá el. fugeto de la tercera 
parte de mi relación. 
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te%ge%¿ <pa%te. 

L tcrcer Cíeío , o el Mundo de Daf- Carees 
no es fi ní > lo que los Pliilofophos llama- 
ban antes efpados imaginarios. Mas co- 
? ° , a voz im ¿ginariü parecieíTe fíen i- 
chimeríro, y que no tiene “ir, 
_ n la imaginación v quilo mas Mr.. 

«Me/. No dexaton algod^ dT^Í!”' '° S '%“*** ’ nd ^ 

indefinito, que pareofq"£e M ,XíV* ", " UeV ? 7* 

gares fubftftuír aeíh ,1 Jd Deí ‘ Carres cn Varjos ] »“ 
nito fítr aleunai nrreíc* * i r comunmente recibida* infí - 
facerlo moda v % 9 .pfí 0 * us difeipnros lograron- 

todo el mundo O-Y, l*,"*' 1 ' 6 > I * acoftumbro á ella 
Paifes r,,; r ' üe r £° 1«* <ntre en ellos bailes 
acomodado. n 1 y tL1Ve por el fitio mas proprío , y 
un mun Iina S 1 " ar ^ pueda , para fabricar no di- 
malones de mill©ncs,y una infinidad 

de 
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de mandos ; pero no veia que huvieífe materiales para em-> 
pezar, ni la menor parte de tanta obra* 

Defpues que anduvimos cinco , ó feis mil leguas fin, 
defcubrir a Mr. Def-Cartes , arbitramos dividirnos para 
poder hallarle mas fácilmente. Echo , pues , el P. Mer- 
ferino por un lado ; y mi Anciano , los dos Peripatéticos, 
y yo comamos por otro ; pero á poco que nos Gaviamos 
dividido , dio con él el P. Merfenno ; y luego los vimos 
Venir á encontrarnos. Recibióme de un modo can obligan- 
te , que fe dexaba reconocer bien el buen informe , que 
el P. Merfenno le havia hecho de mi , como de un hom- 
bre , que feria algún dia uno de fus fequaces mas zeío-¡ 
fos. Aísimifmo Taludó con mucha corteña á los dos Pe^i 
rlpatedcQS , iníinuandoles fin embargo , que fu Viage fe- 
ria inútil , porque noticiofo ya por el P. Merfenno de 
las propoficiones que trahian que hacerle , fabia bien que 
nopodria acomodarte á las mas de ellas. Con todo ofre- 
ció darles audiencia , y defde luego lcs afleguró , que na-¡ 
'da meditaba contra el Reyno de Ariftoteles. Defpues, ha-: 
viendo ordenado al P. Merfenno , que los entretuviere^ 
nos tomó aparte al Anciano , y á mi» 

Aquí fue el ver ,y oirías finas , y tiernas exprefsior 
aes de amiftad } que fe hicieron , y díxeron reciprocamen- 
te mi Anciano , y Mr. Def Cartcs , declarando el partrcu- 
Janísimo gozo que recibían de verfe. Luego mi. Anciano 
fe pufo muy de propofito á hacer mi elogio , diciendo mil 
cofas buenas de mi á Mr. Dcí-Cartcs. Ponderóle fobre to- 
do mi fincero , y defintereífado amor por U verdad s el 
vivo defeo de aprender , que ficmpre le havia moftrado» 
y la docilidad que havia prometido tener , refpe&o de las 
doctrinas , que venia á bufcar tan iexos. Procuré eftor- 
var lo mas civilmente que pude otros elogios , que iba a 
añadir ; y declare, que mi mérito, fi era alguno, yo miímo 
me hacia la honra de colocarle en el amor de la verdad^ 
y en el defeo de faber ; pero que la docilidad que havia 
propuefto obfervar , refpeéfco de las inftrucciones de Mr. 
Def-Cartes , no merecía atención , ni alabanza : Porque 
un Maeftrode fu charaéter , y un genio tan raro , y tan fu-, 

eerioc á todos, como lo era eifuyo ¿teqia derecho á 
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p'St’ár , y I gxlgír efta faxnifsion de quanfoS fafolos , y per-. 
fonas equitables tiene el mundo. 

A4go me aduláis , replicó Mr. Def-Cartes , y duda 
rancho , que muchos de los que eftáo tenidos por fabios^ 
y equitables en ei mundo , huviefifen de fubfcrrbiral ren- 
dimiento , que rae hacéis en fu nombre. Dudo .afsimiímo*' 
íi atendiendo a las reglas de la phifonomia , de que me 
pareció entender un poco , deberé hacer mucho funda- 
mento fo bre ella pretendida docilidad , que tanto blafo-: 
nais : y aún ú no me en gano , defcubró y i en el fondo de 
vueüro efpiritu no sé qué preocupaciones , que ninguna 
buena difpoficion le dán para aprender. Decidme fia eru-: 
bargo , proí-iguió , al ver elle baflifsirao efpacio » que pen- 
fais que veis ? Monfiur , le refpondi , ella pregunta mg 
embaraza mucho. Mas para que veáis que hablo con inge-: 
nuidad * quando os ofrezco fer dócil , refponderé como 
pjciiCo á La queftion que me hacéis. Según vueflros prin- 
cipios, d ebria yo decir , que lo raifmo es ver eüe efpacio 
que ver un gran cuerpo s ó una immenfa porción de ma- 
terias ; pero francamente aííeguro , que nada veo. 

Luego mi Anciano le hizo una feña , que no ente a- 
d! entonces, ni alcancé fu motivo hafla defpues. Baila, 
dixo Mr. Def-Cartes , hablemos de otra cofa. Decidme 8 
m rue §° « nuevas fi las fabeis de la Philofophia de vueílro 
mundo ; pues ha mucho tiempo que no sé loque fe pafia: 
ya porque defde que dexé mi cuerpo , Tiento en mi mu- 
cho de indiferencia, rcfpeao de los fentimientos de los 
ombres para haver pire ño e iludió en inquirirlo : ya tara- 
bien porque elle Monfiur, la mica períona que de f. 

? J , M ha podido entrrarfe 

tó ti™ n k Pa "r U an f a< lf > de los Cuceffos , eíiando taa- 
faber V Ju ' ente de Pa« s , Contentabafe , pues , con 

jaba- , y augurarme , que mi Philofophia profefiuia 
Cempre e« tener muchos tequaees . y LchJ contra- 


nos. 


‘ n ! ni1 ¿° íe ref PondÍ , eftoy de las de- 
P cías de vueftra Se&a , no haviendo fino muy po- 

ron P r * ? ue , pude em P ezar á incereíTarme en elfo, 
" - de hayer logrado la honra de conocer , y 
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tratar á Monitor. Direos fin embargo , quán'to fíe podida 
lafier , y vino á mi noticia , fin haver pueftb ¿fpecral cid 
dado en tenería. Vuefíra Phiiofophía , como fabeis vo¡ 
miímo, tuvo defde luego todas las ventajas , y defven- 
tajas de la novedad , y experimento todo i o que ferien 
las nuevas doctrinas* 'Recibiéronla- no- pocos particulares 
con aplaufo , y la foítuvierors con empeño. Logro oa» 
dnnos, y ■ protectores, muy recomendables por ingenio, 
por fu capacidad , por fu erudición' y por fe cha taller d-c 
todos modos diíUnguido ; pero las mas- de las Univerficia-i 
des , y cafi todos los Gremios Efcoíafticos la defecharon ' 
y con (piraron cdntraeilav Cada quaí obraba en efe>> 
como fe fuele en todo lo demás , fegun fus to tere (Fe sí 
Coj, unos abrazaban vuefíro partido , porque les daba 
materia , y oeaíion de diftinguirfe los demás le conde»- 
naban porque fe cernían de él el ménofeabo de fu ere-* 
dito,, y irnos , y otros pretextaban- el amor de ía, verdad 
y R l adhefion á la Cana doctrina. Las cofas fe haliaií 
todavía cafi en el miímo eftado. Con todo , fi fe ha de 
Hacer juicio por los- libros, fea de Phiiofophía , fea de 
Medicina , que cada día nos vienen de Inglaterra,, de Oían», 
da y y de Alemania , es precifo reconocer , que el Cartea 
fianifmo ha hecho : grandifsimos progreífos.. Yá no fe 
imprimen curios de Phiiofophía , fegun eí methodo EL 
colafi ico , y cafi todas las obras de efta eípecíe , que 
fslen oy áluz en la mifma Francia Suponen los principios 
de la nueva Phiiofophbt. Los libros , que tratan de eí Uní» 
verial-.de los grados Metaphyfrcos, detente dérazarq&c.dáis 
miedo- á los Libreros; y no tolo no los compran ,. mas tam- 
bién procuran deshacerfe á qual quiera precio que fe fe-a, 
cíe los que les han quedado* como lo fueien hacer los Mer- 
caderes con los «eneros „ cuya moda íe, pal so. Todas 
aquellas quelliones , antes tan célebres , y que por eípaeia 
dé dos figio-s hicieron: indar cantas prenías , y dieron qué 
hacer a tantos hombres ,. no fe tratan yá, ni aun fe nom- 
bran fino en las Efcirelas de los Profesores públicos. 

No fe habla yá de Thomíftas , de Efcorfftas , ni de No- 
minales , o a lo menos no fe los diftingúe unos de otras* 
dé' fes ^nlá|¿- A, todos- fe les mete debaxo de u-i^¡ 

» na 
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fiambré ; y éñ tín mlfmo partido , latí talado de la anti- 
gua Philofopbia : á la qual fe opone la Philoíophia de Deí- 
Carces , o como fe fude .decir , la Vhiiofophia nueva» 

También haveis logrado la fuerte de obfcurecer qu an- 
tes nuevos Philofophos fallero n áiuz quaudovos, y def- 
pues de vos. Y por fervirme de una comparación , que 
fin embargo de tomarfe de un fugeto muy odiofo , y 
abominable , para vos nada tiene fino de muy gloriofo; 
como en Efpaña fe llaman Luteranos todos ios Hereges 
de cílos tiempos , de qualquiera fe él a , que fean : afsi fe 
llaman Cartesianos , quantos defpues de vos han empre- 
hendido tratar materias phyficas con delicadez , y ton 
aliño. A mas.de un aventurero he viílo en publica difpu-, 
ta poner en el numero de vueftros fequaces á Mr. Gañen- 
do , íLndo afsi , que floreció antes que vos algunos 
años. Y sé -de un Colegio , donde á qualquiera, que ha* 
ble de materia infeafible., de reglas de el movimiento , ó 
de la claridad de las ideas , al punto fe le acufa , y hace 
caufa .de Carteilanifino. 

Por lo demás , quitado tal qual curfo de algunos 
buenos Religiofos , que tienen buena intención , pero 
quieren hacerle la honra de impugnaros , fin haver leído 
vueftras obras % ya no es moda trataros de Atheiftas , ni 
traer á coníéquencia de vueftra Religión aquella vueftra 
célebre maxima , que fe debe dudar de todo. Sin embargo, 
algunos de los mas inílrmdos no dexan de afirmar con 
bailante ferledad , que las converfiones de los Hugono- 
tes , que de poco acá fe hacen en Francia , os quitan mu- 
chos diídpulos. Porque una vez convencidos de la real 
'•prefencia de ei Cuerpo deGhriÁo en la EucharilUa , creen 
cerrincaríe también de la faltedad de. algunos de vueftros 
principios , que no pueden ajuftar con la verdad de el 
myílerio. 

. Pero fea lo que fuere , todos quantos juzgan, fana , y 
equlcabiemente de las cofas , por contrarios que eftéo á 
vueftros íéncímientos , no dexan de hacer jufUcia , y os 
dan un elogio , que no me parece defpreciab.íc. Y es, 
que eonñeíían , que haveis abierto los ojos á los Philofo- 
phos de ellos tiempos , y les bieldéis ver las faltas % que 

Sa “ ha * 
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bavia en el modo de philofophar , reprochándoles CoÜ 
mucha razón , que no pufiefien mas cuidado en profundi- 
zar tas materias , afsi Phyficas , como Metaphyíicas , qué 
trataban ; jo poco , que fe aplicaban á formar , para sig¡ 
y para fus oTfci putos , ideas ciaras , y diftintas de las cow 
fas ; lo mucho , que abufaban de ta fubdleza de fu dif» 
curio, no le ocupando fino en bagatelas , en inventaif 
nuevos equívocos , y entender mas , que en diíFolveir 
ciertos nudos , o quefitones abfirafitas , que fe introdtf-í 
xeron en la efcuela para excitar los muchachos , y darle? 
alguna conveniente ocafion de emulación , y difputa¿ 
acomodada á fu edad , mas no para que de ellas fe Ii‘h 
ciefie como fe ha hecho ( cofa verdaderamente ridicuy 
la , y lafiimoía 1 ) el fondo , y loeífencial de laPhilofo^ 
phia , que por elle medio bavia venido á hacerfe una fa«? 
cuitad vana , eorapuellafolamente de voces , y termino® 
fin fig niñeado t lo paco , a nada , que fe atendía a la 
experiencia, y obfervacion , madre de la verdadera Phl-f 
lofophia : y la ciega dependencia , y adbefion , que fig 
profeífaba á tos fentimíentos de algunos particulares , por 
lo mas común poco penetrados , y mal entendidos. 

Afsiraifm© puedo affeguraros , que eftoa vuefiroá 
reparos , y defeugaoos» , aunque fueron muy mal recibí-; 
dos al principio, no por elfo* déxaron de producir bue- 
nos efe¿ios. La PhitoCopbia de la Efcuela ha mudado ya 
de Temblante en los- mas principales Colegias de Franciav 
Los Frofe fio res hábiles fe precian y a de tratar con mas lim- 
pieza ,. methodo y y Calidez aun las quefiiones mas ordi- 
narias , y efpinofas ;< perfiaadidos a que también ellas 
quefiiones, tratadas de efie modo , pueden fervir mas 
de lo- que fe píe nía , para formar el entendimiento de un 
joven , & es capaz de formarfe , para hacerle cabal , y 
para irle acofiumbrando infenfi Elemente á hacer eñe ge-. 
Mero de precifroues tan útiles, y rreceflarias en las mate-í 
rias mas importantes; como en la difpoficioH , y trabar 
zon de un difeurfo 5 en el examen de una d'emonftracion 
jnarhematica , en la difcufsion de una experiencia de Phy- 
fica , y aun tal vez también en algún negocio , 6 ínteres 
político»' 
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Y! ño fe reputan , ni Ce llaman démónftraciones, 
como folia hacerfe , las pruebas , que produce cada qual 
en favor de fus fentimientos. Tampoco fe hace guerra tan 
viva , y declarada como antes , a los que Unciendo por 
lo mas común lo mifmo , hablan de otro modo , que 
nofotros. También fe ha aprendido á dudar de algunos 
axiomas , antes fagrados , y inviolables ; que examina- 
dos , fueron hallados indignos de tan recomendable qua-j 
lidad. Las qualidades ocultas fe han hecho fofpechoías,’ 
y han perdido mucho de fu crédito. Ya no hay horror al 
vacio , fino en las Efcuelas , donde no fe quiere hacer el 
gafto de procurar cubos de vidrio , y ciertas machinas, 
que evidentemente mueftran lo ridiculo de la explicación, 
que fe daba antes á los trias raros , y curiofos phenome- 
nos de la naturaleza. Hacenfe obfervaciones , y expe- 
riencias de todos géneros. En efpecial la de el pefo de 
el ayre fe hace ya de mil modos diferentes ; y no hay Phy- 
fico tan rudo , que no tenga en la punta de la uña ía hií- 
toria de la experiencia de Mr. Pafcal. 

Interrumpióme aquí Mr. Def-Cartes , y me pregun- 
to , qué experiencia era ella? Yole refpondi , que era !a 
que fe havia hecho el año paffado de mil feifciencos y 
quarenta y ocho , coa el tubo de Torricelli en la cima de 
el Puy de Domme , donde vifto , que el Mercurio fe ha- 
llaba menos alto , que en el medio , y mucho menos,' 
que al pie de la montaña , fe dio por demonftrada evi- 
dentemente ¡a pefadéz de el ayre. Y es elfo , replicó Mr. 
Def-Cartes , lo que llaman la experiencia de Mr. Pafcal? 

Será , pues , acafo , porque la executó , ó hizo execu- 
tar á Mr. Perrier ; pero no ciertamente , porque la haya 
inventado , ó previfto fiquiera fu fuceífo. Y fi efia ex- 
pc rienda huvieífe de tomar el nombre de fu Anchor , de- 
bria con mas razón llamarfe la experiencia de Mr. Def- 
Circes. Yo , yo fui quien dos años antes le rogó , que Tom, 
la hicieífe , aífegurandole de el fuceíío , como conforme Cart*-jj, 
á mis principios : quando él no podía tener , ni la ocur- 
rencia , por fer de contraria opinión. Eñe hombre ha fi- 
do verdaderamente feliz en punto de reputación , y fa~ 

Tiempo huyo t en que fe hizo creer á no pocos., 

' ~ «pie 


?4 2 Vi Age del Mundo de Def-C artes, 

que Tiendo de Tolos feis años, havia compucfto , y faca- 
do de Tolo el fondo de fu efplnm un libro de las Cónicas 
Mas como fe pe ha vierte embico , para que le le y ¿Te 
á poco conocí , que fe havia tomado mucho de Mr/Dcf- 
Argües: lo que el mifmo me confeísó defpues, kilo que 
añadís , repule, no dexa de hacerme alguna novedad 
Porque en el prologo al libro de el Equilibrio de los li co l 
res , imprefía defpues que havia muerto Mr, Pafcal, fe 
cita vueílro teftimonio íbbre efte mifmo articulo ; pero 
nada conforme á lo que ahora decís. Nada fe dice alli. de 
el f° con* o tomado de Mr. Def-Argues; pero si s que os 
pareció cofa tan prodigíofa, que no quififteís creer el 
hecho, dando por fupuefto , que Mr. Pafcal, el padre, 
\ ere. adero Autnor de la obra , havria querido acreditar 
con ella a ib hijo. Yo no se , me refppndió , que fe me 
havra hecho penfar , y decir en dfe prologo ; pero se 
may bien , que nada os digo ahora , que no hava efe rito 
en proprios términos al P. Merfenno , luego que Vi la 

Tom. a. obra. 

£arU 5 8 ' _ Defpues de todo , Monfiur , le díxe , no me ha- 
ría mucha fuerza , que Mr. Pafcal hicieíle , fíendo de 
Tolos feis años , un libro de las Cónicas % ni que hu vierte 
por ventura tenido los mifmos penfamlentos , que Mr, 
Def- Argües ; un genio can {inguiar , que á los doce 
años , no havíendo vífto libro alguno de Geometría, 
fe hizo para -si mifmo definiciones de las figuras , y luego 
axiomas , aventajandofe tanto -en la facultad , que quan- 
bo fe le íbrprendib en «fias operaciones , havia llegado 
yá a la propoficíon treinta y dos de el primero libro de 
Euclides , que minea havia leído. 

Y vos crecís eíío ? me p-regantb Mr. Def-Carrcs. Pues 
por que no ? le refpondi. En el prologo , que o$ he di- 
cho , fe refiere la cofa de im modo tan dreunftandado, 
que no dexa el menor lugar ala duda. Mr. Pafcal, que- 
riendo que fu hijo no fe emplearte defde luego , fino en 
el eftudia de varias lenguas, que el mifmo le enfeñabaf 
ponía particular cuidado en reíervarle harta cambien los 
términos machematicos : de fuerte , .que en fu preferida, 
n¡ aú.i á los amigos les perufuia hablat de la facultad, 

*, Mas 
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r t Has finí émbargo la pafsion , que tenia el niño á eíle 
** peñero ‘de eftudios , junta á fu gra-n penetración , le 
fir-vio ( dice el A-uthor de el prologo ) de M'-aeüro , ern- 
* picando quanto podía de las horas-, que le dex abatí pa- 
•ra alivio , y recreación ( circtmftanda muy .notable ) 
,*en eftas eyeculaciones, fuele predio , dice , inventarío 
” las difinicíóneü , y aun los términos : y alsi , para ñgmfi- 
, car un circulo , decía uw rond , por una luxc^une barre , 
S , y afsi de lo demás. Hizo fe afs'imiímo axiomas , y como 
en efia facultad fe va procediendo de uno en otro , lle- 
vo fus invefilgacíones tan adelante, que llego con' re- 
, lícidád á ía propoíicion treinta y dos de Euclides.- £ttar¡- 
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SJ do en efio , entro cafualmente & padre , y ie vio, no 
,, fin admiración tan aplicado , 6 pór decirla afsi , tan 
„ embebido en fu eftudio , que íe paifsó no poco tiempo 
9t antes que pudieífe advertir , quien havia entrado; pero 
„ creció , y fue mucho mayor fu admiración, quandó 
,, preguntado el muchacho , que hacia ? le refpondió, que 
eftaba bufcando tal cofa , puntualmente la ya dicha 
g, propoíicion treinta y dos de ei primer libro de Eucli> 
a, des. Preguntóle mas , que cofa le havia hecho penfar 
en ello ? Y refpondió , que el haver hallado tal otra 
cofa y afsi retrocediendo , explicandofe fiempre con 
los términos de Barre , rond , &c. vino á dát cuenta de 
todas las difíníciones , y axiomas , que fe havia for- 
mado. Mr. Pa fe al quedó tan forpre.ndido , y atónito 
de ver la gran fuerza de el genio de fu hijo, que fin 
, poder decirle una palabra, fe fue a! inflante á cafa de 
,, Mr. Pailleur fu amigo, y muy hábil Mathematico ; pero 
,, tampoco le pado hablar , quedándole immobíe ¿ fu 
,, villa , como hombre pafmado , y fin fentido, Mr. Pai- 
3 , lfeurquele vio afsi, y advirtió por otra parte , que 
5S derramaba algunas lagrymas , fe aífuftó todo , y le row 
s> gó encarecidamente , que no íe enaibrieffe mas tiern- 
ss po ía caufa de fu dolor. No lloro , le dixo finalmente 
sí Mr. Pafcal , de pena » fino de gozo. Bien fabeis , pro- 
figuió , quanto cuidado pufe en recatarle á mi hijo el 
» efludio de las Mathematicas , porque no le fueffe.de 
?> eftotvo para otros ejercicios : Pero fabeis lo que ti h« 
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,, hecho? Y luego le contoco Jo lo que acaba dé féferírfefc 
ti De allí en adelante Mr» Pafcal , figuietido el confejo de 
„Mr. Pailleur , no hizo mas fuerza al genio de fu hijo, 
fs ames bien le ayudo , y le entrego un Euclides. 

Qjereís todavía pcnfar , dixe i Mr, Def-Carces* , que 
pudiefTe liaver hombre que fupieíTe s y fe acrevielfe ¿com- 
poner una mentira tan bien forjada , y feguida , como ío 
feria ella ? Puede darfe cofa mas verofimil , que ellos cir- 
cuios , llamados , ruedos t o redondos ; y ellas lineas , lla- 
madas barras ? No baila eño para que fe hayan de creer 
también las definiciones ^.q% axiomas , y la proporción treiriA 
ta y dos de Euclides > Qah cofa mas natural , que la for-í 
preda , y el pafmo de Mr* Pafcal , el padre » quitado que 
fue algo muy largo , pues pudo tomar fu capa s y mandar 
poner el coche * ir á cafa de fu amigo s y hallarfe aun def- 
pues de rodo ello en una immobllidad , tal , que pudo' 
darle fulla? Verdaderamente fue cofa muy particular , y¡ 
feria laftima que desafíe de fer cierta. 

Pues yo digo , repufo Mr, Def-Cartes, que feria gran' 
laftima que lo fuefíe , y feria mucho mayor , que fe 1® 
dieífe crédito : porque fi una vez fe creyeffe , que un mu-i 
chacho de doce anos , que no leyó libro alguno de Geo- 
metría , ni oyó hablar de ella facultad , cuyo entendí- 
miento fe trahia ocupado en eíludio muy diferente , y 
que folo tenia por Cuyas algunas pocas horas de recrea-; 
clon, en que por lo ma$ común 90 fe le dexaría foío£ 
pudo formarfe un mechodo de Geometría , hacer definí-: 
clones , eftablecer axiomas , y arribar con confequencia,, 
y con felicidad á la propoficion treinta y dos de Euclides? 
fi una vez fe creyefíe s digo s femejante cofa , vendría el 
publico ¿fer el jugete de quantos Panegyriílas quificíTert 
venderle fus imaginaciones , ó fus mentiras. Elle modo de 
elogiar daña a los mifmos que fe elogian ; porque una 
cofa tan invérofimil puede hacer fofpechofas también las 
verdaderas alabanzas, No puede negarfe , que Mr. Pafcal 
tuvo un talento muy diftinguido , y fingular i pero cierta-; 
mente no fue Angel , ni demonio, 

Sobre efto , dixe á Mr, Def Cartes , que me havla ha-# 
|^do gafualmentg en una con,veriacion t en que á poce* 

fnas á 
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frías , o iwciiós havia oido decir la inifniG ; pero que mi 
fugeto , afeito á cierra Compañía 3 que no fe reconoce muy* 
obligado á Mr. Pafcal , viendo que todos fe burlaban de 
feme jante fabula , havia falidocon la frefeura de decir, 
que el Author de el Prologo , y los fuyos , quando mas, 
hacían jufticia , y que aún no decían bañante, Y como fe 
le apretare , fobre que hablaífe claro , y explicadle lo que 
fe conocía bien , que no podía decir feria-mente , añadió: 
que ePte hyperbole , por muy demafiado que parezca, fe 
puede decir, que todavía es nada , refpeito de la obliga- 
ción en que eftaban por las Cartas al Provincial , en las 
quales Mr. Pafcal les havia celebrado , y ponderado tan- 
to en linea de mayor importancia. Con elfo todos queda» 
pon de acuerdo , y confesaron , que no fe podían pagar 
en mejor moneda los ferviesos , que Mr. Pafcal havia he- 
cho á eftos Moníiures. Es meneíler fin embargo decirlo 
todo. Mr. Pafcal no trabajó , fine fobre materiales que le 
miniftraban , y que fien do falfos , tuvo por legítimos, por 
110 haver diícernido bien el efpirícu de el partido , en 
que fe havia empeñado, mas de fu parte liuvo cierta- 
mente inas de preocupación , que mala fee : No fe habló 
mas palabra en efta incidencia , bolvíendo Mr. Def-Car» 
tes á renovar la converfacion de el Cartefianifmo. 

Preguntóme , pues , en que eftado fe hallaba , y cóú 
fno fe trataba fu Philofophía en las Univerfidades , y en 
los principales Colegios de la Francia ? Sobre que franca» 
píente le dixe quanto Pabia. Dixe , pues , que no Pabia 
4 e Colegio , ni de Univerfidad alguna que la profeíTaíFe 
Abiertamente; antes fi , que en algunas fe havia abfoluta- 
inente prohibido : Que en la Univerfidad de París, don- 
de el Cartefianifmo no havía dexado de ocafionar varios 
Claufiros,ó Juntas, fe cuidaba mucho de que fus Pro- 
Fe flores no fe licenciaflen por ella parte : Que afsimifmó 
■fe havia tratado de prohibirle por un Decreto de el Par- 
lamento , y que aún fe le havia llegado á proponer á fu prn 
nier Prefidente el difunto Mr. De-Lamoignon ; pero que 
ffto no havia tenido efedfo : Que la Univerfidad de Caen, 
l * na de las mas florecientes de d Rey no., por lo que toca 
ú Philofophía , fe havia finalmente declarado el año de 
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mil feifcientos y fetenta y tres contra la PhSofophía roo. 
tierna: prefcribiendola,corao contraria á lamas fanaTheo- 
logia : defefperanzando á quancos la foftiivíeíTen de fer 
admitidos a los grados , y fueros de la Univerfíad ; v pro- 
hibiendo á los que ya le tenían , el enlejiarla > que de viva 
voz , que por eferito , fopena de perder todos fus grados 
y privilegios ; Que en ello fe havia imitado a la Univer! 
fidad de Angers, que yá dos años antes havia hecho los 
unimos eílatutos , los qual.es havian íido confirmados por 
una Ordenanza de el Rey > dada enVerfallas el año de 
mil feifcientos y fetenta y cinco: y últimamente s que las 
mas de las Univerñdades de el Rey no. havian tomado ¿ 
porfía femejantes providenciase. 

Ellas nuevas deíazonaron muchífsimo á Mr. DeR 
Car tes , y que me dixo con bailante agrura , no huvo< 
quien (acalle la cara por mi doctrina en alguna de efw 
faS- o cañones? No fe. declaro; por mi alguna Univeríi- 
did , b algún otro cuerpo refpeótable ? Venfe Religiones 
enteras tomar , y gloriarfe de la quaUdad de Efcotiílas, 
6 de Th o mi fias , y empeñarfe por el Unlverfal á- partí 
rei y a a parte mentís y halla exceder tal vez los términos 
de una loable emulación ; y fe abandona afsi al capricho- 
de las Univerñdades una Philofophía tan curíofa s y tan 
solida como lo es la mía ! Fácilmente perdoné ella in- 
inda conduéla á los. Oían defes „ que. no e fiaban obligados 
á^tener confideracion con un eílrangero. Mas nunca hu- 
v lera creído , que fe me- pudieíTe tratar afsi en Francia, 
mi patria s cuya gloria tanto promoví. Para qué traxe» 
ron de Suecia mis htieífoS j, fi al tiempo iniímo > que los 
colocaban en París con pompa , y con elogios fúnebres* 
fe havia de axar con la mayor impiedad mi nombre pos 
iodo el Reyno ? Algo muy temprano dexé el mundo. 
Mas. no por elfo dexaba de tener yá en él bailante eíli- 
rnicion , y. le quito. Havia. afsimifino tomado medidas 
muy proprias , y Indefectibles para la. confervacion , y 
progreíTos de mi partido *, y ciertamente no efí .irían mis 
i ncereffes en la decadencia ^ que decís , íi mis dilcipulos 
huvielfen caminado fobre mis pifadas , y feguido exaéta» 
mente mis defigniqs. 

Por- 
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Porque , ya es predio confesarlo ; yo no ful , di» 
xo , effenco de la flaqueza común á codos los Príncipes* 
y Gefes.de fe&a. Holgaba, pues , no poco de los pro- 
greífos de la mía , por mucho , que afecta fie mofírarme 
de el todo indiferente , afsl en efto , como en todo lo 
demás ; y la efperanza , que concebí , de verla ocupar 
algún día el primer lugar entre todas, me animaba no 
poco al trabajo. Concebi , y pufe afsimlfmo por obra 
un fyftéma de condu&a parala execucion de eñe deíignio* 
Bolvime defde luego á los Jefuitas , y los fonde , por 
ver , íi podria empeñarlos en mis intereífes , ó hacerme 
á lo menos entre ellos algún buen partido. Cofa , que íi 
íucedieífe , era para mi un gran triumpho , y mis cofas 
bogarían defpues de elfo por si mifmas : teniendo , co- 
mo tienen, Colegios en las principales Ciudades de el 
Reyno , y haviendo entre ellos muchos fugetos muy há- 
biles , y capaces de foftener mis máximas , una vez , que 
las huvieíTcn abrazado. Embieles , pues , mis obras , ro- Dherf. 
gandoles, que las examinaífen , y aífegurandoles , que Cart. d¡i 
las fujetaba defde luego á fu cenfura. Las drcunftancias tom. 5. 
no podían fer mas favorables. Porque el Provincial era 
Payfano , amigo , y pariente mío ; y además de eflo 
vivía aun mi Maeftro de Artes s quien , fobre amarme 
mucho , tenia la ventaja de fer en mi eftimacion al°o 
mas phyfico , que el común de los Philofophos de aquel 
tiempo. Finalmente , yo concebi efperanza de lograr mi 
, > P ero quede bien defenganado , quando vi que 

el P. Merfenno meeferibia de París , que el P. Bourdin 
Mathematico de el Colegio de los Jefuitas , me havia 
combatido en publicas Thefes : las primeras , que fe pu-i 
blicaron contra mi en Francia. Efle golpe me hizo cono- 
cer bien los fentimientos de la Compañia , y el poco fun- 
damento , que debía hacer fobre la amíftad de algunos 
particulares. No mucho defpues eferivió el mifmo Ma- 
thematico contra mis Medicaciones en un cftilo poco fe- 
5‘ 1 ° > queriendo ridiculizarlas , fobre que le refpondi cea 
buenayre. Qgexeme además de eífo al P» Dinet en una 
carta , que hice imprimir con las mifmas Meditaciones; 
y. en uua palabra , rompimos enteramente los Jefuiras , y 

T 2 yo . 


■j qj? 'Vi age del Mundo de Def-C artes, 

yo. Por eiío encargue, al P. Merfenno , que vigila (Ti: fie- 
bre lá conclusa de eftos Padres , refpe&o. de -raí. perfonay 
y que me informaífie de todo? ; y. aísimifmo come ía deter- 
minación de impugnar alguno de fus curios imprdTbs, 
qu,e fucile de ia mayor reputación,. Pero al fin dexé de ha» 
eerio por ciertos, motivos. 

Otro recurfo tuve defpties de efto. Havlafe formado 
por entonces en Trancia un nuevo partido , opuefto en- 
tecamente á los Jefukas , compuefto de los que fe decían 
djíc.i pufos de San Aguftin , y que ciertamente eran jura- 
dos feq, naces de Mr. Janfenio , Obíí'po de. Ipre. M¡r. Ac- 
aauld , tan joven Doéior 5 . como era todavía , fiobrefalia. 
ya extraordinariamente entre todos ; y en el comercio,, 
que tuve, con e¡ con ocailon.de algunos reparos que hizo» 
4 mis. Meditaciones (■ a. los quales refpondi. , moftrand®' 
apreciar , y admirar mtichiísimo fu ingenio ) conocí; 
quien era : es decir un hombre perdidamente enamora-, 
do de la novedad , y de fia diftincion , á quien., era fiad S, 
empeñar en un partido „ que tenía ellos dos atradivos s y 
de quien podía tener fe entera íegundad , «na vez que fe 
le huvieíTe empeñado. ÁíTegureme , pues s de ély y algo; 
pienfo , que conduxo á eflo el defagrado- , que fe teíiifl- 
que tener de los- Jefuitas. Hizo!© también , que dcíde 
entonces pocos Janfeoiftas dexaron de raoftrarfe Carteíxa» 
nos ; y eftos miímos Moníiures fueron los que introduje- 
ron la moda de philofophar entre las damas. Tanto , que 
fe me eícrivió por entonces de París , que nada bavia. 
mas común en los Eftados , que ios paralelos,, ó cotejo, 
entre Mr, De-Ipre , y Molina , y entieArdftotd.es , y. 
Mr. Def Caries. 

Mediré además de efto ganarme alguna Comunidad* 
€art. de en confidcracion de lo que otro tiempo d(da el difunto. 
jan fe vi, á Mr. Janfenio ;. efto es r que Jeme j Antes hombres, jon extre - 
S. Cjrr. fpjdo.1 s quando Je empeñan de veras en una cofa. \ él 
miímo fe prometía no poco , Ji fu AuguJUno. fuejfe abra - 
gado por alguna femejante' compañía* Porque , añadía, una 
vez. que fe empeñen , exceden todos ios terminóse t yd Jea en 
favor y ó ya en contra. Pufe , pues , ios ojos en los PP* 
Mínimos, en coníideracion de mi intima amiftad con el 
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*0», Merfenno , fiígete de los mas diítinguidos , y eorm- 
derabks en la Orden. Pero al fin reflexioné , que ellos. 
Religiofos. , fi bien tenían, hombres muy hábiles, podían 
ítn embargo hervir de poco, refpeclo de que no enhenan; 
en publico. Defpués de que también me' aíTeguro el P* 
Merfenno , que fi la cofa llegarte á proponerle en Capi- 
tulo , prevalecería indubitablemente el partido de Arif- 
toceles. Porque los ancianos , que tenían ya de mucho 
tiempo fu provifion de Philofophia , no querrían hacer La 
coila de otra nueva provifion. 

Hicifteis bien., dixo á ello nuefiro Anciano , en no 
folickarlos. Pues tengo noticia , de que un Padre de di- 
cha Orden , llamado el P.Maignan , hombre ciertamen- 
te Labio s y de talentos , fue. apedreado eu un Capitulo,, 
por haverfe apartado de el camino común „ tomando na 
nuevo rumbo. ,. aunque diferente de el vueílro. Y en? .et 
mifmo Capitulo General fe próhibib generalmente á to~ 
dos el. íeguirle. Y es , que el Capital entre eílos Padres,; 
como también, entre todos los demás Religiofos, es la 
Mecaphyfica , y la Theologia : por elfo apenas hacera 
cafo de lo que propiamente es y fe llama Phyfica. La 
liga ofenfiva y defeníiya., hecha entre muchas Religio- 
nes , por la Phyfica; Predeterminación , contra la- Cien» 
eia Media, es la gran dependencia, y el mayor inte*» 
ses , que los ocupa de cerca de cien años á eíla parte» 

Xodavía les ocupará mucho tiempo , repufo Mr. 
Def Cartss . por la mi fina razón , que me hizo tomar las 
medidas , que os dixe. Y es , que la Predeterminación, 
yrta Ciencia Media , fe han hecho general fen cimiento de 
Comunidad: qiiálidad , que yo también quería dará mi 
Philofophia para aííegurarla , y hacerla eterna. Y no 
teníalas cofas muy mal puedas , quando fali de el mun- 
do ; pues dexé un parido bsftaptemente confiden^ble era 
la Congregación de los Padres de d Oratorio r cuerpo, 
como habéis , muy venerado y acreditado en Francia 
por íu piedad , por fus t iludios , y pollos muchos 1 fnge- 
tos , que ha producido . célebres en Ierras. La emula-* 
gionj que rey naba entpe ellos 3 y los Jefukas, no hh 
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zo poco al cafo , a para que me dieífen oídos. Pot ven£ür«| 
me han abandonado también eftos Padres. 

Acordatmehaceis , le dixe , de ciertas pardculandá-* 
des , que en efte particular han pallado , y de que es bien 
teníais noticia. No se íi debereis daros por contento, 6 
pordefcontento de eftos Padres : vos mifmo lo juzgareis, 
Monfiur. Havrácomo diez, ó once años, que huvo ciertos 
encuentros en Angers con ocafion de ciertas Theíes , pro« 
pueftas por los Padres del Oratorio , en que havia mucho 
de Philofophia nueva , parte fegun vueftros principios, 
y parte también fegun particulares ideas de los miímos 
Profesores. La Univeríidad , á vifta de eftas novedades, 
fe pufo en armas , y no qulfo dexar correr las Theíes*, y 
además de eífo efcrivió al P. General , y á la Corte. Efta 
favoreció ala Univeríidad , y en efta coníideracion el P» 
General tuvo por predio el mandar a codos fus fubditos, 
que fe atuvleíTen á las opiniones antiguas , y que nadie 
oflafle mas foftener la Philofophia moderna ; pero vé aquí 
una cofa , que os puede fér de un gran confuelo en efta 
defazon. Luego fe vio falir á luz una bella Carta latina, 
dirigida al P/General, con efte titulo: Epifiola eorum , ' 
quotquot in Oratoriana Congregaüone Cartefianam doc- 
trinara amant. Y en ella , defpues de hayerlele expuefto 
los moti vos que havia para que no fe hicieíTe violencia á 
los entendimientos en efte particular , fe le dice lo íi« 
guíente ; XJt noris , quarn ¡ate C artejiana bcec labes .... (fi 
labes efl ) gr fifis tur ^phifquam ducemti numero fumas , quos 
peflis ifia in fiecit. 

Por efto foto podréis comprender quan poderofo 
erais en efta Congregación por aquel tiempo ; con todo 
no pudo efto impedir , que en la AíTamblea General de el 
año demil feifcientosy fetenta y ocho fe hicieífe un De» 
eretoyfor el qual fe declara, que la Congregación no 
quiere abrazar partido alguno : Que eftuvo , y quiere 
eítár íiempre en la libertad de poder tener todabuena , y 
Lana doctrina : Y que no prohíbe er.feñar , fino las que 
eftán condenadas por la ígleíia, b pudieren fer folpe» 
abofas de los fentimientos de Janfenio , y Bayo, por lo 
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'cjoe toca á la Theologia , y de los Def-Cartés tocante á 

la Philofophia. 

Ha cobardes ! exclamo aquí Mr. Def-Cartes , todo 
alterado :. Poco á poco , Monílur , replique yo. SI os ha- 
llarais á la frente de un cuerpo » cuyos esenciales intereí- 
fes debieííeis confervar , á buen fe gura- , que tendrías vos 
mifmo fe n ti mi entos muy diveríos de los que ahora tenéis 
en qualidad de Ge fe de Sedta.. Ni la conciencia» ni la pru- 
dencia pueden obligar a fer martyr de un Phitofopho: ni 
Tas cofas de la Philofophia- deben igualarfe , 6 tomarle tan 
á pechos como las de la Religión. Pueden muy bien las 
opiniones de un. Phitofopho fer en si m ¡finas dignas de re- 
probar fe ; y pueden fin embargo fer tales las circuníl an- 
clas » que obligúela, prudencia á. dtísimularlo , y aun á 
mas. 

Pero ya os di á entender dos cofas , cuya coníide- 
racion puede y debe haceros defpreciar ellas ligeras def- 
gracias.de vueílra Philofophia.. La primera es , que una 
buena parte de lo que ella tiene de bueno , empieza yáá 
fer authorizada en las Efcuelas por los mlímos Peripaté- 
ticos mas zelofos t quienes no oífan yá oponer fe á la ver- 
dad , que les hicifteis comprender , y folo trabajan por 
mantener el crédito de: A riñóte les , no fea que fe diga» 
que algún otro Phitofopho tuvo mas» entendimiento» 6 
íupoonas. Yá Cabéis lo que fucedió en Francia ei ligio paf- 
fado: tos mas Cabios, y- bien intencionados de el Reyno no 
podían dexar de aprobar la mayor parce de los reglamen- 
tos , y difpoíiciones que havi'a hecho- el. Concilio- Triden- 
tino.No ob liante havia algunas razones políticas , que 
no permitían , que fe le admitidle. Qué penfais , pues, 
que fe hizo > Hicieron los Eíiados de Bles Otdenanzas 
muy conformes á una gran parte de dichos, reglamentos, 
y afsi fe. íiguió de hecho el Concilio , fin admitirle. Nuef» 
tros Peripatéticos en alguna manera imitan la conduAa 
de eftos Sabios políticos : Tienen á mengua , y aim tam- 
bién por delito el moílraríe Carteíianos ; pero^reputan no 
folamente útil , mas también honroío el fervirfe bien 
de lo que hallan bueno en las obras de Def-Cartes. Y pa- 
ra comparar la fonuna.de. vu.eilra doétrina á la de otra? 

que. 
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'que hizo mucho ruido en el Reyno : antes que aquélla! 
célebres propoficiones de Janfenio ImvieíTen fido con¿ 
denadas en Roma , todos fus fequaces las atribuían co ii 
«loria , y aun también con vanidad á fu Maeftro. Era eftá 
■ dodrína fanifsima , y purifsima , como la que fe havia 
bebido , y apurado en el grande Auguftino ; pero no bien 
dichas propoficiones fueron ce ni u radas como heréticas, al 
punto fe deíaparecieron , y no fe hallaron mas en el libro 
de Janfenio. Yá no fe podía decir , ni creer en concien- 
cia 5 que eftuvieífen allí ;y ápefar de ios mandamientos 
de los Obifpos , y de las Bulas de los Papas , fe pecaba 
mortalmente en firmar fu condenación , y el formularlo 
de la Fe , fin la diftincion de el hecho * y de el derecho. Io- 
do lo contrario , pues, ha fucedido era el particular de que 

os hablo. ( t 

Luego que los Cartefianos empezaron á hablar de ja 
materia fabril , de la elafticídad de el ayte, de la peta* 
déz de fus columnas ,á explicar , como fe hace íaumpra- 
fion de los obje&os fobre los Cernidos , y á burlarte de 
el horror , que fe fuponia tener la naturaleza al vacio, fe 
les o pufo ’la authoridad de Ariftoteíes , y nada decían, 
que no fe opufieífe expreífamente á la do&rina de el Prin- 
cipe de los Philofophos. Masdefpues , examinadas de ef-: 
pacioías razones de eftas vite ít ras doctrinas , y viuo que 
tenéis razón en muchas cofas s no por elfo fe quiere con- 
finar que la teueis , fino que muchos han echado por el 
fefgo de decir , queyá antes que vos pudie fiéis foñar en 
ello , lo havia entenado Ariftoteíes. A á fe encuentra en 
fus obras la materia fubtil , la demoftracion de la grave- 
dad de el ay re , y las mas bellas verdades, tocante ai 
Equilibrio de los licores , &c. Afsi en vez que los Jante-; 
niftas abandonaban , ó moílraban abandonar el derecho, 
y fe atenían al hecho fol-abiente , quieren los Peripaieti- 
•cos ponerte en poífefsion de el derecho por el nvC 10 
mi fnto. Es decir , que los Peripatéticos hallan ahora en 
•los libros de Ariftoteíes , loque fegnn ellos miímos , no 
fe hallaba treinta anos ha ; y al contrario , los Janíenn as 
no ven yá en el libro de Janfenio las proporciones , que 
mi/mos nos moftraban como con el dedo antes de iii 

pro- . 
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profcripcion. De .manera , que por poco qué quérals con- 
defcender con Ariñoteles ( como yo os ruego que lo ha- 
gáis , por defeoipeñarme de la palabra que di á Boecio, 
aquel vueftro antiguo Antagonífta en Olanda ) fe verán, 
antes de mucho Mr. Bef-Cartes hecho Ariílotelico , y i 
Anftoteles hecho Carteíian®. 

La otra cofa que debe confoíaros , y que fin em- 
bargo de todos los esfuerzos de vueftros* enemigos 
puede haceros efperar la inmortalidad de vuefira ,Philo- 
fophla , es , que fiempre huvo , y hay bañante libertad 
para efcnbiren pro , y contra, Y el dia de oy corren 
con gran crédito las obras de tui celebre Padre del Ora-: 
tono , el mas fuerte , y hábil defenfor de la nueva Phl- 
lofophia : luego me preguntó , quien era , y cómo fe lla- 
maba. Liaraaíe , le reípondi , ei P. Malbranche ; y es 
hombre de extraordinaria penetración , y de una medi- 
tación i profunda : tiene talento para dífponer # y ordenar 
bien fus reflexiones , com© también para explicarlas de 
un modo vivo claro , y plaufible : fabe dar un cierto 
ay re óe probabilidad aun á las cofas menos comunes y 
mas aburadas ; y pofíee con perfección la arte de dif- 
poner , y ganar el efpiritu de fus ledo res , para hacerles 
entrar en íus penfamientos. El es , por decirlo en una 
palabra , el Carteíiano mas perfuafivo , y demás atradívo 

?«s C id^n C ?r Ua T fud c Ca í VeZ f«jetar,ni conformar 
■ íx a las vueftras. Su obra principal tiene por ob- 

jeco , y titulo ; La inquijicion de la verdad ; y ella es por 
donde principalmente fe le reconoce tal , cual os le he 

tida d^ufli ! l t0 ?R? / Ued ° dCKarde <k™s también no- 

guZt“V:s s ,n df;«[b¿ q ri u i'reT nur ir ú 

alín templa VUeftra M Ph! ‘ ofo PWafe ha cLZldo7 e 
algún tiempo aca con Mr. Árnauld , cuyo amiguera an- 

IfpLiede 6 EI,cueBt . r ° ha producido, y hace ahora una 
eí^vcie de guerra civil. De una y otra oarre fp anr, 

modo vír d lr COn , "adlquaí i d 

menee' d ^ ? ? í « d? »ada Volu- 

menes ae quinientas , y fe.fcentas paginas ; pero el P. 
Malbranche s aunque menos fecundo e es inas precifo. En 

K ÜSí 
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ü w imita á los Capitanes , que no fe embarazan con el 
mucho numero , y empeñan folo las tropas necefTanas, 
que pueden , y faben caminar íiempre cerradas , y en buen 
orden: que dexaneíearamuzar al enemigo , y que no por 
tito desían de oprimirle íiempre que fe Ies prefenta la oca- 
iion. De los motivos de el\a guerra , en que es agrcíTof 
Mr» Arnauld , fe habla con mucha variedad , ni yo "puedo 
pronolikar el éxito. 

Pero vamos , replico Mr. D’ef-Carres , quat es e| 
fugeto de tan teñida pendencia $ Porque ciertamente no 
puedo dexar de ínter effartne mucho en cofa , que tan £ 
pechos han tomado eífos --dos famofos combatientes. Tra- 
tafe , le refpondt , de la naturaleza de las Ideas , y de 
como fe conocen ios objetos externos. Mr. Arnauld^ 
dice „ que nueftras ideas fon unas ciertas modalidades de 
nuefíras almas., Mas el P. Malbranehe , pretende no fo-4 
lo , que efta opinión no es Coftenible , mas también , que 
conocemos los objetos en Dios : que no pudkndo de- 
ntar de eftár en todo quanto hay , efiá intimamente unido 
al entendimiento de cada uno * y irguiendo las leyes ge-: 
nerates.de la unión de la alma al cuerpo , nos comunica 
la idea ,. que el mifmo tiene de el objeto ,que nos quie- 
re hacer conocer, haciéndonos fetulr al mifmo tiempo fu 
imprefsion. El uno , y el otro procura teneros de fu 
parte % o- mas bien moflrar , que nada dice contrarío á 
vueílra doctrina tocante á las Ideas. Pero hago juicio’ 
de que no ahondareis tanto la materia , ó que á lo menos 
fio os declarareis de fuerte ,, que pueda alguno de ellos 
^vanagloriarte de vueílra authoridad. 

Aísles, refpondio Mr. Def Carees. Pero quien de 
los dos, proíiguió preguntando , prevalece! "A que re£¿ 
pondi , que no era yo tan temerario , que oífaíTe decidir 
de la diferencia , y ventajas entre dos héroes , como efc 
tos , y que folo- le podría aíTegurar , que lo h avian ro- 
*nadO' entrambos muy de veras. Que Mr. Arnauld , ü bien 
fe havia propneflo atacar al P. Malebranche en d tratado 
de la naturaleza , y de la gracia > ha vía creído conven 
©lente impugnarle antes quanto havia eícrito de las ideas 
ga acuella fu otra obt^ de ¡a In^uijuion de la ver dad : con® 
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fíderando efta parré , porfervirme de fus mifmos penfa- 
niientos , y términos, como los reparos, y obras ex- 
teriores de la Plaza , que meditaba arruinar. Que fien da 
la materia muy metaphyíica , muy abft racha , y muy fobré 
la inteligencia de el común de los hombres , y pidiendo? 
el íyftéma de el P. Malbrancheen efle particular una par- 
ticular atención para íer compréhendido ; me parecía,; 
que Mr. Arnauld havia tomado acertadamente efté me- 
methodp de combatir , para hacerlo con ventaja. Pero 
que el P. Malbtairche , íin abandonarle dichas obras ex- 
teriores , donde fe defendía muy bien , le havia atrahido 
dieflramentc al cuerpo de la Plaza. Es decir , que le havía 
empeñado en las materias de la gracia : terreno muy ven- 
tajólo para el ; como afsimifmo defigual para Mr. Ar« 
nauld , quien por elfo fe fentia apretar muy de cerca. Mas 
ím embargo > que no por effb me atrevía á faür por fia- 
dor de el íuceflb en favor de el P. Malbrancbe , á caufa 
de la mucha experiencia de Mr. Arnauld en efte genero de 
como a tes , en que ciertamente merece el elogio , que fe 
daba a si mamo el Almirante de Chatillon : es i faber ’ 
que íe diiunguia de todos los célebres Capitanes 9 que le 
havun precedido , en que , fin embargo de haver perdi- 
do quantas batallas havia dado , y de haver fido vencí- 
do cafi fiempre, fe hallaba defpues de todo fobr* fus 
Ld\’ ¿ en . e / ado de renovar fu partido, y dar írauie- 
1 r 08 m)fn !P s » c l uc le havian echado por tiento. Y 
iltunamente dixe , que fin agraviar al P. Malbrancbe 
podría añadir , que ya fíente las pérdidas , que há hecho 
defpues de efie rompimiento. Porque ant’es^ue huvlZ 
caído ae la grada de Mr. Arnauld , era ( afsi fe decía 1 n ra 
eípiritu fnbiiine , y infinitamente penetrante Pero 

Xll ( s { T n fe r dk - e > 

pa pables contradicciones , que „ 0 pueden comprehen- 
de, fe, ni icguirfe , fino errando , d á riefgo d e ello 
Tan c.erto como todo efto es , que el favor de Mr. Ar-' 
nnu d es todav,a el día de oy , como lo fue fiempre , un 
gian rondo de el mentó de aquellos , que le lolnn * 
conlervan. Y ni los particulares io pallaran 'con ci .ñas 

y * bien. 
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bien , que las Comunidades , 6 Sociedades , én punto 
de reputación , fi les falta efht ventaja. 

Rilando en ello , fenci , que fe hacia en nal no sé 
qué genero de mudanza repentina» y que tenia algo de 
fe me janee a lo que fe experimenta en algunos palmos , b 
defmayos repentinos , en que parece que todo muda de 
color , y fe muda. Nunca ¡invicta creído , que una alma 
feparada de fu cuerpo fuelle capaz de un tal accidente* 
Pero Mr. Def- Curtes » que lo Advirtió-, y fabia muy 
bien lo que era me dexó por un rato con el pretexto 
de irá tratar con los Emboados de Ariáoteles. De lo que 
entre ellos fe paisa » nada fupone por estonces ; ni def- 
pues fnpeíino lo que me concb mi Anciano , de camino, 
que nos bol víamos al mundo. Contorne , pues » que Mr. 
Del- Car tes no ha vía querido entrar en negociación con 
ellos ; y que fulo les havia asegurado » que no medita j 
ba » ni tenia deíignio de moleftar á Ariftoteles fobre el 
imperio de la Philofophia. Declarando afsimifmo , quq 
era dífictl, por no decir impofsibk , que pudreífen aco- 
mo dar fe jy que afsi feria mejor » que cada qual pe r fe ve- 
ra ílé libremente en fus fent inatentos , como antes» fia 
jmatarfe mucho por hacer entrar en ellos k los demás. Y 
que ai fi. n , porque fu viage no fueífe enteramente infrucj 
tuofo , les dio palabra de hacer , que los Cartesianos' ha 
biaíTen con mas refpeto , y eílimacion de Ariftoteles" 
con tal , que Ariftoteks hicleífe de fu parte , que fus Pe- S 
«patéticos no fe defvergotmfíen corno folian , contra 
el Carteo ¿mimo. 

Pero boíviendo á mí deliquio efplricual , tampoco 
fu pe lo que fue halla la buelta. Mas para dár noticia-, y 
alguna ¡dea de lo que tué , conviene fuponer , que mien- 
tras n.o e lira alma- efíá unida al cuerpo » fus ideas , y 
juicios por la mayor pane dependen de !a difpofícíó» de 
nueftro celebro. La diverfidad de ella difpoft clon con íif- 
tc , fegun los Peripatéticos , en la diferencia de las efpe- 
cies , de los phantafmas , y de las de los ob jeitos , que 
fe guardan en las cavidades del celebro » 6 fe hallan im, 

f relias ea fu mifma fnbftancia* 
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Los nuevos Philofopftos dicen con mas apariencia 
de verdad, que eíhis imaginaciones , ó eípecies no ion 
otra cofa , que unos ciertos dibuxcs , ó vertigios impref- 
los en el celebro por el curio ordinario de los efpiritus 
animales , que entran, o falen por él , corno arroyue- 
los , y fe hacen un genero de madre por donde fluyen. De 
cualquiera modo , que efl.t diverfa difpoíicion caufe , o 
ocafione las diferentes Ideas , y juicios de el alma ( por- 
que realmente hablando es un my fterio impenetrable ) es 
cierto , que es afsi , y que diferentes ideas imponen di- 
ferentes impresiones , ó dibuxos en el celebro. De fuer- 
te , que íi fe hicidle la diíleceion. anatómica de un cele- 
bro Peripatético , y luego la de otro Cartefiano : y hu- 
vieíle buenos microfcopios para poder difeemir dibuxos 
tan delicados , y tenues ; no podría dexar de obfervaríe 
una prodigiofa diferencia entre dichos dos celebros. No- 
dudaba yo de efta verdad; pero daba por fupuefío , que 
a alma falo en el c fia do de fu unios’! al cuerpo tenia efa 
dependencia; y que una vez feparada.fe hacia enteramen- 
te tílempta , libre , y independente de él. Mas no folo 
mi experiencia me enfeñó lo contrario , fino que también 
5 aiTe g^aron mis compañeros de vrage , que la alma 
mientras fu cuerpo conferve fus órganos fanos , y defem- 

me havieífe retacado’ los 'nmZs° í„ e M f' Dd ' < r 3 f rte * 1,0 
mi alma , eílando en el mulTo /r 3 ? ntld(> > 

vi lio quanto fe paliaba delinee -ff* *. huv,era 

y fonidos , que ilegaíTen , y'cocrf ° i f "T"' 5 .’ 
oido , y afsi de los demás. X d or §“ a de 

Efte phenomeno , tan nro v - i • m 
es.no debe embarace 7 p ¿ ■? f com ° 

fi fon Peripatecicos , lo pueden Ph, . ioío t ,]50s - Porque 
pathia , que ü.poneñ entre P oc 3 0™- 

individuo. Y f, fon Cartefianof ’]/ , 4,m * de 03114 
leyes generales de ti unión ’ „ t *P 1,c f r “ P or 

5 » * n «4os s» "«'«n. y envida d c ellos , 6 de 

los 
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ios otros movimientos , que fe hacen en el cuerpo huma-* 
°o , produce en fu alma dios , ó ios otros penfamientos; 
ellas, olas otras percepciones correfpondientes * en cu- 
ya confequencia podrán decir , que una de las leyes de 
la unión es , que mientras los órganos de el cuerno e ! 1u~ 
vieren en diado de fervir , reciba , ó perciba U alma 
elle donde dtuvlere , las imprefsiones , que en ellos ha- 
gan los objetos , no fíendo mas difícil á Dios hacer f en "- 
íir qn siquier a imprefsion á la alma,eftando aufente de 
d' cuerpo , que quando cftá en el : Pues ni la diftancía de 
los lugares embaraza , ni fu indiftanda es de el cafo , no 
fíendo el movimiento de dichos órganos la verdadera 
caula de las fenfacíones , fino una mera , y no índiípen- 
fable ocaíion , y condición para que Dios las ptoduzga por 
-si animo en la alma® 

Defcuh rióme , pues , mi Anciano a la vuelta la piezas 
que me havia jugado de concierro con el P, Merfenno;y es, 
que antes de partirnos , havían dado fus inftrucci ones , y 
ordenes al Negrillo , que quedo en guarda de mi cuerpo, 
para que á tal hora en queprevian bien , que «fiaríamos 
ya en el mundo de Def-Cartes , procura-líe mudar el curf© 
de los efptritus animales en mi celebro : ele fuerte , que 
no tocaffen mas en los dibuxos , donde folian excitar ideas 
peripatéticas; y foto los hicícffe colar como fe requerí a ;r 
y ie havían entenado p pava hacer nacer cu mi ideas Car- 
tefíanas. El Negro tomo las inftrucciones , y executó fus 
ordenes tan bien , y con tanta puntualidad , que , b fueíTe 
en virtud de la Empatia , o yá en fuerza de las leyes de 
la unión , mis ideas fe trocaron de el todo en un inflan- 
te ; y yo quenada vela antesen aquel inmenfo efpacío» 
empece á ver materia , come* también á perfuadírme 4 que 
la extenlipn , la materia , y el efpacío fon una niifma co- 
fa. Defpues de io qual , no bien Mr. Def Carees nos man- 
daba peafar , que fe hacían t?i!es , 6 tales movimientos en 
la materia , los veía yo tan clara , y diftinrameote , co- 
mo pueden los mas finos Cám banos ver las partes acana- 
ladas déla materia ( torneadas , y hecbasá modo de pe- 
queños caracoles , por el esfuerzo que hicieron para paf- 
far por entre las ¿oías de el fegcuido ejemento ) con po4 

flee 
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ner tfn pequeño torhlllon al rededor de un imán , y oca- 
fionar rodas las admirables correíjpondcncias , que efia 
piedra tiene con los polos de. el mundo , y con el 
hierro* 

Es confiante , que no puede hacerle en !a alma un ge» 
peral trafiorno de ideas tan repentino como elte , fin oue 
Induzga una extraordinaria comocion , y novedad en ellas 
como , ni fe hace en el cuerpo una gran revolución de hu- 
mores , fin que fe altere mucho fu temperamento. Quede 
pues , infinitamente forprendído de ver en mi mudanza 
tan prodigiofa , de que no me detuve en indagar , ni en 
adivinar la caufa, atribuyéndola defde Iucyo á algún parti- 
cular fecreto de !a Phllofophia de Mr. Def-Cartes : quien 
bolviendo finalmente á mi defpues de un rato , me dixo 
con tono , y femblante mas abierto aun, que aquel con 
que me havia recibido : y bien , no queréis % que em 
pecemosá trabajar nuefiro mundo? Ya os contemplo no 
loíamerTte capaz , mas también digno de que fe os ha<ra 
gozar de tan raro , y nunca vifio efpe&aculo. Moníiu? 
le refponch , yo no sé donde eftoy , ni lo que deba pen*- 
far de mi miimo. Pero nada me difpone mas á creeros ca- 
paz de fabricar un nuevo mundo , que efie admirable 
poder , que fegun yo mi fino experimento, teneis v 
ejercitáis íobrelos efpiritus. Si, Monfmr , yá e fio y de 
acuerdo con vos, fobre que la extenfion , la mate»?, y 
el efpacio no fon fino una mifma cofa. Veo cambie n 
que en eñe efpacío hay material bañante para fabricar un 
inundo nuevo ; y como vengáis al cabo defian admlribil 

con vófiha U ddri d 1U1 T° - " ,¡ cuer P° > P° r quedarme 

r ::ti a x h r[' 

P ° der0fa * 1- havec faW tlll 

^ EíTo no , replico Mr. Def-Cartes. Ea todo eafo con 
viene , y es preeifo aguardar los ordenes de la Divina P ro I 

tto cueroo Pa p haV " **' fc P ara . ros abfolncamence de vueíl 

lonfcJSfi' f mentí CT eir “ P«a que podar* 

Confcgnir la ftt.sfacc.on , que defeais , pues en menos d e 

SPStoOías w ture , jr gondre delante na mundo en que 
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habra un Sol , una. tierra, Planetas , Cometas , y qtianto 
Je admirable , y notable tiene ei vueftro. Mas , como ef- 
íe mundo , qu^, voy a cxecutar en vueílra preferida , no 
es eílable , ni para que dure , fino folamcnte un cnfayo , ó 
bofquexo de otro mas per fe do , y mucho mayor , que 
medito fabricar de efpacio ; interrumpiré , y abreviaré 
oportunamente los movimientos , para que en poco tiem- 
po podáis ver muchas , y diferentes mudanzas , q Ue no 
fe ven , ni fe hacen en el mundo grande , fino en una muy 
larga ferie > b fuceefsiou de años, 

Comencemos , pues , dixo ; pero feguidme atenta , y s 
exa&amenre en los principios , que voy á poner antes , y 
en todas las reflexiones , que os haré hacer de paífo : Id- 
bre codo no me interrumpáis. Dicho efto , fe difpufo Mr» 
Del Carees para la ejecución de fu defignío , b difeño de 
fu gran mundo , para cuya inteligencia tuvo por conve- 
niente prepararnos por la fupoficion de fus principios 
mas importantes. 

Penfad lo primero , dixo , que todo efie vaftifsimo 
efpacio es material j porque eñe efpacio es extenfo , ia 
fexcenfion no puede convenir á la nada : luego elle efp&- 
cío es una cofa , b fubftancia extenía 5 efto'es , material, 
Ciuien pudieífe , pro%uib , dudar de efta verdad , podrá 
dudar cambien , 6 espofsible «na montaña fin valle , b fia 
carda. 

. Penfad lo fegundo , que hay en la naturaleza dos le- 
yes inviolables : La primera es , que qualquiera cuerpo que 
fe fea , haya de perseverar fiempre en el eftado en que una 
vez fe halla , i menos que alguna caufa , b ocafion extria- 
feca fe le haga mudar. $i eftá en repofo » repofará entera- 
mente i fi ella en movimiento , fe moverá enteramente : f i 
Ü es de figura quadrada , fiempre ferá de eíía figura» 

La otra ky , igualmente inviolable , es, que el cuer- 
po , una vez pueílo en movimiento , haya de continuarle 
por linea reda , á menos que el encuentro de otros cuer- 
pos le obligue , corno fúcede muchifsimas veces á ladear- 
fe. Y de aquí fe deduce un principio innegable, confirma- 
dlo por una infinidad de experiencias : es á faber , qu£ 
cuerpo que fe mueve al rgde4oc ¡» Q. ga circulo , hacq 
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íjuafito esfuerzo puede por aparcarfe de el centro de fu 
movimiento, Y íi por ventura fucede , que pueda def- 
prenderfe de el cuerpo , 6 cuerpos que le obligaban ai 
movimiento circular , nunca dexa de efcapar por la tan- 
gente de el circulo , que en fu movimiento defcribia, 
como fe ve claro en la piedra dlfparada de la honda. 

Ellos principios fon fuentes fecundas de una infini- 
dad de bellas , y útiles verdades en la verdadera Philo- 
fophia ; y ellas folas reglas debo , y quiero feguir en la 
formación de el mundo , que voy á hacer en v°ueílra pre- 
veía. Defpues de elle breve diícurfo , fui fobremanera 
edificado , viendo á Mr. Def-Cartes ponerfe en oración, 
y dár gracias ¿ Dios por todas las particularísimas luces 
con que havia iluílrado fu efpiritu. 

Soberano sér , y Señor , dixo : Vos mífmo fabeis 
bien , que nunca mortal alguno reconoció con mas ref- 
peto , y fumifsion que yo , vueftro abfoluto poder , y do- 
minio fobre todas las colas. Mientras vivi con los hom- 
bres me apliqué muy de veras ¿convencerlos de la total 
dependencia, que tienen de Vos ;y de hecho perfuadi á 
muchos ella importantísima verdad , que f oh Vos podéis 
producir algo en el mundo. Y que por eonfiguientc , es 



un cierto orgullo ? muy digno de reprenfion ,y aun tara, 
bien de caftigo , el creer los hombres , que fon capaces 
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dad parece ha querido entregar á mi difpoficion , y arbi- 
trio: y íí me tómela libertad de prometer á mis difci- 
putos la formación de un mundo , muy fcmejanre al que 
Vos mifmo haveis criado , no es fin dependencia de Vos 
ni me fundo en mi poder , fino en el vueftro. Si , Seño/, 
yo no contribuiré á efta obra , fino con los defeos de mi 
reconocida , y rendida voluntad , los que os ruego ten- 
gáis á bien feguir , imprimiendo en la materia los" movi- 
mientos que ellos exigieren , y dando á dichos movimien- 
tos todas las determinaciones conducentes al fin , que me 
propongo , perfuadkio por la razón , y por la experiencia, 
a que en virtud de una de las leyes generales , fegtin las 
quides ©brals quanto obráis ■ ád extra , todo por efpiritu, 
como yo 5 tiene derecho , y puede exigir mucho mas mo- 
vimiento , que el que íe requiere para mover la materia 
de yodo un inundo. No dextis , pues , Señor , demanifef- 
táf , y oftentar aquí vueftro Poder ájuego de un efpiritu, 
hechura de vueftras manos , que os hace eñe humilde 
reconocimiento dé fu flaqueza ; y dadnos todavía efta 
©cafion de poder loar', y glorificar mas vueftro nomf 
bree 

Deanes de haver hecho efta oración >, delineo Mr, 
Def-Cartes en redondo un efpacio de- hafta quinientras 
f^guás- de diámetro , y nos hablo de efta manera : Pófí 
áhora no os reprefentaré , fino el-türbillon folar de vue-íb 
tro mundo con todo quanto en él fe incluye , que es decir 
Sol , Tierra V Planetas , Cometas , y Elementos ; como 
también ía difpoficion de eftas principales partes., y fus 
di fe rentes proporciones , 6 correfpondencias. Si quifie- 
féis hacerme la honra de volver á verme , paffados algu- 
nos años , hallareis acabado el mundo grande. 

Lo primero , pues , que voy á hacer , es dividir en 
parees iguales , á poco mas , b menos , toda. la materia,' 
que fe contiene en elle efpacio , que feñalé. Todas eftas 
partes ferán defde luego muy menudas , pero aun fe hasárj 
mucho mas menudas defpues. No ferán todas de figura 
orbicular ; porque , fi lo fueffen , indifpenfablemente ha*« 
vria vacio entre ellas , lo qual es impofsible. Con que ha- 
brán de fer de todo genero de figuras, y por la mayos? 
pátEbangulares. Lo 
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Lo fegúndo , como .la unión de las paites de la ma, 
teria enere si no confute r fino en que todas ellas eítén en 
quietud, unas junto a otras ; la divifion que voy á hacer, 
le hará infaliblemente , agitándolas, en diverfos fentidos^ 
de fuerte , que fe muevan acia diferentes lados. 

Lo tercero , cómo la fluidez de la materia no es otra 
cpfa , que el movimiento de fus temiifsimas partes , agita- 
das en. diverfos (émidos ; luego que agite , y divída dicha 
materia , como he dicho , la háré fluida , no oblante coda 
la dureza , y . folidéz que ahora tiene, 

Defpu.es de hecho fluido todo efte efpacio orbicular, 
que delineé, para formar en él mi mundo , le dividiré en 
veinte parces , 6 por hablar en términos propríos , en 
veinte turbillones-; cada uno de los qtiales fe. compondrá 
de una infinidad de infeníibles , y menudifsimas partes de 
materia. ' /. j * * . 

Para, comprehender lo que quiero figni ¿car por efta. 
voz iurbillbn , imaginad os un orbicular . h n-vaUm, 
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poneros á comprehender la obra , que ya voy á íxecutar. 
Los demás principios , y concluíioues que havreis vifto 
y notado en mi phyíica , eommodamente os los -iré ex 
plicando de paíTo en la execucion mifma , fegun fe pre- 
fentare la ocafion. 

A un mifmo tiempo , pues , Mr. Def-Gartes , el p. 
Merfenno , y mi Anciano , pueftos en diftintos lugares de 
el efpacio feñalado, empezaron á agitar la materia , cada 
qual de fu parce , con una actividad prodigiofa» De fuer-, 
te , que en un ínftante , y íin faber como , vi forma- 
dos los veinte turbülones , cuyas partes infeníibles fe 
movian en diverfos fentidos , pero fietnpre fobre fu exe, 
como cambien al rededor de el centro de fu refpeétívo 
turbillon. Y afsimifmo obfervé , que quedaron en tal dif- 
poíicion j que los polos de los unos correfpondian á las 
eclípticas de los otros : nombre , que da Mr. Def-Carces 
en cada turbillon ai circulo , que mas difta de fus polos. 

Mas como al principio la mayor parte de las partes 
de cada turbillon fucilen angulares , y huvieífen de mo-, 
verfe cada qual fobre fu exe i refultb de aquí un gran 
fracafo , y ruido , ai romperfe los ángulos , que era pre- 
dio fe quebraffen por el grande esfuerzo que cada parte 
hacia para moveríe , y rodar fu exe. Y efta fue la pri- 
mera reflexión que me hizo hacer Mr. Def-Cartes , para 
explicarme el origen , y la producción de los tres elemen- 
tos , que introduce en fu Phyíica. Obfervad , me dixo 3 ; 
como de la agitación de la materia nacen mis tres ele-: 
meneos , de que tanto fe han efcandalizado los Philofo-: 
phos de vtieflro mundo. Para hacer de un cubo , b dé 
otro qualquiera cuerpo angular una bola , b cuerpo ef- 
pherico , que es menefter mas , que quitarle las efquinas,; 
y todas las prominencias de fu fuperficis ? Y no es efíb 
lo que veis, que fe hace eo la agitación , b movimien- 
to , que imprimí á todas l^s partículas , que componen 
elfos cuchillones ? Pueden felias por ventura rodar fobre 
fu exe , fin que fe rocen , y' defpunten mutuamente las 
unas á las otras ? Efte mutuo , y continuado rozarfe unas 
con otras , no las labrará , y pulirá mas bien , que ü fuef- 

hechas á íorno ? Eftas bolas , pues * afsi formadas 
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Ion las que forman el que llamo yo fegundo elemento. 

Pero al mifmo tiempo , que fe quiebran , y gaf* 
tan las efquinas , y demás prominencias de dichas par» 
tes, bien veis , que fe hace ( y es impofsible que no; 
fe haga) una infinidad de menudifsimo polvo , mucho 
mas tenue , y fubtil , que las bolas , ó glóbulos de el 
fegundo elemento. Eííe polvillo , pues , es lo que lla- 
mo yo materia de el primer elemento. Veis afsimifmo 
últimamente , que entre eftas partes de el primer elemen- 
to, tan menudas, y fubtilescomo fon, hay algunas 110 
tan pequeñas como las demás. Y como no fon , fino las 
rafuras de las bolas , ó glóbulos de el fegundo elemento, 
no dexan de tener fus ángulos , y varias defigualdades , y 
por confíguiente fon de irregulares , y muy diferentes fi- 
guras : de que proviene , que embarazandofe , y enre- 
dandofe al fin entre si , formen, como veis , ciertas 
mafias ramofas , y groíTeras , que nombro yo materia 
de el tercer elemento. Y ve aquí mis tres elementos , de 
los quales eftoy cierto , que nada fe puede reprehender. 

Queddfe luego Mr. Def-Cartes fin hablar palabra por 
un breve rato, haviendofe aplicado muy de veras á la 
Iconduéla de fu obra , y á reglar bien los primeros movi- 
mientos de fus turbillones, Mientras tanto las partículas 
de la materia, á fuerza de rodar fobre fus exes , y de 
rozarfe las unas con las otras , fe pulían mas, y mas ; y 
áme-dida , que fe iban puliendo , y fe hadan perfeéta- 
mente glóbulos , ó bolillas , perdían también de fu ta- 
maño, Y aqui fue quando empiece á Ver executadas las 
yeglas de el movimiento , que Mr. Def-Cartes havia fu- 
puedo defde el principio. Porque , como dichas bolas fe 
moviefien en circulo , y afsi por fu figura orbicular , co- 
mo por fu poco volumen fuellen muy proprias , y aptas á 
moverfe con la mayor rapidez; luego las vi apartarfc de 
ti centro de el turbillon , y no parar ñafia apoderarfe de 
fu circunferencia : obligando afsi á la materia de el pri- 
mer elemento , que efiaba difperfa por todo el turbillon, 
á ceder fu lugar , á retirarfe al centro , y á formar allí 
su globo , ó por decirlo afsi , un genero de amafio de 
fiqlyo fumamente ítibtil ? y tenue 2 el qual 3 agyrado , y 

mor 
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moyiendofé también íistpp.re m circulo , aó dexaha dé- 
hacer codo esfuerzo por . falir i ganar da docuáfecencU de 
donde le havian arrojado las bolas de el. Cegando elemen-. 
lo ; pero en vano' , porque la figura orbicular , como 
mas propria ai movimiento , mantenía íldnpre á las bo- 
las en fu ventaja : y lamas, que dicha materia fubtil , 6 
de el primer demento podía lograr , era. mímuaríe , y co- 
larfe oportunamente por los interfticios , que tal vez de-¿, 
xaban entre si las bolas- 

£1 placer , que advirtió Mr. Def Carees tomaba yo 
de ver ello , y la facilidad con que veía , 6 pénfaba ver, 
quanto quería él ordenarme, le dieron una total compla-. 
cencia , y fatisfaccion ; y afsimifmo le induxeron á ex-; 
pilcarme uno de los mas curiofos myfterios de fu Philo- 
fophia. Quería yo, me dixo , que tuvierais aquí vueftro 
cuerpo , para que pudierais gozar mas bien de las admiran 
bles confequencias de. mis principios. Porque ahora nc> 
Veis en el centro de cada turbUlon , fino el amallo de U 
materia fu b til , b de el primer elemento ; mas fi tuvie-f 
rais cuerpo , y órganos capaces de recibir, y percibir 
las ímpr, cisiones de dicho amaíTo de materia fubtil , m£w; 
liblem.ence veríais .un Soleo el centro, de cada uno de ios ¡ 
turbílianes.. Si , Monfiur, proílgaib ; eífe Sol , cuyo ref- 
plandor , y belleza tanto admirabais en vueftro mundo, 
no es ciertamente otra cola , que un amallo de efta mate- 
ria fu b ti-1 , agitada , y movida de el modo , que lo ex- 
pliqué en mí phyfica , y veis ahora. 

Para haceros comprehender efte punto , no he me- 
neftermas , que fuponer una cofa , que vos mifmo no 
querréis negarme -, y que quando tiieííe neceífario , fe os 
podría moftrur cambien en A ri Hoteles ; y es , que la vi- 
íion no fe hace lino por un cierto movimiento de ios hi- 
los , o cuerdecillas de que eftá texido el nervio optico. 
Y en elle mifmo movimiento. canljfte , que quando fe cae 
de golpe fobre la cabeza , ó caminando á obfenras , f¿ da 
con ella contra alguna pared, fe vea luego un genero de 
luz, y unas como, cháfpas , ó candelas encendidas. La 
gran dificultad dé los Philofophos eftá enexpiiear como fe 
hace efte movimiento, que aos hace. percibir los ©bje&os 
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vifibles , ya fean luminoíos , ó ya ilti minados. En quai- 
quiera fyftéipa , que íe formen , fe encuentran dificulta- 
des invencibles ; mas al cabo , y á la verdad fe hace del 
modo , que os voy á explicar ahora. 

Bien veis eíía materia de el primer elemento : ella fe 
mueve, y anda al rededor con violencia ; y configuien- 
temente hace esfuerzo por apartarfe de el centro de el 
turbiilon donde gira. Haciendo eíle esfuerzo para faiirfe 
de el centro de el turbiilon , impele en fu giro la mate- 
ria de el fegundo demento , que ocupa la circunferencia, 
y la impele por linea reda acia todos ios puntos de dicha 
circunferencia. Porque no hay punto en el circulo , que 
girando , forma dicha materia fubtil , donde cíla no haga 
esfuerzo para efcapar por linea reda del centro del turbi« 
llon,y donde por configúrente no impela las bolas, b mate- 
ria de el fegundo elemento. Imaginad-os, pues , que citáis 
con vu-eftro cuerpo en alguna parte de la circunferencia de 
eíle turbiilon , y que miráis acia fu centro : ya concebís, 
y no podéis ttexar de concebir , que muchas lineas de la 
materia de el fegundo elemento ván á dar , y de hecho 
dan , 6 fe terminan en el fondo de vueílros ojos. Que 
fucede , pues ? Las bolas de ellas líneas foü impelidas 
acia la miíma circunferencia, y configuíentemente con- 
tra el fondo de vueílros ojos por la materia fubtil , que 
gira en el centro de el turbiilon ,y girando, quiere efca- 
par acia la circunferencia : dichas bolas , afsi impelidas, 
tocan pulfan , y aprietan el fondo de vueílros ojos: 
apretándole, mueven los hilos de que eílá texido el ner- 
vio optico; y de eíle movimiento refulta finalmente la 
fenfacion , por la qual percibimos la luz. Es eíle uno de 
los mas delicados , y mas bellos puntos de mi Phvfica 
donde pretendo , que la naturaleza de la luz confiíle , b 
á lo menos depende muchiísimo de eíle esfuerzo , que 
hace la materia fubtil , p ra apartarfe de el centro /de el 
turbiilon , Impeliendo afsi las bolas de el fegundo de- 
mento , y ocaíionando , que ellas hagan en el fondo de 
aiueftros ojos un cierto genero de prefsion , o Impulfo, 
de que refulta la mas delicada, y mas admirable de nuef- 
?ta$ tentaciones. 
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Prosiguió luego , fin ceñar , explicándome todas Iag 
propiedades de la luz , y las obfervaciones , y demonf* 
craciones , que havia hecho , tocante á la reflexión, y k 
la refracción de fus rayos. Explayóte muchifsimo en efte 
particular j porque efia parte de fu Philofophia , y aque- 
lla , donde explica ios phenpmenos de el imán , fon las 
que llevaron , y defempeñaron mas fu atención, y (u. 
eftudio. Pero no expondré por menudo todas eftas cofas* 
por no moleflar á mis lectores ; y mas por no efpantar k 
algunos , á quienes las figuras , y las lineas, cortadas 
las unas por las otras , y tiradas defde A , defde B , def-! 
de C , 3cc. dan un genero de horror , y fola fu vifta íes ha-? 
ria cerrar el libro para fiempre. Por elfo no las ufaré , 
lo menos que pueda. 

Sobretodo pufo particularifsimo cuidado en hacer* 
sne notar , de qué modo íe forman las partículas acanala 
das , de que tanto fueie ferviríe. Para cuya inteligencia 
fe debe fu poner j que entre las partes de el primer ele- 
mento ( las quales fe formaron , como yá fe vio , de las 
rafurasde el fegundo ) hay algunas , que á caufa de f« 
figura irregular , tienen el movimiento muy tardo. Ellas* 
pues , fe aífen con facilidad entre si , y forman ciertas 
pequeñas mafias , mayores , fin embargo , que las otras 
partes de el mifmo primer elemento. Y como muchas 
veces fea precito , que dichas mafias paflen por entre tres 
bolas de el fegundo elemento , fe acomodan a la difpofi- 
cion de fémejante pafio j y (alen con la figura de ciertos 
caracolillos , 6 de pequeñas columnas , abiertas á tres 
fulcos , 6 rayas. Hallante por la mayor parte acia los po- 
los del turbilbn , y tienen fu determinación acia el cen- 
tro de él mifmo. Mas , como las unas entran por el polo 
Auftral , y las ot ras por el Septentrional , mientras que 
eí turbillon no cefia de rodar fobre fu exe ; es .confiante á 
todo Carcefiano , que las que entran por. aquel , adquie- 
ren la figura de caracol en fentldo , y modo contrario al 
fentido , y modo de las que entran por efte : particula- 
ridad, que Mr. Def- Carees me hizo notar mucho ^por- 
que de ella principalmente depende la fuerza, y la virtud 
de el ínun. Pero no fe pallará, me díxo , mucho tiem. 

P°i 
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P° , fin que edieís de ver algún particular efe 61 o de citas 
(partículas acanaladas. 

Mirad , profiguió , lo que fe paila en el Aftro mas ve- 
ciño, y vereis , que algunas de ellas partes acanaladas, 
que entran por los polos de el turbillon , mezclándole cosx 
la materia de fu Aftro , y no pudiendo feguir , n i acomo* 
elarfe con el movimiento de dicha materia , fon arrojadas 
fuera de el Aftro , ai modo que algunas de las partes de la 
¿ez de un licor, que vá á acabarle , Cuelen fepararfe de las 
-otras, y Cobre poner fe , ó fobrenadar jen el licor» Afsimifmo 
rereis , qtie encontrándole dichas partes, fe traban , y ad- 
hieren unas á otras ; y que por efta adhefíon pierden ln 
forma , ó la qualidad de primer elemento , y toman la de 
el tercero» Si fucediere , pues, .que concurran , y fe unan 
t€n gran cantidad , es confitante , que impedirán la acción,' 
y el impulfo de el primer elemento fobre las bolas de el 
fegundo ; ycoiftiguientemeiite quebrarán , 5 y cortarán fti 

linea de el movimiento en que confífte la luz. Y en elfo 
íCabal mente conilften las maculas , 0 Cambras , que habréis 
vi fto muchas veces en el difeo de el Sol de vueftro 
mundo : pues no fon fino cierto genero de nubes , b maf- 
ias , formadas de parte de el tercer elemento 8 y .efoard^ 
das por la fuperfide de dicho difeo Solar. 

Ultimamente el ripio , y deshecho de ellas macii- 
ias que contmaamen te fe eftán formando , pero que 
tamb,e„ fe difstpsn con ü mifma facilidad con que fe 
iorman, apartandofe de el turbillon,, y efparciendofe 
por todo al rededor de fu circunferencia, le fervirán de 
atmolphera , formando en Cus contornos un cuerpo 
ariuy raro , y tenue , muy femejante ai ayre , que circim- 
da vuefira tierra,, porlo menos al mas puro. Y he no- 
tado , añadió en otro tiempo , que la de vueftro Sol 
le extiende , y alcanza , rio menos que h a ft a La e-fohera 
de Mercurio» 4 

Mientras Mr. DefCartes me revelaba afsi todos los x7 
myfkrios de fu Philofophia , el Padre Merfonno , y mi ‘ 
Anciano no Grifaban de andar de turbillon en turbillon, 
y no hacían la xijejor compañía de el mundo i los 
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■¿rabiados áí A ri líateles. Los qaales eftaban cania ató- 
nlcos , viendo que ya fe les. juntaban ya los dcxaban , y 
fe venían acia donde e (tafeamos noto tros , y¿ bol vían acia 
otra parte v y no comprehendimdo cofa . alguna en toda 
efla machina , b confuíian, de turhtlloms , de 'primera Ce.* 
gimdo , y tercer elemento departes r amofas , a acanaladas 
y de otros terminas femejantes % porque como no tenían 
fin© ideas Peripatéticas, % nada veían en efte. grande efpa- 
cio y eftaban como admirados de oir nos tratar feria., 
mente de todas ellas phantasks , y chara eras- , pues poc 
tai tenían quartto deciarnos , hada llegar también á pea— 
áar , que nos. burlábamos de. ellos. Y ír.n duda fe huvie* 
ran í cutido , y alterado mucho., íi Mr. Qef- Cartea no hu- 
vietle tomado la precaución de declararles; , que las almas 
feparadasmo conciben las cofas , fino conforme á ciertas 
ideas, capitales de que fueron- imbuidas; antes de. fu fepa^ 
ración. Añadiendo. , que li ellos; no veían; materia alguna 
en el elpacio „ donde nofotros la veíamos can toda clari- 
dad * tampoco- él havia vifto , tu podido ver las formas 
Cubftjanciales. , ni los accidentes abfolutoa, ni las efpecies; 
intencionales;, de que fin embargo hablaban los Peripa- 
téticos, con tanta fatisfaccion , como (i las tuvieíTen de- 
rrite ,, y las vieflen de fus proprios ojos;. 

A efte tiempo advirtió mi Anciano á Mr.Def-Cara 
tes, que acia el parage donde íe hallaba , empezaban ¿ 
confundirfe dos ,, o tres turblliones y que , fino fe reine- 
di aba luego efte deí arden , era de temer,, que fe bara- 
xaile % y desbarataOFe toda la machina de fu mundo» 

Es un pobre hombre efte buen viejo » dixo , bolvien- 
dlofe para mi Mr. De f- Carees. Lo que tanto le aíFufta , y 
mete en cuidado , es uno de los mas bellos phenomenos, 
que pueden, darfe y por medio de el comprehendereis 
como fe forman, los cometas en vneftro mundo. , y coma 
con el difeurfo de el tiempo puede una Eftrella íxxa hacer- 
fe cometa. Vamos á faca ríe de cuidado. 

De hecho * havlendonos acercado un poco , vimos 
dos Eftrellas * cuya fuper fíele efíaba y¿ cafi enteramente 
cubierta de coítras , o maculas , y que fus turbiliones, 
^concertándole t empezaban á íer U pre£a de ios mas 
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vecinos. Sí haveis leído mi Libro de los Principios , y mi 
tratado de la Luz , bien podréis adivinar , me díxo en- 
tonces Mr. Def-Cartes , en que debe parar , y parará elle 
pequeño deforden. Y me maravillo mucho , añadió, bol- 
viendofe al Anciano , de que una cofa tan natural , como 
lo es ella, haya podido haceros tanta novedad. Acor- 
dad -os , pues , de que en dichos dos cientos enfeño , que 
lo que conferva un turbillou en medio de otros , es el 
esfuerzo * que hace la materia -de fu Aftro para falirfe de 
el centro á la circunferencia , porque por razón de dicho 
esfuerzo impele , y foftien-e el Aftro la materia de fu tur» 
billón ; y fo den leudo la materia de fu turbillon , no dá lu- 
gar á que los otros turbiliones contiguos pallen fus limi- 
tes á eraprehender algo fobre el. Pues tiene iguales fuer- 
zas para rechazarlos , / configuíenteraente para mantener- 
fe en la poflefslon de todo fu diftrito. Deben, pues, con- 
fiderarfe eftos turbiliones , como otros tantos enemigos, 
^que fe difpataa el terreno , pero fin ventaja , mientras las 
fuerzas de todos eílan en equilibrio. Mas no bien empieza 
á flaquear , y i doblar alguno de ellos , fe hace luego e l 
defpojo de los demás , extendiendo 3 y llevando cada 
qnalde fu parte fus conquisas, halla deshacer enteramen- 
te ai vencido , y u fu r parle todo fu efpacio. 

Y ello es lo que íucede luego que un Aftro empieza 
á cubrirfe de coftras , ó maculas , por el amafio de mu- 
chas partes de el tercer elemento , porque dichas macu- 
las cortan , 6 á lo menos , debilitan el impulfo con que 
la materia de el Aftro foftenia , y aun impelía la materia 
de fu turbillon acia la circunferencia , defendiéndole af*i 
de los ataques de los otros. Deque proviene , que ellos 
no hallando ya tanta refiftencia , fe echan con todo ¿ 
poder fobre el turbillon ya enflaquecido ; y apoderándole 
de quanto encuentra por delante, fuerzan la materia de 
d pobre turbillon á feguir las leyes , y derrota , o curio 
mi-filio que la fuya ; de fuerte , que le van gallando , y 
como enguliendofele poco á pGco halla acabar con el , y 
baila llegar á tocar en el Aftro , el qual cambien finalmen- 
te vendrá a fer defpojo , y juegúete fuyo. Es decir , que 
entrará que quiera, que no , ea alguno de los turbiliones 
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el I , q^Jrdad del iaacta.G que tai vez. íerá forzado por 
el viole iKifs ano movimiento , q« e fe le imprimirá ¿ fd 
tar de turbilloti en turbillon v i anda- -afi; r ? * * íai *' 
po et. quaudad de cometa , hada tamo , que f- J fl? 
peía fus coftras , o maculas. Que eneffe cafo puede fe r' 
que rcfticuyendofe ¿ lo primera cualidad de ¿C 

etro^ 2 f “ tUrbl ° fe a P odíre • y aproptie algu * 

Aguardamos .pues , %wos Silbóte*, y vimos fit- 
ceder quanto Mr. Def-Cartes havia pronoftlcado , porque- 
deshecho d turbiliou, que teníamos ¿ la viña , ¡a materia 
Aft U " C a d f í*. tutb,llooes vencedores fe apodero- de ef 

’ y ¥- vic “ dole «np««» un gran moví. 

Biiei.co-, defde luego le le arrebato. , y llevo confino Mas 
como elle Adro ,, ¿ cau-fa de fu muclia folidia „ qae'con- 
Cftia en que la» partea de el tercer demento., «Le havil 
formado fus corteas , a maculas , ellaban. may compa¿¿s 
apretadas, y unidas entre si ; de fuerte r que eran muu 
pocos, y muy poco capaces los poros, que derraban ere 
U fupecfic.e ¡_ como eñe Aforo- , dixe ,. ¿ caula de fu folü 
dez fucííl capaz ée recibir mas imputó» , y eo-nfemeute- 
mente de moverte mas que la- materia mifma ,, que le ar- 
rebataba , j nacía girar en. el. tur billón; vencedor fue ad- 
quiriendo poco a poco un movimiento- rapidlfsimo v 
avien ció ganado al feo la orilla- & extremidad externa 
de dicho tur b rifen , fe defprend-fe , y difpai;© de bi vio. 
I«ntrt&imamente;-y continuando fu movimiento por l&tantr 
gente de el circulo , que ha via empezado á deferibir U 
entro en otro turbillon , y de efte pafso a otra fin 
pndidrc yo advertir que fe hito de el finalmente por- 
que interrumpía Mr. Def-Cartes mi arxnclon , pafell 

dídT d ™ f “° y* * cabaraos d« ver, hivia face- 
dido y .ueedena machas veces en m-eftro intuido. Pues 

«o es otra cofa, dixo-, Jo qu e allá fc llama cometa- , fino 
an A feo- que va errante de turbiifen en turbillon r defe 
pues de Ira ver perdida el fuyo , y fu. luz , dexaudofe 
ver de ios que habitan vucílra tierra , quando paila 
£or 4 turbiljüa £ojar ¿ £ ocyliaiiddfeies $ luego que 
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fafe de el i f entra en alguno de lol otrbs. 

Luego defpues que fe deshizo ede turbillon , cor- 
rieron la mifma borrafca , y fortuna otros fíete , convir» 
tiendofe en otros tantos cometas. Y efto viílo , nos di- 
xo Mr. Def-Cartts : para que podáis compre hender mas 
bien lo que fe ligue , conviene mucho que demos , ó pon- 
gamos nombre á los principales Adros , que redan. Doce 
nos han quedado todavía > mas por ahora no haremos ca- 
fo , fino de ocho. Ede , pues , prefiguro , medrándonos 
el mayor de todos , y fe llamara Sol . Ede otro fe llamara 
Saturno, El de la izquierda fe llamará Júpiter, El que cf- 
tá á la derecha , fe nombrará Marte. Aquel otro fe lla- 
mará Tierra, Al que le edá mas vecino nombraremos Lu- 
na. Y á effotros dos les llamaremos á ede Venus , y al 
©tro Mercurio. A ios quatro redantes les pondremos nom- 
bre defpues. 

Defpues de haver confiderado por algún tierna 
po la admirable difpodcion de edos turbíllones , y vif- 
to , no fin alfombro , que á pefar de fu fluidez no fe 
havlan confundido , ni mezclado i cofa , que no fe: 
puede creer, finb fe ve, ni ha podido fi quiera conc c- 
birfe por entendimiento alguno , por Phüofopho que 
fuelle , no fiendo Cartefiano » defpues , digo de ha- 
ver confiderado todo edo , vimos , que Mercurio , y Ve- 
nus fe iban cubriendo de maculas. De que refulto,que 
el turbillon de el Sol , y los otros á ellos mas vecinos 
emprehendieron , y hicieron grandes conquldas fo- 
bre los curbiliones de dichos dos Adros ; tanto , que 
fe vieron forzados á entrar también ellos roifmos en el 
turbillon de el Sol , hada bien cerca de fu centro, 
al rededor de el qual empezaron luego á girar , agita- 
dos , y arrebatados por la materia de el mifma turbi- 
llon. La mifmo fucedio poco defpues á los qwacro A fi- 
eros , que aun no tsnian nombre, y cuyos uirbiíiones 
confinaban con el de Júpiter ; en el qual fueron forzados 
á entrar , y á correr allí la mifma fortuna que corrían Ve- 
nus , y Mercurio en el de el Sol. Por efib los llamo Mr.Defb 
Car tes Safe Hit es de Júpiter , pues nos repre Tentaban los 
quatro Planetas ¿ que gir^n en totno de ei Júpiter de 
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nucítro mando. \ al fin también ia tierra fe apodero d¿ 
la Luna , obligándola á fer fu Planeta. 

Eíte es el titulo , que fe da á los Áílros degradados 
en atención al empleo , ó único «xsreicio que les queda de 
tener lugar en el Zodiaco , y girar perpetuamente ai re- 
dedor de aquellos , que les deípojaron de fus turbillones 
ni fe diferencian de Los cometas , lino por fer menos so- 
lidos que ellos. De que proviene , que entrados en el 
tur billón vencedor , no pueden adquirir moviniierco tan 
fue» ce , como era neceffario para poder ganar la extremi- 
dad de fu circunferencia , y falir dílparados en quaií'dad 
ae cometas á otros turbillones. Con que fe bailan pre^ 
ciíados^ á obedecer , y fegulr la corriente de la materia de 
cí r ¡irbi llon en que una vez íe hallan. Proviene aísimif- 
mo ue la mayor , o menor folldez , que -refp.e&i vaoi ente 
cutre si tienen los Planetas, que giran en un ml(mo tur- 
billou , el que fe muevan , y giren á mayor , o menor 
ds ‘¡Lancia de el Aftro, que es fu centro ; porque un Pia-» 
neta tanto mas fe acercará al Aílro , cuyo Planetaes, 
quanta mas fuerza tenga para apartarfe , y quanto mas 
de hecho fe aparte de el centro la materia de el turbillon 
en que gira , debiendo feguirfc indifpcnfabiemente lo uno 
de lo otro , fegun las leyes que íinpufo naturaleza ( en 
fentír de Mr. Def-Cartes) al movimiento , y á los mobles. 
Afsi Mercurio , por fer menos fdíido que Venus , fe ace r» 
co mas que Venus al Sol , liavicndoie obligado la mace- 
ria eeleíle á baxar tanto acia el centro , porque tenia mas 
fuerza , que el para apartarfe , lo que no pudo executar, 
ni confeguir reípeclo de Venus , que por razón de fu ma- 
yor Solidez reñftio mas, y pudo mantener fe en hacer fu 
giro á mayor didancia de el Aftro. 

Mas como en el mundo político fuele acaecer , que 
traígan guerra entre si algunos pequeños Soberanos , haf- 
ta que confumldos , y exauños de dIn:ro , y de hombres, 
vienen tanto los vencedores como los vencidos á caer en 
las manos , y á fer la preña de algún otro Soberano mas 
poderofo que los deílruye , y fe apodera enteramente de 
todos fus dominios , y aún también de fus perfonas : afsi 
íqbreyiaq ea el mundo de Def-Carcgs una repentina re-. 
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volucioñ , que reduxo á Júpiter , y a la tierra al milmo 
eftado , en que ellos havian pueíto antes á los nitros lus 
vecinos , cuyos curb.iHones havian d scj;u atavio , y usur- 
pado. De fuerte , que fueron precitados á entrar en el 
curbitlon de el Sol, en qualidad de 1 L.ueta> fuyos , co- 
mo lo hicieron también poco defpues Saturno , y Marre; 
V ei Sol lolo , y único vencedor de todo, enfanchó , y ex- 
tendió fu turbíllon por todo el eípacio , que tocios los 
demás havian ocupado deíde el principio , conftrinendo- 
los además de eflo a girar, y andar íiempre dando vuel- 
tas al rededor de si. 

Explicónos Mr. Def-Cartes como fe hacia elto , por 
el exempio de cierros remolinos , que en los Ríos fuekn 
yerfe : porque el remolino grande que encierra , y hace 
girar dentro de fu circunferencia otros pequeños , repre- 
senta el gran turbíllon Solar , como cambien dichos re- 
xnolinos pequeños reprefencan los turbiliones de Júpiter, 
y de la tierra : y afsi como dichos remolinos pequeños fon 
agitados, y arrebatados por el movimiento de el mayor: 
de fuerce , que giran ai rededor de fu centro , al tiempo 
que cambien ellos mifmos hacen rodar , y girar cada qual 
al rededor de el fuyo pajas , palitos , y otras colas , que 
fe hallan dentro de fu circunferencia : también la tierra 
hace girar la Luna en fu turbíllon , y Júpiter fus facellices 
en el fuyo. 

Defpues de haver vifto tan buenas , y bellas colas , y 
de haver afsimifmo obfervado la gran femejanza que te- 
nia elle pequeño mundo con el uueftro , todavía nos llevó 
la curiofidad á querernos inftruir en particular de todo 
quanro tocaba al Planeta , que reprefentaba nueílra tier- 
ra : Pero Mr. Def Carees nos refpondió, que feria obra 
de mucho tiempo el haver de reprefentar íuccefsivamen- 
te en dicho Planeta quamo haviapaífado defde el prin- 
cipio de el mundo , y era precifo para ponerle en citado 
de poder reprefentar perfectamente nueftra tierra , como 
fe halla ei dia de oy. Añadiendo, que al fin nada vería- 
mos iuceder en eífe cafo , fino lo que yá él havia notado 
en la quarta parte de el libro de los Principios, deferi- 
biendo la formación de la tierra , fegunfe la havia con 
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cebido entonces, fobre lo qual fe declaró de efte mó- 
do. 

Ademas déla materia fu b til # de que fe componía 
la tierra , quando todavía era Adro , y que fe quedó en- 
cerrada en el centro , y fobre ana cierta coílra , infinita- 
mente dura , que fe formó quando dexó de ferio , y que 
tiene allí cerrada , y como prefa dicha materia Cubcil; con- 
cebía yo , dixo , como una tercera reglón formada de 
partes de el tercer elemento no tan eftrecbaraente cra«< 
badas , y unidas ; y aán dividía , ó concebía divida eft^ 
tercera región en tres como regiones , ó eftancias diferen-» 
fes antes de imaginarme 1$ tierra en el eftado en que aho-; 
¡ra fe halla*. 


La mas baxa , ó profunda de eftas eftancias era^ 
fegun yo concebía, de una cierta materia muy foíH 
da, y muy grave i y de efta pretendía yo , que fe ha*í 
yan formado » y formen los metales. La fegunda eftati^ 
cía , que me imaginaba fobre l,a antecedente , venia á fee 
ide un cuerpo líquido , eempuefto de cierras partes de el 
tercer elemento , b&fUntemente largas , y muy flexibles^ 
á modo de anguilas , pero mezcladas con una cierta cor- 
refpondiente cantidad de partes de el feguudo elemento? 
y efta es la idea , que me formaba yo de el agua. Ultiman 
mente fobre dichas dos eftancias me imaginaba .otra cerce-; 
ra , á modo de una bobeda , hecha también de partes de 
el tercer elemento , pero las mas ramoías , y embarazan- 
tes , cuyos particulares «amados , ó partes fenfiblcs eran 
piedras, arena, greda , polvo , y entre las quales mate- 
rias concebía yo muchos , y muy capaces poros ; y afsí 
me concebía finalmente la fuperficie de la tierra, fobre 
que viven, y fe mueven los hombres , y los brutos. 

Concebí , y afsimifm© expliqué defpues , como en' 
efta bobeda , ó fuperficie de la tierra ( á fuerza de fer ba- 
tida continuamente por las partes de la materia de los dos 
primeros elementos , que fe infinuaban , y entraban con 
violencia por fus poros ) fe fueron haciendo poco a poco* 
muchas grietas , y roturas, por donde, ha viendo fe he^ 
cho grandes con el tiempo , flaqueó , y reventó finan 
tiente* Pe manera, que hatviendo caído ¿ y fumergidq^ 
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fe mucha parte de fus ruinas en la agua , que éftaba de- 
baxo , efta , como menos pefada , fubió , y monto fo- 
bre ellas , y afsi fe formaron ios mares. Otras muchas 
parces de dicha bobeda no fe hundieron , antes fe queda- 
ron immobiles , como íuele fuceder quando fe arruinan 
los grandes edificios i y eftas fon las llanuras , y campa- 
ñas de la tierra. Finalmente , otros muchos pedazos,, 
apoyaudofe , al tiempo que iban á caer , y arrimandofe* 
y aiin también fobreponiendoíe ios unos á los orros , fe 
elevaron , 6 quedaron mas elevados , que lo redante ; y 
eftas defígualdades , 6 eminencias fon las que llamamos 
montes. 

Yá podéis , pues , comprehender , profiguib Mr. 
Def- Carees , que era menefter no poco tiempo para re- 
prefentaros la fucccfsion , y ferie de todas eftas cofas. 
Pero vafe acercando yá la hora de vueftra partida ; y afsi 
havre de contentarme con remitiros á mi libro , donde 
podréis verlas de efpacio , y por menudo. Mas , por 
no omitirlo todo , quiero abreviar todos eftos movimien- 
tos , y reprefentaros en un inflante efta tierra muy pare- 
cida á la vueftra en montes , llanuras , y mares. Dicho, 
y hecho. No hizo mas que determinar el movimiento de 
una infinidad de aquellas partes largas , y flexibles de el 
tercer elemento ; y haciéndolas agitar por otras partes de 
el fegundo en diverfos parages , donde las havia conglo- 
merado , luego vimos derramarfefobre la tierra una éfpe- 
cíe de mar , que la inundaba toda. Y aun le fue mucho 
mas fací! el formar montanas , y valles , amontonando, 
y trabando entre si cantidad de partes ramofas de el ter- 
cer elemento , cuyos rimeros , encadenados , y efparci- 
dos por la fuperficie de aquella tierra , er, nada fe diferen- 
ciaban de nueftros montes. Efta tierra eftaba inculta , fin 
hiervar , fin flores , y fin arboles. Pero el producirla 
eftos adornos era obra de mas tiempo. 

£1 poco qne faltaba , y pudimos detenernos toda- 
vía por allá , le empleo Mr. Def Cartes en hacernos confi- 
derar particularmente dos cofas. Lo primero , la caula 
de la pefadéz , o por mejor decir , de el movimiento de 
ioscuerpos 3 llamados grava , acia el centro de la ticsr-, 
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ra ; y lo fegundo , ei por que, y como fe hace el fluxo, 
y refluxo de el mar. Empezó, pues, por lo primero , y fe 
explico afsi : Notad nos dixo , que efta tierra rueda en 
lu turbillon í'obre fu exe. Mas no .tiene ella por si cite 
movimfeuto , fino que es agitada , y arrebatada por el 
Ether , ó materia celefte , que la circunda. Y como efia 
materia ceíefie gire con mucha mayor rapidez , y fuer- 
za s emplea la que le fobra en hacer otros movimientos de 
todos Jados j y í’obre todo en impeler , y apretar Jos 
cuerpos terrefires contra la tierra mi fin a : prefsion tan 
i n d i f p e n f a b 1 e m e n t e neceífaria , que fi faltaífe , toda la 
tierra fe desfearia en pedazos , y todos los hombres , to«j 
dos los brutos , y todo quanto fe hallaiíe en fu fuperfi- 
cíc , ferian lanzados por los ayres , en fuerza de aquel 
gran principio de el movimiento : todo cuerpo agitado 9 y 
movido en circulo ( como veis , que lo es la tierra con to- 
do quanto á ella pertenece ) fe aparia , y huye de el ce.ti* 
tro de fu movimiento , a menos que otros cuerpos lo deten* 
gan ( como veis también , que lo hace aqui la materia ce» 
lefte por medio de fu impulfo , y prefsion ) y lo impidan . 

Por efia mi fina razón qualquiera cuerpo terreílre, - 
alzado , y dexado en el ayre , es forzado á baxar acia el 
centro de la tierra. Pues tiene menos fuerza para apartarfe 
de el .centro., que el volumen.de .ayre de igual tamaño, 
que debería hacer baxar, para obtener , y mansenerfe en 
íu plaza. Y tiene menos fuerza para apartarfe de el centro, • 
porque contiene mucha mas materia de el tercer elemen- 
ío , y mucha menos de el fegundo que el volumen de 
ayre de igual tamaño. Pero es afsi , que la materia de el 
tercer elemento es poco apta, y tiene ^poca fuerza para 
apartarfe de el centro j y al contrario la de el fegundo 
tiene mucha mas fuerza , y es mucho mas apta: luego 
no puede dicho cuerpo terrefire mantenerfe en el ayre 9 ni 
puede dexar de baxar acia el centro. No hay , añadió 
Mr. Def-Cartes , qualidades Peripatéticas , ni cadenas de 
aromos , forxadas por Democrito , y por Gañendo , que 
valgan , y puedan hacerlo que os digo ; y al.niiímo tiem- 
po arrojo una piedra en alto , para mofirarnos por la 
experiencia, que tenia razón en quanto haviadicho. 
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De aquí país o á explicarnos el flaxo , y refluxo de el 
mar ; y para hacernos formar una juña idea de lo que po- 
día fer , nos hizo concebir, r. Que el cuchillón do la 
tierra no era perfectamente efpherico , fino ovalado. 
2. Que la Luna , quando era nueva , ó eftaba llena, fe 
hallaba en el mas corto de los diámetros de dicho turbi- 
Uon terreñre. g. Que el centro de la tierra no era el 
centro de fu curbiilon , fino que diñaba algo de el por 
caufa de la Luna : la qual , en qualquiera parte de la cir- 
cunferencia de el curbiilon , que fe halle , hace que fea 
mas eftrecho el efpacio , y paito * que queda entre ella 
mifma , y la tierra ; y configuientemente yá la materia 
fubtil , o ceiefte no puede moverte , y paitar por allí 
con canta libertad , y facilidad como antes. De donde 
también fe ligue , que la tierra , cuyo lugar no fe deter- 
mina , fino por la igualdad de las fuerzas que la impe- 
len de todos lados , haya de ceder , y dexarfe llevar 
acia la parte de el curbiilon opueña á la en que fe hallare 
la Luna. 4. Que girando como gira la materia ceiefte 
con mucha mayor fuerza , y rapidez , que la Tierra , y 
la Luna : y hallando , como hallaba el paito entre ellas 
nías eftrecho , y no tan libre como bravia menefter to- 
maba, digámoslo aísi , corage de el eftorvo , y aumen- 
tándote fu Ímpetu , era precito, que hicieíte mayor irn- 
prefsion ,, y apretaífe mas fuertemente que antes las fu- 
perficies de el ayre , y de la aguar como también , que 
por configuienre refultaífe otra prefsion igual en la parte 
opueña de el tur billón , á caufa de el reríro , que "acia 
allí hacia, y no podía dexir de hacer la tierra. 

Luego nos hizo reconocer por la experiencia la ver- 
dad de todos eftos principios en los efe<ftos , quede ellos 
fe feguian naturalmente. Porque havierído colocado la 
Luna en un fitio perpendicular al Equador de la tierra , ai 
inftante nos hizo ver. r. Abatirte , y como hundirte 
el mar , oprimido de el mucho pefo , que mediante el 
ayre , hacia fobre él el gran cuerpo de la Luna ; tomando 
fus aguas , afsi oprimidas , un curto muy rápido acia los 
polos , y echandofe fiuccefsivamente fobre las riberas, 
por huir de el Equador. 2. Como el globo de la tierra 
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roda (Té fobre fu exe de Occidente , á Oriente, velamos, 
que la. preision de la Luna fe iba luciendo íuccefsivamenl 
te en diverfas partes de el mar, fegun el orden de los 
Meridianos. 3. Efta fuceefsiva preision de diverfas 
partes de el mar , tenia un efedo indíí'penfabte , y ne- 
cesario , que era hacerle baxar , y íubir conforme á las 
evidentes reglas de la Eftatsca. Y todo eíto nos daba una 
muy natural , y juila idea de el fluxo , y refluxo de el 
nur ; el qual , como todos faben , coníiíle en que el 
mar ya fube , yá baxa , baxando en una parte , quando 
íiioe en otra i y al contrario , fucedleudofe ellos moví-* 
mientes unos á otros con orden, y de tiempos á tiempos 
iguales , y reglados, _ 

* Ademas de efto , como el diámetro, en que debía 
hall arfe laLunaal tiempo de las conjunciones , y opoíi- 
ciones , era el mas corto de todos los diámetros de el 
turbillon : y al contrarío al tienípo de las quadraturas 
debieíTe hallarfe en el mayor de todos ; fe nos hacia evi- 
dente , que la deprefsion de las aguas de el mar debería 
ler mayor en las conjunciones 9 y opoíiciones , que era 
las quadraturas; y que por configúrente debería el mac 
enfancharfe mas entonces , crecer , y derramarle mas 
fobre fus riberas. Es decir , que en los plenilunios , y¡ 
novilunios havria mareas mayores , que en los otros tierna 
pos y lo mifmo en los Equinoccios , refpe&o de los 
Solílicios ; como de hecho fucedeen los mares de nneílroj 
mundo. 

Profiguib defpues , haciéndonos ver , y explican^ 
dorios todos los phenomenos de el fluxo, y refluxo*’ 
fundado en los mi finos principios. Mas fobre todo nos 
hizo notar la razón, porque no hay ,ni debe haver fluxo, 
refluxo en los Eftanques , ni en los lagos , por grandes 
que fean , á menos que fe comuniquen con el mar. Por* 
que decía Mr. Def-Cartes : Si eílán fituados mas allá dé 
los trópicos , nunca los oprime la Luna , pues nunca fale 
fuera de los trópicos. Y aun aquellos , cuya licuación cor*¿ 
refponde dentro de los trópicos , y debaxo de la tórrida 
zona, nunca cubren tanto efpacio de tierra, ni fon dé 
tanta e&teníion , que pueda la Lusa cargarlos, ó oprh» 
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suidos mas de un lado , que de los otros: fíen ¿o afsi, 
que efta diverfidad de movimientos, que llaman fluxo , y 
refíuxo , no proviene , fino de la diverfidad , ó desigual- 
dad de dicha prefsion , 6 oprefsion de la Luna Sobre las 
aguas. 

Efia explicación tan clara , y plaufible me enamoro 
muchifsimo ; y efte modo de dar razón de el fluxo , y 
refluxo de el mar es tan proprio , y efiá tan bien pen» 
fado , que aun aquellos que demueftran á Mr, Def-Cartes, 
que la tierra no puede tener; turbillon , á lo menos ova- 
lado , podrían , y deberían ferie algo indulgentes en fu 
confideracion. Pero los Philofophos fon hombres raros 
y una vez entrados en acción, no faben que cofa es dár 
quartel á fus enemigos. 

Todos los demas movimientos de las partes , que 
componían efie pequeño mundo , fe hacían en él con el 
debido orden , y con toda proporción , como en el nuef- 
tro. Mercurio , Venus, Marte , y los demás Planetas , una 
vez tomado , y aflentado íu lugar correfpon diente en el 
turbillon Solar , feguian exactamente fus derrotas. Afsí- 
miímo fe iban levantando vapores , y empezaban yá á 
formarfe nubes fobre la pequeña tierra ; y á poco que 
tuviéramos aguardado , no dudo que habríamos vifio 
llover , nevar : y por decirlo en una palabra , todo quan- 
to vemos , que fucede naturalmente en nueftro mundo. A 
h verdad , yo efiaba como encantado , viendo todos dios 
prodigios : mas al fin fue forzofo refolvernos á la parti- 
da, porque infiaba yá el tiempo. No menos que cerca de 
veinte y quarro horas havia , que haviamos dexado nuef- 
tros cuerpos ; y elmifmo Mr. Def-Cartes ( quien como yá 
he dicho , nunca aprobó la condu£a de aquellos , que no 
aguardan los ordenes de el Soberano Señor de todo para 
abandonar fus cuerpo^ abíolutamente , y para fiempre ) 
«os aconfcjó , que difiriefiemos para otra ocafion el güilo 
de ver cumplidamente íatlsfecha nueftra curioíidad. Tef- 
tifíqnele , pues , mi reconocimiento debido á fus bonda- 
des , como también el gran concepto , y aprecio , que ha» 
cía de fu perfona , y doélrina ; y le pedí licencia para pro- 
leerle 2 quand© tuviefíe ocafion de dirigirle mis cartas. 
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todos ios eícru pules , que en lo adelante podrían tal vez 
fobrevenirme acerca de id Pliilofophia. 

Correfpondío el de íu parte con mil amigables ex-, 
preísiones : y últimamente , defpues de haverme exhortado 
á no amar cofa alguna tanto Gomo la verdad , me regalo 
dos vidrios hiperbólicas para un catalexos , con el qual 
me aíFegurd , que podría yo ver deíde ia tierra quanto fe 
paíTaíTe en e! gleba de la Luna , hafia también los anima-, 
les , íi los huvíeiTe allí. Ya en fu DIoptrica havía él d-e- 
moftrado la excelencia f y ventajas de eíla figura , fobre 
todas las demás , refpecSÜo de femej antes vidrios Ha vía 
afsimifma emprendido hacerlos trabajar en Oianda , y¡ 
aun havia Inventado cierta machina muy particular , 
propria para efie efe&o ; pero no fue pofsible encontrar; 
Artífices capaces de executar fu idea con toda la exaétw 
tud precifa. Conduxonos f pues , baila- el fegundo Cielo, 
que es como ya fe dixa , el de las Eílrellas : y haviendonos 
entregado , y encomendado al P, Merfenno , para que nos 
guiaíTe 5 nos defpidib con la mayor ternura. 

Los dos embiados de Anftotdes , haviendo encon- 
trado á poca rato de camino dos Philofophos, conocidos, 
y palíanos fuyos , nos pidieron que tuvieíTemos á bien, 
que fe fuellen en fu compañía , y fe defpidieron de nofo- 
tros nada fatísfechos de fu Viage , y negociación. No fo- 
rros profegu irnos ntiellra derroca á toda diligencia , y co- 
mo andábamos alcanzados de tiempo, no nos detuvimos 
ni un infiante , ni hablamos palabra a efpiritu viviente de 
los muchos que encontrábanlas, y moftraban defeo de 
trabar converfacion con nofotros. Bien es verdad , que 
no por eíTo dexo el P. Merfenno de hacerme notar de paflo 
la difpoíicion , y orden que tienen entre si los ttirbiUones: 
como también ia licuación , que tienen en los mifmos los 
elementos de que fe componen ; y muy en particular las 
bolas de el fegundo elemento s que yo no percibía antes, 
quando no tenia fino ¡deas Peripatéticas ; pero ahora, ni- 
cho Carteítano las percibía , y veia con toda claridad , y 
diftincion. Dimonos tanta prifa á caminar , que en me- 
nos de feis horas llegamos a mi cafa ; pero yo con el dif- 
gufto d? uo haber de poder fervírme de las lunetas* que 
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ir¡e havia regalado Mr. Def-Cartes : porque yendo ¿ en- 
trarme en mi apoísnto por lo mazlzo de la pared (ta-njt& 
era tru prifa ) fin acordarme de que las traía conmigo , no 
bien di con ellas en las piedras , íe hicieron mil pedazos» 
defgracia que fenti en extremo ccnfiderandome privado 
de la fruición , que me havia prometido tener , quando 
vieiTe deíde la tierra , como me lo havia aíTegurado Mr® 
Dif Carees , ¡o que fe paííába en la Luna ; y efio con tanta 
claridad 5 y difiincion 3 como fi me hallaífe allá en per- 
lón a. 


¡Encontré mi cuerpo bafiantemetite alterado , y.,defcií, 
por razón de un ayuno de mas de treinta horas ; pero an- 
tes de entrar en el, recelando que el Negrillo huviefie 
deímontado alguno de los refortes de mi celebro , quife 
-obligarle á que me le reíUtuyeíTe á fu antiguo efiado : por- 
,que en efta parte de nuefira machina , poco que fe mude 
puede ocafionar grandes mudanzas en nucíiro entendí! 
miento, yciertamente no gufiaria de hallarme loco de vuelta 
y refrita de un tal Viage. Mas el maligno efpirituelo, poí 
,mas que fe lo rogue , no quifo condefcender á mis inftan- 
cias,diciendo,que antes debia yo reconocérmele muy obli- 
gado , pues me havia redificado las ideas, bolviendome el 
•celebro a la Cartefiana. Fueme , pues , precifo paffar por 
ello y defpues de haver agradecido al P. Merfenno , y á 
mi Anciano el haverme llevado , y trahido en fu compa- 
ma , y. con tanto amor en un Vi age como efle fe 

mi alma en fu cuerpo ; y en qualidad de alma 
Cartefiana, tomo fu afsiento en l a 
glándula Pineal * 


, VIAGE 






AVIA yo rogado al P. Merfenno , qn an- 
do fe defpidió de mi , que me hicíeffe 
la honra de verfe conmigo , quando hu- 
vieffe de bolverfe al mundo de Def- 
Cartes , á fin de darle una carta para 
can gran Philofopho , teftifi candóle de 
nuevo mi lealtad , y mi vivo reconoci- 
miento á la fuma cortesía , y bondad con que me ' ,v ‘^ 
tratado. El P. Merfenno , havlendome dado palabra ae 
darme güilo , la cumplid al cabo de un mes , c ^ ua u 
via gaftado parce en exccutat varias cornifsiooes , 
traía de Mr. Def-Cartes para nueftro mundo ; y ' 
diverfos Planetas , y en otros lugares > < 1 1 "' ^ , f ' 

den de el mlf.no Philofopho en faufea de algunos de A s 

primeros , y mas ornados diferios . P® ^ 

de fu Maeftro , de el lugar de fu refidencia , y ^ 
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efe obra , que traía entre manos, Dlié , pues , la carra 
que tuve por conveniente añadir , y añadiré luego á eft& 
relación de mi Viage, 

Mi alma , viendofe colocada en la glándula pineal 
de mi celebro , como unaReyna en fu Trono , para re- 
glar defde aiii todos los movimientos de ia machina de 
tni cuerpo , fe holgaba muchifsimo de la mudanza , y no- 
vedad de fus ideas , y fe aplaudía á si mi fina , dandofe 
la enhorabuena de la nueva quaiidad de Cartesiano » cu 
que yo iba á empezar á moflearme , o darme á cono - 
cer , y á fobrefalir entre los eruditos. Luego me fentí 
indinado, y difpuefto aromar , y re ve ft irme todos los 
ay res , y modos de los ProfeíTores de efta nueva Seéfca» Y i 
no hablaba * ni podía fufrir , que fe hablaííe , fino con 
defprecio de la Phiiofophia de la Efcuela ; la qual no fir- 
ve , decía yo , fino para viciar, y perder d entendí-' 
miento , llenándole de ideas confufas t y vacias , pro*: 
prias únicamente para entretener una vanidad pedanref- 
ca, Mr. DefiCartes era en mi eflimacion el primero , y 
aun el único Phiiofopbo. Los demás no eran , comparad 
dos con él , fino unos mocofos , es decir , unos mucha- 
chos amigos de porfiar fobre cofas de poquifsima , y tal 
vez de ninguna monta, y empleados en contar cuentos* 
Pocos ellas defpues , haviendo fido combidado á un aáo 
de Phiiofophia , á penas defpues de muchifsima repugnan-, 
cia pude reducirme á afsiflir , y diuve en él deíazonadif- 
fimo , oyendo con tedio , ó con laftima quanto allí fe 
decía. Una de mis primeras diligencias fue degradar ea 
mi Biblioteca los Suarez , los Fonfecas , los Efmídefios 
y otros tales , deponiéndolos de el confiderable^lu^ar" 
que en ella obpeniaa , y tirándolos á un rincón encomen- 
dados á la polilla , y al polvo : para colocar , como co- 
loqué en íu lugar á Mr. Def-Cacccs , forrado en rico cor- 
dobán ultramarino , y con él á fus difcipaios mas iluf- 
tres. 

Quando todavía no era Cartefiano , era yo tan tier- 
no , y compafsivo , que no tenia valor para ver matar 
im pollo. Mas una vez yá períuadido á que ¡os brutos no 
íiSfiSS í 1 ™ 3 i fiifienteu , huve de defpoblar de perros I* 

ÁA Ciua 
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Ciudad con tantas dilecciones anatómicas como hize 
por mt propria mano ; fin el menor afiomo.de Ultima. * 
aun cambien en la ocafion de abrir por la primera vez as 
conferencias , y affambléas de labios , y curiólos , que 
determine tener en mi cafa , para dar crédito , y boga a 
á la Philofophia de Mr. Def-Cartes , mi Mae ib. o ; mee 
unaharenga, o por decir mas bien , una invectiva con- 
tra la iniufticia , y la ignorancia de. aquel Areopagita, 
que hizo declarar incapáz de la adniinilt ración de las co- 
fas publicas á un niño de alto „ y diftinguido nacimiento, 
por folo el movimionto de haverle vifio tornar placer eo 
picar los ojos á. unas cornejas , q^ue fe le itavian dado por. 

Juguete* _ . 

Con todo , es preclfo confeífar , y contieno ele 

buena fée , que por muy determinado Carteílano * q u $ 
me hallaíTe , no dexaba de fentir muchos , y muy ¿uer-s 
tes eferupuíos , motivados de las rabones, que hombres 
muy hábiles me proponían , y oponían en nueñras con* 
ferencias.Y ft Mr. Def Carees no apacigua los remordi- 
mientos de mi conciencia * dando una refpuefta prccifa p 
y caval á las dificultades , que le propale en la Carta, 
que en eíte particular le he eferíto ; temo mucho , y 
es muy natural ,, que fe muden , ó borren de mi ce- 
lebro todos los dibuxos , 6 imágenes Cartefianas , bol- 
viendo mis efpiritus animales á tomar ,, y fe gu ir la cor- 
riente , que antes teniau. Ve aquí una copia de dicha mi 
Carta, que contiene las principales dificultades, y que. 
juzgo no indigna de comunicarle 
¡f ai publico* 
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¡rta de N. a Mr. T)ef-Cartes. 


MON SIUR, 

N UNCA podré manifeflar-os baílantéménté el re- 
conocimiento , que debo , y tengo á las ex- 
cefsivas honras, que me hicifteís en el breve 
rato, que tuve de dicha de eliár con vos en vueílro ter- 
cer Cielo, Sin embargo de la pocas ,, 6 ningunas pren- 
das , que pudifteis reconocer en mi , me trataftcis con 
tanta diñincion , como pudierais a un perfomage de ei 
mayor mérito,. Fabricar ana mundo enteró en mi prefen- 
cia , y co n lid erado n „ apücando-os , y e m pie a n d o -o S 
vos tnlímo en perfona en explicarme , y hacerme com - 
prehender codo el artificio de tan prodigiofa machina , fue 
honrarme de un modo infinitamente excefsivo , en fu ge- 
nero , al que íuele praaicar el Rey coa los Principes, 
con los Embaxadores , y con los Grandes Señores £f- 
trangeros , quando por honrarlos manda , que fe fuelten, 
y hagan jugar en fu prefencia todas las fuentes de Vefa- 
confequencia , pues , de tanto favor como me hi- 
cmets , podéis feguramente contar fobre mi lealtad , y 
tenerme por vueftroen todo i feguro de que haviendo-os 
hecho dueño de tru entendimiento , por las fublimes lu- 
ces , que me comumcafteis , aán rendifteis , y prendaf- 

ti entos , ya por lo que á vueftra perfona fe debe v ¿ 
también por lo que toca á yuefiras ¿odrinas. La conduc- 

nWn 1 ’ ° bfc / Ve r d f f P ues > vine de vueílro 

S h 1 h ? Vi 3 ri£b en ’ q«e no haveis te- 
^do hada ahora difcipulo mas zdofo , que yo de el ho- 

Pues* *’ me< ^ ras a Y fi no díganlo los efeoos, 

i «es e„ menos de un mes , que ha que vine , tengo ater- 
ra a ra. 
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rada á todo el J?eripatetifmo de efte País , y Vie dado 
briosa los pocos Cartefianos , que havian quedado , y 
andaban como á fombra de texados , fin hacer fombra, 
ni figura: contentandofe de gozar de la verdad para si 
Tolos , y fin hacer otro esfuerzo , ni tener cuidado de 
hacerla reconocer de aquellos , que defde luego la havian 
recibido mal. Cada feimtia tengo dos conferencias en mi 
cafa , V en ellas procuro dar quanta boga puedo á vuef- 
tra Philofophia. He podido afsimifmo conquiftar algunos 
de los muchos Peripatéticos , que afslften á dichas con- 
ferencias ; y aun efpero , que todos ellos 3 fuera de dos, 
ó tres, cuyo encaprichamiento parece invencible, fe re- 
ducirán , y feran bien preño inios. Pero es menefter , y 
exigen como condición precifa , que feles dlífuelvan antes 
algunas dificultades , que me han propuefto fobre diferen- 
tes puntos de vueftra Philofophia. Las principales fon, 
ó fe forman fobre , y en orden á la conftitucion de vuef- 
rro mundo. Mas , como en eñe particular intenten def- 
truir vueftras conclufionespor vueñros mifmos principios, 
y algunos de ellos, que fon muy hábiles, den un cierto 
ay re de efpeciofidad á fus difeurfos : de fuerte , que aígu¿ 
ñas veces no puedo defcubrk victo alguno en tus argu- 
mentos ; he crcido , que en tan critica conftkucion debía 
recurrir al Oráculo , y que nada podía hacer mejor , que 
confultaros , conforme al per miffo , que me difteis , y 


rogatos , como lo hago con las mayores veras , que me 
deis luz > b mas bien me comuniquéis vueftrOsS mifmos 
penfamientos tocante á efto , lo mas preño que os fea 
pofsible. Un viage defde el tercer Cielo á mi cafa no es 
cofa para vueftro Negrillo. Ve aquí , pues , á poco mas, 
i) menos , como lo toman eftos Monfiures. 

Propusiéronme al principio dos , b tres argumen- 
tos triviales de aquellos , de que fuekn fervirfe cada día 
los Philoíóphos Efcolaftlcos , para impugnar vueftro evi- 
terna mundial , pretend'cndo no fol ámente » que es cu- 
Elenco , mas también , que ni aun fe puede proponer co- 
mo pura hypotefi , una vez fupueftos vueftros principios* 
Mr. Def-Cartes , dicen los Efcolaftlcos, fupone en pri- 

m lugar t gue Dios cria U materia* ^ u E oue ademas de 


i 
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eíTo 5 qué la divide en una infinidad cíe paftéciÜas cubi- 
cas. Y últimamente fu pone , que determinando di verías 
grandes porciones , 6 volúmenes de ella mateiia afsi 
dividida, las agita , y hace mover al rededor ele fu cen- 
tro ; haciendo afsirnifmo , que dichas partéenlas cubi- 
cas , de que fe componen efios graneles volúmenes de ma- 
teria , llamados por Mr. Deí-Cartes turbilloms , rueden 
también cada qual fobre fu exe , 6 al rededor de fu pro. 
prio centro. Pero es impofsiblc , añaden , concebir di- 
viíion , y movimiento de materia en eftos principios. 

Porque por lo que toca á la divifion , no puede; 
concebirfe , arguyen , fino en uno de dos fencidos : o 
bien imaginándole algunos huecos , o intervalos vacíos 
de toda materia entre dichas partes cubicas divididas ; ó 
bien concibiendofe eftos intervalos , no vacíos , lino lle- 
nos , y ocupados por algún otro cuerpo diferente de di- 
chas partes. Afsi es como , aunque no haya vacio algu- 
no en el mundo , concebimos quatro dados ( por exem- 
plo ) contiguos, y arrimados los unos á los otros , como 
otros tantos cuerpos cúbicos diñintos. Porque , aunque 
entre ellos no haya vacio alguno , no dexa de concebirfe 
un cierto breviísimo intervalo , ocupado por el ayre, que 
impide que podamos concebirlos como un folo cuerpo • 
Mas en les principios de Defi-Carces , ni en uno , ni en 
otro Cencido puede concebirle la divifion. Porque por una 
parte no puede (oponerle vacio alguno entre las partes di- 
vididas , pues en eñe fyftéma repugna absolutamente todo 
vacio. Ni puede por otra parte concebirfe cuerpo alguno 
diferente de dichas partes cubicas, que pueda ocupar fus 
in, cernedlos antes déla agitación de la materia , pues la 
diferencia de los cuerpos proviene , y es cfedto de dicha 
agitación , fegun el Author de el fyftéma. Luego en priu- 
ciposCarteíianos infieren , no puede concebirle pofsibíe 
la divifion de la materia. 

Pero aun es peor , proíiguen , por lo que toca al 
movimiento ; porque no puede concebirfe , que todas e fi- 
tas parteciUas cubicas , fiendo como debe fu pone ríe que 
fon durifsimas , impenetrables , y incapaces de compre!- 

fio» , puedan rodar íbbre fu exe * rosándole 3 y quebrau- 


no Vi age del Mundo de DefC arfes . 

dofe mutuamente unasá otras fus ángulos , fin que hayl 
algún vacio entre ellas : porque fu pequenez no es de el 
cafo , pues por muy pequeñas que fear* , no dexan de fet 
Impenetrables , como ni de concurrir todas juntas á refif- 
tir ei esfuerco , y movimiento de cada i.na en particular: 
Luego ella hypocefi , concluyen los Efcol añicos , no pue- 
de foftenerfe , y afsi fe le hace atafcar á Mr. Def-Cartes 
en fu primera propoficion. . 

Eftos fueron, Monfiur , los primeros golpes que fe 
me tiraron, y ellas las primeras dificultades que fe me 
opuíieron fobre vuefiro fyftéma mundial. Haviafelas ton 
nudo de los elcritos de hombres muy acreditados de há- 
biles : y como por otra parte vuellros difcipulos afe&aa 
tener por maximaenfu methodode difputarel ir fiempre 
adelante; ello es 9 dar folamente la expoficion , y las 
pruebas de fu doctrina , fin pararfe mucho en prevenir 
refpueilas á las objeccíones , que tal vez podrían hacerfe- 
les , ni endifolver las que de hecho fe les hacen ( ventaja 
en que con facilidad fe aíTeguran , los que folo difpucatt 
por eferito , y nunca fe ponen en la preciílon de haver de 
refponder fobre el campo á quanco fe oponga ) como 
vueftros difcipulos , digo , no fe paran mucho en refpon- 
der á los argumentos de fus contrarios : eftaban ellos -per- 
fuadidos á que dichas dificultades eran tan fuertes , que 
no tenían folucion , y que concluirían á todo Cartefiano 
defde el principio de la difputa ; pero quanto mas fe jac- 
taban de invencibles con tales <armas , tanto mas los con- 
fundí , y me acredite ^ deformándolos * y echándolos por 
tierra. 

Como yo havla leído , y eftaba bien en vueftras 
obras , fobre todo en el libro de los principios , y en el 
otro intitulado gratado de la Luz , b el Mundo de Mr* 
De/^Cartes •; refpondi á la primera objeccíon , negando 
el fupueílode aquella diftincíon de inflantes , que al pa- 
recer íe introducía entre la divifion de las partecUlas cu- 
bicas , y fu movimiento , dandofe á entender , que fupo- 
liiais , que Dios no havia movido la materia en el inflante 
en que la havia dividido , fino en otro íiguiente. D¡xe^ 
pues p que nunca haviais entenado , ni fupucíto , que ya 
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antes ele moverle debía eílár dividida la matería:pues en la 
tercera parte de los Principios , donde proponéis vueftro fofo 
tema mundial , lo hacéis de modo , que nada dais á en- 
tender de dicha diftincion de inftances ; y anees bien de- 
cís pofsitivamence lo contrario en el cap. 6 « de el tratada 
de la Luz, , donde deícribits la formación de el mundo. 
Advirtiendo , como advertís en efte lugar a vueflros lec- 
tores , que la divifíon de la materia no couíiíiíó en que 
D los huvíeiíe feparado fus partes de modo , que quedufo 
fealgmr vacio entre ellas. Y que toda la diftincion s 6 
diferencia , que fuponiais , coníiftia en la diverfidad de los 
movimientos , que Dios haviadado á dichas partes defde 
d principio , haciendo , que defde el primer inflante en 
que las formo , empezaífen á moverfe unas de un lado ? y 
otras de otro : de manera , que la diviíion, y el movimien- 
to en hypoteíi , fino fon una miíma cofa „ fon ¿ lo me- 
nos Infeparables ; de donde deducía , y añadía yo , que 
vos mifmo feriáis el primero á confeíTar , que nada puede 
deciríe , o concebirfe mas abíurdo , fegnn vueflros prin- 
cipios que íuponer quietas las partes de la materia vá 
ivídidas : pues fegun vos > la unión de las parces de un 
cuerpo^ solido , quaí debe concebirfe la materia antes de 
c movimiento de íus partes , no coníifte ítno en eflir 
quietas unas junto á otras ; Y para explicarme, y expifo 

r^Lír maS V e f iXe ^ Qa * mente * que no era mas difícil con- 

nír e rr ? - - h3§a dÍ , V¡fion ds ks P«*« <*' la materia 
per el movimiento de las mifmas , y al tiempo mif na 

que fe ponen en movimiento: que el entender como pae ! 

do yo rafgar una hoja de papel , dividiéndola en dos par- 

MCg«S J f,f d " f r ( '■ ! J 0'“ loí 

P g » q c eran de el cafo , convinieron con rulpo en 
paídcubrf R ° rCP “ r ° n ’ n! hablaro “ «as palabra en cfte 

Mas no bien fe ajado efta diferencia , movieron 
b ar ’ 7 fü r P recifo entrar en difpufta (fin colera .fin em- 
Se ¿L° s : y fl u an p aed ? d 5 P? r 5 ne los «n»s de los co.icur, 

eran hombres de eíguuu 1 1 de bien , que fabíat» 

' ' de 3 
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dexarfe perfuadir, y rendir de la razón ) fobre como -pué'j 
denpaffarde el eftado de quietud al de el movimiento 
las partes de la materia : fuponiendofe como fe fuponen 
durifsimas , y tan unidas , y apretadas , por decirlo ai si, 
las unas á las otras , que ni el mas mínimo vacio fe pue- 
de concebir entre ellas. 

En cuyo particular , dcfpues de haver oído á ellos 
Moníiures , dexandoles explayarfe quanco quifieron , les 
pregunte , íi jurados Peripatéticos quales eran , eñabati 
perfuadidos , y ciertos , de que la fluidez de la agua , por 
exemplo , no podian dexar de fer un accidente abíoluto?; 
Y de que afsimifmo la aguaquandofe hiela , fe pone en 
effe eáado por un accidente abfoluto , llamado rigidez , q 
dureza; y luego deshelandofe , fe liquide por otro accn 
de nte abíoluco , nombrado liquidez ? De que uno de eftos 
accidentes derritiefle el plomo quando fe le aplica al fue-! 
go j y de que acudieffe otro á fixarle , luego que íe le apar-i 
ta , y resfria? Y al contrario : infifti , y profegui , pregun- 
tándoles , íi luvíendo como havian vifto la explicación 
natural , clara , inteligible que hace Mr. Def-Caites de to- 
dos eftos phcnomenos , y en particular de la naturaleza , y 
de las propiedades de los licores , por el movimiento der 
las partes infenfibles de los líquidos : ( movimiento que fe 
demueftra con evidencia por la difolucion que fe hace to-i 
dos los días , de las Cales en la agua común , y de los rae-* 
tales en ia aguafuerte) profegui digo, preguntándoles, 
fino fe havian convertido yá en efte punto ? A que reí pon- 
dieron los mas , confeíTando de buena fee, que no dexa- 
ban de eftár perfuadidos f á que podian explicarle rm]y¡ 
bien muchos phenumenos , y muchas cofas naturales fin 
intervención de los accidentes abíolutos. Y añadieron, 
que en ella perfilador* en que eftaban t uno de los ac- 
cidentes que abandonarían con menos repugnancia , era 
U fluidez ; y que afsi podía yo profeguír , fin dete- 
nerme , pues no querían porfiar , ni altercar fobre el 
punto. , 

Pues elfo fupneflo , dixe ,bten prefto os veréis, Mon^ 
dures , ó fatisfechos de el todo , o mucho mas embaraza- 
dos , qug Mr* Def-Cartes , cayo fyftema tanto repudias, yj 

§>ta¡i 
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ata cal s. Porque también en vneftro fyftéma fe fu pone el 
mundo todo lleno : de fuerte que no quede , ni fe con- 
ciba en el vacio alguno. Mas no por effo dexan de mo- 
ver fe en el los cuerposjni la dureza, y la impenetrabilidad 
de fus partes íénlibles,é infénfibles,fon parte para impedir 
dicho movimiento. Por que razón , pues, no podrá gozar 
de ios mifmos fueros la materia de Mr. Defcartes , no 
fíendo , como ciertamente no es , mas solida , ni mas 
Impenetrable , que la vueftra ? Por qué havrá de fer 
masimpofsible el movimiento de las partes de la materia 
Cartefiana , que el de los cuerpos Ariftotelicos , eftando, 
como fe fupone , el efpacio igualmente lleno , y emba- 
razado en uno, y en otro fyftéma? Vofotros, y nofo- 
tros , proíegui , fuponeraos lo mifmo , de lo mifmo nos 
aíimos, y de una mifma dodrina oíamos contra los Epi- 
cúreos j, quando de el movimiento quieren argüir , ó 
dcmonñtar , como ellas hablan , la ¡ndifpenfable necef- 
(i dad de fus infeníibles vacíos , efparcidos por todo el 
mundo , y en todos los cuerpos. Su pretendida demof- 
tracion fe reduce á efta forma. Para que falga de fu lugar, 
9 fe mueva un cuerpo , es menefter , que otro falga , y 
dexe el fuyo : eñe otro no puede falir de fu lugar , por- 
que ít todo el efpacio eftá , comó fe fupone , lleno , no 
tiene adonde : luego no puede haver movimiento , á me- 
nos , que fe fu ponga algún vacio. Y al contrario , fu- 
puertos varios vacíos , aunque infenfibles , en los cuer- 
P.°. s 5 concibe bien , que podráu eftos moverfe con fa- 
cilidad , comprimiendofe los mas flexibles , y dando afsí 
logar al impuífo , y al movimiento de los otros. Pero 
e e niícurfo es un puro fophyfma , cuya folucion vofo- 
tr ?^ 9 l X n ° forros daremos con folo decir , que para con-, 
cebir bien , como puede hacerle con facilidad el movi- 
miento , aunque no haya vacio alguno , bañará fuponer, 
y entender , que nunca fe mueve un cuerpo folo , íino 
que es precifo , que al mifmo tiempo que un cuerpo de- 
Xa fu lugar, entre otro á ocuparle. Y una vez , que fe 
conciba, que puede un cuerpo entrar á ocupar el lugar 
cíe otro en el mifmo inflante en que eñe le dexa , ya no 
bay dificultad en concebir, como fe hace , 6 puede hacerte 
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Moftraron mis Peripatéticos íor prender fe al ver, 
que de un principio , ó fupoíicion , que con tanta libe* 
ralidad me havian dado , 6 permitido , deducía yo una 
confequencia can inmediata , y tan clara contra fus pre- 
tenfiones ; y pienfo , que fe arrepintieron bien de fu de- 
maíiada condefcendencia, Viéndolos , pues , en efte em- 
barazo , me adelante á decirles , que no quería aprove- 
charme de la ventaja , que ellos me havian dado , no obs- 
tante eftár perfuadido á que lo havian hecho forzados por 
la evidencia de la verdad. Que no quería que me acufaf- 
fen , como acafo lo harían ya algunos de ellos allá para 
contigo., de haver ufado de forprefia , y abofado de fu 
confianza , y bondad , para hacerles dar 9 y caer en la 
red , que les havia prevenido de ante mano. Y última- 
mente , que ( para que conocieffen lo mucho , que podía 
fundar , no ya en fu bondad , fi no en la de la caufa, 
que íe feguia ) en fus matónos principios podía , y quería 
hacerles probable , á lo menos , la verdad en queftion* 

Hay , Monitores , les dixe , en el íugeto , que trata- 
mos , algunas prevenciones , hijas mas de nueftra ima- 
ginación , que de otra cofa. Imaginafe lo primero , que 
un cuerpo , rodeado de materia , eftá mucho mas apre- 
tado , y no tan holgado , digámoslo afsi , en medio de 
dicha materia , fi es solida , como lo eftaria , fi la mate-: 
ría que le rodea fueíTe liquida. Pero efto ya fe ve , que es 
evidentemente falfo. Porque fi el mundo eftá como fe 
fupone, enteramente lleno , no cabe mas , ni menos ma-: 
tena en efte , que en el otro lugar de igual capacidad ; y. 
por configuiente , qual fe la fuponga liquida , qual soli- 
da , igual apretura , b holgura , por decirlo afsi , ten- 
drán fus partes , y quanto fe halle, b fe fuponga en medio 
de ella. 

Imaginafe lo fegundo , que el cuerpo liquido , p ot 
tazón de tal , eftá difpuefto íiempre á ceder á otro qual- 
quiera cuerpo *, y al contrario , que una vez que el cuer- 
po fea solido , nada le puede hacer ceder , eftando^ en 
medio , y rodeado de otros cuerpos solidos. Peto ni lo 
uno , ni lo otro debe fuponerfe por cierto • La falfedad de 
lo primero fe demuellra por una experiencia bien común. 
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Xlenefeáje agua una botella de vidrio , qne tenga el cae- 
lio algo eñrecho , y largo , y buélvafela perpendicular- 
mente acia la tierra. No hay duda » que agua por si 
niíüna inclinará , y por fu pro pao pelo lera impelida acia 
baxo. Aísimifmo no encontrará , ni íe Je pondrá al p&iio 
cuerpo alguno , lino el ayre , el qual ciertamente es mu- 
cho mas fluido , que la agua* Mas con todo elfo no po- 
drá moverle la agua , mientras fe mantenga la Doteha en 
dicha poíkura perpendicular ; y folo ei ayre le hará 
tanta red (Unida , quanta- podría hacerle uncueiposo- 
li Jo , con que fe hu vierte tapado fuertemente la botella. 
Que cofa , pues , impide el movimiento de ,1a agua en 
efU cafo ? El Peripatético no duda refponder , que efto 
con filie en que ei ayre > y la agua le hallan en tai iltua- 
ciosi % que por mucho que fe esfuerce la agua a mover- 
fe , y á fallr de la botella , no pife cíe determinar , ni aun 
dar lugar al ayre para que entre á ocupar el que ella 
dexaria al tiempo mí fui o en qué ella le dexaífe i fin lo 
qual no puede faílr , ni moverfe# Si bien , luego que 
fe mude de licuación , y fe inclíne algo la botella , de 
fuerte , que pueda ¡nfinuarfe por entre la agua , y el 
Vidrio algún poco de ayre , por muy poco que fea fe 
moverá , y irá fallen do la agua á proporción de el ef- 
pacio que pueda ir ocupando el ayre. No debe , pues, 
fupouerfe ab fotutamente , que el cuerpo liquido eftáfiem- 
pre difpuefto á ceder a otros cuerpos# 

f ampoco debe íuponerfé , prófegui , que no pueda 
moveefe , ni ceder el cuerpo solido * rodeado de otros 9 y 
lo pruebo afsi. -Supónganlos la mifma botella llena perfec- 
tamente * parte de agua, y parte de cantidad de pequeños 
cuerpos solidos , de todo genero de figuras, y efparci- 
dus por toda efla mafia de agua* Imaginemos también» 
qut todos eíl os cuerpos eftán en una perfedta , y abfo-, 
luta quietud. Coi-ñola agua llene exactamente todos los 
efpacios que hay , ó fe concibe , que hay entre dichos 
cuerpos , es precifo qué concibamos también todo gene- 
ro de figuras en ella ; pues es precifo concebirla acomo- 
ada a ; buque de dichos efpacios intermedios , los quaks 
0 b.' a ?.deu dexar de fer de todo genero de figuras * fi en ^ 
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dolo como feíupone , los cuerpos que los forman. Con- 
cebiremos, pues , que en dichos efpacios intermedios 
hay pequeños globos de agua , pequeños triángulos , exá- 
gonos , cubos , &c. Supongamos ahora , que fe agiten , y 
pongan en movimiento efta agua , y eftos cuerpos in- 
cluidos enla botella. Yá es predio concebir , que mo- 
viendofe , y mudandofe todas las partes de la agua, no 
pueden dexar de mudarfe al mifmo tiempo todas fus fi- 
guras. Es decir 3 que los pequeños globos de agua fe di* 
vidirán , por exemplo , en pequeños hemifpherios , los 
cubos perderán fusefquinas, y fe harán globos, &c. Con-; 
cibefe cambien , que eftos pequeños cuerpos, como tam- 
bién las partes de la agua , reciben unos mas , y otros 
menos movimientos. Que a fs: mifmo todos , y todas fe 
mueven , de fuerte , que no por effo haya de reíukar ei 
mas mínimo vacio , entrando los unos , ó las unasá ocu- 
par en d mifmo inflante el lugar que dexan las otras* 
ó los otros. Y últimamente , que todo efto fe executa con 
la mi fina facilidad con que fe dividen , y apartan las par- 
tes de la agua. 

En fuma concebímos , qüe en el primer inflante dé 
'el movimiento fe hace una grandifsima mudanza de fii 
guras : Que efta mudanza fe hace por la fracción , y fe-; 
paracion de las partes : Que efta divifion fe hace por el 
movimiento de las mifmas , y que eñe movimiento no 
?puede hacerfe fin efta divifion : Que afsi el movimiento, 
como la divifion de dichas partes proviene de el esfuern 
zoque fe hace para mover todo lo incluido en la bote-; 
ila : Que una parte no fe divide en dos , á menos que fe 
infinue entre ellas alguno cíe dichos cuerpos solidos, 6 
alguna otra parte de agua.Por exemplo , que no pierde un 
cubo alguna de fus efqulnas , fin que fe infinue, y entre en 
fu lugar alguna otra porción de agua , o algún otro cuer- 
po , b cuerpos que le ocupen , y llenen exactamente. Y 
últimamente concebimos , que tola una cofa puede impe- 
dir la divifion , y el movimiento de dichas partes ; es á 
faber , fi es tal fu difpoficion , que dexan do fu lugar las 
tiras , no puedan las otras tomarle al mifmo tiempo : por-, 
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qué no haviendo vado alguno antes de el movimiento* 
como fe fupone , tampoco puede haverlé al tiempo dé 
d movimiento mi fin o. 

Supongamos ya, que toda efta agua, y todos eftos cuer- 
pos fe han reñituido al eftado de quietud que tenían an- 
tes , y luego concibamos , que en lugar de las partes de la 
agua, que ocupaba todos los intcrfticios que havia entre 
los cuerpos sólidos, fe introducen, y colocan otros cuerpos 
sólidos , que llenen exadta , y precifamente dichos inters- 
ticios : ó bien fu pongamos , que fe hiele toda la agua fia 
aumento , ni diminución de fu volumen. Supongamos 
mas , que Dios hace esfuerzo para mover toda día ma- 
teria Incluida en la botella * y que procura dividir al mif- 
mo tiempo todas fus partes en el mi fimo fentido , y de el 
mamo modo precifamente, que fe dividirían , y m o ve- 
fian las parces de la agua, cuyo lugar ocupan. Todavía 
110 fupongo movimiento , fino folo el ¡mpulfo , ó esfuer- 
zo para producirle : fupoficion que ninguna implicación 
tmbuelve en fus términos ; pero defiendo , que de el im- 
pidió deben feguirfe indifpenfable mente la divifion > y 
el movimiento , y difeurro afsi. 

De dicho impulfo deben feguirfe la divifion y 
movimiento , íi nada hay que lo impida ; pero es afsi, 
que nada hay en cita hypotefi , que pueda impedirlo : por- 
que la difpoficion de las partes a la divifion , y al moví- 
m lento la mifma es ( á lo menos refpeéto de Dios ) en ef- 
ta ypoteíi , en que fe fupone toda la materia sólida, 
que en a antecedente de los cuerpos sólidos mezclados, 
y .incorporados con la materia liquida. Y fi fuelle Inven- 
ci>e. a opoficion ala divifion, y al movimiento que fe 
imaginan algunos en las partes de la materia toda só- 
lida , fin duda lo feria también en la hypotefi de los so-, 
1 os mezc a os con los liquides. Pues fi concibiéramos, 
que ene a era tal la difpoficion de las partes de la agua» 
que yendo una a mover fe no podtia otra , ni otro cuer- 
po tomar fu lugar en el mifmo inflante, íeria precifo con, 
cebú: también , que nunca fe podria hacer el movimiento, 
w divifion de dichas partes : como íucede y fe ve en 
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la experiencia , de que hablé ai principio , en que ninguna 
paree re cae de la botella , buelca perpcndicniarmentc bo! 
ca ahaxo ; porque efta.ido codo el efpacio Heno , todas 
las partes rehílen unidas , y en común el esfuerzo » mo~ 
vimienco de cada una en particular. Mas una vez que con- 
cibamos , que ¡as parces de ella materia , mezclada de s 6- 
íuo.» , y ¿iquidos , eftan difpuellas de fuerte , que cafo 
que te mueva una , haya de tomar otra al mifmo tiempo 

í"% | c« &i f • » ^ I ^ ^ ^ ^ es predio conce- 

bir también , que al impuifo , ó esfuerzo que fe haga pa- 

5 a a í v í a J r >y , ri ? over d,chas Partes , no pueden dexar 'de 
íegmrle fu divilion, y movimiento. Afsi, pues , también en 

la íegunda hypotefi de la materia toda sólida , fucJüeíto 
qne Líos impelieífe , y deterrninaíTe fus parces al movi- 
miento de el mifmo moda , y en el mifmo fentido , que 
“U vi eran fulo impelidas las partes de la agua en la ori- 
mera hypotefi , fe hace claro , que al moverfe una de 
dichas partes solidas , entraría otra á ocuparía lugar en 
e* rniuno inflante > püés íeria impelida , y determinada, 
como taparte de agua * que debiera ocuparle en la pri- 
mera aypoteír. Luego en ia íegunda hypotefi deben fe- 
guiríe ai impulfo la üiviiion , y eí movimiento de las par- 
tes , como eo la primera ; y Configiiíentemence no debe íu- 
pooerfe , como indubitable , que un cuerpo sólido, ro- 
deado de otros , no puede moverfe ¿ ni ceder al impulfo 
de otros cuerpos* 

Toda la diferencia , que hay de una á otra hypotefi, 
e$ ? que las parces de los sólidos no fe dividen unas de otras 
con tanta facilidad , como las de los líquidos; y afsi pue- 
den exigir para dividirte , y moverfe mayor impulfo, ó ef- 
iuerzo. Pero quién le quitará á Mr* Def Carees , que fu- 
ponga , (i qn ifiere , que Dios impele la materia con un ef- 
fuerzo inarnto ? Con advertencia , que laopoíicion , ó re- 
íd encía , que en e(te cafo harían las partes de la materia 
a udiviíion , y movimiento , no feria de todas juntas , y 
en común contra cada una en particular. Ni habría mas 
renitencia , que U que cada una de lis partes haría , ó po- 
dría hacer en particular á fu propria dívifion ; pero eíla 
claufsiuiameuce le concibe , que no es invencible* 

En 
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En una palabra : Es polsible la divifion , y el mo- 
vitniento de los sólidos en qualquiera efpacio , una vez 
que las partes de dichos cuerpos fe conciban impelidas 
acia codas las parces de el efpacio , y determinadas , de 
fuerte , que al moverfe cada una de ellas , inmediatamen- 
te entre otra á ocupar fu lugar. Sin efta condición es 
impofsibte el movimiento aun en los líquidos : con ella 
es neceífario , hafta en los sólidos, 

, explicación , Ies dixe , me parece una demof- 
tracion legitima , mas no por ello pretendo , que la re- 
cibáis , y reconozcáis por tal. Por ahora me daré por 
contento, de que fiquiera os haga tener por fofpechofos 
los argumentos contrarios , que haíta aqu-i fe hacían , y 
reputabais jndiíolubles en eñe fugeto. Si quifiereis re- 
flexionarla , y examinarla deípacio, efpero , que rne con. 
cediereis algo mas. 4 

De hecho Monfiur , mis Peripatéticos fe dieron ó 
moftraron darle por facisfechos de mi refpuefla. Solo íes 

all á A ü“ ‘I er0 efc "P ul ° » motivado de quefuponian 
que dabais figura cubica á todas las partes de la materia 

les l nft r nte ¿e pr ‘ m ? ra dIvifion : «rcunftancia , que 
es daba fiempre alguna inquietud, Pero á ello les dixe 

acababa^ 1 °'° T T®'® 5 " reflex¡0[ W fobre lo que yo 
acababa de explicarles , claramente conocerían 1 di 

¿a 

ca haviais hecho femeiani-p r ^ V ,“ e P ro car g° > pues nun- 
bien augurarles y ellos L ‘jP otlclon ’ Como yo podía 

vneltros fiemos. Q¡¿ TV"»'* ’ 

ír"“, u • ’° £ "» p^sVí: í r z“ñ ‘ foi ° 

mente las atribuís todo «SeíoS t * tX?V ^ 
Moftreles los lugares mi finos , y Jes ' fe i // S ] 1 ma S 1 n a b 1 es- 
vuefiras mifmas palabras , para L e Í t ¡í n ^ en el!os 
de el efcrupulo ; y con efta o «(i 0 £? '! 1 . enteramcn « 
^conocer de paíTo la infidelidad , 6 Jo' “ "v tar , * / 

que havi r 

ks eñaba * — p- 

En 
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Ea fin reí ami , y Íes explique en dos palabras todo 
vueftro penfamiento , el qual entendí fiempre en efta tor-j 
raa ; es á faber , que Dios en la primera agitación , y di- 
v ilion de la materia , havia hecho partes de todo genero 
de ííg uras; y que las havia impelido , y determinado i 
moverle de todos lados , y. modos. Que haciéndolas mo- 
verfe afsi , havia hecho de ellas un cuerpo fluido , de el 
qual havia tomado defpues ciertas grandes porciones , o 
volúmenes , para agitadlos en circulo * y formar de efte 
modo los turbiilones : de modo , que todas las partes 
íníenflbles giraflen cada qual reípe&ivamente al rededor 
de eí centro de fu turbillon, y además de cffo muchas, 6 
las mas de ellas rodaíTen también cada qual fobre fu pro- 
prio exe. Que por efte m mmiento , y tumulto fe hacia 
una gran mudanza en las partes de la materia , perdiendo 
las unas fus p quenas puncas ; y uniendofe entre si, pa- 
ra formar ciertas partes a^go mayores , las otras. Que yo 
mifmo defpues de vos eftaba perfuadido á que cada inf- 
tante eftaba fucediendo efto , o algo muy femejante, en- 
tre las partes infeníibles de los líquidos. Y ultima mente, 
que déla mudanza que fobrevenia en las partes de lama- 
tena , deducíais la exift encía , y diferencia de vueftro? 
tres elementos. OíTare , Monfiur , prometerme , que no os 
defagradarán mucho ibis refpucftas;y que afsi mifmo reco- 
noceréis , que fi foy inferior á muchos de vueftros anti- 
guos difcipulos en ingenio , y capacidad , á nadie cedo 
en la aplicación , que defeais , y decís , que debe darfe 
al eftudio de vueftros eferitos antes de hacer crifis , ma- 
yormente por aquellos , que quieran empeñarfe en com- 
batirlos , ó en defenderlos. 

Continuando , pues , en daros cuenta de mis confe- 
rencias , efta 'de que acabo de tratar , tuvo dos efe ¿tos. 
El primero fue hacer, que dichos Peripatéticos corrigief-, 
fen algo la mala opinión en que cftaban , á cerca de vue - 
tra doctrina ; y que no la reputaífeu ya como hacían an- 
tes , absolutamente improbable , expuefta á muabíurdos, 
toda llena de contradicciones , y un f y ítem a en nn todo 
cilindrico , que fe deftruia i si milmo. El otro electo, 
no tan favorable , fue , que dos , b tees de ellos , los mas 
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fabllés , y penetrantes , haviendo cotí tfti oca (ion entra- 
«do ea cuidado s fe aplicaron muy de veras ai eíludio 3 y 
examen de vueíhos eferkos donde pretenden ha ver* def« 
cubierto Invencibles dificultades ; fohre que 9 como ya os 
Jo dixe al principio , me contemple obligado á confuirá-;' 
»s 5 porque á la verdad f por muy determinado Cartefia-: 
i30 que vo me reconozca , y por mas que me haya ani* 
mado el primer íucefio , no dexo de conocer s que fon, 
Embarazantes* fin fuma , yo me hallo ibb remunera em- 
tarazado * y para faiir de tanta dificultad , lie menefiec 
luces tan vivas como las vueílras® 


■Quince dias fe eñe vieron dichos Monítures fin pro-s 
ponerme reparo comfiderable contra vueira dodrina j yj 
o q narro conferencias , que en eñe tiempo tuvimos^ 
le pallaron en apurar raeílros fe nd mi en ros , y en liqui- 
dar , ó aclarar ciertos paffages , . y clan fulas de vueííras 
, ras 5 cuyo fentido creían 5 ó afeitaban creer 9 que no 
alcalizaban. Eli mi fentir era eñe un eñratagema , deque 
«liaban , yá para ganar tiempo , yá también para irme 
cmpeaaodo poco á poco en algún mal paífo , pero me re- 
pare muy bien contra fas ardides , advertido de que las 
jav,ia con tres combatientes muy hábiles , y experimeti- 
£na*^ S ¥erdac } tamb5 en , que la bondad de la caufa que 

üiC1 ’ íaba > y aífcguraba muchifsimo. En fin,' 
£ mas i ÍS decararo « órneme ¡ y ofreciendo; 

mas de v-.-eÜrívie^ 3 !’- 4 !' 0 imp “ gnar antes de rauch o 1<* 

don It Meuphifrca, y de vueftra Phifíca , me di- 

™ t¿rZSZTT£ tá ? at *° eU ^ made vuíh 
u fi™ r q :^rS^z^i i c zz°ü por 

toda vueftra doctrina en efte panto 7 P ^ 

Con rodo , como fon no mern« n; 0 „ • . 

atentos , que penetrantes, y capaces • v pfí criados , y 

Parte , como citaban , muy fac ¡fechos ict í° P T f"* 
d„ fus dücurfo. , J quife", 0 bl ¿ ™ 0 a' «£,’»- 

t„ d ' ' 7'°“ P° r «I «nb«a£ " ú S. 

« t.’.s srr n , b ' c ;’r poi,k y° <*“« <•« ■«-«< 

to. Ü' de rdponder defprevenido , y fobre los ban- 
* " - *i?Í£ deciríe , a can fuerce^ jrgunjgtjcos. Die- 

¡Q c “ £$90 
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rotundo?;,, pues , por cfcrita , para que los-examinaíTcdef- 
pacio , y á mis: íolas „ coucentandofe por entonces con 
leérmelos una fola. ver t por ver fi comprehendia yo bien 
fus ptnfamicntos., Y debo confeffar , que aunque procu- 
re ba-ccr bien el bravo % y no moftrar flaqueza interior- 
mente les agradecí muy de corazón: la atención' que ufa- 
ban* con migo r. Porque tro* argüí a iv fmo con los mifmos» 
hechos ó con principios tomadospalabra por palabra, 
de vueñras obras , oponiendo’ los unos á los' otros, yrnof- 
trando ,6 intentando demoñrar ,, que fa derruyen. mu- 
tuamente s y todo eüo de un modo tan plaufible , y ve- 
rofimil , que es ptecifofer Mr*. Def- Cartas*, b a lo menos* 
mucho mas. hábil que yo dara poder darles refpuefla que 
fat¡sfaga 0 Voy, pues , á trasladaren proprl os termino^ 
lo mas principal ¿e fu; memoria y cuyo v titulo esr. 

0 IF ICU L T Á f> E S- r QUK CIENTOS 

{Peripatéticos; propw/teron' a- un Car te /taño ^ contra, 

enw de > & Mando; de: Mr.. 

Caries 

M Oftraráfe ío primero 9 dícev que' el 1 orden' , o difpd¿ 

; ficiom que: da* Mfr; DbLCartas á la¿ mareria , ó mas 
bien a* fus tres, ciernen t os en los turbIllones s no puede con-: 
formarfe alas principales reglas de: el movimiento', que 
clmifmo eítaWeeios. ni fe* aviene 1 con’ las propriedadesy 
que 1 atribuye a dichos elementos^ De donde faldrán con-: 
fequencias , que deflruyan enteramente fu doctrina , toé 
cante á la naturaleza de la luz* 

Mbílraráfe lo fegundo , que fu explicación de la na*» 
turaleza , y phenomenos de la luz no fe acomoda , ni 
puede’ fubiiftir con la difpoficion , que da á dichos ele- 
mentos en los turbillones : como ni con la difpoíicion, 
que da á los mi fmos' turbillones refpe<5Uvamente entre si 
mifníos. 

Lo tercero , y ultimo fe moftrará qué en los mif- 
inos principios de Mr, DefCartes , no puede la tierra, 

co<” 
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como ni otro alguno de los Planetas , tener píoprio tur- 
billon en el .cuchillón Solar. Y íi efto fe demoixr.afle,, fe 
trañornará , .y echará por tierra , no folo la A fl ron amia 
de Mr. Def Garres s ; mas catnUljeníoda U fabrica 9 y &c$a¡ 

¿noiruade fu mundo* 

'¡Primer jtrgu.menUg 

* 

Y rOUponefe .defde Juego el gfán principió JéMfc 
Def-Cartes ; ? efto es , que todo. cuerpo , agita* 
do en .circulo , quanto puede por .apa rt arfe de ji cen- 

tro de el circulo , que d.ef cribe en fu Movimiento* 

2 De eñe principlo^general fe ftgue luego , 001110 coiíq 
íequencía inmediata, dU¡prop afición particular; , es áifaber^ 
que en. un. tur billón , pus fi, agiten en circulo las materias 
de el primero , de el fegmndo $ y de di tercer , demento ¿ 
todas tres materias procuraran .apart arfe :9 como J porfia % 
de el centro de $1 ¿turb ilion . 

j Sale también ¿le -el mifmo .principio ¿otra eoncíu- 
íion no menos jcíerta^ y es , que en el esfuerzo 3 y lucha 
común , que hacen diverfos cuerpos ^ afsi mezclados y 
agitados , apart arfe de el centro de fu movimiento ¿ 

prevalecen aquellos # .que fon mas proprios A .mover fe 5 y bh« 
tienen mayor agitación : <de manera ,, qué al fin havrán de 
montar /obre los otros , conftriñendolos á retirarfe acia 
el centro de .el turbillon , y quedándole ellos dueños de 
la circunferencia, 

•Quando ,eña .concUifion no ttivieíTe una 'indifpenfa- 
ble dependencia , y una ívifiole «conexión con dicho prin* 
cipio , como te al mente la tiene bañaría que fudíe ‘ co- 
mo es 9 expr.eífa üe Mr. Deí^Oattes en. diverlos lugares de 
fus obras; y mas en particular en la quarta de el libro 
de los Principios donde por eíla nrifma propoficlon da Num * 
razón de el movimiento de los .graves acia encentro de la 
tierra : xieclarando.afsimifmo , que no por otra razón fe 
ímntienela tierra debaxo de el ayre a y el ay re debaxo 
deliEcher. 

4 Todavía fe añade otra propoficion , que afsienta, 
^^pite muchai veces Mr. Def-Cartes , (obre todo en la 

ge z “ ' 
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tere era , y en la quarta parte de los Principios , como Cat ría 
bien en el capitulo 8. de el libro de la Luz ; es á faber» 
que d primero , y el fegundo elemento fon mucho mas aptos 
d moverfe , y tienen mucho mayor agitación 9 que el ter- 
cero ; cuyas partes , por fer de muy varias , y irre^ufc 
res figuras , y afsimifmo de algo mayor volumen f que 
hs de los otros , fon mas embarazantes , y peladas. * 

Eftofupuefto > dicen , defde luego admitimos á Mrv 
Def-€artes, que havíendo fido criada la materia, como 
id fe lo imagina , lio folo haya podido Dios dividirla , y 
moverla, mas también, que de hecho la haya divida di? j 
y movido , como nos Propone. Pero hagamos alto- aquí,; 
y fixemos nueftra confederación en eñe gran volumen de 
materia , en cuyo centro fe coloca , por exemplo , el 
Sol. Concibamos además de elfo , que eñe turbiíloa , o< 
gran Volumen de materia , co-mpuefsode una infinidad de 
partecillas íníenfibles , fe mueve todo en circulo , rodanM* 
do y y girando dichas partecillas al rededor de fu centro., 
De eñe movimiento deben nacer , fegun Mftv Def- 
Caries, fus tres elementos:; esa faber, el polvillo , 
materia fubtii de ei primero , los glóbulos , o bolillas 
de e i fegundo 1 , y tas partes ramofas de ei, tercero r toa- 
dos los quales fon parces de la materia , y folo fe dife- 
rencian por fus diferentes figuras y y por fu mayor 9 o 
penor tamaño. 

Sea , que el tercer elementa fe forma ífe qtrando fe for- 
maron los otros dos , como parece , que lo fu pone Mr* 
Def-Carces en fu tratado de la Luz : o ya fea, que fe 
formaíFe defpuespor el amafio de muchas de las partes de 
el primero , como parece que lo enfe ñ-a en el libro de los 
Principios ; pretende eñe Philoíopho , que en dicho tu-; 
multo y dcfppes que la agitación de la materia haya dir-; 
rado lo bañante para que fe quiebren , y gañen las efquí- 
laasde las partes del fegundo elemento', deben las de et 
primero obtener particular , y principalmente dos luga- 
res. El primero en todo el efpacio de e! turbillon , por 
todo el qual deben eftár efparcidas paya llenar ,* y ocupar 
jexa&am entre codos los interfticios , que haya entre todas 
las demás pactes de la materia. Y el otro cu d centro de 
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felturbíllon adonde las harán baxar las bolas de el fe- 
gundo elemento 5 y en donde formarán un grande amaf- 
ib , ó cuerpo efpherico , y fluido , que no es otra co- 
fa > que el rnifmo Sol ; el quaí , por razón de la agita-; 
cion circular de fus partes * y de el esfuerzo , que di- 
chas partes hacen para apartarfe de el centro de fu moa 
virulento 3 impele los glóbulos de el fegundo elemento en 
todos ios pinitos , y por todas las lineas imaginables^ 
de manera , que comunicando por fu medio efte mífmo 
ímpulfo á nueftros ojos * hace en ellos una cierta imoref- 
ñom y de que proviene la fenfadon de la luz» 

A eño fe reduce , profiguen , toda la bella doiSrma 
de Deí-Cartes en eñe particular» Pero por los mif- 
snos prlncipÍG*s 3 y por fus murrias prppoficioaes fe le, 
moñraráy que no la materia de el primer demento 3 fínoj 
antes bien la de el tercero debe obtener el centro de el 
eurbllíom. De donde fe feguirá , que ios Afires , incltun 
da rambien el Sol, bien lexos de íer íutninofos , no fe- 
rian fm& cuerpos opacos- , como la fierra ; pues vendrían* ' 
á fer unas ciertas mafias , 6 cuerpos solidos , compílenos 
de partes de el tercer elemento s acinada* , y trabadas, 
entre si fin orden , y no folo privadas 3 mas fámbieji hn- 
lapaces de el raovlmiento ? que requiere la luz*. 


Demojír ación* 

D E rundios cuerpos , que fe muevan juntos circulan 
mente , aquellos fe aparcan menos de el centro de 
el movimiento, que tienen menos fuerza , y eonnato 
para apartarfe ; y aquellos tienen menos fuerza y con- 
nato, que fon menos proprios al movimiento ’ y- rec f 
ben menos i m pulió : como también por el contrario los 
que ion mas bien difpueflos á moverle , y reciben mas 
fuerte agitación , fe apartan mas de dicho centro' yftierl 
f an !os ¿arrimar fe , y aun á entraren ¿V Efiacs 

^tercera propoficion , que fe fupufo , tomada' de Mr. 
•^euLartes. . 

Pero es afsi , que la materia de el tercer elemento es 
ffleoos gropria a moverfe , y no es capaz de tanta 

1 " agí;-. 
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aleación , como la de ci primero. Ella es la quarta-pr®- 
poficion » que cambien fe fu palo , como ,do<3:rina de 
Mr. Def-Cartes. 

Luego no la materia de el primer elemento , fin® 
antes la de el tercero debe obtener el centro .de el ttur- 
biilon. Que es la propoficion , que fe propufo í5> y |£e ofqe- 
xió dar demoltrada , -contradicoria de aquella en que fini- 
da Mr. Def-Cartes todo fu bello fyftéma de la luz» Luego 
el Sol, y las Eilrelias no fon cuerpos lumlnofos , fingí 


opacos. 

Nada fe le atribuya » ciada fe Je íupone á Mt¡¿ 
Def-Cartes , que no fea fuyo. Pregúntele , pues¿ 
ahora , por que principio » no fabíendo que fiacerfe 
de los fragmentos , ó partes de que fe forman Jas 
maculas de el Sol , ni que ufo darles en .eLcentro » ni au* 
en las cercanías de p\ centro de el túrbido n \ 9 .en donde 
fuppne el mi fin o que fe forman; fe le pregunta , dicen» 
por qué principio J$££ íalir acia la circunferencia dichas 
partes , can ramofas ^ y ,tan poco proprlas al movimien- 
to , como las fu pone £ y no .concento con elfo ,» defpues de 
haverlas arrojado fuera <de ^ Sol las { hace formar en fu 
contorno unaefpecie de ay.r.e , 6 annolphera, .que fe el- 
tienda halla Ja efphera de Mercurio / «y afín mas alia* 
;Cóiho , y por qué razón Jas partes de el primar eletnen- 
to , y las de .el fegundo , quedan do fe en el ^centro , o cer- 
ca de él , y en todo £afo debaxo de .dichas partes ramo- 
fas , las ceden con tanta facilidad el derecho , que en 
virtud de fu mayor agitación , y .mayor diípoíicion t ál 
movimiento , tienen para moverfe mas., para afpirai , y 
para obtener la circunferencia f y fus inmediaciones ? X 
fi una vez le tolera, relpedto de. el Sol., efte delordcn , y 
la fradura de las leyes eftablecidas .por Mr. ^Def-Cartes en 
fu mundo ; por qué , relpeéto de nuefira tierra , una pie- 
dra , que yo arroje. al ay re , havrá de ler forzada á .haxar 

acia el centro por la materia de el fegundo e ^ e, y icn . t ^ ) ’ 
debaxo de el pretexto» que no es fuyo , ni m es debido 
el lugar que fe havia hecho en el ay re , y q ue * antes bien 
s debido a dicha materia , laqual { no hace mas , que rc- 
Srar loque havia cedido á latine ría de el ampulío que 


Quarta parte;* 227 

Afsi fe concaerdan , y afsi fe acotaodan éntre si los 
principios de Mr. Def-Cartes ! Afsi , no obftante , que de 
ellos fe figan conclufiones contradictorias , les intitula , y 
les vende por principios , á las fombra de tales quales 
exemplos , de que fabe fervirfe a tiempo , y con arte para 
alucinar á quien lea fus obras fin reflexión * disfrazando 
afsi fus par alo gi finos y haciendo paffar á bueltas de tai 
quai bellai explicación que da de' efte , ó de el otro par- 
ticular pheuotneno 5 propoficiones» que ningún buen en- 
tendimiento^ no eftando> preocupado* r pudiera ad- 

itóirfí * 

Eíf e es* , Mb ttfiWr* , eí primer argumento' de 1 los que 1 
dieron? los Peripatéticos^ em ím memoria >' cuya conclufioi¥ 
pudíera enojaros m ucho , fino Tupierais 5 c orno fa b e i s' muy[ 
bienal que* eí effiío' Efcolaiii co no es' tan* cuito* % ni rail' cid* 
gjUJ c0Oí0'ei efe la* Corteo* 

Segundo' Argumento^ 

P ARA comprender bien eíf a dificultad , debe fúpónér’--* 
felo'priínero con Mír.* Del' Carees-,, que las Effrdlas 
fixas'iío^ effán- en* la circunferencia de una intima-- efphera* 
ni diñan igual mente de' el centro de eñe nudlrc 5 imindo' 
viíibie fin©: 4 cgue las imas>eftan como* futner g:i d’aS' k mu^dif-í- 
tanda eo : dios ba filísimos- eí pac ios de el Firmamento ; y' 
las ; otras- diñan 1 menos- de el Centro- de dicho 1 nuefirey 
mundoo Lo-fegundo s , debe- fuponerfe con el m i foro A u - 
thor' s que rodas ellas tienen* cada qual fu turbilloit r cuyo*- 
centro* ocupan* 1 y afsimifmo , que effos- turbiíloties¡ vlen 
nen á fer otras tantas- efpheras> , 6 : - elypfes- r fit iradas deba- 
xo, encima 9 y á los lados las unas de 1 ías otras. De fuerte,, 
que podemos „ y debemos concebir eiturbUion de el Sol,, 
f; por exemplo ) en el qual fe hallan niieñra tierra, y los; 
demás Planetas ,, como una efphera de materia, fluida*,, ro- 
deada de otras fe me jantes , que la tocan cada quaíen: un 
punto de fu fuperficie : Ai modo que una bola , rodeada' 
por todas partes de otras bolas , las toca- , y es ; rocada* de* 
^daamade ellas en algún- punto de fu íuperficiew 
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Debe en tercer lugar traherfe á. la memoria, domé 
«aplica Mr. Déf-Cartes la luz. Y es , dice el* Que las par- 
tes de el primer elemento , qtreíe hallan corno arrincona- 
das, y encarceladas en el centro de elturblllob , no cei- 
fau de hacer todo el esfuerzo pofsible ^ara falir de allí á la 
circunferencia. De donde proviene , que impeliendo eon- 
tinuamente la materia de el Cegando elemento , que las 
rodea en todos los pantos imaginables , efte ¿m pulía fe 
comunica , y propaga por todas las lineas incunables 
halla la circunferenciajy no pudiendo dexar de encontrarle 
alguna de dichas lineas con nneftros ojos eftán biuucoá 
ázia el Sol , { 6 ya fea otro qualquiera Adro ) les pulfan* 
y aprietan de inerte que determinan niaeftra alma á la fetH 
facioii , ó percepción , qup llamamos ver* 

Comprenderá^ cAq ^ 
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figuiente figura , en 
la qaal los puntos^ 
que fe ven coogl®^ 
badas en el centro? 
y dentro de el circo?- 
lo interior , repre- 
fentan la materia 
dei primer cíeme n*- 
to ? 6 por decirlo 
mas bien p el A Ciro; 
y las lineas tiradas 
á la circunferencia, 
irqprefeotan los ra- 
yos de la materia 
de el legando ele- 
mento , que impelida por las partes de el Adro ? pul*-» 
fa el ojo , que fe halla en el ámbito de el turbillon. 

Si , bien fe puede aífegurar , que en cfta ddpo 
clon de turbillones no podríamos nofotros ver las 
r relias , hallándonos , como Capone Mr. Def Cactes , que 
pos hallamos en el de el Sol ; y efto por fus unimos prm-, 

^ 46.4 ¿aufc al turbiflQin , repccfe ntado ct| ía precede mi 



fcñaba mirando al Sol ; biieívafé eii ella aria uno de los 
quatro turbillones , á mirar ( por exemplo ) la Eflrella B. 
¡Yá es fácil demoftrar , que no podrá el oja , eítando en 
£Íla pofitnra ? ver dicha Eflrella. 
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¡te figura otros quatro , los qnales fe imaginen fer los tur- 
billones de quatro Eftrellas , las mas inmediatas al turbi- 
íion de el Sol; y el ojo , que en la figura antecedente 


Tsemojlr ación ¡ 

E L ojo ño puede ver la Eflrella B. fino por ñiedio 'd& 
los rayos , que ázia el mifrno impela dicha Eílre-s 
i! a por razón de el esfuerzo , que continuamente hacen 
llls partes , para apartarfe de el centro de fas túrbido’ 
: sginuai canj o , y propagando aísi fu im palie» h a ^ a 

8<j « 
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el* ojo , y haciendo por configuieote en el , b en el nervio 
optico la imprefsion que Ce requiere para que la perciba: 
Pero es afsi , que la Eftrclla. B. no puede impeler rayo 
alguno, ni hacer por fu medio imprefsion alguna en el ojo, 
que fe halla «n el turbillon Solar , y fe prueba. 

1 Porque no puede hacerfe fino de uno de dos mo- 
dos : 6 bien inmediatamente por un rayo , ó linea ue la 
materia de el turbillon de dicha Eílrella B. o bien me- 
diatamente ; cito es , por medio de un rayo , o linea de Ja 
materia de el turbillon Solar , rechazada , y impelida acia 
el ojo por el turbillon de la Eflrella. Como fi ( por exem. 
pío) la linca A. B. de el turbillon de la. Botella recha- 
zada , y hici'efl'e retroceder acia el ojo la linea A. C. de el 
turbillon Solar. No es pofsible , ni puede concebirle, que 
la Eílrella haga prelsión alguna en el ojo , no fiendo por 
uno de ellos dos medios ; pero , ni el uno , ni el oao 

íi V C " ' ’ 

No el primero , porque Sos turbillones , fegun Mr. 

Def-Cartes tienen cada qual fu difirito feparauo , como 
tambieníu movimiento diverfo ; De manera , que nunca 
fe mezclan las lineas de uno con las de otro ; fino , que,le 
terminan todas cada qual en la circunferencia^ fu prq. 
rrio turbillon. Y fi una vez fe admitieíTc ella mezcla o 
mas bien efta confufion de lineas bien prefio bolvemi 
los turbillones al defordenado chaos, de donde amere 
Mr. Def-Cartes , que haya falido fu mundo por fu-as ¡ le- 
ves de el movimiento. Defpues de que no havtendo pai- 
to alguno en todo el turbillon Solar , de c.onde la EftreU 
no pueda fer villa , feria precifo que la materia de e 1 1 - 

billón de la Efirella fe extendiese y ocupalTe todo e 
pació de dicho turbillon Solar : cota de tuyo obfcunfsm a, 
y que no dice , ui puede decir Mr. Def-Cartes. .. . 

Reda , pues , y es precifo recurrir asegundo medio, 
pero ni eñe puede fcrvirlc , atento fus principios ^ 
los quales es , que los turbillones , aun q ua 
(iguales en el tamaño , deben fer iguales D Y 1 

* que dice el mifmo , fi les faltaík cíía igualdad de urnas, 

* 2o podrían mantee* . debiendo en efe cal los mas de- 

biles fer *1 defpojo de los mas poderofos. Y . .. » ^ 
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éfta en que movlendofe ia materia dcjz E ' r l a c ^ Ct,í a 
turbíilon iicmpre uniformemente en circulo , mípe e con 
tinuamente la materia de fu Ciclo ázia la circunferencia 
y contra los turbillones vecinos con otro tanto 1 
precitamente , quanto es el que emplea.! o» » r ? s 
chos turbillones vecinos en impeler también reviva- 
mente cada qual de fu parte la materia de fus Cielos. De 
donde fe ligue , fegun Mr. Deí-Cartes , que fe nayan de 
foftener unos contra otros, en un perfefto equilibrio : Pe* 
ro quien no ve , que afsimifmofe figuede efte prmeip.o, 
que la materia de un tnrbillon no puede rechazar la de 
otro , haciéndola retroceder ácia el centro de uonde fu 
aparta , y huye con el mayor ímpetu , que puede comu- 
nicarle todo el esfuerzo de fu refpe&ivo Aftro , que la im- 
pele > Y cottíiauieu temen te , ni el esfuerzo que hace la ma- 
teria déla EftreSla B. para apartarfe de fu centro , podra 
hacerfe lentir en el ojo , que fe halla en. el turbíilon So- 
lar , por medio de 1a linea A. C. rechazada , y hecha re- 
troceder ácia el centro de dicho turbíilon. Supueño , que 
también la materia de dicha linea A. C. es impelida acia 
ia circunferencia , y vá á encontrarfe con la de la linea 
B. A. con tanta fuerza , como efta puede traer. 

Mas , para explicarnos con un exemplo , de que fíle- 
le fervirfe mucho Mr. Def-CarteS , fupongamos , que un 
ciego llega fu mano á la punta de un bailón ; pero ni apne-: 
ta fu mano contra ella , fino que la pone contigua. Su- 
pongamos lo fegundo , que para que efta mano perciba 
el bailón , no baila que le tile contigua , y le toque , fino 
que además de ello fe requiere algún genero de prefsion 
de el bailón contra la mano. Supongamos lo tercero , que 
una fegunda mano agena toma el bailón por la otra punta, 
y le impele con quauta fuerza puede contra la mano de 
el ciego. Y últimamente , fupongamos , que otra tercera 
perfona , tomando por medio el bailón , hace todo el ef- 
fuerzo pofsible por aparcarle de la mano de el ciego ; y, 
no esfuerzo como quiera , fino precitamente igual al que 
hace la fegunda mano. En efte cafo es evidente, que el 
bailón no"ycndo adelante , ni atrás , no hará prefsion 
ai S«na en la mano de eí ciego ; y por confis uience ’ ’ e " i 
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te no le percibirá , conforme i la fegunda fupoficien. 
Apliquemos , pues eftoa nueftro calo. Imagíneme 

u T T r T - Cada Cn U ñsiU *> y^dadeldc la 

türella B. hafta el ojo , como el bailón contiguo á la ma- 
no de el ciego. Que dicha linea llegue , y toque en ei 

h^khreh^i^ par ^ quc efte lo ílcnta » y perciba ia luz do 

la prefsion de la linca copera el ojo , para que efte pueda 
vu , afsi lo en fe na Mr. Def-Cartes. Y de. donde vendrá efe 
a prefsion en la hypotefi de que hablamos £ La linea A C. 
0 ex, t> c P^r Si miíma que fe haga prelsion alguna en el 
ojo ; antes bien fe aparta de el con todo fu connato. Tam- 
poco puede venir de la linea B. A. de el turbillon de la 

7, 1 .i 9 P°r m as que efta impela dicha linea áci* 

el ojo lu unpulfo, ono alcanza fuera de la efphera de fu 
nu j on , o ( Gado caía que alcanzára ) feria interrum- 
P 1 ° . y co rtac.o en efta hypotefi por el igual contrario 
impulfo con que la línea A. C. porfía en apartarle de el 
ojo. Y ais i efte , no recibiendo imprefsion, ni prefsion al» 
gen a de el rayo de la Eftrella , ( como ni la mano de el 
ciego la recibe de el bailón ) no fentiria , ni percibiría la 
Eftrella , como ni el ciego de el excmplo percibe el bafe 
ton : Luego el ojo que fe halle en eí turbillon Solar , no 
puede ver la Eftrella B. ni otra alguna. 

, Confirmafe , y fe declara mas el aflumpto , fi fe trae 
a la memoria , que en principios de Mr. Def-Cartes , no 
yá únicamente lo que interrumpe ,y quebranta de el to-: 
do el írqpulfo de los rayos , mas aún también lo que de-, 
bihta , y difminuye fu movimiento, impide la prefsion,' 
y efectos de el objetto luminofo cn los órganos de nues- 
tra viña Máxima , de que fe firve para explicar las ma- 
culas de el Sol ; efto es, aquel genero de fombras , o 
partes menos lucidas , que fe defeubren en el difeo Solar* 
Porque dice el , ¡as partes de el tercer elemento s ha* 
viendofe trabado ,yuuido en bailante cantidad , forman 
un 8 enero de mafias , ó cedras, que interpueftas entre no- 
sotros, y el Sol , impiden, que efte impela la materia 
eelefte acia nueftros ojos , con tanto ímpetu , y tan viva- 
mente coqjo la impelía qjae fe formaííen dichas 
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£oftrás* De que proviene , que las lineas de materia cckf- 
te , que hay , ó fe concibe que hay defde dichas cobras á 
nueftra vifta , dexan de íer rayos de luz refpcdo de no- 
íotrros ; pues yá no nos hacen percibir lucidas aquellas 
parres de el Sol que eftán cubiertas con las cobras , co- 
mo percibimos las partes , que quedan dcfpejadas. De 
fuerte , que efta mifnaa luz , que percibimos ct\ todo lo 
rebanee de el difeo Solar , nos hace percibir en las parres 
correípondientes á dichas cobras una cierra falta deles, 
que llaman macula . Efta es la ¿odrina de Mr.DefXams 
en ebe particular ; pero es evidente , que la mayor , y mas 
efpeía cobra , q porción de materia de el tercer demento, 
que no haga mas que nadar , como una nube , en la fu per - 
fíele de el cuerpo luminoío , eborbará menos la acción 
de fus rayos fobre el organo de oueftra vi fia , que fi otra 
fuerza Igual á la de dichos rayos, los detuvieífe , y re- 
chazaífe , como fucede en nuefira hypotefí , en que la nía** 
tena de el turbillon Solar ; efto es , la linea A, C. fe opo- 
ne con igual esfuerzo á la linea , ó rayo B. A. de el tur- 
billón de la Eftrella ; y por coníigu lente efta no pue- 
de fer viña de quien fe halle en el turbillon de el 
SoL ^ r : . ; 

Diga, y haga aquí Mr. Def-Cartes lo que qnifiere*. 
por mas que trabaje , y procure eludir la atención de fus 
ledores con explicarles la refracción , que dice , que pa- 
'dicen los rayos de iasEftrellas , quando entran en d tur- 
billon folar > no dexar&n de conocer , que todo fu traba- 
jo fe reduce, hablando en proprios términos , á añadir 
á la dificultad nuevas tinieblas para huirla. Diganos fi- 
quiera fi puede , q u e quiere decirnos por eftos rayos de 
la Eftrella , que dfce , que le entran , y atravieífan por 
d turbillon de el Sol > Pero citamos convencidos , por 
lo que d ex amos declarado , que nada puede r efponder, 
que fea tolerable. 

Y fi no puede coneebirfe bien, que una Eftrella, 
cuyo turbillon toque inmediatamente ; y fe roce con el 
el Sol ( en el qual nos coloca Mr. Def-Cartes ) pueda 
Propagar fu impulíb hafta nofotros *, que diremos de las 
«¡•«re lias ? cuyos turbilloncs diltan muchiisipio de d nuef- 
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tro , y cuyos rayos no podrían hacer ¡mprefsion en nuef- 
tra vida , dno acravcfando otros muchos tnrbiilones : los 
quules * debiendo moverle en muy diveríos fentidos* 
ferian otros Uncos cftorvos á la propagación de dichos 
rayos, y de la impulfo ? Ciertamente , quando lo que 
acabamos de exponer , no fue líe de todo punto demof- 
tracivo , rdpe&o de las Ertrellas inmediatas al Sol , lo 
feria rcfpé&o de las di dan tes. Y afsi en vez de una infi- 
nidad de Eflrellas , que cada noche vernos brillar en el 
Cielo , ni un ciento de ellas podríamos defeubrir con los 
mejores celcfcopios, 

Y íi añadiéremos , que ni aun fe podría ver el Sol 
en la hypoteíi de Mr. Def-Cartes? Pues efto mífmopor 
paradoxo , que parezca fe le puede probar también por 
íus principios. Porque para edo no es menerter mas , que 
darle á la tierra un particular turbíllon , que fe mueva con 
igual Ímpetu , pero en fentido opuerto al movimiento de 
la materia cele fie * quó el Sol impele acia nuertros ojos. 
Mas orto ya lo tiene la tierra por concefsion de el mifmo 
Mr. DeLCarces t quien en feria , y. fupoiie expreflamen- 
te , que la tierra tiene fu turbíllon particular , cuya mate- 
ria hace continuo esfuerzo para apartarle de el centro de 
fu movimiento. Efte moviente debe fer igualmente im- 
petuofo , y fuerte , que el de !a materia de el turbíllon 
Solar; pues folo en eífa fupoficion puede confcrvarfe el 
turbiilon terrertre. Luego no puede llegar á nuertros ojos 
el impulfo de los rayos de el Sol , á lo menos con la ¡ 
viveza , que fe requiere , para hacérnosle ver tan lumi- 
nofo , como le vemos* >-••• I 

Qué diremos al fin délos Planetas , y de los Come- 
tas , los quales no fe ven fino por medio de los rayos de 
el Sol , yá reflexos , y que por coniiguiente no pueden 
fer tan fuertes , como los diremos ? Si el turbiilon de la 
tierra , fnpueftos los principios de Mr. Def-Cartes , no 
podría dexar de detener , o a lo menos debilitaría mucho 
los rayos directos de el Sol ; con mucha mas razón de- [ 
bilitaria , y aun detendría los reflexos , ertorvandonos 
por cbníiguieftte la viíta de dios Artros , que íolo por fu 
medio puedem veríe. 

r CToá 


Quarta parta. s - ^ 

Todo efto nos parece nuiy difícil , y no qui i ¡eramos 
declararnos Carréjanos , fin eftár antes bien n firnidos. 

Pero aun hay nías , y acaío falta lo mejor de eñe tur bi- 
llón tefreftre , (obre que tenemos , y añadimos otra ter- 
cera no inferior dificultad. 

Tercer Argumento . 

E STA dificultad 5 (obre fundarle también en los prln- 
cipios de Mr. DebCartes , tiene tan malas reíultas 
contra fu fyftema mundial , que quando todas las dañas 
nada valieffen , felá ella podría defeon cercarle , y traí- 
tornar quanto en el parece efiár mas bien difpuefto , y 
diableado* Supone Mr. Def Carees , que la tierra tiene 
un proprio , y particular turbillon en el gran turbilloa 
Solar : privilegio , que concede también a Júpiter , pe- 
ro no á la Luna, Explica luego efta fupaíicioii de un modo 
naturalifsimo , y^nuyfimple, con el exempio de aque- 
llos remolinos de agua , que fueleií verfe en algunos ríos, 
y dentro de cuya pfphera fe ven otros remolinos peque- 
ños ; los quales , obedeciendo , y figuiendo el movi- 
miento de los grandes , giran al rededor de fu centro; 
pero hacen girar cambien cada qual al rededor de el Tu- 
yo proprio hojas , pajuelas , y otras cofas. Nada pudo 
imaginarfe mas bien , ni mas proprio para hacer perci- 
bir, como pueden Júpiter , y la tierra, al mi fino tiem- 
po , que fon arrebatados , y llevados al rededor de el 
Sol por la materia de el turbillon íolar , hacer girar fin 
embargo en fus proprios turhiilones otros Planetas % co- 
mo Mr, Def-Cartes fuponc., que giran la Luna en el tur- 
biílon de la tierra , y en el de Júpiter fus Satelices. Mas 
por defgracia , haviendo examinado efta hypothefi fobre 
mieflros principios , nos ha parecido chimenea; y aun 
€n principios Cartefianos mantendremos , que* no puede 
la tierra tener proprio , y particular turbillon, 

'Demojlr ación. 

E STE turbillon particular , que fe le dá á la tierra , b 
es el miímo que tenia «antes , quando todavía era 
Adro , o es otro adquirido de nuevo. Pero es afsi , que 
110 puede íer uno , ni otro. Luego no le puede tener. 

No puede íer el que tenia antes; porque fcgun Mr* 

Def- 
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Dei-Cartes , do puede un Aílro hacerfe Cometa , o Plan 
neta ( como fegun el mi fino lo es ía tierra) fin que pler-i 
dá fu cuchillón. Sobre que conviene traer á la memoria*’ 
que en principios Cartefunos no fe conferva un turbillon^ 
fino porque, y mientras fu materia tiene tanto inipulfo, y 
fe mueve con tanto ímpetu , como la materia de los otros 
turbillones fus vecinos. Nías , no bien fe cubre de macu- 
las algún Aílro , de fuerce , que ya no pueda mover la 
materia de fu turblllon con la miftna fuerza que antes , fe 
pierde el equilibrio , y es precifo conliguientemente,’ 
que el Aílro pierda fu turblllon. Pero es afsi , que la tier-j 
ra es Aílro cubierto, no de maculas como quiera , fino 
de muchas, y muy grutflas coftras , por no decir , que 
toda ella es una coílra de una profundidad iamenfa. Lue- 
go no pudo confervarfe fu turblllon ; y coníigüientemen- 
te debió fer deftruido , y engullido ( por fervknos de la 
exprefsion , que correfponde al verbo latino , de que ufa 
Mr. DeECartes ) por el turbiíion folar. Reda , pues* 
ahora faber , fi pudo la tierra adquirirte otro nuevo, 
defpues que entró en dicho turblllon íoiar. 

De hecho Mr. Def Carees toma efee partido ; y para 
declararte , y hacer comprehender mas bien fu penía- 
miento , propo- 
ne la figuience 
figura , que re- 
prefentad turbi- 
llon folar. El cen- 
tro , y pequeño 
circulo ¡nteriorS. 
reprefenta el Sol. 

La elypfe pun- 
tuada A. B. C.D. 
reprefenta el pe- 
queño turblllon 
cíela tierra T. en 
el qual fe ve gi- 
rar un pequeño 
globo , que repte 
Reprefenta el que deferíbe la tierra al rededor de el Sol ení 
efpacfo 4e un año, Y íinalmencc los cjí culos P» y D. re^ 
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prefeatan los que terminan el mas corto diámetro de d 
turbillon oval de la tierra. 

Supone ademas de eífo Mr. Def-Cartes , que un em- 
bargo de que afsi la tierra , como los demás Planetas kan 
arrebatados , y llevados al rededor de el Sol por la ma- 
teria de eñe turbillon , efta materia fe mueve con mucho 
mas ímpetu , y velocidad , que dichos Planetas. Al mo- 
do que vemos , que la agua de un rio corre , y va mucho 
mas tapida , qué los barcos , o leños , que fe dexan lie* 
yar de fu corriente. 

De eña fupoficlon infiere lo primero , que la materia 
fcelefte debe hacer rodarlos Planetas, no folo al rededor 
de el Sol , mas también fobre fus proprlos centros reípec- 
tivamente y formar afsimifmo en el contorno de cada 
qual un pequeño Cielo , que fe mueva en el mlfmo feo-? 
tido en que fe mueve el grande. 

Infiere lo fegundo , que en cafo que fe encuentren 
tn un mlfmo giro dos Planetas , uno de los qoales fea 
mas pequeño , y por configúrente vaya mas rápido, que 
el otro ; debe el mas pequeño entrarle en d cielo del otro, 
con que encuentra , y girar perpetuamente con él , yen 
él , en qualidad de Planeta fuyo. Y eño es , añade , lo 
que fucede á la Luna , reípeélo de la tierra. 

Havlendo Mr, Def-Cartes hecho depender caí! toda 
fu Phyfica de el particular turbillon , que le feñaló á la 
tierra; y íiendo eña, por decirlo afsi, la rueda * y pie- 
za! mas principal de toda fu machina ; debió eftableceu 
quanto á ella pertenece : de modo , que nada fe le pu- 
diefle reprochar. Ni debió fuponer cofa , que pudieUe no 
fin razón ponerfe en duda , 6 cafo que fe pufieiíe , que 
no pudieífe defenderfe con toda folidéz. Veamos , pues, 
como lo hace. 

Explica fu primera propoficlon , fobre que- apoya 
toda fu machina ; es á faber , que la materia cele ¡le , qm 
lleva al Planeta al rededor de el Sol , gira con mas rapi- 
dez , que el Planeta mifmo ; explica , dicen , efta propo- 
rción con el exemplo de un barco , que fe dexa arrebatar 
ñe la corriente de un rio , y con todo no va con la mif- 
1X14 ra pidez , que la agua. Comparación efpeciofa ? v; 

Ej¿ píáU-3 


i 3 8 Viagedel Mundo de Def-C Artes; 

pUnfible , pero cola alguna tiene de sólido , pues no coúe 
curre en el Planeta , que nada en la materia celefte , la 
razón * o caula en virtud de que el barquillo dexa de ir 
co n la mifma rapidez que va la corriente , que le lleva* Y 
es , que la parte de el barco, que fobrefale de la agua, 
encuentra opoíicion en el ayre : el qnal no fuele llevar el 
mifmo curfo, y por configúrente , refiriendo al impulfó, 
que la agua imprime al barco , retarda fu movimiento. 
De manera , que quanto mayor fuere eda re lid ¿neta ( co- 
mo en cafo de viento contrario ) tanto mas lentamente 
fe moverá el barco , en comparación de la corriente , que 
le llevare : como también irá mas veloz a proporción de 
la menor refidencia , y mas todavía á proporción de lo 
que tal vez puede ayudarle el ambiente , en cafo de vien- 
to favorable. Mas no fucede afsi , refpedto de eí Plane- 
ta , que fluétúa en la corriente de la materia celefte ; pues 
nada hay , que fe oponga , y pueda retardar el movimien- 
to , que eda puede , y debe imprimirle. Ni por si mifmo 
puede el Planeta reíidir á la materia de el Ciclo, como 
habla Mr. Def-Cartes; pues le fupone indiferente ( quan- 
to es por si) no folo á la quietud , y al movimiento , fi- 
no también á tal , ó tal determinación , y á tal , ó a ul 
grado de movimiento. 

Defpues de edo paila Mr. Def-Cartes á dár la razón 
de la deíiguakiad , que quiere que haya entre el movi- 
miento de el Planeta , y el de la materia celefte, que 
le arrebata ; y es , dice , que íi bien muchos caerpeci- 
llos ( quales fon las parces infeníibles de dicha materia) 
pueden , fi confpiran á obrar juntos contra un cuerpo 
mucho mas grueffo ( como lo es ei Planeta) tener tanta, 
y aun mas fuerzas que el ; con todo nunca podrán mo- 
verle en tantos fentidos , ni tan aprifla , como fe mue- 
ven ellos. Porque , por masque convengan entre si en al- 
gunos movimientos ( los quales podrán comunicarle ) in- 
faliblemente havrán de diferenciarle en otros , refpedto 
de cuya comunicación , divididas las fuerzas ? no la tie- 
nen. - 

O nofotros nos engañarnos mucho , o eda razón» 

parad cafo en que citamos , no es mas que un puro en- 
te-, 
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rtdo , y una. de e fias bueltas mafrofas , que como ya he- 
mos advertido , lude emplear Mr. Del-Carces , para elu- 
dir la atención de fu leeior , v ocultarle por elle medie* 
la debilidad , ó falfedad ( que el conoce muy bien , pero 
no quiere que fe conozca ) de alguna pro pode Ion neceí- 
fariaá fu intento. Porque en fémejautes cafos lo que hace 
es echar mano de alguna bella , y aparente comparación, 
para llamar , y divertir la atención de^ lus. lectores , cap- 
tar fu benevolencia , prevenir íu imaginación , y irle ga- 
nando , y domefticando poco á poco d entendimiento 
trúfalo : aunque tai vez la comparación no haga ai calo de 
la dificultad , que fe trata. Y luego añade alguna tal 
qual razón abflracfta , que pocos puedan , y quieran exa- 
minar defpaclo : previendo bien , que e fiando ya media 
ganados por la belleza de el íitnil , fe rendirán fácilmen- 
te á qualquiera apariencia de verdad , que fe les fnaeftrfc 
en alguna pretendida razón , aunque no fea fino un puro, 
y claro pYralogtfmo. Por lo que toca , pues , á ella , en 
que eftamos , qué importará , que los cuerpedilos , que 
impelen el cuerpo grande ? tengan diferentes movimien- 
tos ? Qué importará , que no fe los comuniquen todos, 
icón tal , que tengan fuerza bailante para impelerle : que 
conípiren , y concurran todos juntos á comunicarle el 
movimiento deque trata: que fe les conciba aplicados, co- 
mo de común acuerdo , á fu fuperficie , para impelerle , y 
llevaríele delante de si sy que por otra parce el cuerpo mif- 
jno no hace reíiltencia?Todo eílo fe tapone en nueflro cafo 
con Mr. Def-Caftes ; y efto fu pu ello , no fe concibe 
bien, como pueda el Planeta dexar de moverle con la 
mifma rapidez , que la materia de el turbillon , que le 
arrebata» 

Mas fin embargo , de un principio tan mál fundado, 
'domo ciertamente loeftáeíle , concluye Mr. DeP Catres, 
que la materia celelle debe hacer rodar el Planeta en tor- 
no de fu centro, y formar afsimifmo en fu contorno un 
pequeño cielo , que fe mueva también con el mas grande* 
Pero no le difputémos efta fupoficion , tan mal diable- 
ada , como la dexa : ligárnosle en fu difenrfo , y para vér 
® ?lcaval ? imaginémonos la tierra T. íbla , y como fui- 
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penfii ca c vacío. Concibamos ademas de efío , que inf 
gran golpe de materia celeíle , cuyo volumen fea de igual 
diámetro al de la tierra , va á encontrarfe con ella con 
grande ímpetu , y fe la lleva confígo. Supuefto , pues, 
que vaya con mas velocidad , que la tierra , fe dexa lue- 
go concebir, que cfte torrente de mataría celeífe fe divi- 
dirá como en dos brazos , de los quales uno echará , y fe 
adelantará por debaxo , y el otro por alguno de los la- 
dos , ó por encima. Y (i concibiéremos efie torrente, no 
ya de igual , fino de mayor diámetro , y volumen , fe 
derramará fobre la cierra por todas parces , por debaxo^ 
por encima , y por todos lados. 

De donde fe hace patente , que no folo no le impri-: 
ría movimiento alguno, que la hiciefle rodar fobre fu 
centro , fino que antes bien fe le quitarla , fi tuvicífe al-; 
guno : debiendo contravalancearfe las lineas , ó brazos de 
efte torrente de materia los unos á los otros, yoponerfe á 
las determinaciones , que hallaífen en la tierra , contrarias 
á las fuyas. Si ; bien podremos decir, que puedas lasco-? 
fas en eftos términos , ya no es comparación la que da-; 
mos , fino una juña idea de lo que debería fuceder en ei 
cafo en queñion. 

Por qué , pues , quiere Mr. Def-Cartes , que la mas 
t-eria celefte , que encontrando con la tierra T. por el la-; 
do A. fe la arrebata , y lleva por delante : por qué razón 
quiere , bolvemosá preguntar, que el torrente de dicha 
materia , yendo , como fe fupone , mucho mas rápido,' 
haya de desfilar todo defde A. por B. ( para hacer rodar la 
tierra fobre fu centro ) fin poder ir fiquiera la mitad defde 

A. por D? Pero es impofsible, que fuceda la cofa , co-; 
mo quiere Mr. Def-Cartes. Y de otro qualquiera modo, 
que fuceda , como no hay duda , que debe fuceder de 
otro modo , á dios turbillon terreftre» Porque la materia,' 
que vaya defde A. á D. impedirá , que la que va defde A. 

B. dé la buelta por C. D. Puede darfe cofa mas evidente, y¡ 
fenfible , que ella demofiracion. 

Pero admitido , y fupuefio , que por pofsible , o hn 4 
pofsible , codo el golpe de materia , que dieíTe en A. de** 

biefle doblar acia B* debería por ventura hacerte turbillon 
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en elle cafo ? Nada menos. Porque yendo de B. á C. en lle- 
gando C. debería apartarfe , quanto pudkííe de el cen- 
tro de íu movimiento , y continuar fu camino acia Z. Y 
es la razón , en principios de Mr. Def-Cartes , porque de 
el pequeño circulo , que havia empezado a defeubrir en fu 
movimiento , es efta la parce donde encuentra menos re«¿ 
fiftencia , y donde por configuiente tiene mas libertad pa- 
ra huir. Lo primero , porque la materia , que puede en- 
contrar en aquel lagar , ya efta en movimiento acia Z. y ¡ 
afsi no tanto dá , quanto dexa el paíTo libre. Lo fegundo^ 
porque la materia que eftá acia abaxo ( efto es , entre C. yj 
P. ) íiendo mas pefada , fegu'n Mr. Def Ctrtes , debe ha-i 
cer mayor refiftencia : de fuerte , que no dexará baxar la 
que fobrevenga defde B. Y últimamente , porque el cir- 
culo C. Z. es el lugar natural , y proprio de dicha mate- 
ria , fegim el mlCmo Mr. Def-Cartes: Luego irá maspref- 
to acia Z. que acia D.y por configuiente , aun en la íupo-i 
ficion hecha no baria turbillon. 


Pero démosle mas , y fuponganios , que pudiera ha»* 
terfe , y que de hecho fe hiciera el turbillon , girando la 
materia de A. á B. de B. a C. de C. á D. y de D. á A. Por 
ventura efte turbillon fe confervaria ? No es pofsible: por- 
que ó fe fupone mas fuerte , que el turbillon de el Sol, 

( es ecir , que fu materia tiraria á apartarfe de el centro 
f e u movimiento con mas connato , y fuerza, que la que 
empica la materia de el turbillon folar , que efta defde' S. 

„i P Tr P f rHrfe - C f centros.) 6 fe fupone menos 
fuerte , o le fupone igua . Si menos fuerte , feria deftrui- 

do por el turbillon de el Sol. Simas fuerte, prevalecerá 
obre el turbillon Solar , y le deftruiría. Refta pues y 
es preafo, que Mr. Def-Ca.tes le fuponga igual en fu’er- 

í 3 9 ■* 


te , tT, pod f á pr( Y r! ° . »° yi demoftrativamena 
te, ( que no fe le quiere eftrechar á tanto ) fino fiquiera 

por medio de una razonable congetnra , que dé algún ge- 
nero de veroílmiliuid a fu fupoficion? No podríamos an- 
tes oponerle muchas muy fuertes razones en contra? No 

tier» a r, OS . hacerle Ver Papablemente , que también la 

L iberia parecer luminofa 9 y no sueños que el So 1|- 

ñ ' 
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íi el turbillon terreftrc fucile tan poderofo , y fus pequeñas 
bolas fe movielfen , y apartatlen de el centro de fu mo- 
vimiento* coa tanto ímpetu , como fe mueven , y huyen 
de el luyo las del turbillon Solar ? Pues el tolo impccuo- 
fo , y verticofo movimiento de las bolas de un turbillon, 
es quien hace fer , ó que á lo menos parezca luminofo fu 
centro , aun quando ( añade Mr. Def-Carres ) no huviera 
en dicho centro materia alguna. No podríamos también, 
imitando el eíliio de el mifrno Mr. Dd-Cartes , comparar 
toda aquella porción de el turbillon Solar , defde S. á 
D.á un gran brazo de mar, cuyofluxo , opuefto á la cor- 
riente de un pequeño arroyo , le hace retroceder , y de- 
termina fus aguas á un movimiento muy diftinto , y con- 
trario de lo que antes tenían ? Y es confiante , que en 
efta hypotefi no podría confervarfe el turbillon : pues 
para que un turbillon fe deftruya bada , fegun Mr. Defir 
Carees , que fu materia tome, y figa el rumbo , olas de- 
terminaciones al movimiento , que tiene , y íigue la ma- 
teria de otro. Si Mr. Def-Cartes pudieífe traher á favor 
de fu turbillon terrertre una razón tan eficaz , como la 
menor de las que le oponemos , 6 fiquiera un exemplo 
tan natural , y plauíible, como el que acabamos de pro- 
poner , para moflear que es una pura phantaíia quanto di- 
ce en eñe punto ; fin duda fe daría mil áplaufos , dando- 
fe yá por fe g uro de todos los ataques de fus mayores , y t 
mas hábiles enemigos. 

Yfi defpues de erto quiíieremos examinar también 
las dificultades , que pueden tomarfe de parte de el pe- 
queño Planeta , es decir , de parte de la Luna , colocada 
por Mr. Def- Cartes en el turbillon terreílre , las encon- 
traremos acafo no menores. Por ahora fo!o objectaie- 
mos s que fu puedo que la Luna girarte en el turbillon de 
la tierra , y defde A. tuerte llevada por b. aC. ueberla fa- 
lirfe aquí de dicho turbillon : porque fobre hacer ítempre 
esfuerzo , por Cali r fe de el turbillon en que gyra , emir 
forme al gran principio de el movimiento circular \ nene 
también ganada la circunferencia de el turbillon : clrcunf- 
tancia , que es muy de el cafo , fegun el animo Mr. Dcf-^ 

W8* nía 


Quarta parte ; 245 

D;rá , que no puede la Luna fallrfe en B. porque Ja 
materia de el turbillon Solar en efta parte es mas ligera 
y debe por coníiguiente repelerla acia el centro ; y aña- 
dirá , que tampoco puede baxar en D. acia S. porque la 
materia edeíte en eita parte es nías pelada , que la de la 
Luna 5 y debe por coníiguiente refiftir 9 y opon críe á fu 
caída ; pero noíbtros nada de eíTo pretendemos 5 b hemos 
menefter 5 y folo iníiftimos en que faldria en C* contl» 
nuando fu derrota acia 2. porque en C. nada puede eftor* 
varíe efta derrota , no haviendo allí otra materia ,• que 
la de el circulo C,Z. la qual íiguiendo , como fe fupone, 
el mifmo rumbo , eftáfiempre puerta en movimiento para 
ciarle lugar , y llevarfda configo. Por otra parte la mifma 
Luna no dexaria de hacer en dicho punto C. el mifnio 
esfuerzo que fe fupone que hace en todos los demás pa« 
ra apartar fe de el centro de fu movimiento ; cito es' de 
T. Luego debería falirfe con ello 4 pues nada fe lo eftor- 
va allí , como en los demás puntos. Mas es , que ¡a mífm* 

S'f'/h cl MtWUon Solar , aft¡ U q „e fe’ Veo„“ i* 
ada debaxo , como la que fe fu pone mas ligera enci- 
nía dé la Luna , deberla fi bien fe confidera , determinar. 

' .f’f pre ? farla a tomar * Y fcguir el rumbo de C. á Z. 
por las mi finas razones de Mr. Def-Cartes. 

tenia * bIen í e dexa vfer > <l ue Mr. Def-Cartes 

Sn wí !V ° S P"* Aponer afsi las cofas a pefac de 

Z‘ lLT 

tt 

«n ligero «conveniente ; esá faber .que era orecVo 0 ° 

girando la tierra , giraíTe también la Lura Pná f ’ q 
¡gdio dixo Mr. Def-Cartes : formef^ ^vo^rbi' 
don a u tierra para que pueda , y deba girar en ct la Ln- 

fricar d^.T q0r ’ y r U Hnica ra *- tu¿ p,« 
v¡ era p t , d H f b ‘ i f n 5 crreñre ; q«eá no fer eíTo, \no hu- 

hacer ei ie J E lf 1Ca con todas ius leyes obligarle á 

r «te nuevo gallo. 
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No nos hubiéramos detenido tanto en eñe punto,' 
fino le huvicOemos coufiderado el mas principal de el fy 
tema Carceíiano , y como el cimiento de efia grande obra, 
que algunos en nueftros dias han querido mirar , y tener 
por el Non plus ultra de el humano alcance ; pero las con- 
ícquencias que vamos a facar , harán ver , que la de tea- 
clon piado fer , y fue de alguna importancia. 

Gonfcq^uenúa de la demojlr ación antecedente ; 

L A primera confequencia toca á la Aftronomia, y S 
los phenómenos de los Planetas ; porque lo prime-; 
ro , no fubíifiicudo el turbillon terreflre , no puede gi- 
rar la Luna al rededor de la tierra ; pues folo el dicho 
turbiflon es, ícgun Mr. Def-Cartes , quien la hace girar. 
Lo fegundo , los Satélites de Júpiter dexarian de íerlo; 
pues no obtienen efta qualidad , fino porque t giran al re-, 
dedor de efte Planeta , arrebatados por el turbillon , que 
Mr. Def Carees le ha íeñalado , y concedido dentro de el 
gran turbillon Solar : y todo quanto hemos dicho de el 
turbillon de la Tierra , y de la Lima , debe aplicarfe tam-, 
bien al turbillon de Júpiter , y á fus Satélites. ^ 

Eftos dos puntos fon de mucha confideracion en la 
Aftronomia , para que entendamos , que el mundo de 
Def-Cartes de ninguna de las maneras es el que^ Dios 
nos hizo , fino otro muy diferente , que el fe ha imagi- 
nado. 

La fegunda confequencia abraza generalmente todos, 
o caíi todos los phenomenos de el orbe terráqueo ; pero 
no tocaremos aquí , finólos mas principales , y mas inte- 
ligibles. Seguiriafe, pues , que los cuerpos ,ilamados 
ves , no baxacian , ni fe moverían acia el centro de la tier- 
ra , de cuyo turbillon quieren los Carteííanos , fi guien o 
á fu Maeftro , que dependa enteramente dicho movimien- 
to, vio que los Philofophos Atamán gravedad. Porque 
dicen, qaaudo( por exempio ) arrojáis al ayrc una pie 
coge día debaxo de si una porción de ayre , y materia 

de el fegundo demento de igual volumen al fu yo ; pero 

es abi , que c ^ a porción de ayrc , y de materia de c 
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gutulo elemento , fiendo ( como fe fnponé que lo ts ) nías 
agitada , y inas bien difpuefiaal movimiento , tiene mas 
fuerza para apartarfe de el centro que la piedra ; pues ci- 
ta apenas tiene fino materia de el tercer elemento : Lue- 
go la piedra ( infieren los Cartefianos ) debe fer conftreñi- 
da por la materia de el fegundo elemento á ceder el lu- 
gar , que en fuerza de vuefiro impulfo fe havia hecho 
en el ay re , y á baxar ácia el centro de el turbiüon de la 
tierra. Luego debe decirfe( inferimos nofotros ) por con- 
íequencla forzofa 5 que faltando el turbílloo , los graves 
no folo no baxarian , fino que antes bien fubirian coa 
qualquiera ligero impulfo : en cuyo cafo veríamos cofas 
bien particulares 3 y extrañas. 

En eñe fy fiema no podría el Sol 3 con toda la di fian-* 
cía j que hay de él á nofotros , darfe por feguro de los 
hombres , íi huvieífe todavía Pueblos s que enojados con 
con él por motivo de fu infufrible calor, fe juntaflen á 
difparar contra él innumerables flechas : Porque eftas fle- 
chas , di fp a radas ácia el Sol , alcanzarían tal vez á entrar 
en la circunferencia de fu turbillon , y fe hallarían en me- 
dio délas bolas , b materia de el fegundo elemento , ¡& 
qual materia con el mi fin o conato, con que procura fian- 
pre apartarfe de el centro de fu movimiento , fuerza los 
cuerpos , que fon menos aptos á moverfe , á que cedan la 
circunferencia, y baxen ácia d centro 5 efto es , al Sol mif, 
iTio. Con que fiendo las flechas cuerpos menos proprios 
y aptos a moverfe , ferian forzadas á irhafia el Sol mifmo! 
Coia verdaderamente admirable ! Mas en eñe cafo fácil- 
mente podríamos dar razón de una rara experiencia , qué 
meo d P. Merfenno , como él mlfmo lo eferibe á Mr.Def- 
Cartes ; y t ae , que ;ha viendo difparado un canon de arti- 
icr*a derechamente acia el Zenith , no cayóla bala. Fija- 

“íssr lis bolas de ' !f 's“ ,Ki0 

fy nv Nada afsi ' n ' fmo nos feria ma s fácil , fu pue fio eftá 
d ‘ r ^ ’ f 1 U l f .1 3 f tr , l ! n ° A y ciea V) " a S £S , no yá al globo 
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de !i r » 1 * A 5 no y a ai giooo 

bien ¿ s í ’,v° °f° hlZ ° C t yra, :° dc Bergcrac , fino tam- 
ponern \° i ' 1 ' 1 n ?°' x ucs no ^ aVri amos menefier mas , quá 

procura°? dercchos Perpendicularmente al Sol , y luego 
- «r ponernos en movimiento , dando un ligero fab¡ 

fe 1 J^a 


el cu v billón Solar 
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to , pitra dar lugar á que la materia ¿le el c u v V; 
que viene á encontrar fe con la tierra , pu di elle entrarle- 
nos, y tomarnos por debaxo ele ios pies, Rila mifma , íx 
fon ciertos los principios de Mr. Def Carees , nos cotmi- 
nicaria un tal impidió , que xxos condnxeífe en menos de 
nada el Sol. 

Y qué diremos de el fluxo *, y refluxo de el mar, 
que es una de las mejores piezas de el íy fiema Cartefiano, 
y en cuya fola coníideracion deberla fentirfe mucho la 
pérdida de el turbillon terreftre ? Porque á fombra luya 
Mr. Def-Cartes , y Mr, Rohault dicen mil maravillas á 
cerca de eñe impenetrable phenomeno. No folamente le 
hacen depender de dicho turbillon , fino también de id 
figura , fu poniéndole ovalado , como de propofito , y 
únicamente á effe efedto : fi bien es muy natural , que ai 
principio no fucile efte el fin de efte gran Phiioíopho. 
Porque debe advertirfe , que no fe ha viílo jamas Poeta 
trágico , que fupieífe difpener , y jugar ios fuceífos , ó 
lances de fu obra mas bien , qnefupo Mr. DePCartes dif- 
poner , y fervirfe de fus principios para fus conclufiones. 
Es un prodigio el ver , que de una fola palabra^ que fe 
havia dexado caer , como de paflo , y fin defignlo , de- 
duce defpues , y recoge , como de una femilla fecundifsi- 
tna , una infinidad de bellas confequencias. No dexa de 
enfadar el verle fuponer en la tercera parte de los Vrinci - 
pos la figura oval de el turbillon terreftre , fin eftablecerla 
nías bien , que el turbillon mifino, Mas , quando defpues 
tn la quarta parte fe advierte , y reconoce la necefsidad 
que tenia Mr,. Def-Cartes de dicha figura, para explicar 
el fluxo , y refluxo ; todos le alaban , y celebran , que hu- 
vieflfe fabido tomarfe tan buena precaución con tiempo. 

Sin embargo , todas eftas bellas , y aparentes expli- 
caciones no quitan , que pueda demoftrarfe la lalíet a 
de fu fy flema cambien tocante á efte punto , como fe ac 
ver por varias obíervaciones , y reflexiones ’ . c J Lie A 
hecho , y nos han comunicado algunos muy a 
thematicos, que fobrevxnieron defpues de ^r» e . ar- 
tes. Demueflrafe , pues , por medio de las o ervaciones 
délas diftanciasde la Lona , las quales le determinan por 
fus diámetros aparentes , que efte Planeta en muchas con- 
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junciones , y opoficloncs no eftá menos diñante de la 
tierra, que en algunas de las quadraturas : como también, 
que en algunas de las quadraturas fe le acerca tanto, co- 
mo en algunas de las conjunciones r y opoíiciones. Lue- 
go es falfo , que ei apogeo de la Luna fuceda fiempre en 
las quadraturas , y el perigeo en las conjunciones» y opo- 
ficiones. Luego no debe íuponerfe ( como lo hace Mr, 
De f- Car tes ) que la Luna , quando fe halla en conjunción, 
o en opoíicion , eílá precitamente en el mas corro diáme- 
tro de el curbillon eiipcico de la tierra , ni que en las 
quadraturas deba hallarfe fiempre en el mayor diámetro,. 
Mas fin embargo , tolo en fuerza de efla faifa íupoíicion 
puede explicar Mr, Def-Cartes , y de hecho explica la 
gran deíigualdad , que hay entre las mareas cíe las qua-* 
dra turas , y las de las conjunciones , y opofictones : co- 
mo cambien la que fe obíerva entre las de los Equinoc- 
cios , y las de los Solfticíos. 

Defpues de que , íi quando pafTa la Luna por nnéf- 
tro meridiano , debieífe la prefsion de el ayre fer nota-* 
Elemente mayor , que en las otras horas de el dia , no pu* 
diera dexar de haverfe percibido ya en las yá vulgares ex- 
periencias de el tubo de Torriceliu Mas no ie fabe , que 
aya alguno notado femejante diferencia , y defigualdadi 
íiendo afsi , que deberla fer muy grande. Otras muchas, 
y muy fuertes razones podríamos oponer á eñe fyftéma. 
Mas defpues de todo , íí la tierra no tiene turbillon , no 
puede haver fíuxo , y refluxo , fegun el mifiiio Mr. Def- 
Cartes, Y eftáyá demoftrado por fus mifmos principios, 
que la tierra no tiene tal turbillon. 

En conclufion , porque la materia celefte tiene mas 
movimiento , que el que ha meneñer , para hacer el giro 
de la tierra en efpacio de veinte y quatro horas, la hace 
Mr, Def-Cartes emplear el relio en difundirfe , y correr 
por todas partes , para caufar , 6 ocaíionar con las ma- 
terias de el primero , y del fegundo elemento toda efta 
gran variedad de cuerpos , y efedos , que admiramos en 
d mundo. Y afsi , fi una vez llegaffe á deshacerfe el tur-? 
billón terrehre , á dios mundo , todas las cofas fe con- 
fundirían , y bolverian al primer chaos. Porcífocsno 
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olo de la gloria , y «edito de Mr. Def-Cartes , mas tara- 
bien de el loceros de todo el genero humano el íalvar, 
todo quanto fea pofsiblc , elle torbillon. Por ¡o demás 
dcfde luego procedamos , y declaramos , Quc Pü ft, r ;.. 
rnos mucho de ver difluelcas todas las difi c ffi«£ áu¡ 
afsi en efte punto , como en los demás, le hemos’ pro- 
puclto ; y afsimitmo , que en ella fupoíicion oos haremos 

y declararemos Cartefianos con determinación confiante y 
generóla. 


Pero no fe pienfe en eludirnos con refpueftas aparen- 
tes , ni le nos cite un lugar de los eferitos de Mr. Def- 
Cartes , para períuadirnos , que en ningún otro lugar di»; 
xo lo contrario , quando es notorio el hecho. Elfo el bue- 
no para imponer a quien no haya leído exactamente todas 
ltis obras ; y aun á ellos les hará ver mas bien la contra»; 
uiCion de íus paüages , íi qmíieren tomar íe el ligero tra-' 
bjjo de carearlos. Queremos , pires, refpueftas precifas, 
y m *s claras, que las que el mifmo Mr. Def-Cartes dio otro 
tiempo á varias objecciones , que fe le hicieron contra fu 
Metaphyíica. Eftas refpueftas ocafionaron , y ocaíionan 
una infinidad de nuevas dificultades. Mas fin embargo, 
porque fe las ha imprdíb con grandes elogios de el An- 
chor , porque las dá con un genero de ayre decifsivo , y 
aun también tal vez defdeñofo ; y porque no fiempre fe 
replica contra ellas , han dado algunos en tenerlas por fe-í 
gundos Oráculos , con que pienfan , y dicen, que con- 
firmo el Anchor los primeros. Nofotros no queremos de~; 
xarnos llevar con tanta facilidad de la authoridad , y re** 
putacion de Mr. Def Cartes : como ni de la grande efti-; 
macion , en que no dexainos de tener á muchos de fus 
difcipulos* Antes bien hemos aprobado , y aplaudido 
fiempre el buen confejo , que el mifmo Mr. Def-Cartes 
tan fatuamente dio á los que de veras bufean , y afpiran al 
conocimiento de la verdad : esa faber , que fe recaten, y 
guarden fobre codo de las preocupaciones ; y afsí lo que- 
remos obfervar , y poner en pradica también , refpedq 
de el mifmo , y de los fu y os. 

Ello es , Monfuir , lo principal qu>e contiene la men 
mona, que como yá os dixe , me dieron los Peripateti* 


eos, 
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eos. Pero no dexaron de añadir de palabra otras algunas 
cofas , que juzgo no indignas de que fe os comuniquen* 
Decían, pues , que fe os huviera embarazado no poco, 
fi fe huviefle querido í güiros paíTo á paíío en la quarta 
parte de el libro , que intituláis de los Principios , y en 
particular defde el num. 32. hada el 45. donde entráis 
en una explicación , ó defcripcion individual , y por 
menudo , tocante al lugar , y orden de eftas partes de 
el tercer elemento , de que formáis vueftra tierra : Qu e 
abancais allí muchas propoíi clones , que no folo no fa- 
tisfacen , fino que dan mucha inquietud á la razón : Que 
no hay pagina de las comprendidas en dichos números, 
donde no fe os pueda preguntar , porque tal , d tal cofa 
debe hacerfe de el modo que decís , y no de otro , fin que 
á effo podáis dar refpuefta razonable. Y últimamente, 
que efta parte de vueftra Phyfica era una de las que mas 
havian contribuido al juicio , en que eftuvieron , y eftán 
todavía muchos , de que vueftra Philofophia no es fino 
una pura imaginación , y una fabula nial forjada. Tanto, 
que vueftros contrarios , fin detenerfe á impugnarlas pro- 
poíiciones que abanzais en dicho lugar , porque fu exa- 
men Ies feria muy pefado , y enojofo ; fe contentaban con 
remitir á ellos ie&ores para haceros mas mal vifto. 

Decían además de efto , que dais á vueftros elemen- 
tos algunas propriedades , que no les dexais gozar , fino k 
vueftro antojo. Y ponían el v. gr. en la materia de el pri- 
mer elemento : á la qual dais en propríedad una gran fa- 
cilidad á fer dividida , y á mudar por configuiente de fi- 
gura ; de fuerte , que pueda paífar por todo , y acomo- 
darle fin la menor dificultad á entrar , y ocupar todo ge- 
nero de huecos , y efpacios. Mas quando fe viene , decían * 
á ia explicación de la naturaleza , y de los piienmnenos 
de el Imán , confiderando Mr. Deí-Cartes , que efta pro- 
priedad no fe ajufta bien á fus ideas , refpe&o de aquella 
piedra , revoca fu difpolicion antecedente ; y privando á 
la materia de dicha propriedad , le feñala otra enteran 
tiente opuefta. Parecióle que era predio formar en con- 
torno de la tierra, y de qoalquiera Imán un pequeño tur-i 
billón de materia acanalada , para ciar razón de las quali- 


2 90 Finge del Mundo de Def-Cartes. 

cades , y de los phenomenos de dicha piedra. Difpufo, 
pues , que las partes de eíta -materia acanalada f la qual 
c-ua d mi nio , pertenece a fu primer elemento ) encon- 
trando al íalic de la t.erra , ó de el Imán con el ambien- 
te , no pudteíTen penetrar adelante , fino que doblando 
el curio fobre la cerra , 6 la piedra de dond¿ fallan , boí 

)c en azta el polo opuefto. De manera , que efias partes 

acanaladas , fiempre ( fuera de ella ocafion ) can dóciles á 
que orarle , y a acomodarfea la figura , y difpoficion de 
qnalqutera efpaeio , afsimifinoá la de los poros de cuer- 
pos solidísimos, ya no pueden en fuerza de la ultima 
voaincad de Mi. Del-t, arces, penetrar un cuerpo tan ra- 
ro , tenue , y flexible , co no él mimo fupone , que lo es 
elayre; fino que deben detenerle, y conglobarfe, digá- 
moslo afsi , al rededor de la tierra , ó de el Imán , forman- 
0 ia con torno un genero de pequeño .turbillon , y gi- 
rarK 0 ^ ieín P re Llrí P^íci á otro» Con advertencia fin em- 
bargo , que las que entran por eí polo Auftral , jamas pue- 
den entrar por ei Septentrional * ni eftas por aquel , no 
pudiendo la figura de las unas ajuffcarfe a la enerada de ¡as 
otras , por citar formadas en fencídos contrarios» 

Con eíta ocaííon me preguntaron , cómo feria pof- 
fible , que todas eílas partes ai si figuradas , detenidas en 
un cierto limitado efpaeio , y teniendo un movimiento tan 
confufo ? Cómo puede fer , decían , que al ¡Segar ai polo, 
fea de la tierra , fea de el.Irnán , que les es proporciona- 
do, hayan de bolverfe tan k punco, y dirigir fus puntas 
tan á propoíko de la entrada , que deban entrar , y pene- 
trar por dichos cuerpos fin embarazo, y fin el menor def- 
orden ? Antes parece , anadian , que debiera fuccder todo 
lo contraria , es decir , que deberían muchas de dichas 
partes prefentarfe de través á la entrada , detenerlas otras 
que víiudlen de punta , y ocafionar configuientemeiite 
im embarazo , capaz de obftruir los poros , aísi de ía cier- 
ra , como de el Imán , y de impedir todos fus admirables 
phenomenos. 

Abalizaron luego una agradable paradoxa , y dixe-' 
ron, halla aqui los Philofophos mas hábiles no dexaron 
de confeífar, que no havia argumento phyfico , con que 

fe 
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fe pndieííe probar evidentemente contra Copcrnico , que 
i i tierra, no recela (obre fu exe ; pero Mr. Deí-Eaires , fin 
embargo de abrazar la hyporeíi de eñe Aftroncmo , nos 
miniftra uno fuertífsimo. Su gran principio es , que todo 
cuerpo agitado , y puedo en movimiento circular , con- 
tinuamente hace q uanto puede , por apartarle de el cen- 
tro de fu movimiento. Efle principio es confiante , y de 
él deduce Mr. Def-Gartes , que La tierra rodando íobre fu 
exe , fe desharía en piezas , fi los cuerpos , de que fe com- 
pone , no eíluvieífen oprimidos 5 y como pegados unos á 
otros por la prefsion de la materia de el legando elemen- 
to que la ciñe* También ella con fe que ocia es con fian te 
en fu fy fiema ; pero falta ver , (i efia prefsion que íe í opo- 
ne , es capaz de fobrepujar el connato , con que las par- 
tes de la tierraíe esfuerzan á apartaríe de el centro. 

Efia dificultad , decían , es particular á Mr. Deí-Car- 
tes , porque la Opinión verdadera , ó falla de lé Efcuda, 
bien lexos de reconocerle en dichas partes un tal conato., 
fe fu pone en ellas una qiuüídad contraria; eílo es , una 
Inclinación, o propeníion ai centro. Mas en el fyftema 
Cartdiano , fi fe cotejan entre si la prefsion de los cuer- 
pos terreftres por la materia de el íegundo elemento , y 
el conato, que ponen dichoscuerpos en apartaríe de el 
centro , parece evidente que elle conato debe fobre- 
pujar aquella prefsion ; porque dicho conato , ó esfuerzo 
no es menos fuerte , que el impulfo , ó movimiento que 
lecaufa : el qual no puede dexar de fer vehementifsimo, 
pues no hay minuto , en que no haga andar á la tierra 
muchas leguas. Pero al contrario mueftra la experiencia 
mifma , que para vencer dicha prefsion , baña qualquie- 
ra ligero esfuerzo , como el que puede hacer un niño de 
tres, o quatro años para levantar fus pies quando anda: 
pues vemos que lo configue ,, no obftante toda la prefsion, 
que fe fupone de la materia de el íegundo elemento. De 
donde parece que puede y debe darfe por d emolir ado, 
que no puede la tierra rodar fobre fu exe en principios de 
Mr. Def-Cartes : pues íi rodaffe , feriamos lanzados p or 
eííos a y res , conforme al gran principio de el movi- 
miento circular , el que no por efib dexa de fer CIC ^°/ n 
d fondo jfegtin buena Philofophia. " 
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Dcfpuesde cito me hicieron notar en vueílro fyf- 
tema alíennos artículos , que fiendo de la mayor impor- 
tancia , no por eíTo dexals de abrazarlos , no folo fin prue- 
ba , mas cambien contra toda razón , á lo que ellos pre- 
tenden. Sobre todo me advirtieron , que leyeíTe dcfapaf- 
fionadamente , y con reflexión el num . 2, de la quarta 
parte de el libro de los Principios , donde defpues de ha- 
ver explicado como fe barajo , y deshizo el turbillon de la 
tierra , y como le formo en fu contorno un gran ambien- 
te , 6 eíphera de ayre ; no folo hacéis entrar , y baxar di- 
cha tierra' muy adentro en el turbillon de el Sol , mas 
también queréis que la íiga f y acompañe fiempre todo 
aquel ambiente, ó efphera de ayre , que le dais. Preten- 
den , pues , que ni puede fer cierta , ni aun puede conce- 
birfe efta íupoflcion , que fin embargo hacéis como de 
pallo , y fin la menor prueba : y ya fe ve , que fi es faifa, 
feria impofsible que huviefle ahora ayre al rededor de la 
tierra. 

No puede concebirfe decían , porque el ayre , fegun 
Mr. Def Carees , no es mas , que un amafio de partes de 
el tercer elemento , muy tenues, muy defafidas , y muy 
difpueftas á ceder , y á obedecer los ímpulíos que las im- 
priman las bolillas de el fegundo elemento, en medio de 
las quales fluctúan. Siendo , pues , eflo alsi , como es 
pofsible que la tierra fe haya confervado todo el ayre de 
fu atmofphera , y todo fu ambiente en un camino tan 
largo , como el que hizo defde fuera , y muy fuera de el 
turbillon Solar , donde antes fe hallaba, hafta el lugar, 
que ahora tiene dentro, y muy dentro de dicho turbillon? 
Como pudo la mafia de el ayre, no fiendo solida , 6 á 
lo menos , no fiendo tan solida , como la de la tierra, co- 
mo pudo en principios de Mr. Def-Cartes , tener el mifmo 
impidió , la mifma determinación , y la mifma intenfion 
de movimiento , para poder acompañarla fiempre? Cómo 
todas eftas partes tan tenues , tan defafidas entre si , y tan 
obedientes á quaiquiera impidió de la materia celefte , co- 
aio pudieron refiftir , y no fer difperfas por la impecuo- 
fa corriente de la materia de el turbillon , que atravefa^ 
bañen fu caída, de el modo que fu ele el polvo ícr díf- 
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perfo , y difipado por ei viento ? Cómo aun ahora , dei- 
pues de tantos anos , toda efta atmoíphera , o gran maf- 
ia de ayre fe conferva de el mlfmo modo , y es mipc- 
Jída 5 y llevada fiempre con la tierra por la materia 
fabril ? Cómo íigue fiempre fus mifmos movimien- 
tos ? Y ella materia fubtii fe ^aplica , y executa fu 
impulfo igualmente fobre la tierra , y foDte el ay- 
re , para que igualmente hagan , como con tatúa re-, 
gularidad hacen los movimientos circulares annual 5 y¡ 
diurno , ó folo le executa i inmediatamente fobre uno 
de dichos dos cuerpos ? Podrá . un Coperni Caree - 
llano de defembarazarfe con facilidad de todas efta^ 

dificultades? r 

Finalmente defpues de todos eños diícuríos 5 aun 

añadieron otro , como p oful ata a fu memoria , a! 
cual dieron también titulo de demoftracion 5 fegun fu 
coftumbre. Voz mas, ó, menos fe explicaban en la fi- 

guíente tendencia, 

° Tomamos , decían 5 efta detnonftracion de la 
idea , que el mifmo Mr. Def-Cartes nos da de el cuer- 
po fluido ? Que es cuerpo fluido ? Es , dice el : fn 
cuerpo compile fio de partes muy tenues 3 muy defajt - 
das unas de otras. , y que fe mueven de diverfos la - 
dos , y en diverfos fentidos . De que fe figue , que el 
cuerpo liquido , como tiene todas fus partes^ puedas 
anualmente en movimiento fin determinación pre- 
cifa á efie , ni al otro lado , ó fe n ti do particular; 
fácilmente fe abre para dar paffo á otros cuerpos,' 
que fe le prefenten para atravefarle : con la mi fina 
facilidad muda de figura , y fe vierte ácia todos la- 
dos , fino le ciñe , y detiene algún cuerpo sólido.; 
Siguefe. también de la mlfma idea , que dos cuen 
pos fluidos , como ( por exemplo ) dos rios, de los 
quales uno entre , y rompa por el otro , habrán de 
mezclarfe immediatamente. Y por que ? Porque una 
vez que empiezen á correr juntos , como las partes 
lufenfibles /de que fe componen fus aguas * fe mué- 
VCn de todos , v ácia todos lados , es precito , 
muc has de las partes de el uno fcan reciprócame^ 
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llevadas , y determinadas á moveríe con las de el 
otro. Defpucs de que «ende propiedad de el llqui- 
Jo Ci Jar fácil paño a quanto encuentran 6 fe le 
pone delante deben las aguas de los dos r’ios , que 
fe juntan , cederfe mutuamente el lugar , y avenlrfe 
bien entre si ; efto es , mezclarfe : y quanto mas fluí- 
dos fueren los cuerpos ; efto es , quanto mas fe , no . 
vieren , y quanto mas menudas fueren fus partes j n . 
temibles , con tanto mayor facilidad fe mezclarán. Y 
aísi , fiendo los turbiilones de Mr. Def-Carces , co*i 
mo unos ríos , y verdaderas corrientes fobremanera itn- 
petuofas , y fluidas , no pueden dexar de tener en fu- 
n» graJ, tojas ellas ptoptledades : Mas fi las tknm 
quien no \ e que es una pura chimera el imaginarte 
los apoyados con un perfe&o equilibrio unos contra 
otros , y atribuir á efte imaginado equilibrio el que fe 
conferven fin confundirfe? 

Pues el Impetuofo movimiento que tienen cada 
qual (obre íu exe , y el que les hace esforzarfe á apar- 
tarfe de el centro de fu movimiento s y acercarle quan- 
to puedan á fus vecinos para entrar , y romper los 
unos por los otros: de que les firve , decían, eñe Ím- 
petu , fino para que puedan , y deban abrlrfe mas fá- 
cilmente el paflo ? Y pudo Def-Cartes burlarte mas , ui 
con mas defverguenza de fus lectores , y en particular 
de los que fon Philofophos , que queriendo hacerles 
concebir feríamente ellos fus líquidos turbiilones , apo^ 
? ados , y foftenldos los unos de los otros , como íi 
fucilen cuerpos de re forte , cuya virtud elaftíca los tu- 
V] eíTe fiempre á punto, y promptos á dilatarte , lue-i 

go que alguno de ellos empezarte á ceder , por muy 
poco que fuerte? J 

No nos queremos parar , concluían , á defembol- 
ver eíte argumento, cuya dificultad, y fuerza ertá fal r 
cando á los ojos de todo el mundo : Pero ortariamos 
llamarle demonftracion , y demonftracion evidente , fen*- 
fible , fácil , y fundada en mil experiencias ; y manw 
tendremos , fi fuere menefter , que no puede darfe el 

menor color de probabilidad á lo contrario. Y bien 

\ 


ve 
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ve Mr. De^Cartes , que la ¡inmediata , y natural con^ 
feque'ncia de efta demoftracion , no es menos , que cí 
general craftorno de toda fu machina. Porque , fi los 
turbillones no pueden fubíiftir ni un inflante , fin con- 
fundirle , como fe acaba de demonftrar , á dios mun- 
do de Def-Carces : todo feria reducido al primer chaos, 
de donde eñe nuevo criador le havia procurado Cacar 
con tanto empeño, 

Dexo de comunicaros , Monfiur , otras dificul- 
tades en la confianza de que podre hallar fu folu- 
cion en vaeftras doctrinas , fobre todo en las reí- 
pueftas , que me prometo tendréis á bien dar á las 
que os he propuefto en efta Carca. Por lo demás 
debo rogaros , y os ruego con el mayor rendimien- 
to , que os digneis de recibir todo eñe mi afán , y 
la inftancía con que veis que os efcribo , como^ fru- 
to de el ardiente amor de la verdad , que me infpi- 
rafteis ; y fobre todo , que no toméis á mal efta 
confianza , ni echeis á mala parte mi intención. Yo 
no he hecho mas , que copiar los proprios términos de 
que fe firvieron nueftros contrarios en fu memoria; 
antes creí , que el mifmo refpeéto , que os debo , y 
os tengo , me precifaba á no recataros los modos in- 
fultantes de que ufan, Eftos mifmos infultos os harán 
conocer quanto importa al honor de nueftra fe<fta el no 
dexarles triumphar mas tiempo. 

La grande , y muy importante ocupación en que 
os tiene ahora la producción de un nuevo mundo , co-; 
mo también la indiferencia con que fiempre , y ahora 
mas que nunca , miráis los fentimientos de los hom- 
bres , pudieran hacerme temer , que tai vez podrías 
defpreciar eftas vagatelas ; pero las extraordinarias , y 
muy particulares mueftras , que me diñéis , de bondad, 
y de favor , me hacen efperar , que tendréis alguna 
c onfideracion de mi honra; y que no ya por vos , fino 
Por mi , procurareis darme la mano para ayudarme á 
íalir de tan mal paíTocomo eñe, en que me veo tan 
tr abaj 0 fo , y en que folo me empeño la adhefion 
os profeífo á vos, y á vueftra doctrina. Al R- P : Mcr- 
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fcnno he fuplicado, que me favorezca acerca de vos 
con fu mediación , y buenos oficios , para que final- 
mente os digneis de refponderme ; y afsimifmo le en- 
cargue , que os affegure , como yo lo hago aquí con 
todo el ícfpcto , de que íoy capaz . que fov de todo 
nú corazón , y de toda mi alma. 


MONSIURj 

i 

¡Vueflro muy humilde , y muy obediente 
fervidor , y muy zelofo Difcipulo. 
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CA^TA 3)E UN iPE$J<P ATETICO^ 

al Autcr de el Fiaze de el Mundo 

C3 

de (Def Cart s. 


O no dudo , Moníiur , antes bien eftoy 
perfuadldo á que mantenéis correfpon- 
dencia fecreta con la alma de Mr, Def- 
Cartes. Ni puedo creer , que de quando 
en quando no recibáis cartas fuyas , y 
nuevas de fu nuevo Mundo, Un cono- 
cimiento , y un comercio tal no fe aban- 
dona tan fácilmente , una vez coníiguidala dicha de ha- 
berle entablado. Mas todavía no pude confeguir la de fer 
opinado de vos tan vuefl.ro amigo , que querías hacer 
& mi entera confianza ? y darme parte fiquiera de algu- 
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nos de los efpecialifsimos fecretos „„„ , c • • 
íuperior os comunica. Doícientos Lu¡f es , e P lrKl! Ca « 
veces os ofrecí por un folo polvo de fu maravilló^ ubT 
co , no folo no os han vencido ; pero ni se a i i 
tentado «quiera. Es menefter , me refpondcis S-Í? yaa 

pa t _ . ... no ante todas cofas ; y po^otra 

oeío eñ qUere - S Creer ’ que y ° lo fea > ai ann ¿medias 
Sue de1os yaVe r L qUe . e . S , querer lo» demás ló 

2 ¡ r ;t IZ n ° fe ft ha ex ,‘S ldo * Por ven tura , Moníiur , re- 

aquel buen viejo vueftro amigo hnvicfa gaftado con Vos 

el :intirT 0, r, ’ y 05 ht,v!eíre franqueado 
atan fecreto de el tabaco de Mr. Def-Cartes? Y fi el 

egrillo no huvieííe defmontado , ni difpuefto á fu mo- 

ddalr 3 vueftrnt Í “ lebro * P en ^s vos , que po. 

tefian^jD Up,mus annnales excitaren el ideas Car- 
tefunas ? Pero ya veo , que una gracia tanefpecial como 

„ V P d tehufarfe , y negarte , aunque fea á un a mi- 
go , lin que efte por elfo tenga judo motivo de ofender- 
. on lo' o no es julio , que os neguéis enteramente á 
, ls . ‘‘dónelas , negándome abfolutamente todo genero 
ce inftrucctones. ^o quiero fer Cartefiano , y aun píen- 
lo que ¡o íoy yá , quanto eftáde mi parre. Ayudadme 
pues , a coníeguir cumplidamente elle defeo. Cornuni-. 
í? vu eftras tuces , ornas bien , las que recibís de Mr. 
Del-Cartes , fin decirme , fin embargo , fi afsi lo queréis 
que fon fuyas. Para mi lo mifmo ferá , y en lo mifmo’ 
tendré , que me habléis como hombre infpirado , ó co- 

m .°. c l tden lo faca todo de el fondo de fu mifmo ef- 
piritu, 

Hepenfado , Monfiur , que fucede también en el 
arteíiamfmo lo que en todas las demás Seétas , es á 
laber , que cada una tiene un punto capital de doótrina, 
que no admiten las demás ; y que viene á fer como el 
cara ter que diftingue á fus fequaces de el redo de los 

demas I mdofophos : aun también de aquellos , que ha- 
cen proteísiqn , y gala de j a indiferencia , no declaran- 
cióle determinadamente por partido alguno , masque fin 
embargo , no dexan de tomar de cada una de dichas Sec- 
tas 
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tas'todo lo que les parece conducir para hacerfc á fu mo- 
do un genero ule Philofophia de muchas piezas , bien , 6 
mal ajuftadas, Toman unas de Def-Cartes , otras de Gaf- 
ando , y otras de Ariíioteles ; y de todo ello mal In- 
corporado refulta defpues , por lo mas común, no un 
cuerpo efpecial de Philofophia efcogida , fino un monf- 
truo. 

De todoquanto hay de efpecial en el Cartefianlfmo, 
juzgo que la doctrina délos automatos , que hace á los 
brutos puras machinas negadas á todo conocimiento , y 
fentido , es la maxima eífencial , y caraderifticas , pues 
viene áfercomo la piedra de toque de que foleis ferviros 
los principales de la Seda para reconocer, y difcernir 
los verdaderos difcipulos de vueílro gran Maeftto. Qual- 
quiera que tenga bailante habilidad , 6 mas bien , baf- 
tante pafsíon , para no hallar difícil efta paradoxa , antes 
bien tenga por demoftraciones quantas bellas prolixas 
disertaciones fe han impreífo en efte particular 5 defde 
luego , y fin dificultad obtiene vueftra licencia , para 
apropriarfe , y gozar pacificamente el decorofo titulo de 
Cartefiano. Efte tolo articulo encierra , 6 fupone todos 
los fundamentos , y todos los principios de la Seda. No 
puede abrazar efta maxima quien no tenga claras , y dif- 
untas Ideas de la alma , y de el cuerpo ; ni quien no ha- 
ya penetrado bien la demonftracion , que hizo el gran 
Def-Cartes , de ladiftindon que entre si tienen eftas dos 
efpecies de fer. Abrazándola es impoísibie dexar de fer 
Cartefiano ; y fin elfo no es pofsible ferio. Efte es el 
efpiritu , y ef jugo , por decirlo afs¡ , de el puro Carte- 
fianifmo, y efta es también la razón , porque con tanta 
anfia defeo , y os ruego , que me iluftreis , y deshagáis las 
dudas que padezco , tocante á efte punto. 

Pero debeis advertir, que quiero , y os pido ref- 
pueftas, y explicaciones diredas , y pofitivas , como 
también , que no penfeis perfuadirme , que para falir de 
^ embarazo en que fe os pone , teneis bañante con em- 
batazar también á vueftros contrarios. Yá eftoy harto de 
, er > que en femejantes ocaíiones , fin cuidar de refpon- 

er a los argumentos , que fe os hacen en contra , os 

con- 
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contentáis con proponer , y esforzar alguna de las difi- 
cultades , que tenéis de referva , ya contra los Peripate-; 
ticos , ó ya contra los Gaffendiftas , y á las quales no les 
os fácil , ni pofsiblc , fi afsi lo queréis , dar folucion que 
fatisfaga. No negare , que por efte medio me hacéis titin 
bear , y dudar de la feguridad de el partido de eftosPhi-: 
lofophos. Mas no por effo debo fentirme precifado , ni 
aun inclinado á empeñarme en el vueftro , mientras no os 
Vea dar una pura , y entera fatisfaccion á los argumentos,’ 
que ellos os proponen , 6 pueden proponeros por fu 
parte, Moftraifme fi la incertidumbre , y aun también , á 
loque penfais, lafalfedad de fus fentimientos , mas no; 
por effo me moftrais el camino de la verdad. En fuma, 
hacéis que pueda , y deba defeonfiar de los Maeftros , que 
fegui hafta aquí , mas no por eíío me aíTeguro de que fea 
mejor feguiros á vos antes que á ellos ; pero vamos al ca- 
fo , pues no quiíiera fer prolixo. 

Hablando en general, y como por la mayor parte 
de vueftro methodo , me parece que es mucho mas el ar- 
tificio , que la folidéz. Afsimifmo me parece , que debels 
no poco á la inadvertencia de vueftros contrarios , quie n 
lies nimiamente zelofbs de mantener todas fus preocupa-: 
clones, os dieron ocaíion de hacer algunos bellos dif- 
curfos fobre cofas , que ni en el fondo fon de iinpor-; 
rancia , ni eran de el cafo ; pero que no por effo dexaron 
de fervlros bien , para llamar la atención de vueftros 
leéfcores , para conciliaros fus ánimos , y últimamente para 
preocuparlos en favor devuettras doctrinas, 

Quando al principio empezaron los Cartcfianos a 
proponer , que los cuerpos de los brutos eran ciertas puras 
machinas , que fe movían por virtud de varios muelles, 
como reloxes , efta fola palabra machina amotino , y hi- 
zo notable fuerza á los Peripatéticos de aquel tiempo* 
Los unos quifieron rediculizarla por medio de algunos 
chifles muy mal fazonados. Otros lo tomaron muy de; 
veras , y fe empeñaron en probar feriamence , que c cí 
efte nuevo cftilo,omodo de hablar íe feguian inanísi- 
mas confequencias. Sobre todo emplearon , y pondera-* 
ton mucho efte, para ellos fuerte, argumento j es a la~: 
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frer,qu£ fe feguirla } que las obras de la naturaleza no 
ferian diftintas de las de la arte. Abriófeos con efta 
ocalion el mejor campo de el mundo ; pues la tomabas 
para explicar de un modo, muy claro , y muy inteligible 
la eftru¿fcura de el cuerpo animal , la díveríidad de fus in- 
numerables órganos , fu trabazón , fu proporción , y cor- 
refpondencia , fu difpoficion , ó aptitud á diferentes mo- 
vimientos, y la neceísidad , que havia de efta diferente 
difpoíicion. Ni recelareis decir , que la arte en ios reía- 
xes , y en todas las demás obras fu y as , no hay ¡a hecho 
masque imitar» aunque gr o llera 111 ente , los primores de 
la naturaleza. Pues el que la materia fea diferente , de- 
cíais s no es de el cafo : por lo demás , a i si como las raa-; 
c\inas artificiales fe componen de madera , hierro , cuer-i 
das 9 &cc. que dificultad puede ha ver eaque haya un ge» 
ñero de machinas naturales , compuertas de carne , huef» 
fos , tendones , &c ? Sylvofe al fin la mal fundada porfiaj 
délos Peripatéticos ; y mal que les pifarte , vieron intro- 
ducida en el lenguage de ios Phiiofophos eruditos la voz 
machina , hablando de el cuerpo animal , haviendofe he- 
cho de mucho ufo , y de muy buen fentido en poco 
tiempo. 

A vueltas de efto procurabais ganar quanto terreno» 
podíais , y offafteis abanzar , que muchos de los moví- 
míen tos de la machina natural de nueftros cuerpos fe ha- 
cen por foioslos principios, y leyes de la mechanica, co^ 
íiio en las machinas artificiales , paradoxa que commo* 
vio , y efeandalizó infinitamente á nueftros PhilofophoSj 
acoftumbrados á atribuir fiempre á fus almas todo quan- 
to fe paitaba en fus refpe&ivos cuerpos ; pero vofotros no 
por efío os acobardarteis , antes bien con efta ocafion ex-; 
plicafteis muy bien , como una vez fupueftos los órga- 
nos interiores , y exteriores de el animal con una ciertas 
áifpoficion , y figura , y afsimifmo fupueño un cierto 
proporcionado grado de calor en el corazón , y en el ef-: 
tomago ; debía feguirfe naturalmente la circulación de la 
fengre , la filtración de los humores , y fu dirtribucion en 
^ P or to ^° cuer P°* Añadiendo , que de efta 
ftUkibUcion fe feguirian también la nutrición , las me- 

Hh dras » 
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tiras , y todo lo demás , que es común á nueftró Cuérpá 
con las plantas, en las quales no dexa de circular , como 
íi fací le íu fangre , el jugo que las nutre, y hace creer; 
fin que para eíío fea precifo aguardar las ordenes de un 
alma , que tenga conocimiento. Todas eftas cofas muy 
bien defmenuzadas , y expueftas en muchos de vueftros 
libros , eferitos con limpieza , y con gala en nueftro 
idioma , os adquirieron nuevos aplaufos , como también 
nuevas confufiones á los Philofophos de la Efcuela. Tan 
cierto como todo efto es , que en las difputas daña caíi 
otro tanto el conceder poco , como el conceder mucho. 

Alentados cada vez mas con tan buenos lances , ade-- 
lantafteis otro tercer paftb , que apuro de el todo la pa«r 
ciencia de vueftros antagoniftas. No recelareis , pues de-- 
cir ,quealgunos délos movimientos externos, que fe: 
hacen en nofotros , porque nofotros mifmos queremos 
que fe hagan , como andar , comer:, beber , y las expref- 
íiones de dolor, 6 de alegria:No recelafteis s , digo de- 
cir , que femejantes movimientos fe hacen en los brutos 
por fola la difpoíicion de fus machina., Y aquí es donde 
realmente empezaron los Peripatéticos á tener razón y- 
judo motivo de alterarte. Yoanifmo me. enfadarla también 
contra los Cartefianos en efta ocañon; . porque aquí es don- 
de á mi parecer , empieza fu paralogifmoo.Si bien es precia 
fo confeíTar , que le. disfrazan , y ocultan con mucho inge- 
nio por medio de muchas muy bellas reflexiones 5 que 
hacen fobre algunos determinados movimientos de* efta . 
efpccie. 

Nada puede dar fe mas engañofo , ni mas atraclivof 
que las explicaciones que en efte particular hace el Padre 
Pardíes en íu libro, intitulado de el conocimiento de los 
brutos : donde introduciendo el Cartdianifmo en todo fu 
rigor , tocante á efto , pretende convencer á fus le&ores* 
de que la alma eftá por demás , no folo para andar , co- 
mer , quexarfe, &c. mas también para hablar , y aun tam- 
bién para razonar tanto tiempo , y tan bien, como lo Cue- 
len hacer un Predicador unvSettmon prolixo, y un Abogado 
en la defenfa de un pleyto de importancia. De manera^ 
que cfte libro hizo , que losi AriÜoceJicos tuvieffcn á £i| 
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¡d’utof por Cartcfiano muy fino, y apoftata de fu Sc¿ta; 
no obftante el particular eftudio , que en ía íegunda par- 
te mofleó poner en impugnar el Carteíianifmo , y en man- 
tener, y defender la antigua Thiiofophia en efie miímo 
particular de la alma de los brutos. 

Pero ya es tiempo de hacer alto , y de empezar á 
tratar el punto á nueftro modo entre los dos,, Nada quie- 
ro negaros de quanto viere , que puedo concederos , ó de- 
xaros fu poner fin viíible perjucio de la verdad. Reduciré, 
pues , toda la controvcríia aciertos pocos puntos , f®pre 
que conviene que os dífpongais á darme una fat i s facción 
cumplida , íi queréis que me l>aga , y me declare Cartciu- 
no, como tanto tiempo lia lo pretendéis. 

Deíde luego permito , yá que ai si lo queréis , que no 
Tolo los cuerpos de los brutos , fino también los nueftros 
fean machinas. También permito , que algunos movR 
mi en tos , llamados puramente naturales á contradiñinv 
clon de los que en nofotros fe llaman voluntarios ; fe- 
puedan hacer , y fe hagan por fola la difpoficlon de U 
machina. Tales fon los latidos de el corazón ,1a circula- 
ción de la fangre , y otros que de eftos dependen , á 
poco mas , 6 menos , como de el movimiento de el mué-* 
lie , ó de las peías de un Relox depende el movimiento 
de las demás piezas. Todavia permito , y aun fupondre 
con vos , que muchos de los movimientos miímos , que 
llama nos voluntarios en nofotros ; es á faber , los de 
nueftras piernas , quando andamos : los de nueftros pul- 
mones , labios , y lengua , quando hablamos : de manos, y 
gefto , quando declamamos , &c. fupondre, digo con vos, 
que también eftos movimientos dependen de la difpoficion 
déla machina : Pues vemos que una fola obfiruccion , y 
un folo humorcillo , que fe apodere de un mufculo , im~ 
pide á los paralíticos el andar , bracear , y hablar. 

£n una palabra , concedoos absolutamente , que 
la difpoficion de la machina contribuye fiempre no po¿ 
c ° á qualquiera movimiento, que fe haga, yá fea calos 
cuerpos de los brutos , 6 yá fea en los cuerpos de los 
ombees : Pero al mifino tiempo digo , que íi nos hemos 
S°vernar por dos conocimientos , que fon los únicos, 

Hhi qae 
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que nos puedan guiar en cft a materia: quiero decir , qñ£ f¡ 
reflexionamos bien lo que experimentamos en nofotros, 
y lo que advertimos en las operaciones de los brutos , na- 
da puede hacernos penfar , que' los brutos no fon fino pu- 
ras machinas , cuyos movimientos deban reducirle , y atri- 
buirfe álas leyes de una mechanica pura : y que antes bien 
debemos juzgar lo contrario por muchas , y muy fuertes 
razones. 

Expondré efta Propoíiciorr general por quatro , o 
cinc¿ propoficiones particulares , que procurare explicar 
lo rrufs bien , y mas breve que pueda. Y ai fin añadiré otra, 
que ferá decir , que algunas dificultades que los Cartefia- 
nos fuelen objeétar fobre eñe mifmo punto á los Philofo- 
phos déla Elcucla , pretendiendo que eftos im pueden ref- 
ponder , ni dar conveniente folucion en fus principios ; no 
fon mayores , ni de mas difícil refpuefia 5 que otras que fo- 
bre el mifmo fugeto fe les pueden objetar á los Cartefia- 
nos. Si acertare a executar bien mi proye&o , ni los demás 
Peripatéticos , ni yo, efiarémos obligados á renunciar una 
preocupación tan generalmente recibida , como lo es el 
penfar , que los brutos tienen fentido , y una cierta efpe- 
cie de conocimiento. 

PRIMERA PROPOSICION; 
n A® A TJSSJ E N NOSOT^PS , QUE 

pueda , no digo convencernos , pero ni darnos motivo 
de penfar , que los movimientos de los brutos , que 
corre fpondenf /e parecen a nueftros moVimien 
tos Voluntarios ,fe hacen por Jola la dij~- 
poficion de la machina. 

P Ermitafeme , que tal vez por evitar los periphrafés; 

pueda hablando de eftos movimientos , nombi arlos 
tjpontaneos . Efta voz correípoijde a la IfcúnajpQntanei , de 


Quinta parte 3 0 5 

rqvte fe ufa cotmin mente ' en la Efcuela , hablando de los 
niovlmietitos de los brutos*, porque (altándoles á ellos la 
voluntad , no es razón que íus movimientos fe llamen vo- 
luntarios. Tratafe , pues , délos movimientos que ya di- 
xc *, es á faber , comer , beber , andar , y otros que en 

nofotros fuponen conocimiento. 

Que queramos , que no queramos , penfemos , o no 
penfemos en ello , nueilro corazón no ccíla de nioverfe, 
circula lafangre en nueftras venas , y fe hace , bien , o 
mal la digeílion en nueíiro eftomago. De donde parece, 
que no íin razón concluyeron los Cartefianos , que todos 
tilos movimientos fe pueden hacer , y fe hacen por íolá 
la difpoficion de la machina, fin que nueítra alma tenga 
en ellos , ni la menor parte. Lo que una vez fupuedo , ya 
no hay dificultad en concebir , que dicho genero de rno- 
yi mi entos no fupone , ni prueba alma en los brutos. Mas 
no por elfo tienen razón los Cartefianos , para llevar mas 
adelante fus confequencias ; ni elle argumento , tomada 
de nueílra propria experiencia , 6 de conciencia , ( coma 
le llaman , y quieren que fe llame , algunos de los nuevos 
Phiiofophos) puede fervir , y tener lugar , refpeto de la 
ptraclaffe de movimientos , de que fe trata. 

Expliquémonos por medio de algún exemplo. Llegan 
So ácafa , defpues de haver cazado , 6 caminado mucho, 
bufeo de comer , y de beber : acueílome íi vengo caníado, 
y fi es tiempo de frios , fuelo arrimarme á la lumbre *, pera 
lo ni limo fuele hacer también mi perra, que me acompa- 
ñó en la caza , ó en el viage , y viene no menos traba- 
jado que yo. Difcurriendo , pues , ahora fobre el mifmo 
principio , fobre que refpeto de los movimientos natu- 
rales , diícurren los Cartefianos , parece que debe infe- 
rirfe , y decirfe todo lo contrario , refpeto de eftos otros 
movimientos : Porque fi los naturales no fuponen cono- 
cimiento , ni lentido en nofotros , y de hai fe arguye, 
que tampoco le deben fuponer en los brutos , fino que 
proceden únicamente de la difpoficion de k machina: 
por la mi fin a razón , y por una confcquencia no menos 
bien fundada , parece que puede , y debe conclmrfc, 
ftüe $íto$ otros movimientos deben fuponer algún i^ ÍViq 
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tic fcntido , y de conocimiento en los brutos. Pues quñ 
en no fot ros no fe hacen dios movimientos , fino en fu-¡ 
poíicion , y en virtud de ciertos conocimientos , y ciertas 
lenfecioncs , llamadas , hambre J'ed , frió , canfancio . De 
manera , que íi yo no percibidle en mi elle genero de fers-i 
(aciones , mi cuerpo no daria un paflb acia el pan , ni acia 
el vino , ni ácia la chimenea, ni acia la cama. Y es conf- 
tante , que eftos movimientos que fuponen en nofotros 
no folo fenfaciones , mas también a£tos de nueftra voIihih 
tad , no fe hacen por folas las leyes de la mechanica : la 
qaal , como todo el mundo fabe no fe govierna , ni de- 
pende de femejantes principios. Luego ft es como debe ? 
fer licito á los Peripatéticos fervirfe contra ios Carteíta- 
nos de el inifmo modo de argüir , de que fe firven ellos 
contra dios : puede , -y debe concluirfe , que aquellos mo-» 
vimicntos de los brutos , que fe parecen á los que en no- 
fotros fe llaman voluntarios , no fe hacen cuellos por fon 
las las leyes de la mechanica. 

Elle diferirlo podría aplicarfe también a ciertos mo- 
vimientos , que en nofotros , ni bien fon voluntarios, 
ni bien puramente naturales , fino como de una efpecie 
media. Tales efta efpecie de temblor , que folemos pa- 
decer, quando oímos un gran trueno , o el eltampido de 
una pieza de Artillería ; y tal también aquel genero de fuf- 
to que concebimos al vernos de repente á punco de un 
precipicio , ó forprendidos de algún otro riefgo : Porque 
á eftos movimientos , aunque prompeifsimos , y poco fre- 
cuentes * nunca dexa de -preceder algún genero de cono- 
cimiento , y fenfacion : y quando no deba reputafe cier- 
to , es á lo menos muy probable , que dicho conocimien-; 
;to contribuye también á efte genero de movimiento. D- 
que fe figue , que no puede haver razón pofttiva , que con- 
venza , que los movimientos de efte genero en los rü * 
¿tos pueden , y deben fer puramente machinales. 

Seguramente otro Peripatético , que fucile un poco 
mas decifivo que yo , no dudaría dar por conc Ul ° » 
todos eftos movimientos , de que acabo de tratar , lupo- 
nen conocimiento, y alma, no folo en nofotros, fino 

también en los brutos ; y fe juzgada baftaatemente autho- 

r 
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tizado , pa?á valerfe de eñe modo de argüir , por el me- 
thodo mifmo , y por el argumento de analogía , de que 
fe valen los Candíanos , para probar que los movimien- 
tos naturales no deben íuponer alma en los brutos , pues 
que no la íuponen en nofotros. Porque, que razón de 
difparidad puede darfe entre eftos dos enthymemas : los 
movimientos naturales no íuponen conocimiento en los 
hombres , luego ni en los brutos : los movimientos efpon- 
tañeos fuponen conocimiento en los hombres , luego tam- 
bién eiv los brutos?: 

Pero yo foy algo mas detenido , y no pretendo , ni 
Ke menefter tanto por ahora. Mi conclufion , pues , ferá 
negativa 5? ,es decir : Que de lo dicho no quiero inferir^ 
fino que no debe philoíopharfe de los movimientos ef« 
pontatieos , como de ios puramente naturales : Que el 
motivo v que podemos tomar de nueftra propria expe- 
riencia:, para decití que: pueden los movimientos naturales 
hacerfefiu conocimiento , y fin fentido enios brutos , no 
es-baftante , para^que podarnos; decir lo mifmo de los mo- 
vimientos espontáneos : Que en vano, y fin razón fe 
trahen á confequencia los unos de los otros : Q ¿e la ver- 
dad de la primera fupoficion no puede hacer fiquiera 
Verofimií la^fegunda-: Y últimamente f que eftá bien pro-: 
bada mi primera propoficion^ 

SI E'G.UNDAZ P RO P OS IC ION 



jpKOquiero eñablecer otra fegunda Pr opoficion , y 

es : Que en nofotros mifmos tenemos motivo hajian* 

fe p ara ¡hacer pojitivo juicio , de que los^ movimientos ef- 
pontaneos no Je hacen en los brutos por Jolas las leyes 9 y 
dijpojtcion de la machina „ » 

Por mas que nueñro cuerpo fea una machina forma- 
da , y reglada por las leyes de la mechanica mas perfectas 
y por mas que en los- movimientos que le damos voltin-n 
tariamente, ya andando , ya levantándonos de uBíafsien- 
to,yá inclinándonos á hacer algo en el fuelo , &c. por 
2ii as dioo, que en los movimientos de eña claffe guarde- 
feos i fin je£arar en efe t efi?? ffiifmas ley es de 
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nica s como yá lo han obfcrvado , ¡y demoftrado MatM* 
maricos muy hábiles : es cierto fin embargó , que por la 
co mun no es la mechanica el íolo , ni el primer principio, 
de dichos movimientos : procuraré explicarme. 

Quando ( por exemplo ) me levanto de una filia , cé 
evidente , que no me levanto de golpe todo derecho , fino 
inclinado , y como echando la cabeza , y el pecho áeia 
delante : fin lo qual no podría yo confeguir el equilibrio; 
que íe requiere para poder levantarme , y ponerme en pie* 
Mas 3 aunque *en ello deba feguir , y practicar las leyes 
de la mechanica , es afsimifmo muy cierto , que el movi- 
miento , que hago para levantarme , es efedo , ó que 3 
lo menos , íe figue al ado , con que mi voluntad afsi lo 
quiere : como también lo es j que en la difpoficion de U 
materia de mi cuerpo nada hay , que le precife á mudar, 
de fi tuacion , y mas de una ficuacion tan conveniente * f, 
en que por lo mas común , eftá muy bien hallado ; pero ve 
aquí otro exemplo , que nos llevará mucho mas adelante* 

Quando tengo hambre , y veo pan fobre una meía* 
luego me voy acia él , tornóle , llevomele á la boca , y me 
le como* No hay duda , que la difpoficion de la machina 
de mi cuerpo contribuye muchifsimo á todos efios mo-i 
vimientos: Porque íi yo eíluvieííe paralytico , no podría 
mover las piernas , ni las manos , ni tal vez la boca ; pero, 
por mucha hambre , que haya tenido alguna vez y por 
mucha proporción , que en íemejante ocafion cuvieííe el 
pan con mi eílomago vacio ; yo mifmo mefoy buen te (li- 
go , y puedo jurar , que no experimenté , ni fenti en mi; 
que toda efta proporción , y todo elle vacio , o falta de uti 
objedo tan conveniente , determinalícn los efpiritus ann 
males á mover los mufculos de mis piernas , y manos para 
llevarlas acia la mefa , y al pan. También eftoy muy cier-s 
to , y afsimifmo podria , fi fueííe neceiíario jurar , que en^ 
tre la preferida de el pan , y los movimientos, que final-,' 
mente hice para ir á tomarle , medio, ó mediaron ados^ 
no folo de mi conocimiento , mas también fie mi vo-, 
[untad. Loque una vez fupuefto , como cierto , difcur^ 

jo afsb # s . n 

La ma^in^ de mi cuerpo eCÜ difpvielu , como 13 

da 


I 
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Üe el cuerpo de un bruto, y la falta de alimento pone á mí 
eñomago , y á otros de los órganos de mi cuerpo en el m¡(- 
nía diado , en que fe hallan el eílomago , y los demás ór- 
ganos corrcfpondientes de el cuerpo de un bruto , que 
tiene hambre. Si preguntaremos , pues , ahora á un Carte- 
fiano , por que tazón , y en que confiíle , que un caballo, 
que ha caminado mucho fin comer, fe va luego al diablo, 
donde hay heno , y- avena ; y levantando la cabeza , alcan- 
za el heno , b bien , entrando el hocico en el pcíebre , íc 
come la avena : (i le preguntafTe , digo ello á un Carreña- 
do*, que refponderia? Sin duda diría , que la prefencia, la 
villa 3 y el olor de el objedlo : ó mas bien ufando de fus 
proprios términos , diría , que los corpufculos , que conti- 
nuamente defpiden de si ei heno , y la avena , entrando 
por los ojos , y por las narices de el caballo , mueven fu 
celebro de un cierto modo muy proprio á abrir ciertos 
palios , y excluías álos efpiritus animales , para que ef- 
tos , desfilando ázia ciertos eorrefpondientes mufculos, 
muevan fus piernas, fu cabeza , y fus mandíbulas , como 
conviene para que fe coma la avena, b el heno. Y que-; 
riendo explicarfe mas , añadiría, que fe levanta ( por» 
exemplo ) la cabeza de el caballo á alcanzar el heno , ti-; 
rada de el mufculo , que firve , y cílá deftinado á hacer-» 
felá levantar ; porque entrando en el los efpiritus anima- 
les en mucha abundancia, le inchan , digámoslo afsi , de 
fuerte , que le acortan , á tiempo que el mufculo antagon 
niña , que firve á hacer baxar la cabeza fe aíloxa , y rela- 
xa , digámoslo afsi , por razón de la fuga , y aufencia de 
los ni! finos efpiritus. A poco mas , o menos, como con 
un cordel , afsido en la frente de el caballo , tirado ácia 
atrás por entre fus orejas , fe le harialevancar la cabeza. 
Sobre ello , pues , proíigue mi difeurfo. 

Si ei fyftema Cartefiano en elle particular fuera ver-; 
d adero , quando yo cuvieífe hambre , y vieífe pan Cobre 
la mefa , debería mi cuerpo ir necesariamente , y de si 
mi too ácia el pan , y comerfele : comofe quiere , que eti 
la hypofcefi hecha debe ir , y va el caballo ácia el heno , y¡ 

fupooe la machina de mi cuerpo en la 
, que la de el caballo jy afsi mi too le 


fe le come : pues 
tqifma difpoficion 
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debe, üvponef , que lo sconpuj culos de d pan cntrratiUn por 
mi ojos , y por mis narices , y moverían mi celebro 5 mis 
excluías , y mis efpirícns animales , ni mas , ni menos que 
fe quiere que fuceda todo eílo en el caballo en pretenda 
de el heno*, pero es afsi , que mi propria experiencia me 
enfeña io contrario.. Luego es fallo, que el caballo fe mue- 
va en la hypothdi hecha de el modo , y por los princi- 
pios , que quieren los Cartefianos : porque donde concur- 
ren unos mifmos principios , unas mifmas difpoíiciones, 
y tinas mifmas determinaciones al movimiento, debe fe- 
guirfe también, un movimiento mifmo : Pero es afsi , que 
en las circunflanclas , en que fupufe á mi cuerpo , con- 
curren los mifmos principios , las mí finas difpoficiones , y 
las mi í mas determinaciones al movimiento , que fe fupo-! 
nen en la hypothdide el caballo , y con todo , mi cuerpo 
no fe mueve. Luego es precifo reconocer , que ellos pre« 
tendidos principios de los movimientos de ios brutos no 
fon fus verdaderos principios > pues que. en orden á efto- 
no hay diferencia notable., entre fu cuerpo , y el mió. 

Como eíle difeurfo no flaquee por alguna parte , na- 
da mas ferá menefter , para traftornar enteramente la doc- 
trina Cartel! ana en efte punto por. ios mas ciertos princi- 
pios deda mechanica. Conviene , pues , examinarle con re- 
flexión , y con toda la exactitud pofsible. Todoconfiíle en 
ver , fide hecho todo es igual de una , y otra parte ; y fi 
nada hay de efpecial en mi cuerpo , que pueda , y deba 
impedir el movimiento que no fe impide en el caballo,, 
puedo en las mifmas circunftancias. 

# Si únicamente conlideraremos los objetos , ( quiero' 
decir el pan , y la avena ) la propoficion que cita tiene 
con la machina de el caballo , y la que tiene el pan con la 
machina de mi cuerpo , y últimamente la imprefsion , que 
uno, y otro objedo hacen en los órganos de fus* refpec- 
ti vas machinas , lo hallaremos todo tan femejante , y tan > 
igual , que en principios Cartefianos , fino hu viera alma 
en mi cuerpo , pullo. en las circuníiancias , en que fe fupo- 
ne , de SL, mifmo fe iriaaciael pan , y le le comeria'tan 
natural ,7 necesariamente , como fé quiere , que el caba- 
llo deba ¡¿fe acia la aven»*, y come riel a. Relia, pues, que 


Qu¡nt¿i paree. . r , ¡ 

jfoía mi alma fea , quien impide ci movimiento, 
el ¡modo que fe fuere: Veamos ya como le nace , o P lK e 

hacerle ello. . 

Mas !o primero , mi alma no puede impc i , q 
los córpufculos , que el pan defpide de si , hagan en os 
oréanos de mi cuerpo la impreísion , que les cort e potu e, 
como afsimifmo no puede impedir , que cua impreísion, 
«na vez hecha fe propague., y comunique haíta ci ce- 

lebro ' ’« 

Lo fecundo, fupucfto que efta impreísion comuni- 
cada á mi celebro , abra el paffo á los eípiricus^ ammaUs, 
v los haga destilar acia los mufeulos , que citan aduna- 
dos a mover mis piernas acia el pan , no puede mi alma 
impedir, que mis piernas fe muevan : como tampoco pue- 
de impedir algunos movimientos combulíivos de mi cuer- 
po , caufados por el irregular , ó preternatural curio de 
los efpiritss acia efta , ó acia la otra parte. Pues lo mif- 
mo es desfilar los efpiritus ácia ciertos mufeulos , que mo- 
verfe las primeras , o otros miembros Qprrefpondientes de. 
efte , ó de el otro modo determinado. Afsi como lo mil- 
ano es tirar de la foga de una campana , que tocarla : con 
•que es precifo recurrir á decir , que mi alma impide , opte 
la impreísion de el objetto , comunicada al celebro , abra 
el paíTo á los efpiritus animales. 

Mas, lo tercero , impedir , que fe Übra el paffo á los 
efpiritus , no puede hacerfe fin un genero de* acción , y 
esfuerzo , que cierre , b mantenga cerradas las pequeñas 
excluías , las quales á no fer por elfo , natural , y necef- 
fariamente fe abrirían por la impreísion de el objedo pa- 
ra dexar el paffo libre á dichos efpiritus animales. 

Y lo quarto , y ultimo , mi alma no puede producir 
efte esfuerzo , ni efta acción ; y por configuiente , no de- 
be atribuirfele efte efedo ‘.porque losCarteíianos fiempre 
fe han burlado déla facultad , ó virtud motriz , que ios 
Peripatéticos atribuyen á las almas. Lo mas , y todo 
quanto mi alma puede hacer , fegun ellos , es conocer , y , 
querer ; pero por mas que conozca , y quiera , nunca mo- 
verá , ni liara que fe mueva un cuerpo de fu fíelo : como 
impedirá que falga de el , cafo que otro le impela con 


3 i i Vi age del Mundo de Def-Carteii 

bailante fuerza. La voluntad , dicen , y el móVimiéritS 
no fon cofas , que tengan entre si tai proporción , que 
pueda cfte fer efe&o de aquella. Y afsi , por mucho que 
quiíiera mi alma cerrar , y mantener cerradas las excluías 
de mi celebro , no lo confeguiria , fi la de xa (Ten íola en el 
empeño. Por ello recurren á Dios , y le imponen el cuida- 
do de abrir , o cerrar por si mifnio eftas excluías : como 
también el de hacer , ó impedir , que los eípiritus anima- 
les desfilen acia eftos, ó acia otros miembros de mi cuer- 
po , fupueíto , y conforme al querer de mi alma. De ma- 
nera , que fegun los Cartesianos , todos los movimientos 
de los brutos ion puramente machinales , y íe hacen , fi- 
guiendo fiempre las leyes de una pura mechanica : Pero er» 
el cuerpo humano á cada paffo traípaffa Dios eftas mifinas 
leyes. 

* Yo no dudo , Moníiur , que efta ineonfequencia , eñe 
deforden , y efta infracción ( íi es licito hablar aísi ) de 
unas leyes paravoíotras tan íagradas , habrán dado algún 
cuidado á muchos de vueftros condifcipulos. Ni dudo, que 
algunos de los mas hábiles habrán puefto un particular , y 
porfiado eftudio , en ver íi podían íalvarlas en toda fu ex-í 
tendón. Mas no debió de fer pofsible ; porque el rigor de 
eftas leyes no fe acomoda bien con el conocimiento , ni 
con la libertad de los hombres ; pero fea io que fuere, na-; 
da pienfo haver dicho , que con razón podáis , y queráis 
negarme. Continuemos , pues , y llevemos mas adelante el 
difeurfot 


Pues, que naturalmente , u n a vez fupueftas vueñras 
leyes de el movimiento , deberían abrirfe las excluías de 
mi celebro , á impulfosdc los corpufculos dfe el pan , fino 
fe abren , ferá porque Dios lo impida : Pero Dios, en 
vndrra opinión , no impide que fe abran dichas excluías, 
fino figuiendo , y conformandoíc á la voluntad de mi al- 
ma ; y por otra parte yo ni i fino me foy buen teftigo , de 
que mi alma no tiene tal voluntad de que Dios lo impida: 
antes bien por el contrario , eñoy muy cierto de que tal 
vez, puefto en la ocafion , guftaria muchifsimo de hacer 
en mi la prueba de elle movimiento puramente natural, y 

mechanico , convenciéndome por mi propria experiencia 
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ílela VérdacT de utvfyftema , por otra parce. tán Ingcnioío. 
Porque, que mayor güito que ver , que mis piernas , ím 
que yo puíidíe en ello cuidado alguno , fe movían á com- 
pás una defpues de la otra , hafta llevarme junto a la me- 
fa ? Que luego mi animo íe alargaba al pan , le partía , y 
me le llevaba á la boca ? Que deípues mis mandíbulas íe 
abrian , y fe cerraban , como convenia para mazcarla ? Y 
qué Ultimamente , bolviendofe , y doblándole mi lengua 
de infinitos modos para hacerle baxar por el efophago al 
eftomago , me hartaba yo de pan, fin haver puefto en can- 
tos , y tan diferentes movimientos mas cuidado, que el 
que pongo ( 6 por decir mas bien , no pongo } en la circu-, 
lacionde mi fangre , y en los latidos de mi corazón? 

Luego nada hay que impida los movimientos , que 
deben refulcar , y feguírfe en mi en prefencia , y en fuer- 
za de la imprefsion de el objeclo ? Nada fe opone á que 
fe hagatodoen mi cuerpo , fegun las leyes de una pura 
mechanica. La feña , por decirlo afsi, que aguarda Dios, 
para infringir eftas leyes en favor de mi libertad , es mi 
miímo querer. Pero yo no doy tal feña , fino que tocante 
á elfo , fea mi alma á lo menos , mere pafsive , como 
dicen, y como fi no eftuviera en mi cuerpo. Luego nada 
hay , que obligue á Dios , univerfal , y única caufa de 
los movimientos , á mudar el curio , que los efpiritus 
animales deben tener naturalmente en prefencia de el ob- 
je<5to : nada le determina á echarlos acia otra parte. Que 
fe abran , pues , y curfen los patíos , que curiarían , íl 
mi alma eftuvlefíe aufente : o á lómenos , que no vayan 
por donde , ni adonde no quiero yo que vayan. 

Mas fin embargo nada de todo eííb fe hace en mi ; y 
mis piernas , fi yo no me determino á moverlas , ¡inmo- 
bles fe cftán , y fe eftarian fiempre. Luego debe fuceder 
lo mifmo al cavaiio de la hypotefi. Por mas corpnfculos, 
que defpida de si la abena , y por mas que dichos corpuf- 
aiios fe le entren al cavallo por ojos, y por narices-, podrá, 
Sl fuceder, que fe le venga ¡a aguadla boca , como á 
nof otros f e nos viene también tal vez al ver ciertos 
j* r , es - ,Mas no por eíío folo le harán ir acia la abena , ni 
^ *^3 dar U 0 folo paíl' 9 . Porque, qué razón havrá par 4 
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que la prefencia , y las imprefsioncs de la avena ayan He 
determinar la machina de el cava lio mucho mas fuercen 
mente , que la prefencia , y las imprefsioncs de el pan 
determinan la machina de mi cuerpo : fiendoafsi, que 


todo fe fu pone igual de una , y otra parte? 

Y aun , íi en prefencia de el pan percibiefle yo en 
mis piernas algún genero de movimiento ó fiquiera al- 
gún ¡mpulfo , aunque tenue ., vaya con Dios. Pero nada 
de eíTo experimento , ni cofa que íe le parezca. Recibo 
sqde elle objeclo otras varias imprefsiones , y las perci- 
bo. Porque fu olor obra en mi olfato, fu color en mi 
villa, y acafo también otros corpufculos fuyos obrarán tal 
vez en mi lengua , y en mi paladar , humedeciéndolos 
con iafaliva, que ellos mifmos hagan falle de las glándu- 
las de mi boca. Defolaefta impreísion , á cerca deque 
procede eldifeurfo , no tengo , ni percibo en mi fenía- 
cion alguna: fiendoafsi, que debiera hacerfe ientir mu¿ 
chifsirao , pues es tán fuerte , que puede poner , y de he-i 
cho pone , fegun decís , en movimiento una machina tan 
grande, y tan pefada , como lo es un cavallo , hafta 
hacerle tal vez correr , y aun también , qme fe lleve tras 
si una pieza de artillería, o una carreta. 

No dexariais 9 Monfiur , de fer feliz, ni vuefiras ‘be-i 
Has ideas dexarian de tener una particularifsima accepcion 
para con los hombres , íi ellos, quando fe hallan en la 
difpoficion , y en las demás circunftancias , en que fu pu- 
le mi cuerpo , expe-rimentaffen en si algo , por poco que 
fuera ., femejancea ío que fucede , quando ( por exemplo) 
fe aplica una brafa á la mano de quien mas deícuidado 
e Ráo Luego al inflante la retira fin deliberación , y fin de-, 
tención alguna. Ved , dicen ( y lo ponderan mucho ) vuef- 
tros Authores, como aquí la prefencia de el objeéto , fin 
aguardar los ordenes de la alma , hace abrir las excluías 
de el celebro , y que desfilen inflantaneamente los eípiri. 
tus animales acia el m úfenlo , que firve para retirar la ma- 
no. Pero no fucediendo , como realmente no fucede > lo 
ñfifmo , ni cofa que fe le parezca , en nuefiro cafo j elle 
exemplo ( que por otra parte nada prueba de lo que in- 
tentáis , pues la brafa fe haCe feiuir antes que fe retire la 


Quhtu fmrte, ? r ? 

fnano) no {irve fino para vueftea coufufíon , pues el rnif- 
mo demuettra la faltedad de vueftras hy.pqthcfis en efie 


gunto. 

Y fino decidme , por que el fuego , y nc* el pan , ha- 
ce que fe mueva mi cuerpo, fiendo aísi , que también le 
conviene al pan tener efie efecto fobre la machina animal 
por las mifinas leyes , y por todos los principios de vuef- 
tro fyftéma? No negare,, queda imprefsion , ó acción de 
el pan no es tan prompta ,, ni tan viva , como la del fue- 
go, Mas no por eífo dexa de fer tan fuerte , y aún mucho 
mas en el efeéto. En cuya prueba , íi á un perro , que efie 
echado- cerca de la lumbre , le aplicareis una brafa , vereis 
que retira ,,si , el pie , 6 miembro que le quemáis , fin 
que por eflb huya de la cocina , ni aún fe levante de don- 
de eft aba echado ; pero mofiradle , aunque fea de bien le- 
xos un pedazo de pan , y vereis que^ efie objeóto hace eti 


él una imprefsion tan fuerte*, que hace levantar , andar, y 
venir hafta vos toda la machina - de fu cuerpo. Y afsi , to- 
da la¿ diferenciaque puede haver entre la imprefsion que 
hace-: en mi cuerpo una brafa aplicada á mi mano , y la que 
debe- hacer el pan puerto á mi vifta , quando tengo ham- 
bre ;efta diferencia , digo , quando mas-, podrá feria que 
fe concibe entre un golpe de efpuela , y la vifia de un 
pienfo de avena , refpeto de un caballo algo vivo , á quien 
el pienfo hace andar , y la efpuela correr. Es decir , que 
^fsi „ como luego que fe le aplica la brafa , inftántanea- 
ment^ mi cuerpo retira fu mano , debiera también déxarfe 
ir r aunque con lentitud , y por fus patíos contados , acia 
la mefa ,que fe prefenta á mi vifta , bien proveída de man- 
jares* l or ventura , no bañan eftas reflexiones hechas fip 
preocupación, y leídas fin terquedad , para que pueda 
darte abfolutamente por demoftrada mi fegunda 

Propoficion? 
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TERCERA PROPOSICION. 

rom qu auto vemos ek lo { 

exterior de los ir utos puede , y debe hacernos 
juagar todo lo contrario de quanto en #. 
particular pretenden los tar~ 

tefianos* 

UANDO propongo difeurrir (obre lo que fe ve 
eu lo exterior de los brutos, no quiero repetir 
un cierto argumento , muy vulgar , y frequen- 
te en las Aulas , tonudo de la femejanza que 
fe obferva entre fus órganos externos , y los de nueílros 
fentidos : argumento , couque otro tiempo fe pretendía 
probar, que ferian inútiles dichos órganos en ios brutos,: 
ü ellos no fueífen fino puras machinas. Para qué han de 
tener ojos ( arguian los Peripatéticos ) fi no vén , ni pue-í 
den ver ? Para qué oidos , íi no oyen ? Y afsi de las na-, 
rices, Scc. No por cierto , no quiero yo argüir afsi. Ellos 
árganos aun en la hypotefi Cartefiana no ferian inútiles, 
ni eflarian por demás en los brutos. El ojo ; ello es , elle 
conjunto , y efta difpoíicion de membranas , de fibras , de 
nervios, y de humores , que componen el organo , que 
llamamos ojo ; yá que , fegun los Cartefianos , no firva 
€ñ los brutos para ver , ni para producir una cierta fenfa-i 
clon , que fe hace en no fot ros , qu ando tenemos los ojos 
abiertos en prefenciade algún objeélo lumitiofo , ó ilinnk 
nado: ferviria para recibir la luz , y para comunicar , y, 
propagar fus imprefsiones halla el celebro, octfionando 
afsi una infinidad de movimientos, de que fin elfo no fe* 
ría capaz la machina de el bruto. Y lo mifmo A proporciona 
puede decirle de las narices , y de todos los demás orga-i 
nos, que obfervamosen los brutos , correfpondientes. á 
los de nueílros fcncidos. También efte fue uno de los in- 
felices argumentos Peripatéticos , de que , como yá ob-¡ 

feri 
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íerve , Cupieron aprovecharle , y [facarón tantas ventajas 
ios Carteíiaoos , tomando de ai ocaílon para deíacredicar, 
y hacer tener en poco las armas de fus enemigos. Ve aquí, 
pues , el Cencido de mi propoíícion. 

Digo 5 que íi reparamos , y nos proponemos una 
cierta efpecie de conocimientos , que no podemos dexar 
de tener , y afslmifmo los principios mas evidentes de la 
mechanicá; no podemos dexar de tener por confiante, 
que muchos de los movimientos , que obfervamos en los 
brutos , no fe hacen pQt folas las leyes de la mechanica, 
ni fon puramente machinales. Y para declararme mas bien, 
otra vez quiero fervirme de el exemplo de el cavado; 
pues es de los mas inteligibles, y comunes, que pueden 
emplearfe» 

Supongamos , que un cavallo fe halla como á cofa de 
den paños diñante de una hoya , baftantemente ancha , y 
profunda , donde ay cantidad de buena abena , y de 
buen heno# El olor de efie heno , y de efia abena natural- 
mente le atraherá , y ¡e hará ir acia la hoya , trotando, 
y relinchando. Mas no bien llegará al borde de !a hoya, 
parará , y ceñará de repente, y de el todo d movimien- 
to de efia machina de el cavado. Supongamos mas , que 
yá montado en el un ginete , y que efie yá con la brida, 
yá también con la vara, 6 con el látigo, fe ingenia de 
todos modos , por hacerle entrar en la hoya. Para mi 
es cierto , que ni afsi le hará dár un folo paño adelante. Y| 
fi le arrimare las cfpuelas , antes fe levantará fobre fus pies ' 
fe bolverá de lado , ó reculará; y aun también acafo fe 
dexará matar por no arrojarfe a ia hoya, donde efiá vien- 
do el heno , y la abena , cuyo olor le havia traído. 

Digo, pues, que íi fe ha de juzgar por lo que nos? 
es evidente en eñe cafo , lo es también , que la machina 
del cavado no fe mueve por folas las leyes de la mechanica* 
porque uno de los primeros principios de efia facultad es* : 
que un cuerpo, una vez impelido ,y determinado á mol 
verfe, ligue fiempre la determinación primera , y contil 
mía d movimiento por la mi fina linea por donde te empel 
20 > á menos que ocurra algún efiorvo capaz de hacerle 
torcer camino , o alguna determinación contraría mas 
ffi£S«8 lík Pe-. 
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Pero aquí nos ion confiantes dos cofas : La primera 
és , que el cavallo recibe ya por el olor de la abena , y de 
el heno, ya por la mano de el ginete , yá últimamente 
por la efpuela , recibe, digo , determinaciones muy fuer- 
tes , y muy proprias para continuar fu movimiento , ar- 
rojándole en la hoya : que todo lo dicho contribuye á 
abrir el paflb á los efpiritus animales , para hacerles def- 
filar acia los mufeulos, de que depende el movimiento, 
con que el cavallo fe arrojarla en la hoya , cafo que lo hi- 
cieffe ; y que efte movimiento efiaba yá principiado con 
determinación ácia la hoya , determinación , que fe au- 
mentaba , y fortaleciacada vez mas por la fuerza s y por 
la mana de el cavadera. 

Confíanos lo fegundo , que fi fe ha de hacer juicio de 
las cofas por lo que vemos , y experimentamos , nada 
hay en la hoya, que deba por folas las leyes de la mecha- 
nica mudar , ó detener el movimiento de el cavallo. 
Porque, que cofa ay en la hoya , á que pueda atribuirfe 
efie efecto ? Hay heno , y abena ; pero efío eftando, co- 
mo efíá yá , no folo mas cerca , mas también á la vifta 
del cavallo ; antes le debe atraher , que rechazar , quan- 
dofoío fu olor fue bailante para atraherle de tan lexos. 
Sobre efío ningún objedo contrario fe prefenta , ni seque 
haya en la hoya fino ayre, y luz. Pero efta , refíexa de 
mas cerca por la abena, y por el henoá los ojos de el 
cavallo, y aquel refpirado por fus narices , y boca , mas 
cargado de corpufculos de el heno , y de la abena , de- 
ben hacer fobre fu machina mayor imprefsion ; y por 
consiguiente deben fer otro tanto mayor atradivo ^ para 
hacerle entrar en la hoya. 

Examinad quanto quifiereis todos los movimientos 
de los corpufculos , y todas las modificaciones de la luz: 
para mi es evidente , que no hallareis diferencia digna de 
coníideracion , ni podréis decir fino que los rayos de la 
luz, refiexosdefde el heno , y la abena á los ojos de el 
cavallo, fon mas largos , quando la hoya es protunda, 
como fe fupone , que quando no tiene fino dos , o tres 
pies de altura ; en cuyo cafo vos mifmo pretendéis , que 
debe el cavallo entrar ( no yá con dificultad , fino con an- 
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fia) en la hoya , llevado de dichos rayos , y corpufeu- 
los. Pero que hace edo al cafo, pueílo que fi el heno , y 
la abena diuvicrau en otra fituacion, aunque á mucho ma- 
yor el ui a 11 cu , toda efta mayor longitud de los rayos 
re nexos , no eftorvaria , que el cavallo profiguieíTc fu mar- 
cha halla llegar a la abena , y al heno? 

Di rafe a cafo , que la diferencia eñá no fojamente en 
la mayor longitud de los rayos , mas también en que ef- 
tos vengan de baxo á riba. Pero procediendo de buena 
ree , puede por ventura concebirfe, que puede haver ia 
menor proporción entre efta circunftancia , y el efedo de 
que tratarnos , para quefolo á ella deba eñe atribuirte? 

, Sl » í f nor > m e diréis, porquequando miramos ácia 
302X0 de ^ de un * torre , ó otro lugar muy alto , experi*. 
mentamos en nueftro cuerpo un ciento genero de fuño , y 
temblor. No hay dada ; pero eñe temblor fupone en nofo- 
uos la viña, y el conocimiento de el precipicio , o de el 
ncfgo , fupoficion que los Cartefianos no hacen , ni ad- 

r,' J Ci y. re P e . 0 de c * caballo. Y niego , y negaré fiem- 
p.c ( loque jamas podran probarme) que deba fucceder 
icno tcmolor.noprecediendo algún conocimiento, defpues 
de que ello no fucede á todos , y adn aquellos , que lo 

de P e x p e rimen 1 1 r f ^ * /•“?* e , xtraordInarIa altura , dexan 
- efta . núes 1 ’ í a altura no es fino mediana. En 
caballo. os fuponer , y de hecho fuponemos el 

Decidme yá , Monfiur ¿ algo qué fea íntelioiblt». 

que me domeñique á vueHrn n 5 rtl q inteligible- 
mente irenhlJníi a ueltras paradoxas , y que ultima-* 
mente me obligue a dexar de tener por recia de mis 

cios unos conocimientos tan ciertos, y experimenta es" 

como fon los que me han conducido líafla aquí Pem e S 

toy cierto , de que á todo eño no podréis dlcir'me fin* 
fl-'os’p o C ?éEo ibl * ’ “"I '“ 0Stay0S * “ 

y é» «ídídV bZ’ !'Z dSi »," d0 T h I sos ; 

eaballdmny le otro 1 ™ 

oo'cs Jiópofsible ■' porooe’ no f ^ E 

ívk 2 - 
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parte acoftumbraís , 6 ibis forzado á hablar afsi en una 
infinidad de ocafiones : y no es exageración , aunque di- 
ea en una infinidad de ocafiones . Porque no hay bruto 
deíde el Elephante hafta la Hormiga , refpeto de el quai 
no os veáis preciado á decir lo rnifmo , como también en 
otros muchísimos cafos ; pero efto miímo me anima á hfo 
ceros otra* 

Q^U A R T A PARTE. 

Y Es 5 que los Cartefianos no han tocado aun el punto de 
la dificultad en ejie punto. Porque á qué fe reduce, 
os ruego, toda vueílra doctrina en eñe particular? A nada 
mas , que á decirnos , que los efpiritus animales fon de- 
terminados por las diferentes impresiones de ios objetos á 
desfilar acia diferentes mufeulos , de que fe liguen movi- 
mientos diferentes en los miembros de el animal. Mas, pa- 
ra no haver de faber mas que efto , bien efeufado es con-: 
faltar el oráculo de Mr. Def-Cartes. Con folo ver palpitar 
el corazón de un buey hoftigado , ó acordarme de que la 
viña de algún objeto terrible ha hecho tal vez palpitar el 
mió, tengo lo bailante para comprehender , que los efpiri- 
tus animales pueden contribuir no poco al movimiento de 
los miembros. 

Mas , como fin embargo fe me huvieífe dirigido á 
ellos Philofophos tan célebres á ellos habilísimos hom- 
bres , que en eíledichofo ligio defeubrieron , y Tacaron la 
verdad de lo mas profundo de el pozo ,no dexé de con-; 
cebir alguna efperanza, de que finalmente podría adelantar, 
algo mas , y philofophar mas bien en efte punto , por be-: 
infició de fus inílrucciones. Recurrí, pues, al libro de Mr. 
Regis, aquel Heroe de el Carteíianifmo , en cuya confide- 
racion no fe echan menos el dia de oy los Rohaults , l° s 
Cordemois , ni los ClerfeHers ; yá quien es muy narural, 
que algunos ayan tenido por el tnifrno Mr. Def-Cartes, 
yenido poco ha en otra figura defde el País de los Lappo-, 
nes. Leile , para faber ( por exemplo ) qué cofa es lo que 
llamamos pafisionese n los animales; y halle en él mucho de 
paridad , y de methodo , fobre una gran compreheníion 
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de los dogmas de la Teda en que fe ha empeñado. Mas 
^tocante a lo que aquí fe trata , y ¿ todo lo demás , que 
dice relación á los movimientos efpontaneos délos bru- 
tos , todo fe reduce á decir , que fus diferentes movi- 
mientos provienen de los diferentes objetos , que por me- 
dio de fus diferentes ¡mprefsiones mueven diferente- 
mente los órganos de la machina, y abren diferentes 
caminos á los efplrltus , para que desfilen acia diferentes 
miembros. 

£1 perro , dice , al inflante retira el pie , fi fe le 
aplica una brafa ; y es, que el fuego por medio de fu 
imprefsion hace , que los efplrltus animales desfilen de 
el celebro a los ni úfenlos , como fe requiere , y con- 
viene , para que el perro huya , y evite eñe daño. Elle 
m; fmo perro , moviendo fu cola de mil modos dife- 
rentes , alhaga , y^ hace mil fi ellas á fu dueño ; porque 
eñe con fu prefencia hace tales imprefsíones en el per- 
ro 5 y mueve fus nervios ópticos : de fuerte , que 1 ha- 
ce desalar los efpiritus animales acia los mufeulos , que 
irven a eñe genero de movimientos. Y últimamente ei 
miímo perro figue una liebre hafta alcanzarla ; porque 
los efluvios , 6 Infeníí bles corpufcuios , que la liebre 
exhala , y defpide de si , determinan los efpiritus 
animales de el perro á que desfilen precifamente acia 

°' m " fci5lüS » <l ue fi ^ven , y eflán deílinados al fin de 
correr, y cazar. 

5 a P]* can d° afsi vueft-ra propoíicion general de 
los efpinrus animales , determinad™ por la prefencia de 
o ier^tes objetos á desfilar acia diferentes mufeulos: 

e aplica , digo, vueílra propoíicion general á los 
efectos particulares , fino de un modo tan' general l 
tan vago , como ciertamente lo es elle ; nada fe me én- 

£"* d ? nUCV r 01 ÍC T d ‘ CC mas ’ c ¡ ue io «aifmo , que 
L me havia dicho por la propoíicion general , antes de fu 

-phcacion a los cafos particulares. Efta aplicación de nin- 
gún modo prueba , ni confirma, ni iluílra aquella pro-" 
o icion general , que de luyo es muy obfeura , muy íof- 

? x pcr¡ 1 ’ v aUn tam ^ lcn 1 parecer , contra mi propria 
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SI aun hombre, que no eftá verfado en materias 
phyficas , feie dixeíTe , que el ayre es peíado , y tanto, 
que la porción , o columna de ayre , que correfponde per- 
peiídicularmente fobre fu cabeza , peía no menos , que 
una columna de agua , que tenga treinta y dos pies en al- 
to , y fea del rnifmo diámetro , que fu cabeza s digo , que 
(i á efte hombre fe le dixcífe efto con efta generalidad , no 
lo querría creer , antes tendría por chimerico tanto pefo 
en el ayre. Pero hacedle luego notar ciertos phenomenos, 
haced delante de el ciertas experiencias , y conducirle de 
principio en principio , y de verdad en verdad , ^ reunien- 
do últimamente los cafos , y obfervadones particulares a 
ia propoficion general que le hicifteis al principio, ó no 
la de tener entendimiento , o convencido de vueftra ex- 
plicación , abrazará comoxierta la maxima de el pefo de 
el ayre. 

Pero en el punto de que fe trata , fucede lo contra* 
rio 3 pues la explicación que hacéis de los calos , y pheno- 
menos particulares , no hacen lino confundir , y embara- 
zar mas la razón. Por mas que preteudifteis contentaría, en- 
cogiendo de propofito movimientos muy (imples , y por 
configúrente mas fáciles de concebir , y de explicar ( C J U ^ 
les fon los de los exemplos que propufifteis) nada le hicii- 
teis comprehender de nuevo , y en particular. Y por otta 
parte las reflexiones , que no puede dexar de hacer íobre 
otros muchos movimientos muy complicados (como por 
exemplo , fobre lo que fe paila en la repuolica de las aoe- 
jas) hacen que le parezca faeno , o vifion quanto le ven- 
deis en el aíTumpto. En conclufion, y en una palabra , los 
Peripatéticos dicen , que toda la dificultad efta en expli- 
car las cofas en particular , y por menudo. Y añaden , que 
fi pudiereis , y qmfiereis explicarles , y hacerles compre- 
hender bien eñe cierto modo , y cfte diferente modo , de que 
ufáis fiempre , y que nunca explicáis ; entrarán § u 
en vueftro partido , y abrazarán con adhefion vuel io y 
tema : Pero á falta de elfo fe mantienen , y fe man cent 
fiempre en mi prop afición *, es á íaber , c l Lie r *f )S , ^ 
fianos no han tocado todavía el punto de ladncuta en 

elle punto. p 


fa- 
cí s 
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Por lo que a mi toca , yo no exigirla de vos una 
exadliisima razón de todo , para determinarme á entrar 
en vueftros penfamientos. Fácilmente me contentada con 
wna de ellas cofas , 6 qne me expiicafiels bien un folo 
pnenomeno , el que vos mifmo efcogierais , de fuerte, 
que pudieííe tomaríe de el un cierto genero de analogía, 
para phíiofophar de los demás , o que me moílraíels en 
el hombre un folo movimiento , correfpondícnte , y pa- 
recido a ellos que llamo efponi aneos en los brutos , ti qual 
fe haga independentemente de todo conocimiento : 6 
bien fíquiera que me refpondiefleis con claridad , y á 
ti s facción a algunas de las muchas objecciones que fe 
hacen , 6 pueden hacerfeos. 

Por exeinpio , los corderos , y aun también algunos 
maitines huyen de el lobo luego que le ven. Efto'con- 
mie, decís, en que la imprefsion , que efle obje&o con- 
trano hace con fu preferida en el celebro de el cordero, 
aore ei pallo a los eípiritus animales para que desfilen , y 
entren en los «úfenlos de las piernas , y en los demás que 
hacen correr dicho cordero. Pero pudierais , y debierais 
A , er advertld .° > S u e «o fe trata aquí de la carrera , fino 
a fu§a : Sl . los efpxntus animales , fupuefto que ei 
en m er °- m - ira acia l 0 * 30 > no hicielíen mas que ponerle 
huir rlp p! uu r actrle c °trei , no lolo no le harían 
terfe en fue l '"c ^ Ue ances b * ei1 1 £ harían ir á tríe- 
las que exhalad* , s P ret '^° > P ues 5 _que los corpufcu- 
de*o fi eftp en C£ j' e . obo ’ Y imprimirían al car- 
inad nn 1 n V£Z demirar al lobo , fe hallafle en la fi- 

nr p c!fo ?i; la ’ “í movim!ento paramen» redo : es 
P -cifo , Jfgo, que los corpufeulos de el lobo haean nur 

el cordero puefto en ella otra fituacion, dé una § media 

pí«d a Tfu“,«í h “‘ r; E ? a íoU ™ ¿h ™ dti b: "> «- 

I ’ m,c q " emc ‘ i!mis ' n,e úi ' h 

Puede fer que á todo eflo fe me dma cine los Cirte- 

S2T" ’ nÍ P u , cdc « ten « .tan buenos, y erados 
hruto r f 10 1 ’ ^ UC ^cícubrir en la difeccion de un 

Yafos n °f ° S m f nndlf « m os Organos , los eílrechífdmos 
lirven a todas ellas operaciones. Y acafo cam- 
bíen 
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b¡e n fe añadirá , que cocante á ello , lean los Cartefianos, 
como quien , de ver , que el indice de una mueftra vá fc- 
ñ al ando las horas , infiere , que en lo. interioróle ella ha/ 
reí orces que imprimen , y mantienen efte movimiento tan 
reglado , fin que por eíTo pueda dár razón de él , ni ex* 
pilcar el artificio de efta machina ; pero eílo feria decir, 

( y notadlo bien , íi os agrada Monfiur ) que los Carcefia- 
nos en efte particular no (áben , ni pueden enfeñarnos,fino 
que Dios es Omnipotente , y que puede executar la con-*, 
fuñísima, idéa que ellos fe imaginan, de una machina de car- 
ne , y hueíTb , que por medio , y virtud de fus reíortes ha- 
ría quanto vemos executar á los brutos» Es confiante , que 
los Cartefianos no nos dicen en concíufion otra cofa ; y ¡ 
afsimifmo lo es ,que no tienen otro principio para negar- 
les , como muchos de ellos arrojadamente les niegan , to- 
do conocimiento , y todo fetvndo a los brutos. Dixe 
muchos de ellos , porque Mr. Def-Cattes nada decidlo po- 
íitivamente , y Mr. Regis fe contento con proponer efta 
doctrina , como pura hypothefi : pero me parece , que íe 
podría probar , que aun ello es demafiado *, y que^todo^ el 
efe&o , que la futileza Car te fia na podría confeguir fooi e 
un efpiritu , que examinaífe las cofas en el fondo , feria 
quando mas , hacerle dudar , file es poísible á Dios efta 
machina. 

Porque no es lo rnifmoaqui , que en otros puntos 
de la Philofophla Cartefiatia, ni como en el fyfiema de Co- 
pernlco. Coocedafeme ,b permitafeme no mas , que ta., 
ó tal cofa s dice un Philofopho , o un Aftronomo : y por 
mis principios , daré razón de todos los phenomenos, de 
tal , o cal claífe. Afsi fuponlendo , que el Sol efta fixo en 
el centro de el mundo , y que la tierra gira ai rededor de 
el Sol , y rueda además de eíío fobre fu proprio exe : fu- 
puefio , digo , efto , y añadiendo el movimiento de el pa- 
ralelifmo , fe demueftra claramente , que la varieda e 
Jas eftaciones de el año , y la turnacion de días , y l ^ 0< j^ cs 
ferian las mifmas , que obfervamos ahora: Que los Eclyp- 
fes , alsi de el Sol, como de la Luna , fucederiati de ci 
mi fino modo , y al mifrno tiempo •, que efián cal culac os , y, 

pronoftlcados por los mas cxa&os , y diligentes A tono* 
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fnoi; y sf si de todo lo demás. Aun q 11 árido fuera evidente, 
que la tierra no gira al rededor de el Sol , lino que dhí fi- 
xa , y quieta en eí centro de el mundo ; podría proponer- 
fe , y fofleneríe , corno una buena hypotefi , d fyítema 
mundial de Copernico. 

Mas no es lo rnifmo ( dixe , y lo buelvo á decir ) en 
d punto deque íe trata : Porque los Cambíanos nada co- 
nocen claramente en la cftrudfura de el cuerpo de el bru- 
to , en 01 den a los movimientos en queftion ; y por coníi- 
guíente no pueden formar un-fyftema -claro de los refbr- 
tes , y mas con partes de cita machina ; de forma , que 
puedan decir : uipuelto el cuerpo hecho , y dlípudlo de 
eíle determinado modo , es predio , que las .Golondrinas* 
venida la primavera 3 fe junten de dos en dos, que buf! 
quen , y traygan barro , pajas , y plumas para hacer fu n¡- 
d° 3 Y q uc hecho procuren defenderle , y guardarle de los 
inful tos de los gorriones, otras machinas , que fuelen ufur- 
paríelos: Pero nada conocen los Carteíianos en el cuerpo 
de eftos pajaral los , por donde puedan demoftrar , y expli- 
car la proporción , que puede tener fu machina con talicos, 
y tan diferentes movimientos. 

Copernico no fupone fino ciertos poflulados,ó pregan-; 

que nadie rehufa permitirle;}' de eílos poftulados dedu- 
ce deípues fus conclufiones de un modo tan inteligible , y 
tan . cabal, que nada tiene digno de fer reprehendido. Mas’lo 
que 1 1] ponen los Car te fíanosles á faber, que la machina del 
bruto dta hecha aísi,ó afsi;y qsie pueda la knprefsion dede 

o del otro objeto, debe movcrfe,andar,grita r ,'&c.todbeftc> 

es cola, que les niegan todos losdemásPhilofophos.Y quan 
do fe les permitiera, no por effo podrían dar razón clara v 
convincente, no digo de tpdas;peVo ni de un corto numero 
de tancas, y can diverías determinaciones de tantos y tan di- 
ferentes movimientos ; y acafo acafo , ni de una fola Ved 
Moninir quan diflantcs vamos en los fentimiemos: vostel 
ne,s vueftra doanna por verdad confiante; y yo juzgóle 
«o puede íoítcnetíe , ni como pura hypotefi. 

, quando en las difputas publicas preguntado 
* in Carteíiano a un profeíTor Ariftotelico , como bur- 
lándole , y C n el tono defdeñoío , y delpredador , que 
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di lian los dé eíia Seda : qtiando le preguntarte , digo, fino 
cree , qne Dios puede hacer una machina, femejante al 
cuerpo de un perro , enlaqual ptidieflen hacerfe por To- 
las las leyes de la mechan i ca todos los movimientos , y 
operaciones que vemos , y admirarnos en aquel bruto? 
Podria muy bien el Peripatético refponder , diciendo: 
confíeíío , que no se , íi Dios puede , 6 no puede hacer eífa 
machina ; pero eftoy cierto de que tampoco voslofabeis. 
Porque para poder refponder derechamente á eíia pre- 
gunta , crí*precifo no Tolo imaginar , mas también cota- 
prehender perfectamente todos los refortes , y mas piezas 
de dicha machina ; pues folo quien tuvieíle eíia com- 
prehenhou , poc^ria faber , fi todos los movimientos de 
tan admirable machina , y fus diferentes determinaciones 
( muchas de las quales parecen opueílas á los mas ciertos 
pri ncipios de la mechanica ) pueden , ó no pueden hacerfe 
en virtud de dichos refortes. Seria predio tener prefente* 
una completa, y exaóta anatomía de todos los órganos* 
y de todas las fenfibles , o iníenhbles partes de el perro; 
y conocer ademas de eíTo la proporción , que todas , y ca- 
da una de dichas partes , ya fean de el perro , 6 ya de la 
machina, dicen ,y pueden decir con los objetos , y con-, 
los corpufculos , que deberían producir ,6 ocaíionar tan* 
tos , y can diferentes movimientos. Pero vos, aunque á 
vueílro pefar , confeflais , que no conocéis todo eíio. A. 
una refpueña como eíia , que podria replicar el Cartefia- 
nk) ? No dirian codos los oyentes , que el Ariílotelico 
nía razón , y que hablaba con mas juicio?' 

Pero , aun podria apretarle mas por otro lado , y dé 
otro modo , que ferá el fugeto de mi quinta Propoficion; . 
es á faber : Que ¡os Cartsjhnos no hablan , ni difeurren 
conjiguientes en ejle punto . 

Mantengo , pues , que todo Carteíiano , que quiera 
guardar confequenciá , debe decir , que cambien los hom» 
bres fon auto matos , y puras machinas , como lo dice , y 
por los mifmos principios , que lo dicede los brutos». Yá 
fe les propufo á ellos Monfuires eíia objección por modo 
de zumba , y chufleta : mas no por ello dexa de íer una 
de las mas fviwnes, y aparentes ? que pueden hjeeríe áfcfr 
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regenére de Philofophos , que fe precian de dlícurrír 
empre confignientes fobrefus principios. Vos miímolo 
eréis Monfiur. 

Podría , pues , el Anftotellcó preguntar á el Carte- 
fiano ren retorno de fu pregunta : fi cree , que pueda Dios 
hacer una machina , femejante á un hambre , la quai haga, 
o pueda hacer por folas las leyes de ía nitchánica codo 
quanto vemos , que hacen los hombres? No por cierto, 
refpondería fegnramente el Carcefiano , y vos rtiifmo rne 
lo refpondereis cambien. Porque un hombre, diréis , ref- 
pondea. otro que le pregunta : ellos tienen , y mantienen 
entre si fus diícurfos , y coiíverfacioties feguidas- En las 
difputas vemos que arguye uno, y defiende otro ; de fuer- 
te , que a replicas oportunas , fe dan también oportunas 
refpueftas^; y escóndante, que no puede hacerfe todo por 
folas las leyes de ía mechanica. 

. Quien os lo ha dicno ? Y que modo de hablar es eíTe? 
Afsi o (Tais poner limites al poder de Dios ? Que percibís 
en todos eftos difeurfos , en todas eftas convecciones , y 
en todas eftasdifputas , lino diverfos movimientos fegui- 
dos ? Y qué? No podrá Dios hacer en muchas machinas 
una tal combinación , y correfpondencla de refortes, que 
puedan refultar ^ y feguirfe en ellas unos á otros los nio* 
vimientos neceíTarios para formar una converfacion , y 
qnalqtuera drfeurfo feguido con replicas , y refpuef- 

n «S C “ naS ? hal1 V¡ft ° yá en otro tie ™P° ^S u - 
na maemnas artificiales 5 que refpondian oportunamente 

a algunas preguntas ? Porqué , pues , no podrán citas fer 

tenidas por un talqual bofqucxo de otra obra infinita. 

I e . nus perieóta , que Dios fe haya propüefto producir 

en todas eftas machinas , que llamamos hombres : difpo- 
mendoias de forma , que nos hablen , y nos refpondan de 
tal o tal modo , en tales , o tales circunftancias , femm 

nue1¡rf ílJ f d ^ a$ a 1 preíSÍ ° neS > W* ™ ellas hagan 

ttS? 11 ’ nU a V0Z ’ y t0d0S los d ^ as obfte- 

pteo7 á c . onfldcrar las cofas dc ^pafsionadamence , y fin 

los dem aci n?-.’ r COm ° cternam cnte aconfejais á todos 
as Philofophos que lo hagan ; qué mayor myfterio 


U 


os 
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os parece que habrá etilos razonamientos , ó con verfac Io- 
nes feguidas de los hombres , que no haya en una infini- 
dad de operaciones feguidas de los brutos ? Porque , que 
quiere finalmente decir razonamiento converf ación fe- 

gu/da ? Examinemos bien loque es dio. 

En la con ver fació n feguida hay muchos , y muy dife- 
rentes movimientos de miembros diferentes. M ue v enfe los 
labios 5 la lengua , y las mandíbulas ; y por razón de el 
movimiento ele eftas partes fe impele , fe quiebra , y fe re- 
fiexa el ayre de varios modos. Mas para todo eílo es conf- 
iante , que no fe requiere mi principio difcurfivo. Todas 
eftas diverías modificaciones de tantos , y tan diferentes 
movimientos , que forman tantos , y tan diferentes fo ni- 
dos ; esa faber , palabras Latinas , Francefas , Efpaño- 
las , & c, todo eílo , digo , es muy poca , ó por decirlo afsi, 
es nada. Los papagayos , los cuervos y .y las picas forman 
elfos fonidos 3 íin íaber lo que fe dicen. , y fin que por cíío - 
fe les atribuya di icario. Luego íi eftas con variaciones fe- 
guidas taponen un principio intelectivo en quien las for- 
ma , íetá foio porque fon feguidas. Examinemos , pues, f 
que quiere decir aqui d atributo feguidas* . 

(Quiere decir lo primero , que aquel á quien oygo ha> 
Mar , profiere unas ciertas palabras, y unas ciertas pro*-- 
poíiciones , que de si m Urnas prefentan un cierto fentido 
á mi entendimiento : que eftas propoficiones tienen en-: 
tre si una cierta trabazón , r ;y. orden ; y que dándome á en- 
tender algo cad*a una de ellas en particular , juntas todas * 
me fignifícan , y me hacen percibir algo mas. De fuerte , al 
fin , que todas ván , y yo mifmo concibo que ván todas 
con un cierto orden á un cierto fin... 

Quiere decir ademas de eflo , que quien me habla, 
no forma , ni profiere citas propoíiciones al ayre , fino - 
fieinpre con un cierto re (pedo á lo que yo le digo, pregun-^ 
tole : íi ha e liado en Roma ? Y el ,fi eftuvo , me respon- 
de , que si. Ruegole , que me deferiba, y de una idea de el 
grande , y célebre Templo dt San Pedro , y él me le def- 
erí be , fegun le tiene en fu idea ; y afsi de todo lo demás#,. 
Efte refpeóto , pues , y efta comiexion , que percibo entre 
Jas palabras t que oygo á quien habla coi migo ; y la 
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clon, o correfpóndencia que hay entre lo que y° ’ e usgo, y 
el me dice cite-, efte complexo de «lpetos es lo que 
hace , que la converíacion fe pueda decir feguiáa. 

Pero ahora , -Monitor , quiíiera yo faber, fi ios Latee- 
fíanos hacen depender tanto ia perfuaíion en que eltán , c s 
que los demás hombres , con quienes viven , no fon puras 
machinas : íi aligáis , pregunto, efta perfuaíion, y la hacéis 
depender de las palabras , y proposiciones', cuya trabazón * 
y confequeneia percibís , de inerte-, que excluyáis, todo 
otro indicio , y todo otro argumento , como incapaz de 
motivar fe me jante perfuaíion ? Y íi calo , que eftos nom- 
bres no -podieífen hablar , los- tendrían los Cartefianos por 
puras machinas , no obftante , que los vieílen comunicar- 
fe , y darfe á entender reciprocamente pqr kñas ? No pue-, 
do creer , que me.refpondais , que si , ni que fea efte vuef- 
tro fentimiento. Sino, que queráis decir, que de hecho to- 
dos los Polacos , todos los Mofcovitas , todos los Turcos^ 
y otros innumerables hombres (cuyo idioma no entendéis!, 
y quienes por confi guíente no pueden hacer razonamien- 
tos , cuya confequencia percibáis ) na fon íino puros au~ 
tomatos.Y quando quiíierais echar por efte derrumbadero, 
no por elfo dexaria de poder traerfeos á mal traer. Porque, 
que tienen las palabras de mas fignificativo y de mayor 
connexion entre si , que otras muchas cofas? No puede 
darfe una igual trabazón, y una correfpondencia,o confe - 
quencia tan notable entre las feñas como entre las pala^, 
b ras? ideo publico, v fabido es lo que fe refiere deiosinu- 
dos del Serrallo : con quanta facilidad , y quan claramente 
declaran fus penfamientos , y comprehenden quanto fe les 
dice. Siempre fe han vifto , y aiin oy fe ven en varias par- 
tes mudos tan habladores , que mantienen una converfa- 
cionfeguida , preguntando , y refpondiendo tan oportu- 
namente , corno lo harían , fino fueífen mudos. Y es , que 
liaviendofe una vez convenido con ellos en la lignifi- 
cación de las fe ñas , como los hombres de un tniímo Idio- 
ma eftán convenidos en la fignificacion de los fonidos, 
° voces, que llamamos palabras ; yá es fácil formar, 
y proferir , por decirlo afsi , proporciones , y razona- 

gatero? 2 . compueg^s ¿e-feftc ^ 
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figaificativas : y con la miftna facilidad fe las puede diL 
poner , de modo , que haya , y pueda obfervarfc en ellas 
efta trabazón , conncxion , y confequencia , que obfcrva- 
da en las palabras , arguye , y prueba para los Carceíianos, 
que tiene entendimiento quien las dice. 

Las voces * pues , y las palabras ,, aun quando fon 
ordenadas , y coníiguientes , no fon mas claros indicios de 
fentido , y conocimiento en quien las pronuncia , que lo 
ferian los movimientos de manos , cabeza, y ojos , los gef- 
tos , yotrasfefias , que en lugar de dichas palabras pue- 
den fubftituirfe con el nufnio orden , ,y con la miíma tra- 
bazón , y confequencia. Y en fuerza de eíto , con fer tan 
fino Cartedano , como fois , no dexeis de hacer la jufticia, 
ó la gracia á una infinidad de hombres que , ó fon mu- 
dos , ó nodos ois hablar ,, ó no encendéis fu idioma; les 
hacéis , digo, la jufticia , ó la gracia de no tenerlos por pu- 
ros automatos *, pero aún puede .hacerle xfto mías inceligir 
.ble por otros excmplos.. 

Viajando por un País xftrangero., obfervareis , y á 
cafo lo habréis obíervado ya , que no bien entráis en un 
Mefon , fe os toma el caballo , y fe le acomoda en la caba- 
lleriza : á vos fe os conduce á un ap o fe. neo , donde fe os 
firve quanco , y de el modo que quereis : fe os dá de co- 
mer , 6. de cenar , y fe os conduce á la , cama , (i es tiempo, 
ó tenéis necefsidad de dormir : al fin contáis con la Huef- 


peda ; yen una palabra , obfervais , que todo fe hace coa 
orden , atendiendo cada qual de los criados á fu oficio, 
ílempre con fubordinacion á lo que fu amadiípone. Cier- 
tamente , aunque no entendáis el idioma de el País , no 
por elfo os imaginareis , que. efta Huefpeda , y eftos cria- 
dos fon otras cantas puras machinas, que fe .mueven , 
Lacen todo lo dicho por virtud de vatios refortes. 

Afsimifmo , paífando por una calle de París , donde 
unos Canteros Lioioíines , cuya algaravia «no entendéis, 
.eften fabricando una cafa , obfervareis , que obran e 
concierto : Que mientras unos trahen agua para hacer U 
■ara^miía . le OCUDan arrnQ pii tnnrar . v difponer los ü€- 


argamaía , fe ocupan otros en juntar , y di (poner los de- 
mas materiales , que deben entrar en fu compoficioji: 

.labran las piedras , orcos las íuben y ocros las 

af- 


P¿ie unos. 



que dios’ Oficiales i cuyos razonamientos no en«ndií- 
tcis, ni fupifteis , fi iban , b no Iban configúrente* en las 
palabras ) eran puros automatos , fin mas conocimiento, 
que las grúas , y otras machinas , de que fe fervian; # 

Hagamos ahora la aplicación , 6 por decir mas bie?, 
cotejemos eftos-exemplos con lo- que fe obíerva en los 

brutos.- . .. r ... i • 

Tfaed ; , Mondar \ á la memoria , y confederad 1 o 

que fucede quando un Cazador e ni e ñ a fu perro de caza: 
las muchas * y di verfas lecciones , que le da : como yá 
acaricia r , yá le amenaza ya lé caftiga , ya le premia : la 
docilidad: dél cachorro , como toma las lecciones , y co- 
mo executa quanto fe le manda : como fe hace apercibir 
tan diferentes fe fias , como le dá fu dueño dé diferentes 
intenciones- ; y últimamente efia correfpondencla de le- 
fias , y. mandatos de una parce ,, con la lubordinacion , y 
obediencia de la otra. Confideradío bien, y luego me 
diréis qué diferencia halláis entre el modo , que tiene un 
Cazador , de difciplinar á fu perro , y el que él tnifmo 
tendría de inftriur á un fmcriadillo , que , b fudíe mu- 
dó , o no entendieffe fu idioma. Por ventura podría el 
Cazador tener mayor comercio , y mayor comunicación 
de intenciones con fu criado , que con íu perro? 

Y fi quifieffr haceros el paralelo de una colmena , y 
de d mefon , de que hablé antes ; b el de dos golondri- 
nas ,,, que hacen fu nido , y de los Canteros , que fabri- 
can una cafa , que. ventajas no podría haceros notar , que 
hacen las abejas á las perfonas de el mefon , en el orden, 
en la fubordinacíoiv, en la economía , en la variedad , y 
tn el défempeño dé los empleos, &c? Qué exceífo no llevan 
también las golondrinas á los Canteros ñor el artificio, por 
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ca t | e ¡ as abejas , y en la familia de las golondrinas , Í6¿. 
canre á la crianza de fus hijuelos ? Es una belleza quanto 
han efcrico los Padres , los PhUofophos , y otros Antho- 
res (obre eftas maravillas. Vos , Monfmr , íabeis también,- 
como yo , donde puede hallarfe todo eño ; y aísi el po- 
i) crine á haceros aqui nuevas defcripciones , leria ana pro-* 
lixidad muy inútil , y muy moleña. 

Pero yá me adivino vueftro penfamiento. Yo apoCí 
tare, que actualmente eft ais diciendo allá para con vos, 
que efte argumento , con que -píenlo embarazaros , no fo- 
krfe ha propuefto ya muehifsimas veces , lino que ademas 
de elfo prueba mucho. Porque íi fucile eficaz , probaria,, 
quedos brutos conocen , no ya como quiera , fino tam- 
bién difeurriendo , como los hombres. 

No , Monfiur. Yo lo he tomado de un modo, que n@ 
eft o)£ obliga do , ni podéis obligarme a deshacer eíla inf-i 
rancia. No pretendo yo con eftos exemplos probar abío- 
lut ámente , que los brutos conocen , y tienen alma. N© 
por cierto. Mi intento folo es monftrar , que afsi co- 
mo juzgáis , que los brutos no conocen , ñ¡ íienten , a pe- 
farde todas eftas apariencias de Mentido , y de conocí-, 
miento, que obfervais en ellos : á pefar de eñe comercia,. 
y de ella fociedad , que mueftran tener entre si: á pelar 
de efta comdpon deuda , y de efta íiibordinacion que 
tienen á los hombres ; deberíais también por lamifma ra- 
zón juzgar , que eftos entes , que llamamos hombres , no 
conocen ,ni heneen , ni tienen mas alma , que los brutos. 
En una palabra. Los brutos obran, como íi finticiíeii, 
•conocieífen , y difeurrieífen ; mas ello , íegun vos , no 
prueba , que tengan diferirlo , conocimiento , y fentidm» 
Luego que los hombres hablen , como fin tiendo , cono- 
ciendo , y difeurriendo , no prueba , qne tengan íentido, 
conocimiento , y difeurfo. 

Quieto haceros patente efta mi confeqtiencia ,y Iievar 
cnas adelante mi difeurfopor medio de una reflexión , cu- 
ya verdad no puede dexat de par.eceros tan evidente , co- 
mo me lo parece á mi. Supuefto que une luivjcrais con- 
vencido , y hecho reconocer , qtie los brutos no conocen, 
,y que también yo por mi parte os huviera hecho CQnteiat 
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en fuerza de vueíros mi inios principios , -Cfic los hombres,; 
fuera de nolotros dos , no dlfcurren , feria prcciío , que 
fin embargó nos conviniéremos en que afsi las palabras, 
v conv criaciones feguidas de eftos., como^ las operacio- 
nes íemidas de aquellos debían atribuirle á algún agente 
racionaL Porque fiempre , y donde quiera , que haya 
orden , fubordináclon , y un reglado , y confiante u o 
de medios , proporcionados á un fin , no puede dexar de 
haver ufo de razón ; pues folo i efta pertenece difponer, 
re°lar proporcionar , y deíiinar dichos medios. 

& pues ahora : el inmediato principio de eftos moví-, 
miencos, en quaiquiera machina puede fer s ó un *nte 
racional , criado por Dios, como fe fupone , que lo es 
en el hombre , b la d i fp oficien de la machina , heciia 
por el mi fino Dios con tal arte , que una vez hecha , y 
no e ílandb viciada , deba producir todos efios movimien- 
tos con toda regularidad, y buen orden. Al modo , que 
un Reloxero , defpues de haver hecho , y montado el 
muelle, y todas las demás piezas de una mueilra , la 
abandona , digámoslo afsi , y la dexa á si mifma : fe- 
guro de que indefectiblemente fenalará , y cata las horas 
á fu tiempo. De manera , que afsi el cuerpo de ti bru- 
to , como el de el hombre , es una admirable machina, 
que ( tenga , b no tenga en si mlíma un principio r aeren 
ual) nos demueílra la exiñencia de un excelente, y íobe-; 
rano Artífice ; y que una vez formada , puede , y debe 
hacer , en virtud, de el artificio , que encierra , quanto 
vemos , que hacen hombres, y bíucos. En una , y en 
otra hypothefi fe halla ei principio de los movimientos^ 
y de los razonamientos feguidos* 

Vos , Monfiur , no reconocéis en los brutos otrb 
principio de dichos movimientos , que el artificio de 
la machina , hecha por mano de el todo poderoío Ar-¡ 
ti fice ; mas en el hombre fácilmente reconocéis otro prin- 
cipio , diftinto de el artificio de la machina de fu cucr-i 
Po. Pero yo mantengo , que atentos vueftros principios^ 
debéis philofophar de los hombres , de el mifmo men 
^° *» que philofophais de los brutos. Veamos ahora quicrl 
& los das tiene razón. Todo fe reduce á averiguar , it 
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los razonamientos feguidos pueden producirle por Tolo el 
artificio de la machina , como ios movimientos feguidos • 
Porque fi lo uno no es mas difícil , que lo otro , es evi- 
dentemente faifa la confequencia , que facais de dichos 
razonamientos feguidos , a favor de los hombres. Rué- 
geos , pues, que me digáis , y expliquéis en qué con- 
fiftc efta mayor dificultad , que haliais , ó ponéis de par- 
te de los razonamientos. Pues tengo derecho á ¡níiflir en 
efto , y á obligaros á dar razón , y prueba de lo que inno- 
váis : prueba no como quiera- , fino pofitiva , y clara. 

Por muy hábil , que os reputeis , no podréis poner 
efia mayor dificultad , fino en una infinidad de combina- 
ciones , que debería Dios hacer , para proporcionar , y 
ajuftar innumerables diferentes piezas en ellas machinas 
de los hombres , de fuerte , que padieffen elfos comuni- 
carfe por y zzonzime utos feguidos , en virtud de folas las 
leyes déla Mechanica. Mas , fi toda la dificultad eífá en 
eíio , de poco puede ferviros día mayor dificultad, Qui- 
radies á los Peripatéticos , y á todos los demás hombres 
la idea , que tienen de eíU mifma dificultad , ó por de- 
cir mas bien , de eíh mifma imposibilidad s refpe&o de 
las operaciones feguidas de los brutos ; y vereis , que pref-, 
to os conceden , que fean puras machinas. Pero el hallar,* 
como hallan aquí la mifma dificultad , los detiene , y los 
mantiene firmes en fu opoíicion. Es precifo , pues, ve- 
nir á la íupoíicion de ellas infinitas combinaciones , tan- 
to reí peto de las operaciones feguidas de los br utos , co« 
ma refpecto de los razonamientos feguidos de los hombres. 
Y llamólas infinitas , no en rigor , fino refpe&o de nueR 
tro entendimiento , el qual en ella ocafíon no puede de- 
xar de hacer dos juicios. Ei primero es , que ellas com- 
binaciones le fon igualmente innumerables , y fobre fu 
inteligencia en uno, y en otto cafo. El fegundo , que 
fiel hecho no es impofsible en un cafo , tampoco debt 
re putar fe impofsible en el otro ; y que quando mas , fo-, 
lo habra alguna diferencia de mas á menos. 

Ciertamente ; quando miro ( como lo hago algunas 
Veces ) con ojos Carteíianos lo que paila en una colmena, 
no ay en Francia cafa de manufactura , cuyos Oficiales no» 

me 
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me parézcan otros tantos automatos. A lo menos no pue- 
do Impedir , ni echar de mi la ocurrencia. 

Por ventura ay entre dichos Oficiales tantos , y taü 
diferentes empleos , tanto , y tan confiante oiden ,y con- 
cierto , como entre las abejas? Ellas fe diftribuyen , y re- 
parten entre silos trabajos . Muchas de ellas fe ocupan en 
craher flores , otras traben rocío , y otras agua ; pero to- 
das efias entregan quanto traben á otras , que agualdan a 
la puerta de la colmena para recibirlo : y luego fe bucl- 
ven. al campo á conducir mas materiales. Otras fe ocupan 
en conducir elfos á lo interior de las Oficinas , donde 
otras trabajan la cera , y la miel. Antes de empezar efta 
obra 3 balearon , y difpufieron fu habitación con una re¿ 
gülaridad , limpieza , y proprkdad admirable ; y afsi- 
m i fino hicieron fus refguardos contra otras mofeas , con- 
tra las arañas , y contra ana infinidad de otros vivientes, 
en extremo golofos de tan fabrofo licor. Decidme ahora, 
que infinidad de combinaciones de movimientos , y de 
diferentes determinaciones de movimientos no debió han- 
cer el Criador para poder difponer , y arreglar en las abe- 
jas cantos , y tan diferentes oficios , tantas , y tan dife- 
rentes operaciones ? Porque no fe ha de confiderar efio 
encada una de cftas pequeñas machinas , tomada como 
feparada de las demás , y en particular , fino que debe 
coníideraríe , que los movimientos , las determinaciones 
de los movimientos , los refortes , y todas las demás pie- 
cezuelas de cada abeja en particular deben decir orden , y 
eorrefpondencia á la difpoíiclon de la machina , y á los 
innumerables movimientos, y varias determinaciones de 
los movimientos de otras dos mil abejas , ó mas , que 
trabajan de acuerdo en una mifma obra : y que todas ef- 
ras dos mil , 6 mas abejas , y cada una de ellas en parti- 
cular dicen relación , y varias relaciones á todas , y a cada 
una de las demás en particular , y en común. 

V íi íola cita multitud de los diferentes movimientos, 
V délas determinaciones , ó modificaciones de los movi- 
«juentos , que fe requieren para mover de mif diferentes? 
"?„ do ? el pico, los píes, las alas, y todos los demás 
1 um vtezudos de una abeja , quaiulo trabaja fu miel , le-í 
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parando luías partes 5 juntando otras 5 y poniendo á ca: 
da qual en fu lugar conveniente : ü toda cfta multitud, 
digo , de cofas , no fi n razón nos parece innumerable 
íx cada mudanza de Titilación , 6 de figura , que fe hace en 
el cuerpo de efté pequeñifsimo bruto , Tapone nuevas de- 
terminaciones , que le vienen de los objetos vecinos, y 
de la difpoíicion de los refortes de fu machina; y íi fi- 
nalmente todo eíio fe hace no foio fin con fu fio n , mas 
también fin invertir , y^aún fin interrumpir el orden de el 
trabajo: que ferá , y que diréis , fi confiderambs á cada 
una de cftas abejas, como haciendo parte de un nemerofo 
pueblo , qucconfplra todo á un tnüfmo defignio , de un 
pueblo > digo , que de común acuerdo fe ocupa en hacer 
una excelente obra , con mas concierto , y con mas or- 
den , que podrían dos , ó tres mil hombres , comanda-, 
dos por muchos ingenieros , fabricar una cindadela? 

No ay duda , Moníiur , ni puede negar fe' , que todo 
efto arguye , y prueba la exiftencía , la omnipotencia, 
Ja fabiduria , y la gran providencia de el Criador. Pero 
no es ocafion , ni á mi me toca moralizar con vos efte 
punto. A vos,á vos os. tocá inftruirme , y mGftrarme, 
que efte foberano ser , y Señor Criador de todo habría 
menefter mas ppder , mas arte , y mas ingenio ,'para ha^ 
cer machinas , parecidas á los hombres , y difpueftas 
con tal artificio , que fin tener conocimiento , pudieílen 
Formar , y proferir propoficiones , fylogifmos , y razo- 
namientos enteros , produciendo en fuma con la lengua 
ciertos ordenados , y cohfiguientes fonidos , por cuyo 
medio pareciefle , que fe comunicaban dichas machinas, 
como nos comunicamos los hombres , percibifndo unos 
lo que dicen otros : A vos , á vos , dixe , os roca demonf- 
trar , que para producir dichas machinas , habría Dios 
menefter mucho mayor poder , mas arte , y unas ingenio, 
que el que empleo en producir las abejas ; las quaies , ie- 
giin vos, ion puras machinas ; mas no por cñ'o dexa de 
obfervaríe en ellas un concierto admirable , una íctie, y 
un texido de movimientos , y de operaciones muy fegui- 
das , muy connexas , y muy proporcionadas a un fin* 
n\oftrando , comg mueftraji , dichos brutos entretened 
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éntre si un cierto comercio , una fubordinacion , y una 
inteligencia tan grande , como podrían tenerla , ü hieran 
otros cantos efpirkus , que de común acuerdo conlpirai- 
fen , y cooperaílen á un iniímo intento. 

Para formarlos íonidos , que íe lian palabras , pro 
poficiones 3 fylogífmos, &c. puede por ventura requenr- 
fe mayor numero , b mucho mayor diverfidad de órga- 
nos /de impulfos , de movimientos, y de determina- 
ciones , 6 modificaciones de movimientos 5 que la que 
íe requiere , para formar , 6 para reprefentar una repú- 
blica ", donde huvieífe un Rey , peceñamente amado , y 
refpccado de fus iuhdkos : de fuerte, que eftuvieflen dif- 
pueftos á fegulr , y obedecer fiempre ios proporciones, 
hada llegar a batallar , y aun también á morir en fu de- 
fe rifa , donde huvieífe muchas, y diverías habitaciones, 
fabricadas con fymetria, con los férvidos , y con todas 
las conveniencias polsibles , donde huvfeffe di (Un don de 
ciaffes , y variedad de empleos , y donde en fin huvief- 
fe cafiigo para los malhechores, prevención , y defenfa 
contra los enemigos , y una infinidad de otFas colas , que 
cada día fe ven , y nunca bien fe admiran en la república 
de las abejas? 

Si fe les pide á los Cartefianos , cjiie den razón 
de tantos , tan diferentes , y tan admirables pheno- 
menos , refponden , que todo ello no fupone fino 
una tal , b tal difpoficion de la machina , y algunas 
determinaciones , que vienen de las imprefsiones , que en 
ella hacen los objectos , fin que nofotros lo percibamos ; y 
que todas eftas pequeñas machinas fe impelen , fe impref- 
fionan , y fe determinan reciprocamente unas á otras de 
varios modos. Ve aquí á quedfe reduce en fuma toda la 
doñrina Cartefiana en eñe punto. Por que , pues , no 
podre yo también acomodar eftá folucion , y efios gran- 
des principios al modo de hablar coníiguiente , y á las 
converfaciones feguidas , que los hotyibres tienen, y man- 
tienen unos con otros? 


, ^ Digamos , pues , que fupuefta en ellos una tal , o tal 
difpoficion de la machina , empieza uno á hablar ; y 9°^ 
mifrno es una determinación , que hacer hablar á otro 
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<Jc los circunliatues , el qu.d rcíponde'de cal , 6 tai modo; 
porque cí primero habló de ral , ó de tal. De tuerte , que 
la machina de el uno , hablando de un cierto modo pro- 
porcionado á la difpoficion , en que fe halla la machina de 
el otro , impelió , y movió el celebro de elle , como con- 
venía para abrir las excluías , y hacer desfilar los efpiri- 
tus animales ácia los mufeuios , queíirven á mover fu len- 
gua ae un cierto correípondlente modo : tan puntualmen- 
te , quai era meneíler , para proferir tales palabras , que 
amellen de refpuefta, ó de replica á lo que fe havia dicho. 

!la ^ ar ? pues , tina machina de un cierto modo , es di- 
xe una determinación para que la otra refponda , y ha- 
ble de un cierto modo : como el venir una abeja cargada 
es una deftiminacion , para que otra de las que aguardan 
en la entrada de la colmena , le tome la carga , y la con- 
duzga a la oficina correfpondience. Yo no hallo diferen- 
cia , ni concibo , que haya mas en un calo , que en el 
otro. ¿ 


, , dado que haya algo rnas , toda la diferencia 

íera de mas a menos : y qué hará al cafo eíle mas , y elle 
menos , pudiendo fuponerfe , corno de hecho fe fupoue, 
< R le Author de entrambas machinas es infinitamente 
poderofo , y comprehenfivo ; y que concibe , ó por decir 
xiias bien , tiene fiempre prefence , y á mano no yá una in- 
finidad de combinaciones de refortes , movimientos , &c. 
ímo una infinidad de Infinidades ? Reflexionemos bien las 
cofas a la luz de los principios Cartcfianós , y hallaremos, 
q^e aunque los hombres pudiefíen proferir , y de hecho 
profiriefien P or folas las leyes de la mechanica efie orden, 
y ^ ta ferie de (buidos , ó palabras , que llamamos razo - 
n cimiento fe guid o , no por eífo llevarían mayor ventaja á 
as a oejas en el modo d c obrar feguido : efta ventaja, di- 
go, de la macuina de los hombres fobre la machina de las 
a a e fi ls / 00 ier * a mayor, que la que de hecho obtienen 

e as (obre la machina de una lombriz , por fu modo de 

obrar admirablemente feguido , y regalado. Mas, no obf- 
tante tod a efta exceisiva ventaja , que no podéis dexar de 
reconocer en las abejas , refpeto de lis lombrices } las te^ 
neis por puras machinas , como ¿ ellas, 
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Tengo para mi por cierto , que los Cartefianos que- 
darían muy fatisie chos , y fe aplaudirían á si unimos , íl 
pudieífen explicar fus paradoxas tan clara , y plaufible- 
mente , como acabo de moílrair por fus mifmos principios 
la femejanza , d poca diferencia , que hay entre hombres, 
y abejas , tocante al modo de obrar fcguido . Pero no se, 
Moníiur , íi vos os daréis por fatisfecho de mi , quando 
veass , que de todas eflas reflexiones deduzga, y concluyo, 
que los Cartefianos difcutren , y proceden en eñe parti- 
cular menos coníigulentes , que los Peripatéticos , y que 
fe dexan llevar de fus preocupaciones no menos que los 
demás , quando menos. 

No tienen alma los brutos, dice el Cartesiano : Y por 
que ? Porque , fu puedo que fu cuerpo tenga una cierta dlf- 
policion , un cierto orden de refortes , y' otros órganos, y 
una cierta proporción con los demas cuerpos;y reconocien- 
do fobre todo eílo un infinito poder en Dios, para que 
haya podido proporcionar, y ordenar entre si tancas, y tan 
diferentes piezas; yá fe concibe bien, que todoquanto ha- 
cen los brutos , puede hacerfe por folas las leyes déla me- 
chanica, Mas fi efto es afsi , y fo!o por efto es afsi , que 
razón tiene el Cartefiano ( quien quiero fuponer que no 
es automato ) para exceptuar de fu principio, y regla ge- 
neral el hombre , en quien nada fe ve , fino un cuerpo 
machí nal }> como en los brutos ? Y por que precipita aísi 
lu lentencia en confideracion de un folo efe&o , que ref- 
peto de fus fentidos , nada es , lino un puro movimiento 
y en que fu entendimiento mifmo nada percibe , fino un 
Cierto orden: eíe&o en fin , que no arguye , ni requiere 
inucno mayor poder en Dios , para que fe conciba , que 

podría fer producid? por folas las leyes machinales en 

otra machina , cuya idea fe huviera formado el Divino 
entendimiento. 

pft ^ e . ro p ne ¿ á bien, Moníiur , que antes de concluir 

d“ e f ncu J° . os comunique un penfamiento que acaba 

«e ofrecetfeme: y que fin embargo de fer , como es, baí- 

diíc l p nt< ' le !VO > no dexará de dár alguna fuerza á mis 
l1n “[ los - Imaginémonos, pues , que Dios ha va colocado 

ma racional en la glándula Pineal de un perro, pa- 
ra 
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ra c«c defde allí govieruc clhi machina, de fuerce , que 
{ - ,a fe haya obligado á excitar ciertos penfamica- 

tUHSÜ alma , taegoW “ <#«•» fc , l “8“ 

ciertos movimientos; y afsimifmo a producir tales , o 
tales movimientos en la machina, luego que la ama 
tenga tales , 6 tales defeos. Nada hay en todo ello , que 
no pueda fuponerfe , porque la unión de la alma ai cuer- 
po no confifte , fegtm los Cartefianos , fino en cita mutua 
dependencia de movimientos , penfamientos , y céleos. í 
no hay dificultad en concebir , que pudo" Dios cltajleccr 
dicha dependencia no menos entre la alma, y la machina 
de un perro , que entre la mifma alma , y la machina de 

un hombre. . , 

Añadamos i cha fupoficion , que efta alma fea a ae 

Mr. Def-Cartes , ó de fu miftno carafter ; y que phüofo- 
phando en efte punto 5 yá fobre loqiíe conoce de si^milma, 
ya también fobre io que alcanza fuera de si , fe fabrique 
una Philofophia puramente Cartefiana. ^ \ 

Supongamos en fin ,que dicha almeno oye , 6 ^ o 
menos , que no entiende lo que dicen ios hombres , quan- 
do hablan, fino que quando mas fea refpeto de eilos , co- 
mo nofotros , refpeto de los paxaros que oímos cancar , y 

refponderfe unos á otros en los bofques, fin que por e o 

entendamos algo en quanto cantan. t a t 

Por ventura os imagináis , que la alma de cita hy- 

pochefi fe formarla una idea de ios hombres mas ventajó- 
la , que la que los Cartefianos os havds formado de os 
oerros ? Es muy natural , que no : coma también o es, que 
Tu Philofophia la induxeffe áphiloíophar de los lom res, 
como los Cartefianos phllofophan ahora de los peí ros. ci- 
dria venirle naturalmente al penfamiento lo que dixoe a - 
aillo , que Iba al mercado cargado de^ hortaliza ; y aca o, 
acafo , defpues de hacer muchas reflexiones , no folo en u 
favor , mas también á favor de los demás perros, fus eine-s 

jantes, fe diria allá para configo: 

. * quitada la cabeza^ 

el botnbre , como foy , es una bejtia . 

Sea en horabuena chimerica , impertinente ,y quanto V0§ 
quiíiereis , eíta idea. Examinad no obfta^te^y Reflexionad^ 

biep f ob.re auc prÁadpios, cftriva. E e5 
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Pero hablando feriamence , vos juzgáis, y decís, que 
Sos demás hombres no fon auto matos , porque veis-, qu$ 
tienen el nfiftno íemblante , y el mifmo modo de obrar ex* 
te nórmente , que vos. Efte es vuefiro modo de philofo* 
phar , refpeéfco de los hombres; y de eñe mifmo modo phU' 
lofopha también .el Peripatético , refpeéio de los perros. 
Juzga f y dice , queeftos ííe-nten, y perciben algún dolor, 
guando fe les caftiga, y chillan ; porque lo mifmo luce el,’ 
quanáo fe le hiere. Verdaderamente no dexa de fer gran 
mengua el valerfc de el mechado de los contrarios , defi 
pues de h averie, defpredado , fatyrizado, y defacreditado, 
guanta fe ha podido. 

Decir lo contrario, decís i Decir; que los hombres,; 
coa quienes converfaroos cada inflante ; no fon fino pu» 
ras machimas, es cofa ridicula , y que repugna al Cencido; 
común. También lo es , dicen los Peripatéticos , el decir* 
que los brutos no conocen , ni fiemen , á viña de lo que 
vemos en ellos ácadapaíío 6 á lo ménos, lo era , qua-* 
renta años ha. Hablar , pues , hablar con brio* y con por^ 
fia ; que con el tiempo , y con el ufo podrá hacerfe cof-* 
Cumbre de decir lo uno , y lo otro. Por que fe ha de bol* 
Ver aíras ? Qui femel verecundia fines tranfilierit , cuni 
hsne , & gnaviter oportet effe impudentem . No os ofen-í 
dais , Monfiur de la exprefsion f porque no es tan fuerte 
$n$l , como parece á primera viña , no menos que de sí 
íjufmo hablaba Cicerón , quando la eferivio. El proprlo 
fentido de eftá exprefsbn es decir , que una vez paíTados 
ciertos términos , yá no hay que detenerfe en pocas cofas, 
fino que fe puede. , y fe debe ir mas alia de lo que antes le 
faavia premiado. Eflb mifmo mueftra la fecundidad dq 
vueftros principios , pues fe ven nacer de ellos taq ad<j 
curables conclufiones , y conducen eldifcurfo á defeubrift 
ciertas verdades , que le deleytan muchifsimo por lo mifj 
po que leforpreadeu quando las defeubre. 

.Pero veamos finalmente , fi algunas dificultades, qu$ 
l* eñc particular obje&ais á los Peripatéticos * les emba-* 
^zan njas , que os embarazarían á vos otras , que pue« 

^ ellos retornaros de fu parte;y fi podrían vengarte bien 

• dé 
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de los Cartefianos , calo que quifieíTen refcntirfe mas, que 
lo han hecho halla ahora de fus infultos. 

Varias veces he vifto,que ios Cartefianos metían gran 
ruido, infultando , y como triumphando de los Peripaté- 
ticos , fin producir mas razón , ni mas dificultad , que la 
que fe defcubre en las íiguientes preguntas. Que haria ci- 
ta alma , les preguntaban en el cuerpo de el bruto? De 
que ferviria alli el conocimiento ? Seria por ventura , para 
que por si mifma movieílelos miembros de aquel cuerpo* 
ó para que determinare , y reglafle elcurfode los efpiri- 
tus animales ^ haciéndolos desfilar ácia unos mufculos mas 
prcfio que ácia otros? Pero ellas preguntas , por muy em- 
barazantes que parezcan , daban ocafion , y derecho álos 
Peripatéticos para defquitarfe , y aún también para falir de 
embarazo por medio de otras femejantes preguntas , que 

por modo de iñftancia pueden hacerfeles á los Cartc 
fíanos. V. 

En. retorno , pues , podían preguntarles : Que hace h 
alma eti el cuerpo de los hombres ? Como es pofsible, que 
los efpiritus animales desfilen ácia los miembros , y los 
muevan quando , quanto , y como la alma quiere que fe 
muevan , vifto que por lo común no conoce mas, que £¡ 
fucile la alma de un bruto , la economía , ni el artificio 
de el mifrno cuerpo que anima; y que las mas de las al- 
mas no faben , que cofa fon los efpiritus animales ; ni aun 
los han oido nombrar ? Y luego , refumiendo fu refpwefta, 
o vueflra dodrina, podriaa añadir, decis: Que ello es 
muy fácil , porque luego , que la alma tiene eftos , 6 los 
otros pegamientos , determina Dios el conveniente , y 
correfpondiente movimiento de los efpiritus? Pues effo 
mifmo ( podían concluir ) decimos nofotros , que puede 
fuceder á proporciónenlos brutos. Quando el bruto ten- 
ga ellas , 6 las otras percepciones ; ó fenfaciones , deter- 
minará Dios los efpiritus á ir acia eftos miembros mas 
prefto que ácia otros, para producir en el cuerpo de el 
bruto eftos i o aquellos determinados movimientos ; y en 
buena verdad , que no es mala rcfpuefta , á lo menos á mi 
me parece , que es muy fegun vuellros principios. 

Pero , Monfiur , yq fi fucile Cartefi^no , nuaca pó$ 
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dría dcfafirme de un efcrupulo , que ya infínue , y que re- 
vive en mi , íiempre que fe trata eíla materia. Las leyes de 
el movimiento fon , y deben fer tan fagradas entre vofo-, 
tros , que yo íi fuefle de vueílra Seóla , no me atreviera en 
conciencia á decir , ( menos que fuera en un cafo de neccf- 
fulad , abfolatamente ¡ndifpenfable ) que Dios de hecho 
quebranta tal vez ellas leyes: mas vofotros no fois tan d e- 
licados , pues fuponeis que á cada paíTo las quebranta fu 
Mageñad en el cuerpo de el hombre , donde deci s, que 
determina el curfo de los efpiritus , no fegun dichas leyes, 

ílno conforme á ciertos penfamientos , ó defeos de la 

alma. 


La Theologia natural, ( porque tocante á la Chriftia-i 
21 a , es tanto el refpeto que fu altura os infpira , que no 
queréis que fe os toque en ella ; y en quanto Philofophos, 
como fuelen hablar algunos de los vueílros , hacéis pro- 
feísion de ignorar los ray (leños de nueftra Fe ) digo : Que 
* a 1 heologia natural podría , fino me engaño , niiniílraros 
tnx medio de acomodar las leyes de el movimiento con 
Ja razón , y con ia libertad de el hombre. Ella reconoce 
en Dios una ciencia, que nombra ciencia de ¡os condiciona - 

f ° s 5 y cu y° no es fiempre lo que ferá , fino tam- 

bién k> que fucederia, cafo que fe hiciera tal , b tal cofa, 

*hefomí d l d f eña “ eflcia t!eae Diosea los ¡mxhaurtos 
, mn 1 C U,U infinIdad de varios ¡nodos de 

mente mas beilL 6 orstn3r I ’5 , PP tíiefis > incomparable- 
C art e S ¡£ U ’ y *!£ inteligibles , que la de Mr. Def- 

.arres í udo , pues , Dios conocer por efta ciencia , q„ e 
ta hombre , pueílo en tal ocafion , y defpucs de tal iu> » 
fa miento , querría ( por exernplo ) levantar el brazo Con' 

« ud'ho Z, P ° ia fü M - geftad d:fponer 13 «"«hiña de 
‘ , 1 non. di e , y proporcionarla á los cuerpos vecinos- 

de manera . que afsi las leyes de la meehanica como lo« 

dedeos de la alma de el mifmo exigieíTen dirhnmn • * 
to de ñ\ m nonoii • ülc ho movimien-í 

O ae eiorazo en aquella circunftauria, Y lo mifmo no] 

,Ü ia p er, o concebirfe , refpe&o derndne i , U° p0j 

ia Sab¡duni‘*\r Ln d ° com ? ^ on igualmente infinitas 
i>o Uc t . y mmpotencia de Dios , aquella le pro- 
- ~~ todas las combinaciones .pofsiblcs v efla puede 

Nn i ' 1 * 
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Secutarlas con la mayor facilidad ; y nada mas feria nf/ 
ceflario , para concordar las leyes de el movimiento con 
la libertad humana. Reflexionad bien , Monfmr , eíle 

expediente. 

Porque ya os lo he dicho , vofotros los Carteílanos 
no hacéis las cofas finoá medias. Al mifmo tiempo , que 
hacéis admirar el infinito poder , y faber de el foberano 
artífice en la maravillofa difpoficion de la machina de un 
bruto , donde pretendéis , que todo quanto fe hace , fe 
hace íolo por los principios de la mechanica, y pGr las 
leyes de el movimiento : al mifmo tiempo , digo , nos le 
prefentais en la machina de el hombre , como á un Relo- 
xero poco hábil , que no pudiepdo hacer andar fu relox 
por medio de folo el muelle , ni por medio de las peías, 
fe vierte obligado á eftár ííempre fobre él s impeliendo 
con fus mifmas manos las ruedas , y las demás piezas , pa- 
ra hacerle dar las horas á tiempo. De fuerte , que el re- 
lox fin ella perpetua diligencia de el artífice , ó fe para- 
ría , 6 difpararia á cada pallo : como también el hombre 
baria, y diría mií difparates, en virtud de la difpoficion 
de fu machina ; fi Dios levantarte la mano , y dexaífe ja- 
gal fus refortes, y todas las demás piezas , como debie- 
ran jugar naturalmente por los principios machinales , por 
las leyes de d movimiento. 

Y fi no teneis por indigno , y ageno de Dios elle ino¡ 
do de governar la machina de el hombre , por qué rehu- 
íais , y negáis , que á proporción fe haya fu Mageíiad de 
el mifmo modo con los brutos ? Por qué no queréis , que 
fin obfervar las leyes de la mechanica , determine por si 
mifmo., fegun las diferentes ocurrencias , y diverfas ¡mr 
prelsionesde los demás cuerpos , elcurfo de los efpiritus 
animales , para producir , quando , y como convenga, to- 
dos los movimientos, que en ellos admiramos , y que tanto 
fe parecen á los de los hombres? 

Haced también , Monfiur , reflexioji íi as agrada en lo' 
que voy á deciros. Eíla idea riada tiene que pueda , o de- 
ba difguftaxo'S antes es muy conforme, y niuy fegun 
vueflro methodo. Vofotros decís , que Dioses la univer^, 
fal , y única caufa de todos los movimientos que hay , y 
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puede havér en el mundo ; de fuerte ,qtié no concedéis á 
las criaturas , fino quando mas , el poder ocafionar , y 
determinar dichos movimientos , fegun ciertas leyes, 
que el mifmo Dios fe propufo , y fe impufo á si niií- 
rao. 

Siguiendo, pues , efie vueftro fyflcma ,y una de eftas 
leyes generales , produce Dios en el cuerpo de el hombre 
(cafo que eñe tenga tai , 6 tal pensamiento,* cal , ó tal va-» 
Juntad ) efios , oíos otros movimientos. Por exnnplo, 
rana vez , que el hombre tenga pe ni amiento , y voluntad 
de caminar , luego produce Dios en fus piernas el movi- 
miento neceffano , y conveniente para que vaya adonde 
quiere ir» No la mechanica , ni rodos fus principios : Dios 
es quien produce d movimiento, quando el hombre quiere 
moverfe. 

Supongamos ahora , que Dios fe haya impuefto tam- 
bién efia otra ley general : Cafo , que tales , ó tales objec- 
tos fe pref enten a hs brutos , produciré tales , 0 tales mo- 
vimientos en fu machina . Por exemplo , quando el heno 
íe prefente en tal , ó tal proporción al caballo , haré, 
que efie vaya acia él , que levante , 6 baxe la cabeza pa- 
ra tomarle , que abra la boca, que mueva las mandíbulas, 
8cc. Todos efios movimientos de el caballo fe harían en 
dicha hypothefi por medio délos efpirltus anímales , que 
á eífe fin fluirían , y entrarían en ios correfpondientes 
ni úfenlos : pero folo Dios podría mover , y movería en di- 
chas circunda ncias los efpirftus , los rnufculos , y todo 16 
demás : como quieren , y dicen los Cartefianos , que folo 
fu Ma’geftad es quien muévelos miembros, y todo eí 
cuerpo de el hombre , fupuefto fu penfamlento ¡ó fu que- 
rer ; de fuerte , que toda la diferencia eftatua en que en 
e! hohibre feria fu penfamiento , 6 fu voluntad la ocafioíi 
determinante de los movimientos , que debería Dios 
producir en fu cuerpo ; mas refpe&o de el bruto , toda 
la ocafion eflam de parte de los objedos , y cuerpos 
vecinos. 

Suptíefio que Dios fe hqviera impycfto efta le** 
refpedto de los brutos : ley que á proporción es la mifma, 
gue fegun loé Cartefianos , fe irupnfo , refpeéto de el 

hom- 
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hombre ; íupuerta , digo , efta ley general , codo fe haría 
en los brutos de el miifmo modo, que vemos que fe ha- 
ce : Y nada veo , que pueda charos mas bien , porque 
afsí vueftro fyílema feria mas (imple , y mas uniforme : vo- 
focros faldciais con facilidad de el grande embarazo , en 
que os veis , para haver de explicarlo todo por los prin- 
cipios de la mechanica : los brutos ferian, como queréis 
puras machinas , que Dios ( aplicado fiempre á hacer, que 
Je movieífen á propoíito de fus refortes , y de las ¡mpref- 
(iones de los objeétos) haría faltar , andar , correr , tkc 0 
como fuete hacerle con ios títeres ; y últimamente mu- 
chos de los Peripatéticos no hallarían, ni tendrían acafo 
mas dificultad en adherir a elle penfamientb , que en de- 
cir , como algunos han dicho , que el fluxo , y refluxo 
de el mar es obra de un Angel ; quien balanceando, 
fegun ellos , el globo de la tierra , oprime las aguas , ya de 
un lado , ya de otro , y por configúrente las hace ir, ya 
acia una parte , yá acia otra* 

Pero bolvamos á nueftra pregunta. Sí los Peripaté- 
ticos os refpondíeffen , que la alma de el hombre mueve 
fu cuerpo por si mifma ; pero de un modo tan oculto, 
que ni ellos , ni los demás Philofophos pueden explicar, 
como lo hace*, efto , Monfiur , os daría grande laílima* 
No habría Cartefiano tan ignorante , y tan infeliz , que 
no tomaífede hay motivo de burlarfe de ellos buenos 
Philofophos , que admiten , y creen cofas , que no faben 
explicar , ni concebir. Mas , íí ellos buenos Philofophos re- 
bol víeflcn luego fobre losCarteíianos , y leshicieílen dos, 
b tres preguntas , juzgo , que defeubrirían bailante. mate»- 
ria , fobre que también ellos pudieífen emplear fu rifa , y 
fu coinpafsion. 

Podrían , pues , preguntarles lo primero ; como la a!*- 
n>a de un milico no fabe donde eñá , ni en que parte de 
fu cuerpo refute ? Y como es dable , que tantas almas co- 
mo huvo defde Adán halla Def-Cartes , hayan ignorado 
que fu natural , y ordinaria refidencia era en |a glándula 
Pineal? 

Lo fegundo , como Prendo la alma una cofa, ctiyd 
ser es pealar, y que por coníigukute no puede dexar 

ef-- 
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eftár profánelo fiempre , como , ó porque no ha^podido 
períuadirfe á una infinidad de hombres, que la alma 
fiempre eftá peníando , y que dexana de íer , íi dexaíTe 
de penfar? 

Y últimamente : como efta alma , toda penfativa, 
no fo!o ignoró ( anees que Mr, D&f-Carces fe !o huvieíTe 
entenado ) que penfaba fiempre ; pero ni aún fupo , có- 
mo penfaba , ni que cofa es penfar ? Cómo las almas de 
los Phitofophos mas hábiles dexaron en ganar fe tan fácil- 
mente , creyendo , que producían en si mi finas las ideas 
de las cofas , quandoíi fe ha de creer á los Carteíianos, 
no hacen mas , que recibir las que Dios les imprime, co- 
mo el cuerpo recibe fu figura ? Cómo halla ahora no han 
podido decidir la celebre , y afpera contienda , que can- 
to dio que hacer á Monfinr Arnaud , y al Padre Malc- 
branch ; es á faber , fi los penfamientos fon puros modos 
de la alma , ó ella conoce las cofas en el mifmo Dios, 
intimamente unido á fu entendimiento ? Una de dos , ó 
Ja alma produce las ideas, ó no hace mas que recibirlas, 
O efto , ó aquello es precifo : mas fin embargo la alma 
no fabe , que las haga , ni que las reciba. Pues , íi ignora 
cofas , que le fon tan intimas , y tan fuyas : y pues quiere 
Vi°s, y hace que ignore lo que paña, por decirlo afsi den- 
tro de si rnifma , por que no podrá mover los miembros 
de fu cueipo, fin faber , como lo hace , y aun cambien 
lin íaber , fi lo^ hace ? A/las , que digo yo fin f¿iber ? Siem- 
pre lo fupo , o a lo menos , fiempre fe lo creyó j y anres 
que huvieíTe nacido Def-Cartes , eftaba tan cierra'de que 
¡novia por si ios brazos , y las piernas de íu cuerpo , co- 
mo lo podía efiár de que penfaba. Ve aqui ya bailante 
materia para excitar la futileza de los Cartefianos y 
darles ocafion de trabajar beliifsimas diflertaciones. ’ 
Suelen preguntar mas los Cartefianos , fi la alma 
de el bruto es matrería , ó efpiritu ? A que los Peripa- 
téticos refponden , que ni lo uno , ni lo otro ; fino que 
Cs una cierta efpecie de ser , que fe llama material , no 
porque fea materia , fino porque no es puro efpiritu. Que 
es un ente medio , que no es capaz de difeurrir , ni de en- 
?cn4er ; paro s j d e percibir , y de fentir ; efto es , de una 
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¡iflprefslon de los objetos corpóreos , tal como la qu£ 
experimentamos en noíotros , quando fe nos quema , fe 
nos pica , ó fe nos golpea. No dicen los Carteíianos , que 
el efpiritu es una cofa que pienfa , y que difeurre ? Pues 
afsi también pueden los Peripatéticos decir, que ¡a al-: 
nía de los brutos es »una cofa , que aunque no difeurre; 
ni pienfa, fíente , y tiene fus conocimientos feníitivos. 

Replicarais contra efto , diciendo : Que Iá fenfacion,' 
o. conocimiento fenfitivo es una cierta efpecie de penfar. 
Bien sh , qqe los Carteíianos lo dicen , y que incluyen lo 
uno en lo otro , como una efpecie en fu genero. Pero 
querría yo, que mé dieran la razón , por que lo dicen. 
Todo el mundo conoce t que lo que en el lenguage co- 
mún fe llama penfar , ó difeurrir , es cofa muy diverfa 
de lo que en el inifmo lenguage fe llama fenfacion , 
o conocimiento fenfitivo. Ver ( por exemplo ) el fue- 
go ; fentir el fuego , y penfar en el fuego fon cofas 
muy diftíntas; y por configuíente no hay repugnancia en 
que fe feparen. Podrán, pues, convenir al alma de el 
bruto lo primero , y lo fe gímelo , fin que le convenga lo 
tercero. Efta definición, que puede apropriarfe á la alma de 
el bruto , una cofa capaz de fenfacion ; efto es , de ver y oir , 
&c. no es menos clara, que la que Mr. Def-Cartes apropriai 
al efpiritu ; es á faber, una cofa¡ que pienfa >y difcurrec 
Negarán los Carteíianos la pofsibilidad de efte ente 
medio , capaz únicamente de fentir. Mas, que fe ha he- 
cho aquel profundísimo refpeto á la Omnipotencia, 
que fu Maeftro tanto procuro infpirarles ? Dios , Cuyo 
poder no tiene limite, háfta poder también hacer ( fe- 
gun efte Philofopho ) que un triangulo no tenga tres 
ángulos , y que dos , y tres no fean cinco : Dios , digo,. 
Omnipotente no podrá producir una cofa de tal natu- 
raleza , que foío pueda fentir ? La divlfion , que los Car- 
teílanos hacen de el ente en cuerpo , y efpiritu , fupíH 
ne fer ciertas las ídéas , que ellos mimos fe forman, 
de el efprricu , y de el cuerpo ; y que afsi mí fui o re-? 
putan esenciales , y claras t Pero que dificultades no fes 
les han objetado labre efto ? Ni fus refpueftas han hecho 
irus, que, motivar , y fu fe ¡car nuevos efcrupulos : Dd 

fuer- 


Quinta parle. ' 3 fp 

fuerte , que ni aun aquellas períonas impírclales , que 


inquieren la Terciad fin pafsion , y fin Interes , lian po- 
dido facisfaceríe en elle punto: íeñal evidente de que di- 
chas ideas no fon lo que fe dicen* 

Decir, que el cuerpo es una fubfiancia , o cofa ex - 
tenfa , no negare , que es dar una idea clara : Pues al 
oirlo, clarifslraamente concibo lo que fe me dice, mas 
no por eflb rae esciaro,que efta idea fea de hecho la 
idea eíTencial , y propriade el cuerpo.» 

Y ve aqui una maxima Cartefiana ; que no fo!o 
tío fe prueba , fino que puede impugnaríe por argu- 
mentos fuertifsimos ¿ya mi parecer indifolubjes : Por- 
que la verdad , 6 la falfedad de una idea eíTencial no 
ie, prueba , fino por la connCxion que tiene , ó no tie- 
ne con todos los atributos de la cofa , cuya eflencla 
fe quiere que reprefente : De fuerte , que fi la ¡dea no 
fe acomoda bien con. algún atributo * que ciertamen-j 
te conviene a la cofa , cuya idea es ¿ ó arguye en ella 
alguna propriedad , que de ningún modo puede conven 
ifirle; no es menefter mas para que pueda , y deba dar- 
le por evidente faifa. Y efio es lo que fucede , y fé 
brinca ce dicha idea de el cuerpo : Porque una vez, 
íque la eílencia de la materia eftuviera en la ^r^nfinm 
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los Cartefianos fe forman , y nos dan de el cuerpo , es 
faifa; pues hace , ó arguye que fe halle en el un atribu- 
to que conocidamente le es repugnante. 

Y notefe también , que yo conozco tan claramen- 
te , que eftos atributos repugnantes al cuerpo , fe argu- 
giiyen fin embargo de efta faifa idea , que fe le da* 
Notefe, digo, que efta confequencia mees tan clara, 
como lo que fe me quiere decir , quando fe me dice, 
que el cuerpo es una cofa extenfa. Luego la falfe- 
dad de efta idea , en quanto eífencial , me es tan cla- 
ra , como me lo es la idea inifma , en quanto rne re- 
presenta efte atributo de la extenfion , que fegun los 
Peripatéticos , no le es eífencial. Luego no es solido 
el fundamento , fobre que los Cartefianos dicen , que 
todo ente, ó es cuerpo , ó efpiritu ; y por configuien- 
te podrán los Peripatéticos fuponer un ente medio ; ef- 
to es , la alma de el bruto. 

Mas dcfpues de todo , convengamos finalmente 
en que los Peripatéticos fe forman , y nos dan de 
la alma de los brutos, nos es muy confufa ( fi bien 
ciertamente , como ya dixe de paffb , no le es ; pues 
la fenfác¿on no nos es menos conocida , que el peti- 
famiento ) convengamos, digo, en que efta idea Pe- 
ripatética nos es muy confuía : Por ventura nos es 
mas clara , y mas díftinta la que los Cartefianos nos 
dán en fu lugar ? No por cierto , y acabo con efta 
reflexión. ^ 

Ve un ruftico un relox de fala , y admirado de 
ver que fenala , y da las horas , las medias , y los 
quartos , pregunta como fe hace todo efto. A que fe 
le refponde , que todo fe hace por medio de ciertos 
refortes, ocultos en lo % interior de aquella machina. 
Por ventura diréis , que en efto folo fe le dá al ruf- 
tico una muy clara , y muy diftinta idea de el relox? 
No podéis decirlo con verdad ; pues no fe le dá, 
fino una idea muy general , y riiuy confufa. Pero un 
Reloxero , que tiene comprehenfion de todas las pie- 
zas de el relox , y que conoce bien fu difpoficion , fu 
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tifo, y la dependencia , ó correfpondencia , que unas, 
y otras tienen : efte ií que tiene una clara , y muy dif. 
tinta idea de el relox. Efte fí que puede dar razón de 
los movimientos , que fe perciben en efta machina: 
puede explicar , como , y por qué anda con tanta regu- 
laridad: como, y por qué fe para algunas veces : cómo, 
y por qué el índice , moviendofe ¡nfenfiblememe , fenaia, 
las horas tan á tiempp , &c. 

Efta comparación , Monfiur ; viene muy ajuftada 
á miélico cafo , no parece fino que es lo mifmo. Si os 
pufieíTeis á, explicarnos la machina de un perro , qué 
nos diríais ? O , gué fabeis de dicha machina ? Juzgo, 
que á poco mas , o menos , fabeis , y nos diríais lo mif- 
rno que labe , y diría de el relox el ruftico , fi fe pu- 
fielTe á explicar fu artificio 4 los vecinos de fu aldea, 
Eí perro, decís, es una machina que fe mueve de mu- 
chos , y muy diferentes modos por medio, de los muf- 
culos , y dejos efpiricus animales, Y á efto fe reduce 
cuanto labc:^ , y podéis enfeñarnos de la machina de el 
perro ; Pues ¡rafia hai_ llega tambiSh el ruftico , refpeca 
to de^ eí relox. También el ruftico dirá , y cree , fobre 
la authoridad de quien fe lo dixo , que el relox es una 
machina , que fe mueve de muchos , y muy diferentes mo- 
dos por medio ds refortes, y otras piezas. Sin eíTo es muy 
natural , que fe iraaginafle , que en la pared , y á efpal- 
das de el relox , había algún taladro , por el qual al- 
gún hombre que eftuvieíTe en el apqfento vecino hacia 
andar , y fonar dicha machina. 

Sin embargo de lo mucho que os eftimo , Mon- 
fiur , no me fiemo todavía con tanta docilidad , que 
juzgue , que debo creeros en efte particular fobre vuef- 
tra palabra. Pero bien fabeis , que. no foy negado á 
la razón. Ilabiadme , pnes , como reloxero : moftrad- 
me , qué piezas componen la machina de el bruto y 
la proporción que tienen entre si , y con los moví- 
miemos , que en él admiramos ; explicádmelo todo in- 
dividualmente , y por menudo ; que yo os ofrezco ren- 
dirme á vueftro parecer. En fin , y en una palabra : to- 
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c\o r , v'ofott'os enqñanto Cartelianos , no fabcis de cfio 
nus que nófotros los Peripatéticos , lino que en lugar 
de nueftra ( pretendida confufa ) idea de la alma de los 
brutos , fubftituis , y facais á plaza la ( ciertamente con- 
fufifsima ) idea de una machina , que no entendéis. Sin 
razón , pues , falláis en elle punto ; y por coníiguiente, 
íín razón emprendéis deftruir la contrata común creen^ 
iia ¿e todo el genere fcuffiano. Soi. 
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J^iiéílrd muy humilde , y muy 
gbediente feryidor. 
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RESPUES 1" A 

DE EL AUTOR 

DE EL VI AGE 

DE EL MUNDO 

DE DES-CARTES 

/ 

Á LA CARTA ANTECEDENTE, 

y SU JUICIO, RESPECTO 

de las obras Philofophicas de el 
mifmo Philofophó. 

fin , Moníiur, os baveis falkío 
con precifarme á franquearos mi 
coraron , y ádaros la mas real, 
y verdadera prueba de que foy 
vueftro amigo , y de que os re- 
puto abfolutamente no folo ca- 
paz , mas también acreedor á to- 
cia .mi confia nza.Confieííbos, pues, 

a ciertamente , que ya no tenéis 
por queembidiarnic la dicha de 
Javerme entablado amiftad , y eorrefpondeñcia con Mr. 

ef* vanes nuevo mundo. Teda mi fortuna por ef- 

^ Parte eflápor tierra. Mucho tiempo ha que eftoy ha- 
Sitndo el papel de los Aulicos, fuereramente caídos de 
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la gracia de fu Principe , quienes con facilidad hallan 
pretextos para vivir apartados de la Corte , donde no 
ferian bien viftos j pero fe portan de modo, que hacen, 
creer , que fe mantienen fiempre en poffeísion de fu an* 
tigua privanza, 

Defpucs que vine délos efpacios indefinitos , no he 
recibido nueva alguna de Mr. Pef Cartcs , no obftante 
los muchos , y encarecidos ofrecimientos que me hizo de 
embiarmelas de quando en quando. No he vuelto á v¿c 
al P f Merfeno , ni ai Negrillo, A mi Anciano !e habré ef- 
crito feis cartas defde entonces, mas no fe ha dignado 
de refponderme íiquiera una letra. En fin , mf deígracia 
es cierta , si bien no se á que atribuirla , menos que fea i 
la carta , que reftituidoa mi cafa, le eferibi á Mr. Def- 
Cartes , y que' defpucs fe imprimió , y falló á luz con la 
relación de mi Viage. Porque a vulcas de elrefpe^o, y 
de la adhefion , que en ella le certificaba , no,dc*e de de-r 
clararle mis fentlmientos con un poco de libertad ; y efto 
pudo por ventura defagradarle. También me .imagino* 
que pudo ofenderle tai vez la memoria de los Peripaté- 
ticos, que le incluí en mi carca. De hecho dicha memoria 
contenia algunas cofas , que no podían darle güilo ; pero 
yo buenamente creí , que ana vez que le previniefte fobre 
ello , como lo hice , no me hacia refpot\fable de los ma- 
los términos , que dichos Monfíures Peripatéticos em- 
pleaban. Sea lo que fuere, me ha eftado muy mal ; y aun 
no he podido digerir la pefadumbre , que de efto he 
tomado. 

Tocante al polvo de tabaco , que tanto defeais , que 
llegafteis á ofrecerme por el dofcientos Luifes : y fobre 
que tanto me recargáis , porhaverosle negado ; debo de-» 
ciros , que no le alcanzareis de mi f ni por dos millones. 
Perdí , ó fe me levantó toda la prcivifion que havia he- 
cho , yen eífo cftá mi mayor defgracia ; Porque un falo 
polvo que tuviera , me fetviria de el para ir á verme con 
Mr, Def- Garres : feguro de que podría rehacer , y acomo- 
dar bien mis cofas : Pero efto mifmo es por donde quiero 
haceros conocer , que nada os oculto , ni ufo d$ Jtferví* 
con vos. 
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Dos 111 cíes defpues que bol vi de el mundo de Del. 
Cartcs , quando por inflantes aguardaba recibir nuevas 
de aquel País , pal se una maiifsima noche , agitado de 
efte genero de fueños , que fon otro tanto mas incommo- 
dos , quanto ni bien dexan dormir , ni difpertar; y en 
que fuele haver bailante conocimiento para fentir la in- 
quietud», mas no para poner los medios de evadirla. Pa- 
recíame , que toda quanta Philofophiá tenia en ia cabeza, 
tílaba en movimiento > pero tan confufo , que fe le pro- 
ponía á mí mente en un embarazo efpantofo. Los esfuer- 
zos , que aunque en vano , hice para difeernir algo en 
aquel con fuñísimo chaos , fueron tales, y fue tan fuerte 
mi porfía , que quando me levante por la mañana , faque 
la cabeza hecha pedazos* No bien me vefli , entre en mi 
gabinete á tomar un poco de el tabaco ordinario para 
defeargar „ y defpejar el celebro : que para eflo , debéis 
tener entendido, que nunca me fervia de el maravillofo 
tabaco d@ Mr. Def-Cartes.. Mas , como tenia efte junto ai 
otro, luego eche menos la tabaquera , que mí Anciano 
me havía regalado. Imaginados, íi podéis , qual feria mi 
turbación , y quanto mi fentimiento. Mire , y regiftre 
la cerradura de la alhacena , mas no halle Indicio, el mas 
leve, de que fe lahuvíeíle violentado. Y como por otra 
parte eflaba muy cierto de que no havia fiado la llave, 
me hallé ciertamente confufifsimo , y fin faber que ha-, 
cer j ni que difcurrir. 

I alíeme , pues , otros dos me.fes en efla incertidum- 
bre , y fin poder fiquiera íoipechat , que podría haver 
fido eflo. Mas , reflexionando al fin , que fe havia palia- 
do tanto tiempo fin recibir refpuefla , ni nueva de Mr. 
Dbf-Cartes , y que tampoco el Anciano , antes mi amigo* 
muy intimo , refpondía á las muchas cartas , que le ef- 
cribi en el particular ae mi defgracia i no pude dexar de 
conocer , que cita era mucho nlaycir de lo que yo me ha- 
vía temido , y absolutamente irremediable. Entonces hi- 
ce también reflexión fobre la inquietud de aquella fatal 
Uoc he ; y di por aflentado , que no havia fido otra cofa, . 
^ la execuci#n de la rigorofa fentencia , fulminada 

* 0nt U mi en elconfejo privado de Mr. Def-Cartes. Quien 

no 
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no hav i c ndo dexado de confervar fiemprc parce de h 
ct-an defeontíanza , que defde luego concibió dc^ mi do- 
ciHdad, me habrá últimamente declarado incapaz de los 

my Herios de tu Seíta. t 

En e lía confideracioti no dudo, que fe me habrá pri- 
vado de toáos los privilegios que me havian fido conce- 
didos; y tengo por cierto, que algún efpiritu Cajteíiano 
vino aquella fatal noche á borrar las trazas , ©dibuxosde 
que eftaba hupreísionado mi celebro para reftituirleá fu 
primera difpoficion Peripatética , ( de que me provino el 
dolor de cabeza, queyádixe) y á quitarme el precio- 
fe , y maravillofo tabaco , que de buena gana refeataria 
yo á qualquiera cofia. 

Efpero , Monfiur , que ella mi confefsion os dexari 
mas fatisfecho de mi , que lo elloy yo de Mr. Def Car- 
tes , y de todos fus Confejeros , quienes me han tratado 
con tanta feveridad. Mas defpues de todo juzgo , que de 
todas ellas mudanzas de celebro, de las quaíes* pudiera 
haver temido alguna mala refulta , puedo Cacar el día ¿e 
oy alguna ventaja importante» Efta alternación de mo- 
vimientos de los efpiritus animales por las trazas , o hh- 
prefsiones ya Cartefianas , y a Peripatéticas , puede ha- 
, t puefto mi mente en un cierto equilibrio , y en un gra* 
do de imparcialidad , refpe&ode una , y de otra Seda, 
que la hagan capaz de juzgar con equidad de entrambas. 
Puede fer que algún dia me determine á hacer fu cotejo. 
Entre tanto tened á bien , que os comunique algunas re- 
flexiones, que muy por mayor tengo hechas Cóbrelas obras 

philofophieas de Mr. DefCartes» 

Lo primero me parece , quefaltá, mucho 9 -para que 
Cu Metaphyfica, ( comprehetidida principalmente en fes 
Meditaciones , y en los demás opufeulos , que computo 
para defenderlas ) pueda reputarle, como fe pretende, una 
obra de mucho primor. En mi juicio es lo peor , y 1° 
inútil de fus obras. Excedió , y quifo adelgazar desalia- 
do fobre el modo de inquirirla verdad : porque aquella 
fu primera máximas es a Caber, que fe debe dudar ae 
todo , bien apurada , nada quiere decir , fino que para pro-. 

ceder con acierto eij el c iludió , ó eq U iuquiücion de la 
* ’ — • ~ ver- 
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verdad 9 esroeneíler guardarfe bien de las preocupaciones. 
Efto , que huviera dicho bailaba : porque eíla pro p o li- 
ción es de muy buen fencido , íe períuade por si miírna, y 
nadie le huviera replicado contra ella ; pero quito pro- 
barla a lo Sceptico , y conducir el humano dlfcurfej poc 
rumbos intratables , haciéndole dudar halla de los prime- 
ros principios , que no puede dexar de admitir ; y cTeípucs 
procuró retraerle de fus pretendidas dudas á la certidum- 
bre , por donde le feria inapofsiblc bolver , fupueílo que 
fe le huvieíle conducido al pretendido rilado de una per- 
fecta duda , ó fufpenüon. 

En una palabra. Bien fabia Mr. Def-Cartes el camino 
nías breve , y fácil ; pero quifo conducirnos por el mas lar- 
go , y embarazofo , á fin de conícguir la fruición , y la 
gloria de 1er nueílra guia : pero es el mal , que fe han del- 
caminado quantos le han feguido , ya fe lo han reprocha- 
do muchifsimos : y por mas que diga , no han fido pocos 
los que fe han viílo precitados á bolver atrás á -tomar el 
camino real , y trillado , y los demás , fino los huvieíle el 
animado á faltar ciertos barrancos , y precipicios , fin de- 
xarles reflexionar lo que hacían , fe huvieran aparcado 
aun mucho mas de el termino á que afpirabun , que era 
faber finalmente , que hay algo de cierto , y aue no todo es 
dudofn. 

El circulo que le han reprochado Mr. Arnaul J , el P. 
Me ríen no , y Ar i Hoteles , íiempre ferá circulo a pefar de 
todas íus reípueílas. Y en la eftimacion de toáoslos hom- 
bres de juicio , fiempre ferá cofa laílimofa , ó ridicula el 
querer demonfirarfe la exiílencia de un Dios bueno , la- 
bio , y no engañofo , á fin de convencerfe de que es cier- 
to todo quanto fe concibe con claridad. Pues el demonílrar 
la exiílencia de Dios , antes que eíle principio fea eviden- 
te , no es menos impofsible , que confeguir un fin antes , y 
fin ufar de los medios que folos le pueden confeguir, 

Eíle poder de Dios fobre las cííencias denlas cofas, 
hada poder variarlas , haciendo ( por exemplo ) que dos, 
y tros no fean cinco: que un triangulo no tenga tres án- 
gulos , &c. todo ello , digo , es unaparadoxa tan eílrana, 
que ¿ no fer por la gran reputación , que por otra parce 

Pp íc 
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i: ha confeguido Mr. De f- Caaes , fe ia tendría por una 
travagancia chimenea. 

Sus principales demoftraciones de la exiftencia de 
Dios , nada tienen de sólido , ni fon otra cofa , que unos 
puros paralogiímos , dieftramente disfrazados con un cier- 
to ay re de demoftraciones, que les dio el Author junta- 
mente con el nombre. Elias no convencen , ni aun dan 
golpe a quien no haya antes tomado una firme , y deter- v 
minada rclolucion de dexarfe convencer , y de aplacar en 
todo cafo la inquietud de fu entendimiento, el qual no 
dexara de ícutir íiempre fus elcrupuios , y remordimien- 
tos de conciencia , hafta tanto que la voluntad, por decir- 
lo afsi , le higa criar callos con el tiempo. 

La explicación de el myfterio de la Euchariftia , fe-» 
gun los principios Cartefianos , ó no tiene ientido inteligi- 
ble , ova á dar en el error , que 3eftruye la tranfubftan-j 
ciacion : finalmente, en toda efta Metaphyfica hay rouchif^ 
fimo , que debe re premier fe , y nada fe puede aprender. 

Lo poco de Moral , que Mr. Def-Cartes toca en fu 1 h 
bro de el Methodo , y que fe reduce á algunas máximas,’ 
y reglas de conducta, que fe formo para simifmo ; eftá bien 
efcrico , y es muy razonable. Es muy digno de alabanza 
por la preferencia que da a las verdades de fee fobre todas 
las demás. Mas ii efta preferencia tiene toda la extendon, 
que debe , y parece que tiene eneftelugarde las obras de 
el Macftro , como ios diícipulos no tienen mas cuidado de 
coní-onnaríe á ella ? Decir , como dicen cada día ,que la 
Philoíophia prefeinde de la Religión ; y decirlo en refpuef- 
tade todo argumento , que demueftre la opoficion de algún 
principio cífencial de el Car ce íi a ni fmo , c an la verdad de al- 
gun myfterio de Fe , es obfervar bien efta ley de preferen- 
cia , b es mas prefto eludirla , y abandonarla? 

Yo por mi , foy de parecer , que no fe les debe dexar 
en paz á eftos Mondares , tocante a efto , por mas que 
ellos digan , y por nías que afeíten depreciar efte genero 
de impugnación: porque efte fu prefcindir puede tener 
muy malas reinitas á favor de los Hereges , de los Infie- 
les , y de los Atheiftas. Ver por una parte afrentar , como 
principio evidente por suqifmo ¿o como una verdad ab* 
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IbíüCatfleSüíi íneonteftable, una propoficion , por éxeroplo, 
que la ¿{[encía de el cuerpo confifie en la extenjion determi- 
nada \ y ver por otra parte , que fe demuéftra la opoliciou 
de efte principio á muchos artículos de la Fe : Ver , digo, 
todo efto , y que no fe procurara conciliar lo uno coa lo 
otro , no me parece que pueda fer muy edificante* 

Y añado * que los Cartefianos no proceden en efto, 
üi aun como buenos Pbilofophos, No hay duda , que mez- 
clar íin necefsidad laThcologia , y la Religión colas aü\ 
putas philofophicas , es pecar enormemente contra el me- 
thodo ; pero también es confiante , que no fe mezclan , ni 
fe traen fin necefsidad , qnando fe muefira la falfedad de 
alguna d odrina philofophica por la opoficíon , que dice 
á las verdades de la Fe , como quando fe impugna la 
idea , que los Carcefianos dan de el cuerpo ; porque no 
puede ajuftarfe con lo que nos enfeña la Religión , tocan- 
te á la*creacion , y á ia contingencia de la materia , ni coa 
la Fe de el myfterio déla Eucharifiia. 

Que pretende, ó debe pretender el Philoíopho coa 
todo , y en todo fu eíiudio , fino el conocimiento de la 
verdad ? Y puede por ventura , aun difeurriendo í fola la 
luz de la razón: puede , digo la verdad oponerfe á la 
mas fegura regla de verdad , que podemos tener?, 
!No nos enfeña la mifnia razón , que no hay regla 
mas fegura , que k auchoridad Divina? Luego abanzar- 
íé ña cfcrupulo á mantener propoficiones incompatibles 
con la verdad de la divina revelación , ello íi que es pe- 
car enormemente contra el mechodo de la Philofophia * 

cuyo ñnefpecial es inquirir , y defeubrir la verdad , o k 

lómenos acercarfeie quanto fea pofsibie. Acoftumbrar el 
encendimiento á tener por cierto, por evidente, y por cla- 
rísima , loque fe opone á la verdad de los Myfterios Sa- 
grados, es irle difponiendo infenliblemente á perder la Fe 
Por loque tocaá la Phyíica , el tratado de las Paf~ 
fiones es lo mejor , que ha eferito Mr. Def-Carces. Efta es 
entre todas fus obras , la que llena , y fatisface mas la 
^zo n por l a folidez de las reflexiones , por la verofimíli- 
de las hypothefis , por la brevedad, fimplicidad, jfl 
con que fe explican muchas cofas muy confufas, 
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y embarazadas , y últimamente por la plaufible aplica-? 
don , que hace Mr. Def-Cartes , de fu doctrina á experi- 
mentos , y obfervacioncs muy comunes. Es ella en fin , la 
que en mi juicio 1c ha dado mas crédito , y le ha hecho 
mas conquiflas , y fe qu aces-. 

' También aprecio mucho , muchos lugares de fus Me- 
t coros. 

Hallanfe en algunas de fus cartas muy naturales , y 
bellas explicaciones de algunas dificultades , o myfterios 
phyficos. Y ello puede recolnpenfar el trabajo , que íe ha- 
ya puedo en leer otras muchas , que , 6 Ion poco impor- 
tantes , 6 iníiílcn en defender fu mala Metaphyfica , y 
algunos artículos de íu general fyftema de el inundo, 
que nada tiene de mejor. 

El libro de los Principios , y el de el Mundo , contie- 
nen muchas muy buenas colas : pero contienen también 
otras tantas malas, quando menos. La explicación , que 
en ellos íe da de la naturaleza de algunas qualldades falli- 
bles , y lo que fe dicede la caufa de la continuación de 
el mo 1 / miento , fon de el numero de las primeras. Tarn* 
bien hay algunas hypothefis particulares ¡muy bien inven- 
tadas ; pero que no pueden ajuftarfe bien con fu general 
hy potheli de el mundo ; y efto yate ve , que no es bueno. 
Tales la de el turbillon oval de la Tierra, por orden á 
la explicación de el fluxo , y reflnxo de el Mar. La ex- 
plicación de la luz es muy ingenióla , y feria íeliz , íi 
ptidieíTe acomodarle con todo lo demas de la machina de 
los turbillones. 

Pero todo el conjunto de los turbillones , y toda ella 
general difpolicion dfe la machina mun.lial : el modo de 
ckfembolver , y facar de aquel fu primer chaos la mate- 
ria de los tres elementos , y las razones , por que fe ha- 
cen fubfifiir chafe elpheras liquidas fin contundirle , ni 
mezcíarfe , fon ideas muy vanas, qu- Mr. Rohault no 
ofsb foftener, ni aun e xplicar. Y por mas eltudio , que 
Mr. Regís haya empicado en procurar hacer plauíible el a 
Imaginación phtlofophica , por el bello orden , y por* a 
claridad con que la defcmbuelve , a fu miluU 

apelarla yo gudofo ? para laber ,fi no le repln 
* <. * ca, y 


particular 

coiicicncii 
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„ rocáttte á la formación ', y á \a ¿onfcrvacum de dios 
ja , rocauw « i ,„„„¡mi,nfn .le paraUelifmo , en 

turbillonos : tocante al movimiento at 

cu» fe -fu pono el Planeta , durante todo el gran sbfq» 
Zl hace al rededor de el aftro : tocante a la H™*** 
dea de el turbillon de el Planeta, an particular por aque- 
lla parte donde el impecuoío torrente de ía materia fútil 
de el grande turbillon encuentra continuamente con c pe- 
queño: y tocante también al movimiento , en que .1 b.i- 
Jelitc, o pequeño Planeta fe conferva dentro oe el pe- 
queño turbillon , fin efeaparfe , ni aun acia la extrema 

dad de el gran diámetro de ei chpíe. 

£n mi juicio ,todo, ó lo mas que los Per.pateti- 

cos propufieron contra efta phantafia en la carta, o me- 
moria, imprefla. con la relación de m. V.age , es muy ra- 
zonable ; y mueftra bien , que efta principalísima parte 
de la hvpothefi Cartel! ana nada tiene de solido. Mas , ñ 
una vez' efta no puede fubfiftir , es precito que embuel- 

ba en fu ruina rodas lasdctnás. . 

Finalmente ^ ^foníxur , tocante al articulo de la slniíi 

de los brutos , fobte que en particular me efcúvis, foy 
muy de vueílro dictamen , y por vueftras miímas razones 
eftoy per fu adido , á que no pueden los Cartesianos man- 
tener eíle fu fenti miento , ni como verdadero , ni como 
Veroíimil , ni aun como pura hypotheíi. Tan contufa co- 
mo todo elfo es la idea , que fe imaginan , de uaa machi- 
na , que por folas las leyes machi nales hiciefle chanto na- 
cen los brutos. Tan debites como todo eíío fon los fun- 
damentos de ella fu paradoxa , contraía perpetua poífef- 
fion , en que de tiempo 1 inmemorial , y delde que hay 
hombres , fe halla el 'fenti miento contrario. 

También ios Peripatéticos tienen , y padecen fus di- 
ficulcades en efie punto : no hay duda , ni fe niega. Pe- 
ro , por muchas , y muy graves que fean , b parezcan , y 

aun guando fueran mas graves *> mientras los Candíanos 
* . • * * 

no nos prodittgan algo mejor, mas cierto , y mas inteli- 
gible , nos acendremos á lo antiguo. Debiendofe diícurrir 
acerca de efte punto pajticular , corno difeurrió un gran 
•Miniftro de E fiado ( el difunto Monfiur Colberc ) lC ' 
de toda la Phiiofophia en común. Aconsejaban e. 
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que no dexaflfe ertudiar á fu hijo primogénito* U SfHtírfs* 
Philofophu; pues no hay en ella, le dician , fino ima- 
ginaciones, y fandeces. También fe me dice , refpon* 
dio el , que hay mucho de cíTo en la Philofophia nue- 
va ; y afsi , fandez por fandez , 6 imaginación , por 
imaginación , juzgo que debe preferirfe la antigua , ca* 
i 9 m haya 4e abrazafíc alguna. Soy. ' * * ~ 


MONSIUR, I 
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¡Vucllró muy humilde , y milg 
obediente fervidor. ' 
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REFUTACION 

DE DOS DEFENSAS 

DE EL SYSTEMA GENERAL 

v . . ' ■ ' ■ ' ■ : \ > ; ■' ' 4 

DE EL MUNDO 

DE DESCARTES; 

la quarta parte del Viage del Mundo de 
DeíXartes 9 fe proponen con el nonnn 
bre de demon Oraciones , tres argumen*» 
ios contra el Syfléma general de el 
Mundo Cartefiano. En el primero y fe 
pretende probar , que la ordenacioni 
Mr. Deí-Cartes ha hecho de lama-, 
tena , 6 de los tres elementos en fus turblllones , en nin- 
gun modo fe puede concertar con las principales redas. 

n!nf • n ?°y im!cnto ’ < l ue fel dado , ni con "las 

p.opsedaoes que ha atribuida á cada Uno de los Elemen- 

terámPnLr qUe /l fa - Can COnfc< l l!encias » <l ae deürnycn en- 
teramente fu do&rina , tocante la naturaleza de la luz. 

¿nli?". . ftBUndo ». fe mudlra ’ qae el modo con que 
expaca la luz , en ninguna manera puede fubfiftir 6Pa 

el que diípone , no folo fus elementos en fus turblllones* 

pero aun con el que difpone los miímos turblllones en * 

c • 

Mr /I tercero Reprueba, que en ios principios de 
Mr. Def-Cartes , la Tierra , como ni los demás Planetas, 
puede tener turb.llon proprio en el turbiilon del Sol. 
efi q n. • ! V Sa ”, d0 a demonftrarfe , toda la Aílronomia de 

fu X/T P V ° r0p h° efta deftruida > y toda la economía de 
-“Mundo rerreftee eftá abfolutamente arrumada. 

Algunos h$n creído 3 que efi o no era mas quf dar el 
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bello nombre de demonftracioncs á eflos afgiiménfós 8 f 
los han juzgado algo débiles. Pará examinar con mas 
exactitud , íí tienen razón , y ponerlo mas inteligible , te 
ha juzgado conveniente referir aquí los argumentos de 
que fe traca , de el modo con que ellán expueftos. en el 
V i age de el Mundo de Def Carees; loque folo lera ne- 
ceílario en efta primera Critica , pues en la fegunda po- 
drá fer entendido el Autor íin efto. 

Se ha dado á las dos Criticas el nombre de De f en- 
fas de el S y fiema general de elMunao de De f-C artes , ya 
las refpueftas que fe ván á dár , el titulo de Refutación de 
las de f enfas , Ó*c • 

REFUTACION DE LA TRIMERA 
pefenfa de el Sy ¡lema general de el Mundo 

de Def-Cartes. 

E STA esla prinrera demonftracion , facada delaquar- 
ta parte de ei Viage de el Mundo de Def-Cartes 

contra elSyftetna. . . . , 

, Primeramente fe fupone el gran principio de Mr. 

• DeLCartes. Que todo cuerpo , que es movido ai rede- 
dor , á todo momento hace escuerzo para apartaiíe de ei 
* centro de fu movimiento , y de el circulo que íenala. 

, Lo fegundo , de eñe principio univerfal faca inme- 
9 diatamente efta confequencia particular, que en un tur- 
, billón donde las materias de el primero, íegundo , y 
9 tercero elemento fon movidas al rededor , hacen todas 
, tres esfuerzo para aparcarfe de el centro de el turbiílon. 

, Lo tercero , de el miímo principio le laca efta otra 
yConcluíion. Que en el esluerzo común , que hacen di-» 

9 verfos cuerpos afsi agitados , y contundidos uno con 
■ 9 otro para apartarle de el centro de fu movimiento, los ^ 
$ que eftuvieren mas agitados , y fue (Ten mas proporcio- 
9 nados para el movimiento , deben fuperar á los ocios, 1- 
. tnarfeenla circunferencia de el circulo que feñala i tur- 
. billón , y por configuientc obligar á los menos agita- 
dos, y menos proprlos para el movimiento á delcender- 

, acia el centro. 


? Quatv 


Del Vlage del Mundo de Def -Caries.' $6$ 

, Quando ella conclufion no tuviera una conexión 
5 neceífaria , y evidente con el principio , como en efec- 
0 tola tiene, bañaría para íerviríe de ella, decir, que 
’ 9 era de Mr. Def-Cartes endiverfos lugares de íus libros; 
9 y efpecialmente en la quarca parte de el libro de los 
, Principios , donde da la razón de el movimiento délos 
^ cuerpos pefados acia d centro de la tierra por efta mif- 

* ma proporción , y que folo en fuerza de eñe principio, # 
, en el turbillon de la tierra ios cuerpos terreftres eítáude- 
^ baxo de el ayre f y eñe debaxo de la materia celeñe. 

, En quarto lugar , fe añade aun Jotra- , que Mr. Def- 
5 Cartes repite muchas veces , principalmente en la ter- 
* p cera , y quarta parte de los Principios , y en el Capitulo. 
r t odavo de el tratado de la Luz. Es á faber , que el pri- 
n mero, y fegundo elemento tienen mucha mas agitación, 
^ y fon mucho nías proprias para el movimiento , que el 
, tercero ; cuyas partes fon ramofas , y d£ figura muy irre- 

* guiar. 

, Eño fupu ño , concedamos á Mr, Def-Cartes , que 

* haviendo fido creada la materia , de el modo que nos 
, propone , ha podido Dios dividirla, e imprimirla el mo * 

3 vimiento.; y que en efecto la ha dividido , y ^removido; 

5 Pongamos , y fijemos nueñra imaginación , y peníamien* 

3 to en efta grande porción de la materia, ó en el turbi- 
3 Han , en cuyo centro fe halla colocada la Eftcella Polar: 

3 Concibamos que efta porción de materia compuefta de 
3 una infinidad de pequeñas partes infenfibles,es agitada al 
3 rededor, mientras todas las pequeñas partes fe remucbeti 
3 también al rededor de improprio centro, 

, De e.fte movimiento deben nacer los tres ciernen- 
, tos, que es decir , el polvo fubtilifsimo del primee 
3 elemento , las pequeñas bolas del fegundo , y las'parces 
3 ramofas del tercero , que todos no fon mas que partes de 
, déla materia ,diverfas entre si por fu figura , y magr 
, nitud. 

, Pretende efte Phifolopho , que efta agitación de la 
3 materia , dcfpues de haver tardado mucho tiempo eu 
i romper los ángulos de la mayor parte de las partes agir 

* cadas 3 la materia dú primer demento dcl>e tener ímo t s 

Qs<l > rit ^ 
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, principales. FJ primero en tolo el efpacio del turbl- 
, lio i donde Le hu viere típarcido , para ocupar cxa&a« 

, meute todos los intervalos , que fe hallan entre losglo* 
s bulos del legando elemento , de lasqué todo el cuer- 
f po del curbillon , 6 del Ctéló .cftáfccompuefto* El legua-, 
, do en *el centró adonde debe eíhir obligada á defeén- 
5 der por los glóbulos de el legando elemento , *par a 
5 hacer un cuerpo efpherico , y fluido , que no es otro, 
, q.ue la Eftrella mifma , la qual por ia agitación efpherica 
, de íu materia , y por el esfuerzo que" efta materia hace 
9 para aparcaría de el centro de el cuchillón en que 
, le halla , impele los glóbulos de el legando ele me ti* 
¿ to , que tiene encima á todos los puncos imaginables, 
, y comunicando por fu medio ella imprefsion en nuef- 
, tros ojos , produce en ellos la fenfacion de la luz. 

Ella es toda la bella dodrina de Mr. Def-Cartes 
o fobre efte articulo. Pero fe pretende demonftrarle por 
> los principios femados que fon todos fluyos , que no 
9 es la materia del primer elemento , fino la del tercero, 
» la que debe hacer el centro del curbillon : y que afsi las 
9 Eftrellas no deben fer luminofas , ni tampoco el Sol, 
, fiuo que efios Afires deben todos fer cuerpos opacos, 
, como los Planetas , y la Tierra , y alafas duras coiru 
^ pueftas de parte ded tercer demento , implicadas , y 
9 agarradas las unas con las otras , cali fin movimiento 
9 alguno j lo que fe prueba afsi. 

, Quándo muchos cuerpos , ó partes de la materia 
9 fe mueven juntas circularmence , las que tienen menos 
, agitación , y fon menos proprias para el movimiento, 
9 tienen menos fuerza para apartarfe del centro ; y al 
, contrario, las que tienen mas agitación , y fon mas pro-; 
9 prias para el movimiento , tienen mas fuerza para apar- 
9 taríe del centro , y obligan alas otras ádefeender acia 
9 el centro. £fte es el tercer principio * que he fupuefto, 
, defpues de haverle lacado de Mr. Def-Cartes. 

, Es afsi que la materia del primero , y fegundoele- 
, memo tienen mucha mas agitación , y fon mas proprias 
, para el movimiento , que la del tercero. Es el quarter 
principio que fupont Def-Cartes. Luego la materia 

, del 
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r j e l tercer elemento , y no la-de! primero debe ocupar el 
centro del turbillon. Efta es kpropoficion que yo tenia. 

• que denfonítrar, contradictoria de la fobre que Mi, D.cí- 
9 Carees funda todo íu Sy fiema de la luz. Luego ti Sol, 

9 y las Eftrdlas Serán cuerpos opacos , y nofominoíos. 

En efta primera deinonftracion hay dos coks que DificuU- 
replicar. Lo primero que fe Supone, que la materia de! tad fnbn 
tercer demento debe tener menos fuerza para a.partaríe e 
del centro , que la del primer elemento. Se cree , Según 
Def-Cartes , que lo contrario es verdadero ; y que quan- 
do eñe PhLofopho dice en muchos lugares, que la nía- 
• tena del tercer elemento es menos propria para el nio-». 
vi miento , y tiene menos agitación , que la materia del 
primero, no habla del movimiento del turbíllon , que 
hace dar buelca igualmente al rededor del centro todo 

10 que fe halla en el, y que fegun Def Cartes debe tan- 
to mas confervarfe , quanto efta en un cuerpo mas 
Solido. 

Lo fegun do es , que no parece que Mr. Def- Cartes 
atendida la formación delAftro , fegun en otra parte 
caleña , de las partes dd primer elemento , que Saliendo, 
como dice, de los turbiliones vednos , y viniendo lo lar- 
go del exe por los Polos , baña el Aftro ^que efta en el 
centro , entran en el por ¿os lados , y encontrándote fe 
refíexan , y rechazan las unasá las otras ; ¿l que debe*á 
proporción feguhfe , loque fe ve que fucede en una 
olk llena de agua qne hierve al luego. La efpuma, 
que reprefentajas partes del tercer elemento , es recha- 
zada fobre la Superficie del agua, que fe debe mirar co- 
mo la Superficie del Adro , Sobre el que Semejantemente 
fe esparcirán las partes del tercer elemento , para hacer 
.algunas muchas manchas , que de tiempo en tiempo fe 
ven fin juntarte , ni unirte en el fondo ; de inerte , que 
ct primer elemento compondrá Solo , d cali fofo d cuer- 
po del Aftro. De que fe Sigue , que efta comparación de 
la efpuma puefta por Def-Cartes , y d? la que no debe 
hacerte mucho aprecio en la demonftracion , es excelen- 
te , y explica con perfección aquello miímo para que fe 
Jo trae. 

2 ? 
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Ellas notas , y muchas que referiré , me parecieron 
ingeniólas , y sólidas quando aun tenia yo la imágina- 
donCartheíiana; pero defpnes que labe mudado /foto 
me han parecido , por la mayor parte , ingeniólas. Vea- 
mos lo que (obre ellas creo que podrán decir nucítros 
Peripatéticos. 

Lo primero , en quanto á la comparación que hace 
Def Carees entre ellos tres elementos, tocante á fu agita- 
ción , y aptitud al movimiento , me parece que es evi- 
dente , que la hace para el movimiento de el turbillon, 
pues nunca , ó cali nunca fe trata fino de el , y folo en 
virtud de fu principio de el movimiento , tomado en elle 
fencido , es como explica la lunación de los cuerpos en 
muítro turbillon terreftre , en donde las parces de la ma- 
teria , que tienen menos agitación , y aptitud al movi- 
miento ( de qnalquiera figura , y magnitud que fean , y 
quaiquiera proporción de mafia , ó fuperficie , que pue-: 
dan tener con igual volumen de materia fubcil ) fe hallan' 
íituadas lo mas cerca de el centro , como fe ha notado en 
las fupoficiones que preceden á la demonft-rácion. Y no es 
fino en virtud-de el movimiento de el turbillon , por lo 
que el ayre fe halla íituado debaxo de la materia celeíle: 
y que una piedra, ó bala de canon arrojados al ayre, 
buelven ai punto ¿cia el centro de el turbillon terrefirc. 
Elfo ha bailado para raciocinar , como fe ha hecho en 
términos muy julios , contra Def-Cartes , por fus proprios 
principios, 

Pero no hay mas que regiftrar el »umero 25 .de la 
quarta parte de el Libro de los Principios , donde. dice 
elle Phílofopho en términos exprefios , que la materia de 
el primer elemento tiene mas fuerza , á proporción que 
la de el fegundo , para impeler ácia el centro los cuerpos 
terreftres , porque tiene mucha mas agitación. Pero cier- 
tamente fe trata en elle lugar de el movimiento de el 
turbillon , y fe ha advertido en algunos lugares , que no 
fe pretende quedas variaciones de Def-Cartes ,de las que 
fe han puedo exemplos en la conclufion de la primera de-, 
nionffracion , fuellen buenas foluciones á lo que fe le ob-s 
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Lo fegundo , no fe ha hecho mención de la -filatería 
que viene por los polos de el turbiilon acia el centro; 
porque no hace al acaío para la demonftracion , fu pu ello 
el principio de que fe acaba de hablar» Porque, ella mar 
teria fitve de remplazar laque fe (ale por la eclíptica to- 
mando el movimiento , y la determinación de la que eftá 
en el centro ,fin caufar imitación notable. 

Lo tercero , no fe ha hecho mucho aprecio de la 
comparación hecha de una olla llena de agua que eftá hir- 
viendo , porque efte movimiento no es un movimiento 
de turbiilon. Es un movimiento muy turbado , por el que 
las paites del fuego , entrando por todas partes en la olla, 
agitan las de la agua en todo (cutido : ni es un movimien- 
to de toda, la rmffa al rededor de un centro , que obliga 
á todas las partes á hacer esfuer zo para apartarle , y feria 
fácil hallar razones , porque la efpuma eftá mezclada de 
mucho ayre , ó de corpufculos de fuego , que fe detienen 
en ella , como fe ve por las pompas de que eftá llena. 

Pero propongafe para razonar aquí * turbillones de 
viento , que arrebatan configo el polvo , ó los que vimos 
en la agua , que hacen dar bueltas á las pajas , y fobre 
todo la experiencia de Mr.- Hugens , referida por Mr, Ro- ^ p 
hanlt. Es un vafo de barro lleno de agua , en el que cap. t.* 
fe echa lacre molido , cubierto con un criftal , y nim% g, 
colocado íobre un gozne : fe hace dár bueltas á efte vafo 
(obre el gozne 5 y. al punto la cera de Efpaña es rechazada 
ácia la circunferencia. No quieren eflos dos Philofophos,, 
que fe haga reflexión íobre efte primer movimiento ; por- 
. que el movimiento de el vafo contribuye a! movimiento 
déla agua 5 y dtl lacre molido. Pero detienen el gozne 
y confideran el movimiento natural de la materia encer- 
rada en el vafo > que continua en' hacer el remolino. 

* Es en efte inflante , dice Rohauk , que la agua fe aííe- 
, meja ála materia fluida rodea á la tierra , y que el 
, polvo de lacre fe aífemeja á las partes de la ma- 
, teria , que. fe acoftumbra ver defeender en el ayre. 

3 Porque efte polvo eftá entonces obligado á retroceder 
3 de el centro de fu movimiento , ácia el qual es impelido 
> por las partes de la agua , que inclinan á apartarle coa 

> mas 
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, mas fuer xa , y fe une en una pequeña maíía redonda fe* 
, mejance á la tierra. 

Se pudiera hallar un exemplo , 7 una experiencia nía 
propria para hacer cmn prehender fácilmente la verdad de 
la demonftracíon de que fe trata ? Eita agua no represen- 
ta perfectamente bien e.lta colección de la {nacería de el 
primer elemento enmedio de el turbillon ? y las par- 
tes del lacre , al principio *dífperfas , y que def- 
pues fe reúnen , no fon como las partes de el tercer ele- 
mento , que mezcladas , y confuías con el primero fe reú- 
nen y y hacen un cuerpo groífero , y opaco en el centro, 
fetnejanre en todo al que eftá en el centro de nueftro tur- 
billon , ó de el de Júpiter , que es decir un Planeta ? Que 
es adequadamence la conclufion de la dcmonftracion , de 
laque fe concluye , que el centro de el turbillon ijo igra 
una Eítrella , ni un Sol , íinouii cuerpo opaco. 

Pero que eíle cuerpo opaco , por la unión de eflas 
partes una con otra, llegue alguna vez con el tiempo á 
fer mas solido , que un igual volumen de materia fútil ; y 
que defpues dexe el centro , para irfe á andar de turbi- 
llon en turbillon , y hacer un Cometa , ño debe embara- 
zarnos , ni es fobre lo que fe impugna á Def-Cartes. Paf- 
sémos á la fegunda demonftr ación : Empieza en la pagi- 
pa 161. de el Viage de el Mundo de Def Carees , en cí- 
eos términos. 

, Es neceífario fuponer con Mr. Def-Cartes , que las 
f EdreiUs fixas no eílán en la circunferencia de una miím a 
, efphera, ni igualmente apartadas de el centro de el Mun_ 

, do viítble. Oye las unas citan mas inmergidas en los vaf- 
, tos efpacios de el firmamento , las otras mas adelantadas 
, ácia el centro de el Mundo. Es neceífario también acor- 
, darle , q le cada una de ellas tiene fu turbillon , cuyo 
, centro ocupan, y que eftos turbillones fon otras tantas 
, efpheras diferentes colocada^encima , debaxo , y a los 
, lados las unas de las otras. De modo *, v. gr. que podre- 
, mas concebir el turbillon de el Sol , en que íe halla 
, nueitt i tierra con los demas Planetas , como una eíphe- 
* ra luida , cercada de otras muchas femejances , que toca 
t en diverfos puntos de fu fuperficie extejeioc * aisi como 

1 una 
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una bola rodeada por rodas parres de otras bolas , las 
? toca acodas por diferentes puntos de fu circunferencia. 

, En tercer lugar es neccífatio reflexionar el modo 
9 con que Mr, Dcf-Car tes explica la luz , que eonfifte en 
? el esfuerzo s que hace la materia del primer elemento, 
, que eftá en el centro de el tur billón para apartarle de ei 
, centro : de donde fucede , que rechazando la materia ce- 
9 leñe , ó de el icgundo elemento , que ella encuna de ella 
, á todos los puntos imaginables : eñe esfuerzo , y efta 
, preísion fe hacen en todas las lineas , que van á la cir- 
, cunfcrencia de el turbillon ; de que algunas encontrando 
, necesariamente rmeftros ojos, quando eftánbüeltos acia 
, la Eftrella , 6 acia el Sol , le baten , y hieren de un modo, 
, que determina nueftra alma á la percepción , que llama- 
, naos viíion. 

, Eño fe compré he redera fácilmente en efia figura , ea 
r que los pequeños 
, pantos que eñán en 
, el centro de el cir- 
, culo,reprefentan la 
, materia de el pri- 
,mer elemento , 6 
, el cuerpo de la Ef 
, trella , y las lineas 
5 que tiran á la cir- 
, cunferencía repre- 
, fe n tan la materia 
, de el eñe , cuyos 
, rayos van á parar 
, á el ojo fttuado en 
, la circunferencia de el turbillon. 



, Olían afTegurar , que en eña difpoíicion de turbi- 
, llenes, los que eftamos en ei de el Sol, no -podremos 
j'vcr las EftreLas , í oponiendo los principios d v c Def- 
? Garres. 

, Amulamos a la figura precedente otros quatro tur* 
1 billones , que íupongo fer los turbillones de las quatro 
5 Eílrellas mas cerca «fsá el de el Sol. Que •el ojo que efia- 

? ^a bueltoen la otra figura para ver el Sol , eñe bueico 

ácia 
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„ acia uno Je los turbíllones , para mirar v. gt*. la Eftrella 
, B.fe demueftra por los principios de Def-Cartes, que. 
, no puede verla. 


, Porque el ojo no puede verla Eftrelfa B. fino por 
, medio de los rayos*, 6 lineas de la materia celefte , impe- 
, iida por el esfuerzo que la Eftrella B.hace para aparcar- 
le de el centro de fu turbillon , y cuya impulfiou llega á 
, comunicarle con el ojo , eftrechandole , y removiéndole 
, las libreas de fu nervio optico. Eftoes impoísible , fu- 
, poniendo el ojo licuado en el turbillon de el Sol. Y fe 
, prueba de efta fuerte.. 

, Efta impullioti no puede comunícarfe á el ojo, fino 
r , e$ de dos maneras ; 6 inmediatamente por un rayo , o 
, linea de la materia de el turbillon <^la Eftrella , que va 
# á parar al ojo ; 6 mediatamente por una, linea de el tur- 

E bir 
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^ billón Solar , en que fe halla el ojo , rechazado acia el 
^ ojo por el turbilion de la Eftrella. Como íi la linea B. A, 
• 9 de el turbilion de la Eftrella impelieíTe ácia el ojo la li- 
, nea A, C. de el turbilion Solar, Esafsi , que es impofsi- 
, ble concebir que la Eftrella caufe alguna prefsion en el 
, ojo , que no fea por uno de eftos dos medios : luego üq 
I fe puede recurrir al uno ni al otro. 

, No de el primero , porque iegun Def-Cartes , lo$ 
purbillones cada uno tiene fu diftrito feparado , y fu mo- 
, vi mié nto en todo diferente. De fuerte , que las lineas de 
el uno jamás fe mezclan con las lineas de el otro ; pero 
, cada una de ellas fe termina en la circunferencia de fu 
9 turbilion ; y fi una vez fe admítíctíe efta comunicación, 
, ó antes bieo efta con fu-fio n , fe trocaría todo bien pre.C. 
, to en el cabos confufo , y embarazado , de donde quie- 
9 re Mr. Def-Cartes , que haya falído fu Mundo por fiólas 
„ las leyes de el movimiento ; y demás de efto , como no 
, hay punto alguno en el turbilion de e! Sol , de donde 
s no pueda verfe ia Eftrella , feria forzofo que la materia 
r , de' el turbilion de la Eftrella ocupa fie todo el efpacip 

* de el turbilion de el Sol , loque feria el mayor ab- 
s furdo, 

, Refta el fegundo medio , que no puede fer mas útil 
j^Mr. Def-Cartes qüe el primero , figuiendo fus princi- 
pios , porque fegun él, los turbillones , aunque acafo 
9 deíiguales en magnitud /deben fer fiempre exactamente 
s de igual fuerza. Porque, dice, fino tuvieran entre si 

> efta igualdad, infaliblemente fe deftruirian. Y efta igual- 
, dad viene de que la Eftrella de un turbilion , removien- 

* dofe fiempre uniformemente al rededor , rechaza la ma- 
5 teria de fu cielo acia la circunferencia, y contra los turbi- 
9 llones vecinos , precifa mente con tanta fuerza , como 
a con la que las Eftrellas de los otros turbillones rccha- 
y zan la materia de íti Cielo contra el de las otras j de 
y que fe figue , fegun Def-Cartes , que íc mantienen fiem- 
, pre las unas contra las otras. Pero también de efto fe 

> infiere manifieftamente , que la materia de un turbilion 
9 no puede rechazar la de el otro , ni hacerle retroceder 

* ácia el centro , de donde fe aparta con tod^ fu fuerza, 

Re 
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y con toda la de la Eftrella , que la impide. Luego e 
5 esfuerzo que hace ia materia de una Eftrella , para apar- 

* tarfe de fu centro , no puede dexarfe conocer de nuef- 

# tra vifta , mientras eftá en el turbillon Solar , porque 
5 la comunicación de cfta imprefsion fe halla invenen 

* blemente impedida por la materia de el turbullon Solar, 
que fe opone con toda fu fuerza , y que configuiente- 

, mente impide efta prefsion del organo , que es la caufa 

, fola de la vifion del objeto. 

, Pero para confirmar todo efto , es precifo íentar, 

- que en los principios de Def-Cartes , no folo todo lo 

• que rompe eñe escuerzo , y efta prefsion *, pero aun lo 
, que difminuye lo uno , ó lo otro , impide configuien- 

temente el electo del objeto luminofo fobre nueltra vil» 
ta : y de efta fuerte cfte Philofopho explica las manchas 
l de el Sol, ó los defe&os de luza, que percibimos en 
, algunos lugares de el Difeo de elle Aftro. 

, Porque , fegun él , eftando las partes del tercer ciernen* 

, to agarradas unas 
, con otras fobre la 
, fuperficie de el Sol, 

. impiden á la inate- 
, ria de el primer ele- 
3 mentó , de que eftá 
, compuefto el Sol, 

, impeler la materia 
3 celefte acia mis ojos 
, con toda la fuerza 
, que antes la impe- 
y lia: lo que es caufa 
3 de que las lineas de 
^ materia celefte, que 
5 tocan á mis ojos , y que fe concebian extenderfe haftá 
3 efta materia de el tercer elemento y recogida fobre el 
, cuerpo de el Sol , no fon rayos de luz , que hagan ver 
3 efte íitio de el Sol luminofo , como los otros ; de fuer- 
3 te , que la luz que yo percibía en todo lo reliante de el 
, cuerpo de el Sol , me hace percibir en efta parte un den 
? feílo de luz j que fe llama mancha. Y afsi es viíibte, 

' i,. ¿ . miC 
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r iqúfc efta porción de materia de el tercer elemento , que 
r vaga folatrsente fobre la fuperficie de el Sol , rompe 
* menos el esfuerzo , con que la materia de el Sol recha- 
za la materia celeíle acia mis ojos , que íí una fuerza 
, igual á la de la materia de el. Sol , la rechazaffe 5 y la 
f decavieíTe , como fucede aquí , donde la materia del 
, turbillon folar fe opone al esfuerzo de la Eftrella , y por 
g configúrente la Impide dexarfe fentir de mis ojos. 

Ve afe la figura precedente* 

, 1 . ~ ■ ’ ¡ 

% Pero fi no fe puede concebir la comunicación de el ef-: 
t fuerzo , y de el Lmpulfo de una Eftrella > cuyo turbilloa 
, toca inmediatamente al de el Sol , que ferá de las otras 
§ Eftrellas , cuyos turbillones eftán infinitamente aparta- 
dos de el de el Sol * y cuya imprefsion no fe pudiera ha- 
jeer conocer de nueílra viña , fino atravefando otros inu- 
',chos turbillones , cay a materia fe remuebe diverfameiw 
g te , y que fon otros tantos obftaculos á efta comunia- 
^cion ? Ciertamente , quando todo lo que acabamos de 
^ decir , no fuera demonftrable por las Eftrellas mas cer- 
» canas al Sol , lo feria fin duda por todas las demás; y 
9 aísi en lugar de una infinidad de Eftrellas , que por U 
3 noche vemos brillar en el Cielo , con los mejores anteo? 

9 jos no defeubririamos ciento. 

Sobre efta fegunda demonftracion fe refponde prin- 
cipalmente una cofa , es á faber , que parece fuponer una 
igualdad mathematica de fuerzas entre los turbillones, tad f° hre 
que no fe halla en la naturaleza. Se puede , dicen , y fe e f a í e & u * 
debe concebir , que la acción de los turbillones los unos ^ clcm<h *t 
contra los otros fe hace por facudimientos á cada inflan- tract * H * 

*te 9 y que un rayo que hiere los ojos por facudimientos 
freqaentes , hace en todo el mifrno efeélo que un rayo¿ 
que toca fin difeontinuar. Luego por eftos facudimientos 
ferá por los que la imprefsion de la Eftrella paffará de fu 
turbillon al de el Sol , y llegará hafta el ojo , que fe fupo? 
ne íituado en el turbillon , y bueko acia la Eftrella. 
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Ozonización , quaodo hin añadido al fin , Opando todcl 
lo que acabamos de decir no hiera demonftrable pos 
’ las Edrellas mas cercanas al Sol , lo feria fin duda pot 
* to das las demás , cuyos cuchillones eftán infinitamente 
' aparrados de ct de el Sol , y cuya imprefsion no je pu^ 

; diera hacer conocer de nueftrá villa , fino atravesando 
, ocros muchos turbillones , cuya materia fe remuebe di- 
, verfamente , y que fon otros tantos obftaculos a cita coa 
, municacion. 'De fuerte , que la demonftracion mira pro-: 
priamence los turbillones apartados , o a o menos os 
titira mas que á los otros ■, y no íe ha férvido de e exein 
pío de los mas cercanos , donde es forzofo confeflar , que 
la condufion no es tan evidente , finoá fin de hacer la 
demonftracion mas fácil de explicar , y de entender. 

Pero digo mas , que los Peripatéticos citan obliga-- 
dos áfuponer efta igualdad mathematica de fuerza , y de 
reíifteticia entre los turbillones ; y que fin ello no conce-i 
derian tan liberalmente á Def-Cartes uua cola tan íncon- 
ccptible como la duración de los turbillones , que. es 
decir , de las porciones de materia infinitamente fluida^ 
que fe’ tocan, y hacen un esfuerzo continuo las unas com¿ 
tra las otras fin confundirfe. Poique nada es mas contra 
la experiencia , que hacemos todos los días en el ayre , y 
-en la agua ni es mas opoefto ala idea que tenemos de la 
naturaleza de el cuerpo Suido ; y efpecialmente un cuerpo 
tan perfe&amente fluido como es el de un turbil on e 
Def-Cartes. Y ciertamente quitando efta perfe¿ta igualdad 
de refiftencia , y admitiendo los facudimientos continuos» 
que es lo que fe admite , fino un fluxo ,y un refiuxo con-i 
tinao de un turbilion en otro ? que es decir, un princir 
pió de confufion , que una vez comenzada de momento en 
momento , debe aumentaVfe , como fucedetia íi dos cor- 
rientes impetuofas vinicfleri una contra otra con igual 
fuerza á terminar en un mi ferro lugar. Porque en etle ca o 
las aguas , deípues de «na reflexión , y una repcrcuhoo 
que fe haría al principio , al punto fe contundirían. 

Pero en fin , fegun que reglas fe harán ellos facudí-; 
mientos ? y como fe probará , que deberán hacerle alter- 
nativamente en todos los infiantes? No íupondraefio mi*; 
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mo un equilibrio mathematico , o cafi imicliematiro ? Poi r 
nije fi eñe equilibrio no es mas que-Phihco , y que por. 
exemplo concebimos los esfuerzos de dos: rurbmnne-s, 
como dos vientos contrarios, que los impelen el uno con- 
tra el otro , de fuerte , que la circunferencia de nueitrq. 
turbillon , durante algunos minutos , fe introduce en el 
efpacio de el turbillon de unaEftrelia vecina , y por coa-, 
fiouiente interrumpe la prelsion , que un momento antes 
hacia contra nueftros ojos ; por que no faced e todos .os 
dias, el que tan preño una Eñrella, y tan preuo otra,, de- 
fáparezca durante tres , 6 quatro minutos , y d^P^es 
aparezca de nuevo ? No obftante no se , que Mr. Calsini 
con fpda fu vigilancia , y toda lu aplicación haya nunca 
notado cofa femejante en el obfervatorio de París : pero 
antes de acabar bolveremos á tocar en eñe punto , y mof- 
traremos en general , y de un modo inteligible á todos 
quán chimericos fon eños esfuerzos , eftas rcfiñencias , y 
eftos facudimientos de los turbillones. 

En fin , la tercera demonftracion de los Perípatcti-j 
tos contra el Sy fiema general de el Mundo de Def- Canes, 
confiñe en las reflexiones , y raciocinios figuientes.. 

, Supone Def Caftes , que“la tierra tiene fu turbiljon 
i proprio , y particular en el gran turbillon Solar: privile- 
,gio que atribuye también á Júpiter , y que la Luna no 
, tiene. Explica efta fupoficion de un modo muy natural, 
■, y limpie por el exemplo de los grandes remolinos de 
, agua , que fe ven algunas veces en los ríos. Enmedio de 
f eños grandes remolinos , fe hacen otros pequeños , que 
, liguen el movimiento de el grande , y fon arrebatados 
, ai rededor de fu centro , haciendo al mifmo tiempo dár 
, bnelta á las hojas , y pafiar al rededor de el fuyo pro- 
, prio. No hay cofa mejor imaginada para hacer compre- 
, hender, cómo fiendo la Tierra , y Júpiter arrebatados al 
, rededor de el Sol , por la materia de el grande tutbillop 
, Solar , al mifmo tiempo hacen dár buelta al rededor de 
> .ellos á otros Planetas : cómo la Luna es arrebatada al 

> rededor de la Tierra , y quatro pequeños al rededor de 

> Júpiter. Pero pordefgracia , examinando eña fupoficioa 
jfobre los principios de nueñro Philofopho, pa rccC tIt j c * 
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M todo ímpofslble* 

, P arque cite tui bi- 
, llon particular, 

, qae fe atribuye á 
, la Tierra , ó es el, 

, mifnio qwe tenia 
, quando aun era 
, Eftrella , 6 es uno 
, nuevo que fe ha 
? hecho defpues que 
, el otro ha íido 
9 deftruido. No 
, puede fer uno , ni 
, otro ; luego no 
, puede tener tur- 
, billón -particular. 

, No puede fer el qité tenia antes ; porque fegun Def- 
i Cartes ,una Eftrella no llega á fer Planeta , 6 Cometa, ÍU: 
5 no perdiendo ítt turbillon , y fegun él, un turbilion no fe 
, conferva , fino porque fu materia tiene tanto movimien- 
, to , y fuerza, como la materia de los que le rodean ; y 
, fu materia pierde efta igualdad de fuerza , y detnovi- 
, miento , defde que la Eftrella que eftá en el centro no fe 
, le puede comuuicar ses afsi , qué la Tierra no folamente 
, es una Eftrella cubierta de manchas, fino también de 
, muchas grueffas coftras de una profundidad itimenfa: 
, luego no ha podido confervar fu turbillon , y ha debido 
, fer enteramente deftruido , y tragado ( para explicarlo 
» como correfponde al Latín de Mr. Def-Cartes) por ei 
, de el Sol. Refta , pues , ver íi la Tierra ha podido haccr- 

, fe un nuevo turbillon , defde que ha defeendido acia 
, el Sol. 

, En efe¿to , M. Def-Cartes toma efte partido , y pa- 
, ra hacer compreherider fu penfamieoto , hace ella fígu- 
,ra, que reprefenta el turbillon de el Sol , cuyo centro 
, S. es el Sol. El pequeño circulo , 6 elipfis puntuada 
y c. D. B. A. represente el pequeño turbillon oval de la 
, tierra , que hace dar buelca á la Luna al rededor de la 
, tierra T. El circulo N. A. C. Z. es el que defcribela ticr- 
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- rá en el efpacio de un año al rededor de el Sol. El t » 

9 culo B. y el circulo D. terminan el nías pequeño 

* diámetro de el turbiilon oval de la tierra. Supone 

, adema? 

* « 

Ve afe ¡a figura antecedente* 

de efto , que aunque los Plañeras , y la tierra fean ar- 
, rebatados al rededor de el Sol por la materia celefte , ef- 
, tamalería no obftaate vá mas veloz , que los Planetas; 
, afsi como la agua de un Rio corre mas veloz , que los 
3 Barbos , que figuen fu corriente. 

, De efta fupoficion concluye , que la materia de el 
; Cielo, no folo debe hacer dár buelta á los Planetas al re- 
, dedor de el Sol ; pero aún también al rededor de fu pro- 

* prio centro , y que debe componer pequeños cielos 
5 al rededor de ellos , que fe remueben con el mifmo rao- 
j vi miento que d mayor. 

, Concluye en fegundo lugar , que fi fe encuentra 

3 dos Planetas en el mifmo circulo, qué el uno fea ma$ 

9 pequeño , y por coníiguiente.vaya fegun el mas veloz que 

9 ^ otro 3 llegando el mas pequeño ázia el otro , fe debe 

9 juntar ai pequeño cielo , que eftará al rededor de el 

9 *f as gtueílo , y dár buelta perpetuamente con el. Y es 

3 dice , lo que fucede á la Luna por lo tocante á la tiecl 
a ra. 

, Como de el turbillon particular de la tierra depen- 
3 te caíi toda la Phyfica de DePCartes , y es, digámoslo 
,aísi, la principal rueda de toda fu machina, debiera ha- 
, verfe eftablecido de un modo , que lo hicieíTe ¡ncon- 
, teílable , y no fuponer en ello cola que joñamente fe 
3 pudieíle dudar , y que no fe pudicíTe defender con toda 
a la iolidez pofsible : Veamos como. 

5 Explica fu primera fupoficion , fobre la que eílriva 
,todo lo demas ; esá faber , que la materia celefte .que 
> arrebata al Planeta al rededor de el Sol, vá mas veloz 
>que el Planeta. Explica , digo, efta fupoficion por la 
’ coiHp ara cion de un Barco , que nova tan veloz , corno 
> el agua de el Rio , comparación efpeciofa : pero q«e 

, na- 
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, nada lien? de solida , pues la razón porqué el Bar^ 
co n» vi can veloz como la agua que le lleva, no fe 

* ln!!a en. el Planeta , que nada en medio de la macana 
’ cí ¡ c ftc ; v es , que la parte de el Barco que eftá Fuera de 

* ¿gua halla rcfiftencia en el ayre , que no tiene el mil- 

* tno corriente , ó curfo que la agua , y que por comí-! 

* te reflfte al movimiento, que la agua imprime en el 
5 Barco , y quinto mayor es ella reticencia , como quan-, 

’ do el viento es contrario , mas lento es el movimiento 

de el Barco , en comparación de el de la agua ,_y quarw 
’co menores ella retinencia , como quando el viento es 
' favorable , el movimiento de el Barco es tanto mas ve-i 
’ loz; pero ello no fe encuentra en el Planea, que eltaí 
’ embebido enmedro delamatetia celelte , m tiene cola 
’ que fe oponga acodo el movimiento , que ella materia 
’ debe imprimirle. Además de que Tiendo el por si mifmo 
’ indiferente al movimiento , y al repofo , a tal , o tal 

* (irado de movimiento , á cal , 6 tal determinación , no 

* hace cefiílencia alguna á la materia de el cielo , que es 

! como habla el mifmo Def Carees. 

Defpues da la razón de ella deíigualdad de movi- 
■ miento de el Planeta , y de la materia que le lleva confia 
cío : y es , dice , que aunque pequeños cuerpos, como fon 
\ Tas partes infenfibles de la materia celefte , unlt , u o 
I’ dos para obrar contra uno mas grueffo , P ued ™ te f 
, tanta fuerza como el , no obftante nunca le pueden ha- 
, cer mover tan velozmente á todas partes cornc * 1 
, mueven , porque fi fe conciertan en algunos de 

, vimiencos , fe diferencian infaliblemente en otro , q- 

. ellos no le pueden comunicar# • 

, Pero que importa que pequeños cuerpos , q 
pelen uno mayor , tengan diverfos movimientos . 1 

importa que no le comuniquen todos los diva os n ^° 
mientas, como tragan bañante fuerza impe ei » 

! que el cuerpo no les haga refiftencia alguna , 
unan todos ( comofo fu piule aqm con Mr. <- ‘ 

á comunicarle el movimiento , de que f<- * j 

les concitad todos aplicados á íu íupcrficie \ < 1 

'Lili «Ud fape.A»* Uto .,» P .W«Í 
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r porque ciertamente en ellas drcuntbncias fe concibe, 

* mif debe ir tan veloz como ellos* P t 

* *' .Noobftante de un principio tan p o co eftablccic o 

. como cfte, concluye que la materia celcfte debe ba “ r L “ 
buelca al Planeta al rededor de fu centro , y componer 
’ un pequeño Cielo al rededor de el; que fe remuebe o. 

•> , fin «n*;,go i, 

; efiár tan mal probada : examinemos por partes fu argu» 
mentó; y para ver fi es adequado . imaginemos a la 

* Tierra T. como fufpenfa en el vacio, y reprimí <--■ 

* monos como un circulo de materia celette de a an- 
e chura de el diámetro de la Tierra, que viniendo coi 
- impetuosidad como un torrente fe ¡a lleva de un gol- 

■ pe : pero como fe fupone que va con mas viveza que 
’ ella , me parece que fin haver efludiado mucho las 
, realas de las determinaciones de el movimiento , le 

■ concibe , c|ue el torrente de materia celcfte encontrando 
" afsi á la Tierra , fe dividirá al punto en dos partes , o 

* como en dos brazos , de los quales el uno correrá por 
< encima , y el otro por debajo de la Tierra ; y íi conce- 
bímos efte torrente de Igual , b mayor profundidad que 

* el diámetro de la Tierra , te efparcirá por todas partes 
s Cobre la fapcrficie de la Tierra , por encima., y por los 
, lados* De donde fe figue # que no la imprimirá moví- 
3 miento alguno al rededor de fu centro , antes íi ella le 
s tu v i.efíe, fe lo quitarla en todas fus lineas, contrapefandofe- 
$ lasañas á las otras , y oponiendofe á las determinacio- 
t nes que hallarían en la Tierra contrarias a la Cuya. Pare- 
^ ceños que explicando efto afsi , en lugar de comparación, 
9 6 exemp!o,damos una perfeda idea de lo que debe fuce- 
s der en ei movimiento de la materia celette 9 que arrebata 
9 á la Tierra al rededor de el Sol, 

Veafe la figura antecedente . 

, Pues porque quiere Def-Cartes , que la materia ce- 
, lefte que lleva tras si a la Tierra, y fe aplica á íu 
3 fuperftcie por diado A. vaya mas velozmente , q l J e fifi 

* üa encera ele A. á V>. y la mitad ¿e, a nr ’ 

"Sí P 01 ’ 
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, porque es impofslble que las cofas fe hagan , y fe concl- 
, ban de otro modo. Pero íi efto debe hacerfe afsi , co- 
, mo no puede dudarfe , no hay turbillon , pues la mate- 
9 ría que corre de A. á D. impide que la que vá de A. á B. 

, buelva por C. D. Puede haver cofa mas evidente , ni mas 
, perceptible que efta demonftracion? 

, Pero fupuefto , por impofstble , que la materia que 
, llega á A. debiera apartarle toda para bolver acia B.*fe 
9 baria el turbillon ? No ciertamente , porque yendo de 
, B. ¿ C. y llegando á C. debia apartarfe de el centro de fu 
, movimiento, y continuar íu camino acia Z.(por la razón 
, que eftá en los principios deDef*Cartes)que es el lugar de 

> todo el pequeño circulo , que havia empezado á deferi- 
, bir , donde halla menos reíiftencia. Lo primero , porque 

> la materia que encuentra en eñe punto eftá yá en movi- 
5 miento acia Z. y por si mifma le cede fu lugar. Lo fegun- 
9 do , porque la que eftá debaxo , efto es entre D. y C. La 
9 refifte , y impide defeender , por fer , fegun Def-Cartes, 
■ 9 mas pefada que ella. Lo tercero porque el circulo C. y 
■, Z. íegun el mifmo , es fu lugar natural. Luego antes 
, bien correrá ácia Z. que acia D. y por configuiente no 
, hará turbillon. 

, Pero fupongamos que el turbillon fe haga , y 
9 que la materia acabe fu buelta de A. en B, de B. C. y de 
y C. en A. efte turbillon fe confervará ? Nada menos : Por- 
, que una de tres cofas , ó es mas fuerte que el turbillon 
, de el Sol, que es decir que fu materia hace mayor esfuer- 
y zo para apartarfe de fu centro , que la de el turbillon de 
, el Sol , que es defdeS. hafta D. para apartarle de el fu- 
, yo , ó es menos fuerte , ó es igual ; ñ es menos fuerte, 

. 3 debe 1er deftruido por el de el Sol; íi es mas fuerte de- 
, be deftruir al de el Sol. Refta folo que fea igual en 
9 fuerza , lo que es neceflario que Def-Cartes fuponga# 
, Pero como nos lo probará, no digo por una demonf- 
, tracion ( que no fe le pide tan fuerte prueba ) pero á 
, lo menos por alguna congetura que nos haga cita 
> fupoíicion verifimil ? Antes al contrario no podría» 
, mos dar muchas razones para deftruir efta fupoficion? 
, No pudiéramos monftrark , que íi el turbillon de la 

Ticr-. 
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r qfjerra fucile tan fuerte como el de Sol 5 Y < l ue ,j os 1 >C ~ 
^queiios globos de que eftá compuefto , i e apartad en con 
*ocra canta fuerza de el centro de el turbillon ; la i scua, 
, fegun Def-Cartes , deberla parecer un Sol , y Júpiter 
, también ? pues lo que nos hace parecer luminolo u ccn~ 
# tro de un turbillon , es el vehemente movimiento de fii 
, materia , aun q liando ( dice Def-Cartes ) el centro eftu- 
s viera vacio de toda materias ínío pudiéramos aun , imi- 
9 tando el eftlio de eñe Philofopho, comparar el turbillon 
, de el Sol defde S. halla D.á un grande mar.cuyo fluxo ha- 
2 Ilandofe contrario á la vertiente de un pequeño rio; ( á 
2 quien compararíamos el turbillon cíe ¿a tierra)Je obligaba 
r 2 retroceder fu camino, y determinar fus aguas a un moví-? 
2 miento en todo opucfto ai que antes tenia. Y fegun Def- 
s Carees , fer deñruida un turbillon, y tomar fu materia ei 
j moviento , y determinación 4 e otro, es lo mifmo. Si Mr ? 
9 Def Carees pudiera probar fu turbillon de la tierra, por h 
s menor de las razones, que hemos dado , o por una com- 
, paracion tan natural , como la que acaba de emplear fe, 

, para monñrar , que es una pura chimera , fe creería 
5 feguro contra todas las impugnaciones de fus mas hábiles 
, contrarios. 

, Y fi quiíieífemos examinar las dificultades que ft 
s fe pueden tomar de parte de el pequeño Planeta ( es 
s decir de la Luna) confidcrado en el pequeño turbillon 
9 de ei Planeta , acafo no hallaríamos menos. 

, Solamente fe fiienta , que fuponiendo que la Luna 
s llegando á A. fuelle arrebatada acia B. debería falir de 
9 el turbillon en C. Lo primero , porque fegun Def Car- 
, tes , ella eftá en la fuperficie exterior de el pequeño 
, turbillon; y en fegundo lugar porque hace esfuerzo para 
, falir , fegun fu grande regla de el movimiento circular, 
, Pretende que no puede falir áciaB. porque la materia de 
, el turbillon Solar en eñe (icio es mas ligera , y la recha- 
, t2L acia el centro. Tampoco defeenderá , fegun Del- 
, Car tes , acia K , porque , dice , la materia cekfte de 
, eña parte de el turbillon , es mas pefada que ella , y fe 
> opone igualmente á fu deleenfo. Pero no pretendemos» 
» que falga a C» y continué fu camino acia Z • Porque 
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, eftando en C. no halla refíikncia , pues la materia de 
, C.Z. es la de fu circula, que fe halla ya con movimiento 
5 para cederla el lugar. Por otra parte , eftando en efte 
, punto hace anualmente esfuerzo para apartarfe de el 
, centro de fu movimiento , es decir de T. luego fe 
, apartará , pues que no hay quien la, impida , como ea 
, los otros puntos ; y alfalir de fu circulo ferá determi- 
3 nada á continuar fu camino acia Z. por la materia que 
, efta encima , y debaxo de el circulo , por las razones que 
, el mi í mo Def- Carees dá. Efta dfcmonftracion es de mu* 
cha confequencia para la Aftronomia , y Phifica de Def-? 
Cartes , como fe le advierte , y mueftra en el lugar que fe 
acaba de referir. Veamos lo que tiene que refponder. 

Lo que primeramente fe replica en efta domoftra* 
cion es , que fe trata de confufa la razón que Def-Cartes 
haviadado papa probar, que la materia celefte , en que 
la tierra es arrebatada al rededor de el Sol , va mas v loz 
que la tierra. Añade fe , que lo que los Peripateticos e di- 
cen en contrario , pudiera fer verdadero , fi la canal , en 
que efta materia es arrebatada fuera por todas partes / 
igual , y el liquido uniforme : pero que no fiendo a f s i , es 
forzofo juzgar de el cuerpo embebido en el liquido, caíi 
como juzgaríamos de un cuerpo sólido chapuzado en U 
agua , y arrebatado por un rio , cuya canal fucile en unas 
partes mas eftrecha , y en otras mas ancha : lo que con- 
cuerda perfectamente bien con la efpericncia, pues nunca 
un cuerpo arrebatado por elviento va tan veloz , como el 
ayre que le arrebata ; ni un barco tan pronto como la 
corriente de el rio en que flota. Y efta ultima compara- 
ción es de la que Mr. Def-Cartes fe ha férvido para apo* 
yar fu fnpoficion. i 

En fe gu nd o lugar Def-Cartes , añaden, ha puefto 
con .razón , que la materia celefte , llegando de N. á A. 
debe antes ¡r ácia B. que acia D. porque haciendo efta 
materia , fegun fu grande regla de el movimiento, 
escuerzo para apartarfe de el centro tiene fu determina- 
ción ácia B. y no acia D. que fi por efta razón corre toda, 
o la mayor parce acia B. es manificfto que la tierra recibe 
mas movimiento de el lado de B. que de el lado de C % 
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nór configuu nte debe empezar á dar badea . cl t a..* 

l °¡ , la «il q~ ha tábido <1. A. .«;> B.dtbc a ¡> un- 

to fer rechazada ácia S. centro de el turbihon to_ 1 

materia mas solida, y mas agitada , que e en > 5 1 
eíla nueva determinación debe ir a C. y de al i a # 
déla rcfiftencia de la materia de debaxo la determina acia 

A. y veafe aqui el turbillon hecho, •'•ir* 

En fin nada hay que obligue efti materia a ir de U a 

Z. como fe pretende en lademoftracioru 

En tercer lugar los Peripatéticos havian hablado de el 
pequeño turbillon , refpeéto de el grande , como de dos 
turbillones veclnqs 3 que el mas fuerte debía deftruir al otro* 
Pero hay diferencia , y el pequeño fe coníervara litinpre, 
mientras huvieíTe una caula , que hicieíle mover a la ma- 
teria de A. á B. de B, á C. y de Cá D. como fe mueftra 
que la hay. 

Veafe la Figura precedente. 

Y afsi es fácil aplicar á la Luna lo que acaba de deciríe de 
la materia de el turbillon , para probar , que no debe 
falir de la Elipfis, quando llegare áC. que es precifamentc 
lo que fe ha objetado mas fuertemente contra la tercera 
demoftracion. 

Pero a mi parecer los que efián intereíTados en defen- 
derlo, no deben dexar de replicar ? y veafe lo que y odi ría. 

Primeramente , no fe ha dicho absolutamente , que 
la razón de Def-Cartes fuelle fútil : folo fe ha dicho , que 
era una futilidad , d lo menos en quanto d lo que je tra- 
taba. Y ia refutación que fe hizo poco defpues , mucÜra 
bien que no fe ha querido decir eílo. 

Lo fegundo , .legan lo que quiere concedernos el 
Defenfor de Def Ca rtes , de que íi el canal por donde !a 
tierra, es arrebatada , fuera igual , y el liquido uniforme, 
debería la tierra correr tan veloz , como el liquido don- 
de nada: en lo que con razón fe conviene, porque Ja 
tierra por si mifma es indiferente al movimiento, á elle, o 
aquel grado de movimiento , á ella , o aquella determi- 
nación : y ademas , que eflando emfn fitio natural , como 
^ fuponc Def Carees , no hace refiílencia alguna. Ks ai-. 
11 > que ei canal es muy igual , y el liquido muy 11111 ot ~ 


^ g v 5* Refutación 

tne , antes que f e fupónga el turbiilon hecho. Luego la 
t ¡ erra qq debe correr mas lentamente que la mateiia ce— 
lefte. Luego no debe hacerfe ei turbiilon. La menor de el 
íilogifmo es neceííario probar. 

° En primer lugar , la madre de elle cfpeciederio ,6 
de torrente que arrebata á la tierra alrededor de el Sol, 
no eílá compuefto mas que de el fegundo elemento , y de 
la materia de el primero deftinada ¿ ocupar los interva- 
los , que íe hallan entre todas las pequeñas bolas de mate-: 
£¡a celefte. 

En fegundo lugar , la igualdad es tan grande por to- 
das partes , que en efta valía exteníion de ios cielos , las 
mas grueíTas bolas fe hallan licuadas á una cierta diftaacia 
de el centro , las mas pequeñas á otra, cada una de ellas 
a proporción defamada; haviendofido echa efta exa&a 
ordenación en poco tiempo por folas las leyes de el mo- 
vimiento. 

En cercer lugar , dividiendo todo eñe eípacio fluí-; 
do de el cuchillón de el Sol , en otros tantos cielos , co- 
mo hay Planetas , fe hallan cada uno de los cielos fuña- 
do en el lugar que le es debido , por la qualidad de la 
materia deque eftán compueños. Que es decir; v. gr. 
que el cielo de Mercurio efta , y debe eftár debaxo de 
el de Venus , el de Venus debaxo de ei de la tierra , co- 
mo á proporción la agua eílá baxo de el ayre , y el globo 
terreare debaxo de la agua. 

En quarto lugar , defeendiendo los Planetas acia el 
Sol, que es decir acia el centro de el turbiilon , fon de- 
tenidos pre afámente en el circulo de la materia celefte, 
con laque eftán en equilibrio : defuerte, que la cierra no 
ha podido permanecer en la materia que cftá encima de 
ella, mas apartada de el centro *, porque fien do efta ma- 
teria mas ligera la obliga á defeender mas abaxo , y no 
ha podido defeender halla en la que efta debaxo de ella, 
porque lleudo efta materia mas pefada , la impele acia 
arriba. 

En fin y el esfuerzo que hace dando buelta la mate- 
ria de todos los diferentes cielos en un mifmo turbiilon 
para ap,artarfe de el centro , y la refiftencia que hacen los 

’" 4 unos 
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uñosa los otros forman otros tamos círculos , que coji- 
f er va cada uno en toda fu excenfion la mifma prohindl- 
dad, y no es, fino acia la íuperficie exterior de los tur- 
billones , donde hallandofe los Polos de los unos opuef- 
tos á las eclípticas de los otros, fe introduce fu materia 
irregularmente , y con movimientos muy diferentes, fegun 
la limación , que los turbillones tienen entre si. 

La tierra , que fe nada en un canal muy unifor- 
me , y perfe&anientG igual , efiá en equilibrio con la ma- 
teria fluida ; y por configuiente , fegun el principio fal- 
tado , debe correr tan veloz como la materia que la ar- 
rebata: y tampoco es neceffario compararla con un cuer-r 
po llevado por la agua de un rio en un canal muy defi- 
gual , y aun mucho menos con un cuerpo arrebatado por 
el viento , porque fiendo el cuerpo arrebatado por fu pro- 
prlo pefo ácia la tierra , no obferva ir tan veloz como 
el ayre. 

Es de advertir, que Def-Cartes no eftá aqui de el 
todo defendido , fegun fus principios. Porque da á la ma- 
teria fluida mas velocidad que al Planeta , independien- 
temente de la desigualdad de el lugar en que corre : no 
la nace dallar defigualdad en el canal , fino por el encuen- 
tro de el Planeta , que ¡acierra una parte de el paíTo, 
y que por configuiente aumenta la rapidez de fu curfo $ 
ero como los Autores de la demoftracion han probado 
Jfr os p l inci pi° s oiifmos de Deí Cartes , que el Planeta 

eoe cotrer tan veloz como la materia celeífe , concluyen 

¿en, que no na debido hacerfe el turbilion. También 
lan ñamado muy bien la razón que Def Cartes da para 

14 dV ’ ^ U£ ul líeira va nienos veloz que la materia ce- 
/ ?‘ ,C / l *“'*>***• ^ an ^icho muy bien , que ia com- 
} lon j c e barco no es al intento , y que fi fe hallaf- 
íen as mifmas circuí, Rancias en el Barco , que ch el glo- 

po ° a tu . ría n ’ ir, . J t ‘ ul ve ^ oz » como la a«ua de el rio: 
Lila es e ni ub fia ñera la demoftracion ; procúrenlos jefti- 
nw ar las circunítáíVcias. 

l r eafe la figura antecedente . 

j el turbilion de el Sol , cuyo centro S* ^1 

mif- 
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inifmo; 2. el circulo N.-A. C.Z. quien reprefenta el gran- 
de Orbe , en que la tierra es arrebatada al rededor de e¡ 
SoU 3* I a cierra T. 4. el pequeño ovalo puntuado es el tur- 
bidón , cuyo centro es la tierra. 

Los Peripatéticos han pretendido , que la materia, 
que llega hafta la tierra ,6 baña el punto T. no era iguai- 
' niente eftrechada por ambas partes; finio qual nada fe 
prueba. Me explicaré. # 

Confiderémos el circulo de materia celefte N. A. T. 
que vá á parar al punto T. donde fe fupone que toma otro 
curio. Efta materia en todos los puntos de el circulo hace 
esfuerzo para apartarle de el centro de fu movimiento; 
e fto es verdad , y por configuiente ? en llegando á 1 . ha- 
ce aún el mifmp cstueczo para ir cali acia B. Pero como 
en el punto N.y en el punto Ada materia que eftá encima, 
apretándola , impide defeftodela determinación, y la 
deftruye , debe también impedirla en el punto^T. y deU 
truirla. ; porque la aprieta como en el punto N.Siendo,pues, 
efta determinación deílruida en el primer punco , como 
en todos ios demas , íin que fe produzca una nueva , aísc 
como fuccefsi va mente fe producía en los demás* puntos, 
porque efte es el vil tuno t fe íigue que no de De hacer fe 
mas que un movimiento de pura reflexión de 1 . acia A. 
por d qual un cuerpo lera impelido can en linea reda, 
y debe hacer dividir en dos mitades un cuerpo liqui- 
do , como el de que fe trata. De fuerte , que lleudo ellas 
mitades impelidas por el redo de la materia que las figuc, 
debe ir una acia D. y otra acia B. que es codo lo que le na 
fu puefto en la demodracion s y de donde le ligue , que no 


fe debe hacer el turbillon. 

En tercer lugar , es afsimifmo verdadero , y evidente, 
que yendo la materia de á G.poríu proprio movimien- 
to , debe continuar acia Z. ó cerca de ella ; lo qual es v er* 
dad ero , fegun el gran principio de el movimiento , que 
todo cuerpo que es movido al rededor , íe eícapa por ht 
tangente de el circulo que deferibe , quando nada ío impi" 
de® Es alsi , que nada impide que cita materia le cicape 
acia Z. qrie es fu lugar natural , y en donde nada la re- 
chjxu como e» tfi Cucgo gft? articulo, de U derooitracjon 
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r e/lá e» fu vigor } y prueba también ( como fe ha pretendí 
¿o) que á lo nías , la Luna debe apartarfe al mifmo pun- 
to , y no dar bínele* ai rededor de la tierra. 

En fin,en quanto á la deftruccion de el pequeño turbilloa 
por el grande fe ha raciocinado , como fe raciocinaría de 
dos turbillones vecinos. Porque en ios principios de Dcf- 
Cartes es lo ntifna o;y porque como la confervado» de dos 
turbillones vecinos depende de la igualdad de fus fuer- 
xas , para impedir que la lina haga tomar fu movimiento 
á la otra : afsi también eí pequeño turbülon feria deft rui- 
do por el grande, fi teniendo el grande mas fuerza le 
dieíTe fu proprio mvimiento , y determinación. Porque 
eá efta coníifte la deftruccion de tm turbítlon por otro. Y 
folo fobre*e(lo fe ha dicho , que fe defeoniiaba , que DeJf- 
Cartes dieíTe alguna prueba veri (i mil que mortrafle erta 
igualdad requiíita enere los dos turbillones para fu mutua 
coñfervacion ; afsi como fe han dado muchas , que mef- 
tranqtie no puede haverla. 

Al fin délas primeras notas, fobre las tres principales 
demoftraciones de los Peripatéticos , fe anadian también 
dos , b tres reflexiones fobre algunos puntos , fuperfí- 
cialmente tocados , y que no miraban á los Peripatéti- 
cos , fino á mi mifmo , como Viajador de el Mundo de 
Def Cartes, y Autor de la Relación que fe ha impreíTo. 

La perfona que tomo el trabajo de efcrivxr á mi 
niego las notas , parece no eftár convencida de la solí- 
dez de el argumento , por donde he querido demoftrarla 
poísibilidad de el movimiento en la hypotefi de Def-Car- 
tes ; pero fea capricho , b lo que fuelle , Peripatético co- 
mo foy , quanto mas medito elle punto , mas razón creo 
tener. No lo repetiré aquí ; pero me parece que luego que 
osle propónga 9 os daréis por fatisfecho, 

« . Una colaá lo menos es muy cierta ,que el Peripa- 
tético que no elle perfuadido que la fluidez es un acciden- 
te abíoluto , y liga eí Sy flema ordinario, /que no hay vacio 
en el Mundo , no labra bn pugnar á Def-Cartes fobre eflo* 

Ñotafe también , que yo he hecho mucho honor ¿ 
Voecio en darle un grado ran honrofo , y un puerto tan 

c 9«fiderabLe , como el que tiene en mi Hirtoria , y q» e F or 

T t ' ' ' CÍCXTk 
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curtas obras Tuyas que fe han publicado no merecía tal re- 
compenfa. A que reípondo , que eííe es cargo para A ri dó- 
teles , que haciéndole fu lugarteniente en ei Liceo de la 
Luna , ha hecho acafo , lo que algunas veces hacen los 
Principes , que miran mas el zelo , y defeo de férvidos, 
que inueftran algunos , que el mérito de otros muchos 
que valen mas ; por lo que veo , que ha fucedido lo que 
tenia previfto , de que tendrían por ficción la relación de 
mi Viage. Porque fin efto , no feria refponfable yo á lo 
que refiero haver fido hecho por Ariftoteles en favor de 
Voecio , como no lo es el Hiftoriador Dion de la extra- 
vagancia de el Emperador Caiigula , que hizo ei honor i 
uno de fus Cavados ( á quien queria con efpeeialidad ) 
de combidark á comer en fu Mefa , y le prometió hacer 
Conful en la primera creación. Pero aun fuponiendo que 
Voecio me debieíTc eñe reconocimiento de fu dignidad: 
por donde tengo obligación yo á defenderle fobre ello? 
Dudo mucho que los Scoks , los Revios , y otros fe me- 
lantes valgan mas que él. Por otra parte eftahaá la fren- 
te de el Peripatetifmo en Olanda. Era el mas obfiinado, 
y encarnizado enemigo de Def-Cartes , y de el Cartbefia* 
mimo: Y todo eftoes bañante mérito para una lugarthe-? 
eencia del Liceo Lunar. 

En fin , anadia mi amigo en fu Critica , tampoco es 
verofimil , fegun la idea de los Carteíianos , hacer á un 
puro efpiritu paíTearíe como los cuerpos , y hacerlo paf- 
far de un lugar á otro , como fi anduvieífe , ó bolaífe. Efto 
eftá bien dicho , la reflexión es buena , y de unainteligen-í 
cia juña, y exatfta: Pero cómo fe ha de hacer de otra 
fuerce? Si yo huvi-eífe tenido que hablar de puros efpiru 
tus , ó á lo menos de efpiritusacoñumbrados á fepararft 
de fus cuerpos , y á correr afsi el Mundo , como de k>£ 
que fe ha hecho mencionen mi Hiñoria , huviera to- 
mado otro «iodo de explicarme , y obfervado un lea* 
^g«3ge muy efpiritual , que huvieran entendido tan bien- 
como yo ; pero los mas de los hombres fe guian por la 
imaginación, y por los fentidos. En hablándoles de eí- 
piricus , es neceífario hacer como los Pintores , que los 
reprdentan como bellos jovenes , á quien ponen ala£ pa-* 
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ta tUfttn guiri os de los mortales ; y por eíío á eftos eípíri- 
-tus j que paflaa de un lugar á otro , les he dado el pri- 
vilegio de hacer » quando qmíieren , quatro , 6 cinco 
mil leguas de camino en un minuto de telox, SÍ yo hu- 
vieffe ufado de otro modo Cobre efte punto critico , hu- 
vlera fido ¡nfufrible aun á los Cartesianos mi finos , que Ce 
efmeran mas en apurar fus ideas; pero que comunmente 
fe refervan efpiritoaüzarlas en fu Oavinere , y en fus me- 
ditaciones Philofophicas , mientras que en el comercio 
con los demas hombres dexan obrar fu imaginación, y, 
quieren también como los demás , que fe la fadsfagan ,y 
no fe la atormenten. Eftasfon las razones que yo he teni- 
do de humanizarme en efta ocafion , y no fe guie las ideas 
puras , como entqpces tenia de el efpkku , y modo con 
que obra. 

REFUTACION 

DE LA SEGUNDA DEFENSA 

DE EE SYSTEMA GENERAL 

DE EL MUNDO 

DE DESCARTES. 

STA defenfa eftá en Dialogo , y como es 
muy corto , fe ha puedo entero : Demá- 
crate , uno de los dos Interlocutores , es 
el Cartefiano ; y el otrp baxo de el nom- 
bre de Ariftipo , es el Peripatético : Efte 
folo fe pone para fer convencido , y con- 
, ceder el triumphoá fu contrario. Y aísi 

^Democrates, á quien yo refuto aqni t argumento por 
ar gumento. La Refutación fe ha puedo baxo de el nom-> 

a c 4 ' b£É 
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bre de replica , y en caracteres diferentes de los de cj 

Dialogo* 

Aríftipo. En que os ocupafteis ayer , que no faUJlds ? 

Democrato. En efldr hablando en cafa con un Matbema- 
tico , que me lleno la imaginación de lineas , figuras 3 
tbemas , problemas, \ 

Aríftipo. ,Tos agrado la conver facion? 

Denme# ? mucho . 

Arift. P#e\f ¿wzd/j las ciencias ? 

Democ# La Mathematica principalmente 0 y la Philofo- 
pbia moderna . 

Arift. Pw q^uanto d ejla Philofopbia tengo argumentos 
que hacer contra la mayor parte de fus Jupoficiones Af- 
ir ologicas , ningún Cartefiano podra jamas re - 
folver, 

D cnioc. Quien os lo ha dicho ? 

Arift. El rumor común de la Ef cuela, 

Democ. Acafo fiera falfo , quando me los hay ais pro - 
puejlo, 

'Arift. t r oy al punto d probaros , la ordenación que 
Defi C artes hace de la materia , o de los tres elementos 
en fus turb ilíones , no puede comee t arfe con las princi- 
pales reglas de el movimiento que ha dado , ni con las 
propriedades que él mi fin o ha atribuido d cada una 
de fus elementos. 

Supongo , pues , que b aviendo fido creada la materia , 
como efe Pbilofopbo nos la propone en la Pbyfica , ha 
podido Dios moverla ¡y dividirla , y que en efeólo la 
ha dividido , y la ha movido, 

Der-no c. Efia fupoficion es verofimil, 

Arift. Quando muchos cuerpos , ó partes de la materia 
fe mueven juntas circularmente , las mas agitadas de 
tjlas partes , y las mas proprias para el movimiento , 
fe apartan mas de el centro : y al contrario 5 las menos 
agitadas , y menos proprias para el movimiento fe apar- 
tan menos , y efidn mas obligadas d defender por 
¡a velocidad délas primeras : Es afsi , que las partes 
de el primero , y fegundo elemento fon mas agitadas , 
y mas proprias para el movimiento que las de el ter -i 

cero s 
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cero,como el mifmo Def- C artes lo Jupone , princjpalmen* 
te en ¡a tercera parte de fus principios : luego las ma- 
, ferias de ios dos primeros elementos deben apartar fe mas 
de el centro , y las de el tercero menos , y ocuparle • 
Luego el centro de el turbillon no fiera tma Eft relia , no 
un Sol , fino un cuerpo opaco como la tierra. 

Democ. La mayor de vuejiro argumento, es una de las re ü 
glas generales , que admiten algunas excepciones ; por- 
que aunque fea verdad , ordinariamente hablando , que 
quando muchas partes de la materia fe mueven junta* 
circularmente 9 las mas agitadas ,y mas proprias para el 
movimiento fe apartan mas de el centro , y las menos 
agitadas , y menos proprias fe apartan menos \ es tam- 
bién verdad , que quando las mifmas partes mas agita- 
das encuentran en fu camino otras que ¡o fon menos , y 
cuyas figuras r amofas , y embarazo fas fe oponen en al- 
gún modo d la determinación de fu movimiento \ Es 
digo , también verdad , que bien le otos de que las prh 
meras las obliguen fiempre d defender acia el centro * 
regularmente al contrario , las rechazan , y fas arre- y 
batan al lado , de que fe mueven. T como ellas fe mue- 
ven de el centro d la circunferencia , las hacen ta nbien 
mover , impeliéndolas continuamente por debaxo . , fin que 
¡as partes de encima fe opongan en algún modo d eft a 
determinación ( porque ellas la tienen ya ) inclinan do fe 
con toda ju fuerza d fubir acia la circunferencia \ todo 
lo qual os perf nadir d mejor un exemplo. 

Confiderad , pues , os fuplico , un tonel lleno de Vino 
nuevo, y aun bien agitado ; mientras dura e ¡i a agitación^ 
es fácil ver , quejas partes mas fútiles , y mas proprias 
para el movimiento ,f» llevan tras si lasque lo fon 
menos , y las deban ñafia la tapa , donde comunmente 
eft as , como r amofas , y embar azof as fe ligan , y agarran 
unas con otras afta hacer una efpecie de cofira , que 
fe llama la ef puma de el Vino \ y que quando e fl a acción 
de las partes mas agitadas llega d defmayarfe , Como 
no tienen entonces tanto movimiento , fe ve también 
que no tienen la fuerza de elevar configo las partes ra - 
mofas ¿ y embarazo fas , en que las dexan abatidas , y re • 
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co tudas en el fondo de el tonel , donde fe reducen d una 
' q ue permanece en quietud , mientras no fe renue- 
Irt el Vino ; cuyas partes fi llegan aun á fer movidas , la 
hardn mover de rechazo. 

Explicada afsi la mayor de vueftro argumento , con- 
cedo fácilmente la menor , creyendo de tan buena fee 
como vos ,. que las materias de el primero , y fegundo ele- 
mento tienen mucha mas agitación , y facilidad al mo- 
vimiento , que la de el tercero : y no objtante niego ab- 
folutamente la confequencia que facais , de que rí terce -. 
ro debe ocupar el centro de el turbillon , 

Ea razón , es la que baveis vifto ya antes , que las 
partes de el tercero fon ramofas , y embarazo fas ,y que 
nadando en el primero , bate que fe opongan en algún 
modo a fu determinación , y que bien lexos de que pueda 
rechazarlas acia el centro , efid como obligado a embe- 
berle en ellas , y arrebatarlas de el lado que fe mueve , 
que es decir de el centro a la circunferencia, , 

7 Supuefio e¡lo , no confesareis Señor , que os fer d inú- 
til objetar aquí , 'lo que objetan algunos Peripatéticos de 

que , por qual de fus ' principios y no fabiendo Qef-Car- 

tes que hacer de los fragmentos , o manchas de el Sol, 
ñique ufo darles en el centro de el turbillon , donde fe 
forman , y donde fe rompen , les hace arrojar ,y recha- 
zar tan adelante acia la circunferencia , e fiando quebra- 
das , y Jiendo poco proprias para el movimiento > To os 
juzgo bien injlruido para, no ver , que ¡as mijmas par- 
tes mas agitadas de el primer elemento , que llevan ef- 
tos fragmentos hafla fobre el Difeo de el Sol , viniendo 
aun a fer ayudadas de las de el fegundo , que en el 
encuentro hace caji el mifms efeólo , fe conciertan unas 
ton otras d elevarlas mas , y mas ; y acafo ano dexa>';as, 
Jin que d fuerza de tenerlas agitadas ,no hayan roto ,y 
quebrado las ramas ,y partes , de fuerte que no empe- 
nandofe mas en la irregularidad de fus figuras , tenién- 
dolas todas , d dijipadas , ó obligadas , como mas pega- 
das d bolverfe acia el Dijco de el Ajiro, 

'ArUt. De donde nace, pues , que una piedra arrojada al ayre 
cerect de anejir q tierra, es rechazada acia el centro con vio- 
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¡ e ncia por la materia de el fegundo elemento ,y que- ejia » 
lien lexos de rechazar aun las partes de el tercer ele- 
mento , que Jen tan poso aptas al movimiento , como la 
piedra , al contrario fe introduce mas , y ios eleva , co- 
mo decís } 

Democ. Es que las partes de la tierra eflandó ligadas , y 
m repofo las unas entre las otros , componen un cuerpo 
rnazizo * que tienen muy poca fuperficie en comparación 
de la que tendrían todas ejias partes , Ji ejluviejfen fe- 
paradas las unas de las otras , y echas polvo > y como 
sjla liga , y poca fuperficie fon caufa de que la mate- 
ria de el fegundo elemento , que circunda la piedra , no 
la puede tocar en muchos puntos , en que fin e fio lato- 
caria ; afsi también ejia piedra no puede fer foftenida , 
quando efíd en el ay re. 

Aríft. juzgue quien quiera de el valor de todas e fias ra- 
zones , yo por mí tjioy contento , refuelto no oh fiante 
de defender mejor el argumento que fe Jigüe. 

REPLLC A. 

V Erdaderamente efte Ariftip© es un hombre de buen 
convenio , y no fin myfterio fe le ha dado el nom- 
bre , que en otro tiempo era de un famofo Philofopho, 
cuya maxima era acomodarfe á todo : juzgue quien qui- 
na ( decia ) de el valor de todas las razones , yo por mi e f- 
toy contento. Para efloes neceílarib* fer fácil de contentar; 
pero veafe en dos palabras lo que me impide el que n\e 
de por contento. 

Primeramente el Cartefiano Democrato , no da ra- 
zón , porque en virtud de el principio de el movimiento, 
el ay re de mieflro turbillon terreftre , fiendo rechazado 
ácia el centro por la materia de el primero , y fegundo 
elemento , fegun Def-Cartes , el ayre dé el turbillon do 
el Sol , es al contrario rechazado ácia la cirunferencia 
por las dos materias , fegun el tnifmo Def-Cartes. " 
Por qué , os pregunto, las dos efpecies de materia 
fútil , encontrando en fu camino las parces de nuefiro ay-4 
re , y encontr^ndotes un obedientes á fus fuovimicntQs,* 
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n'o la« apartan de la tierra , para rechazarlas a la circun- 
ferencia de el turbilion ccrreftre , como íc dice , que ellas 
rechazan el ay re de él turbilion de el Sol , ala circunfe- 
rencia de elle ? Si efto fucedieííe nos collar i a la vida, por- 
que no tendríamos mas ayre que refplrar ; pero á efto ra- 
ciocinaría Def-Cartes configuientementc. 

Sucediendo pues efeékivamence lo contrario , fe fi- 
gue , que el ayre de el turbilion de el Sol , debe también 
fer rechazado acia el centro con todos los grueilos lrag-i 
meneos de las manchas de el Sol , que todos juntos harian 
al punto en un cuerpo opaco , que los Peripatéticos pre- 
tenden deberfe formar allí en lugar de una Eftrella. Por 
falta de una buena difparidad no debe eftár contento 
Ariftipo. • : * 

Lo fegundo , Democrato da por razón de que una 
piedra defeiende ácia el centro de nueftro turbilion , qué 
efta piedra es un cuerpo macizo , compuefto de partes de 
el tercer elemento en repofo las unas con hs otras , y que 
tiene poquifsima fuperficie en comparación de la que ten- 
drían todas i lis partes , íi eftnvieflen feparadas la una de la 
otra ; lo quecaufa que la piedra no pueda fer íoltcnida, 
qtiando efta en el ayre, 

Pero en primer lugar en los principios de el Canv- 
fianifmo , una parte de la materia no permanece encima de 
la otra , porque ella eftá ibftenida; fino porque el esfuerzo 
de fu movimiento obliga á la otra, que no tiene tanto, á fi- 
tuaríe debaxo de ella.YDcmocrato aqui no refponde como 
Carteíiano , y por configuiente ni bien ; Porque la queí- 
tion es , defendiendo en efto a Deí-Cartes demoürar que 
los Peripatéticos no han facado bien adeqtudameqte de 
fus priucipios , confequencias contraditorias á las Cu- 


yas. 

Pero v^afe lo que yo refponderia raciocinando co- 
mo Democrato. El volumen de ei ayre , y de materia iu- 
til , que efta debaxo de la piedra , a lómenos hace esfuer- 
zo para foftenerla , y en qitaiuo puede la impele en alto, 
y el volumen igual que efta encima no la impele abaxo, 
porque el volumen fe aparta con.tocia fu fuerza de el ten- 

trv Md Id circwf'etwáA* Luego ío impele por debaxo cl- 
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1% piedra , y ad larcchazapor encima. Por otra parte es 
indiferente á permanecer donde fe halla. Luego quedará 
fufpenía en el ay re. 

Vamos aora á la razón faca da de la fuperficie. Con- 
íideremos una parte ramofa de el tercer elemento t recha- 
zada por la materia de d primero. Pregunto , íl efta par- 
te ramofa tiene tan poca fuperficie en quanto á la 
quanndad de materia de el. primer demento que ia recha- 
za , como la materia fútil que fe halla debaxo de ella* 
Comparad por una parte'eña parte ramofa compuerta de 
partes unidas , y en quietud unas refpe&o de las otras, 
con una infinidad de granitos fep arados del polvo de el 
primer elemento que la rechazan. Y por otra cotejad ung 
parte de ayre , o una piedra con cierta quantidad de ma- 
teria fútil , que también rechaza. La proporción es cyh 
dente. Luego fi ca oueílro turbiilon la marta de gyte 5 y 
de materia fútil no puede rechazar la piedra que ertá en- 
cima de ella por la poca fuperficie de la piedra , y 
por eíta razón la dexa defeender , es manifiefto que en el 
centro de ei turbillon de el Sol , la marta de materia fútil 
dexará también defeender la parte ramofa ;.y afsi toda la 
materia de el tercer elemento , y todos los fragmentos de 
el Sol defeenderáa acia el centro s y compondrán en el el 
cuerpo opaco que los Peripatéticos han querido ponep 
en el fegun los principios de Def-Cartes. 

Por lo vial , de que fiirve el tonel de Democrato,; 
fino de hacer ver la falíedad de eiprincipio de DeLCartes, 
o lo mal que tifa de el efie Philofopho ? Con que es mal 
hecho que Ariftipo citó contento , y es con razón que yo* 
no debo e fiarlo. 

'Áriftip. El fegundo argumento es que d modo con que Def- 
C artes explícala Ihz * j no puede ft&bfijlir con el modo con* 
que difpone unos con otros fus turbillones. 

Supongo lo primero con ejle Philofopho , que nunc<$ 
hay mas que una Ef relia , que fe halla dentro de la cir- 
cunferencia de una mifrna efphera y y que todas las de- 
más ¿flan diverfamente apartadas afsi -encima , coma 
debaxo y y aliado de el centro] le el uVwerfo. ( efio* 
explica muy bien el peqfamieiKo de D#f-Catces * ni 
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el de el Autor de el Viage ) Lo fegundo , que U luz son- ' 
fifte en el esfuerzo que hace la materia de el primer ele- 
mento , que eflden el centro de un turbillon para apar- 
tar fe : de que refulta , que empujando la materia celefi 
te que efld encima de ella d todos los puntos imaginables 5 
efe esfuerzo , y efe impul f o , fe hacen fentir de todas 
¡as lineas que de el van a la circunferencia , algunas 
de las quales viniendo d encontrar el ojo , quando ejld 
buelto de el lado de un afro luminofo , aprietan , y 
agitan las fibras de fu nervio Optico , de un modo que 
caifa en el alma la fenf ación de vifion . . 

Tú me atrevo d ajfegurar, Señor y que en los dosfupuefios 
no/otros que eftamosenel turbillon de el Sol , no podre- 
mos ver Ef relia alguna \ porque no poUrd concehirfe, 
que pueda alguna hacernos fentir fu impulfo , fino 
de dos maneras \ ó inmediatamente por un rayo , ó linea 
de la materia cele fe de fu turbillon , que venga d parar 
en el ojo ; o inmediatamente por un rayo de el turbillon 
Solar , rechazando acia el ojo por algún rayo de el tur- 
billon de efia Bf relia : Uno , y otro es impofsible , lo pri- 
mero , ponqué cada uno de los turhillones tiene fu difi 
frito feparado , y fus. movimientos diferentes \ de fuer- 
te , que las lineas de el uno famas fe mezclan entre las 
Une as del otro , fino que fe terminan cada una en la cir - 
cunfer encía de fu propria efphera , Lo fegundo aporque los 
turhillones , f gun DefC artes , aunque de f guales en mag- 
nitud 3 fiempre deben fer de fuerza igual : Es afsi , que 
cfla igualdad viene folo de que la Efl relia de uno re* 
moviendo fe uniformemente al rededor , rechaza la mate - 
vía de fu cielo contra la circunferencia dé el de los otros* 
con tanta fuerza precif amente como las E ¡Ir ellas de lof 
otros cielos rechazan la materia de el fuyo contra el de 
la otra . Luego ( infiero ) que la materia de un turbillon 
no puede rechazar la de otro , ni hacerla retroceder acia 
el centro . 

mocrar. Yo os cortfieffo , que todo efe razonamiento 
parece defde luego bien inferido ; perorara no dexarfe 
engañar, permitidme dijiinguir en dos diverjas termi- 
naciones 4/ movimiento y que refulta de el esfuerzo con 

que 
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que un Afir o rechaza los rayos de la materia cele fie que le 

circunda . # 

¿4 una , que llamaremos determinación primera , es 

aquella, fegun la qual los rayos fon rechazados en lineas 
rectas acia la circunferencia \y efto por una acción , que 
fe introduce de fue una punta de el rayo a la c^ra con 
tanta velocidad , como con la que removiendo una de las 
extremidades de un hafion 3 fe hace fentir la otra;yef- 
to porque cada parte de un rayo , como cada, parte 
de un hafion efidn contiguas y y fe tocan inmedia - 

t amente . f 

La otra, que llamaremos determinación fegunda , es 

aquella , fegun la qual un Afir o mueve al rededor la ma- 
teria que e fia encima de el $ y por la fuerza de efia 
mocion forma un turbillon , y le mantiene contra los me* 
vinolentos de fus vecinos, 

Supueflas eftas dos determinaciones 9 no me parece co- 
mo d vos ^ que ninguna de las caos impulfiones de que 
fe trata fean Ampo fiables : porque aunque es 'ver- 
dad , que la materia de el primer demento , deque efid 
ccmpuefio un Afirg , rechaza la materia celefie 5 que 
tiene encima de si d todos los puntos imaginables % 
y que e fia impulfion 9 y efte esfuerzo fe traslada defde 
alli a todas ¡as lineas que van acia la circunferencia de el 
turbillon de eftre A ¡Ir o , no obfiante Ji fe atiende , que 
toda efta demonfir ación de lineas , no comprehende otras 
aquí y que las que tocan inmediatamente la fuperftcie de 
el cuerpo lamino f o , ¡as que por configuiente fon movi- 
das 9 y rechazadas y fe reconocerá que eftas mifmas ¡incas % 
que bafian para cubrir efia juperfiáe , no pudieran baf- 
tar y para ocupar también toda la extenfion de el t u rbi- 
Ihn y tomado futiendo acia la circunferencia : por lo que 
efidn obligadas d fepararfe las unas de las otras , d me- 
dida que fe van adelantando de aquel lado ; de que fe 
figuc necejfariamente , que en llegando arriba , dexan 
entre si un efpacto lleno de materia celefie y como la de 
que efidn cornpue ftas , pero diferente , en que no fiendo 
mov-ida en eflos lugares 9 fegun la determinación prime- 
ra , es muy fufcepiible de una fe me jante , que le cornil- 
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nkM los rayos de las Eftrellas Je los turb ilíones vecinos 
que vienen aparar d ella , y que haciendo esfuerzo par t 
rechazar las lineas d lo interior de fu tur billón en efe c 
to las rechazan , pero /ola , y precif emente \ 'con una 
fuerza proporcionada d la quantidad, de el movimiento 
en lineas recias , de que la^ exceden , porque por la quan- 
tsdad* de el circular efid empleada en fofleher , y 1 con- 
trabalancear la impulfion de las lineas de los turbiUmes 
vecinos ; y aunque fe objete , que la determinación -del 
etrcu.ar es diferente , fin embargo no puede detener el ef- 
fuerzo de el movimiento en lineas recias , porque , como 
fe .naba de decir; efte es particular , y Sobrepujante , y 

porque en na falo inflante fe traslada de una punta de el 
rayo a la otra. 

Mas ; en un turbillon donde bay algunos Planetas 
como v.gr. en el de nuejlro Sol , es evidente que eje 
Planeta reflexionando acia efte Afiro los rayos eme re- 
cibe , quita ju (lamente la quantidad de el movimiento 
ds los rayos ¡ Cj^exos si la parte de el turbillon que eftd 
mas alto , y / obre quien fe eftienis la fiambra de efte 
Planeta ; por lo que /sendo la mocion de la materia ce - 
lejie , que ejia en efe lugar diftminuida , otro tanto el 
esj cierzo , o impuljion en lineas recias de los rayos de los 
tur billones vecinos , debe también rechazarla de la qutn- 
ti dad de efla diminución , 


No ob fiante , fi feguis el Sy fiema de los turbillones^ 
veras que el uno debe def cargar por fu eclíptica fu ma- 
teria en ¿os Polos de el otro , de tal modo , que veáis fiem í 
pre comunicación de rayos entre si. 

Sentado eflo , fupongamos en primer lugar , que efte 
un ojo fita a ao en el émifprberio re [plan A enciente de nuef- 
tra tier ra ,/que miramos aqui como un Planeta errante 
en ee turbillon Solar : no es feguro , que fiendo los ra~ 
yos que et Sol cmbla acia efte ojo en mucho mayor nurne- 

r -r/l mas agitados , que los que vienen délas 

Eft re lias vecinas , comueban también mucho mas las fi- 
bras di el nervio óptica , que aquellos ; de que fie Jigüe , 
que el moví ¡mentó , y f en f ación que caufan , excede a to-i 

do el movimiento > y fenf ación de los otrosí 
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Yji jupbnemos en ■ fegundo lugar , que efte ojo ejle 
/¡puado /obre el emijpherio umb.ro/ o de nueflra tierra , 
como los rayos de el Sol no podran entonces llegar d el, 
y prr configúrente ni comoverle , fie jigüe , que los de 
los otros turbillones , que han entrado en el Solar , no 
filen do impedidos por la acción de el Sol , hacen fentir 
bajlante fu impulfion , y aun experimentamos , que la 
caufan todos los rayos Solares , que la Luna nos rejiexa* 

- Ariflip . 81 e fio es af si i como la comunicación de la mate- 
ría de un turbillm con la de otro no de/lruye la efphera 
particular , que cada uno de ellos debe tener ? 

Democ. No la deflruye y porque fie fiupone , que cada rayo 
de un turbillon ejíraño debe fieguir el movimiento de 
aquel en que entra y y aun fervir de componer una de fus 
partes , tanto porque ejld encerrado en fu áiflrito j co- 
mo porque el mifimo movimiento circular , que puede fio / 1 
tenerle contra el esfuerzo de el de los otros , puede con 
mayor razón mover la materia que tiene en fu recinto . 
Anílip. Sea lo que fuere , acabemos efe argumento , para 
tener tiempo de deducir bien las razones de eltercerol 


REPLICA. 

C Ontintundo Ariftipo en fer modefto , y deferente, 
hace ver, que los Peripatéticos no fon tan indóci- 
les , m can temólos en defender fus opiniones. Por ío que 
e conocerá , quan obligado debe efiár Demácrate á fu 

haccrle 0611 ^ 61 ^ 12 P ° r 3Ígunas refl «iones f q Ue V o y á 

drtas ,on fobre la diftincio» de las dos determinado- 

s . a una por a que los rayos fon rechazados en linea 
recia acia la circunferencia : y l a otra , fegun la anal un 
A ro mueve al rededor la materia que eftá encima de el. 

. ’ l . im f ' ámente , no comprehendo , que el Attro fea el 

principio de e monumento alrededor de la circunferen- 
cia. Porque el movimiento de la circunferencia , en tan- 
o que fe hace al rededor , no tiene otro principio, que 
laimpulliou de el primer motor, q» e empezó á agitar 
5 1 .y* porción ac materia , y la opoíicion de los otros c«r- 
oihones , de que cíU circundada i que impidiéndola ef- 

■ - " ' ca- 
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cipa ríe por codas las tangentes de el círculo , que def- 
cribe , continúan en determinarla al movimiento: y ha- 
ciendo cita circunferencia , refpe&o del Adro, que ella 
encierra , lo que los otros turbiilones , refpe&odela cir- 
cunferencia; es la circunferencia la cania de el movi- 
miento al rededor de la EñrelU ’, y no la Eftrella la caufa 
de el movimiento al rededor de la circunferencia : Y afs?, 
todo lo que hace el Aílro , relpedto de la circunferencia, 
fe reduce a la primera determinación , fegun la qtial , los 
rayos fon rechazados en linea reéta acia la circunferencia. 
Pero admitamos ella distinción de determinación fin pro-» 
fundizar mucho en ella, y confideremos como fe. ufa de 
ella; hallaremos que loque fe dice con elle motivo para 
defender* a*Mr. Del^Cartes , es admirable para deftruir 
-enteramente fu doctrina, . * 

, Se advierte , que las lineas que tocan inmediata* 

, mente, y que bailan para cubrir la fuperficie de el Af- 
, tro ; y que por coufiguiente fon movidas ,.y rechazadas, 

, no podrán bafiar á ocupar toda la exteniion.de el tur** 

, billón , tomado futiendo acia la circunferencia , loque 
, les obliga á fepararfe la una de la otra T al paífo que ellas 
, fe adelantan de aquel lado ; de que neceflariamente fe 
, figue , que haviendo llegado halla arriba , dexan un ef. 

, pació , lleno á la verdad de una materia celefie , como 
, ía que las compone ; pero dUerente en quenofiendo mo- 
, vida en ellos lugares , tegua la primera determinación, 

, es muy fu fceprible de una femejante , que le comunican 
? los rayos de las Eftr$llas de los turbiilones vecinos , que 
i vienen á parar i ellas, 

i odo ello fe comprehenderá en la figura , en que las 
líneas tiradas de la Eftrclla A. reprefentan 



las 
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las lineas rechazadas acia ia circunferencia , y toque eft¿ 
puntuado entre las lineas , reprefenta ia materia cdefte, 
que no es rechazada por la Eftrella , conforme á una fe- 
raejance determinación , fobre lo qual 3 veafecomo yo ar- 
guyo , y como huviera debido el buen Ariftipo replicar á 
fu contrario. Las lineas rechazadas movidas , fegun la 
primera determinación ¡ fon los rayos , por los q nales , el 
ojo íltuado á la circunferencia de el turbillon , ve la Ef- 
treiia 3 nofiendo determinado á ver fino por efta impul- 
fion : Es afsi , que los rayos , fegun Democrato * fe lepa- 
ran mímicamente acia la circunferencia , y efectivamente 
deben eftár apartados los unos de los otros , mas de diez 
mil , y acafo mas de cien mil leguas : Luego , que fe íigue 
de efto ? íi no que fe verá la Eftrella , ó el Sol , defds los 
puntos de la circunferencia , donde van á parar eftos ra- 
yos , y que no fe les verá en el efpacio de diez mil , ó de 
cien mil leguas , que hay entredós de los rayos , y donde 
por el principio fentado no puede haver rayos , que va- 
yan á parar aillo Que es decir , que no fe verán 5 el Sol , ni 
las Hit relias , fino es defde ciertos puntos , apartados los 
unos de los otros diez mil leguas ; y que no fe les verá en 
todosjos efpacios que huvieífe entre eftos puntos. 

Hfta fu policio n , fobre la qual fe fundan todos los ra- 
zonamientos de Democrato , íiendole tan funeft'a , corno 
acaDo tie moftrar , y haciendo á la Philofophia Car- 
te rana . reiponfable de una tan extraña coníequencia, 
e r i a mu vi canfar mas al Ledtor en examinar todos los 
uemas puntos de un tan admirable Syñéma , y todos los 
modos que pudieran fervir para refutarle , y vo díga con 

mas razón , que Ariftipo-: Sea loque fuere lo demás . tica* 
temos efte Articulo . < 

A rali p. El tercer argumento es , que por los principios de 
DeJ-L artes , la Tierra, como ni tampoco los demás Pla- 
• netas , no pueden tener turbillones proprios en el de el 

1 o, ''que efte turbillon , o feria el mijmo que tenia an- 
tes uno de los Planetas , quando era Eftrella , o uno nue- 
vo que fe buvieffe hecho defpues de deftruido el primero-.el 
pri m ro no puede fer,porcqucDef-Cartes dice que tmaEjlre-. 

Ha 
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llano llega a fcr Planeta , fino es perdiendo fu turbilloni 
con quefolo queda ver , que aun el fegundo no pueda 
ferio . 

JD :moc. V eamos , 

Ariftip. Supone Def- Caries $ que aunque los Planetas fean 
arrebatados al rededor de el Sol 9 por la materia cele ¡le , 
fin embargo e(la materia corre mas veloz que ellos , afsi 
como la agua de un Río corre mas veloz que los Barcos 
que van encima. De lo que infiere y que efia mifma materia 
no Polo debe hacerddr buelt.u d los Planetas al rededor 
de el Sal , fino aun j obre fu proprio centro ; y demás de 
efio componer al rededor de ellos pequeños C lelos , que 
fe mueven con el mifmo movimiento que el mayor : 'y en 
cafo que fe encuentren dos Planetas en un lyjifmo circuí 
lo , que el uno fea mas pequeño que el otro , y por efia 
razón vaya mas veloz , quiere también que el mas pe- 
quemo je. junte al cielo de el mayor , y de bueltas con el: 
y es dice , lo que fmede~d la Luna , por lo tocante d la 
Tierra. 

Pero efias dos coñclufiones fe hallan faifas , fi bien fe 
examinan. Lo que fe prueba haciendo ver , que la com- 
paración fobre que ejldn fundadas , no tiene aquí lugar 
para hacer creer , que efia materia cele fie deba ir ^ co- 
mo dice , mas veloz ■ que el Planeta que ella arrebata , y 
por efts medio formar un tur billón. Larazm es , que la 
caifa que hace que d B.arco no corra tan veloz como la 
agua es , que la parte de el Barco , que effd fuera , en- 
cuentra re fifi encía en el ay re , que no tiene igual curfo 9 
lo que no fiucede en el Planeta , porque efiando entera- 
mente embebido en la materia celejle , no tiene cofa que 
fe oponga al movimiento que ella recibe ; además , que 
fiendo ella por si mi fina indiferente d qual quiera gracco y 
ó determinación que fea , no hace refifi encía alguna , y 
ajsi corriendo con la rn i Jiña velocidad que la matgria 
celvfie y no tiene motivo de dar buelta Jbbre fu centro. 
pemoc. Aunque fea verdad , que la determinación de eí 
cuerpo de el ay re , q uapdo es opuefia d la de el curfo , de 
el agua , p^eda retardar la velocidad de el Barco , ad- 
vertid también , que efia retardación puede afin prove- 
nir, 

y-*** 
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nir de la naturaleza de la madre , de que efld cotnpuefto\ 
porque ojiando las partes de fu rnajfi ligadas , y en quie- 
tud las unas entre las otras , hace que tomadas juntas 
hagan un iodo , cuya figura irregular es menos apta pa- 
ra el movimiento , que lo es la de la agua , que de fuyo 
tiene fus partes 
lo que fe conoce 
mas veloz . 

¡AriíL E/la razón de figura , de quietud , / de unión de 
partes , es falo aparente , pues fe fupone antes , que la 
materia en general es indiferente d qualquiera grado , d 
determinación del movimiento» 

Democ. Os dire , Señor , que aunque , efla fupoficion fea 
verdadera , no impide que de dps cuerpos s el uno motor 9 . 
y el otro mobtl , el motor no deba correr mas veloz , fi 
la figura de fus partes tiene e fia propriedad $ y afsi aun - 
que fe diga que la materia en general es indiferente d 
qualquiera grado , 0 determinación de el movimiento $ 
folo fe quiere dar d entender , que bien pudiera adqui~ 
rirlos por el impulfo de algún agente , cuya fuerza ■> i 
moción fuefie infinita ; pero es necejfario fer grande AJI oa 
nomo para conjeturar que no tratando fe aquí fino de el 
movimiento de un Planeta tocado fuperficialmente por lee 
materia celefie 9 en comparación de todo el que tiene efitt 
mifma materia en si , afsi también la mafia de efte Pla¿ 
neta no pudiera ir tan veloz , como la de la materia d que 
fe le compara « Porque es vifible que todo Planeta es por 
lo tríenos tan poce apto para el movimiento , como lo es 
un Barco , quando la materia cele fie fe fupone de una 
* mob tildad 9 y futileza incomparables . 
íAriftíp. Sea pues verdad , que un Planeta no corre tan vei 
Ibz como la materia que le arrebata* 

REPLICA. 

N I tampoco efto es verdad , perdónenme Democrafc 
tro * y Ariftipo , que no atienden bien las diverías 
circnnftancias , en que un cuerpo , por razón de fu fisu- 
ra irregular , debe no correr can veloz, como ou¿> > ,r 

, , ' ' X x v - 


unidas , resbaladizas , y defgajadas ; de 
bien y que tiene la propriedad de correr 
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y a figura le hace mas proprio para el movimiento. 

Suponiendo dos cuerpos con ella diferencia de figu- 
ra , que ¡a de el uno , v. g. fea redonda , y la de el otro 
llana , e irregular , fi fon impelidos por dos motores de 
igual fuerza , y con un igual esfuerzo , digo , que correrá 
tan veloz el uno como el otro , fino hallan refiftencia. 
alguna á fu movimiento. Imaginemos pofsible el vacio. 
( hayale, ó no ) porque no me valga de efta fupoíicion, 
fino para hacer concebir mi peníamiento. Imaginemor 
que los dos cuerpos fon impelidos en el vacio , de el mo- 
do , y con las circunñancias , que he dicho , fiendo am- 
bos perleramente indiferentes al movimiento , 6 á la 
quietud, á efta, ó aquella determinación , áefte,óaquel 
grado de movimiento , y_no teniendo ligereza , ni 
pefadéz .tomarán fu movimiento , determinación , y gra- 
do de fu velocidad de fola la fuerza , y esfuerzo de fus 
mo ores. Es afsi que yo fupongo , que fus motores , fíen- 
lo déla aaiíma fuerza , y haviendo un igual esfuerzo les 
imprimen igualmente tode elfo ; luego ¡os removerán 
igualmente ; y es impofsible dar razón alguna de dife- 
rencia. 

Quando , pues , por la figura hay diferencia en la 
velocidad de el movimiento?'Quando hay refiftencia al ao- 
.viraiento , porque enconces el cuerpo opueílo , que refifte, 
refifte mas , 6 menos por razón de la figura de los cuer- 
pos , a cuyo movimiento refifte : y afsi , prefentando un 
cuerpo redondo muy poca fuperficie al ayre que corta, 
irá mas veloz , y por mas largo tiempo , que un ímerpo 
plano , que prefenra mucha. 

Bolvamos á nueftro Planeta , ryie nada en medio de 
la materia celefte. El es, v. g. trasladado de Occidente,' 
a tríente , y no va por aquella parce , fino porque es Im- 
pelido por la materia celefte que le figue. Debemos, pues, 
concebirle como una bola impelida por por un cylindro, 
ó columna himenfa de materia celefte. Por otra parte, 1 
citando en fu lugar natural , y eftando perfectamente cu 
equilibrio con la materia en que nada , ni tiene ligereza,' 
ni pefadéz ; y por configulente , no hace refiftencia alguna 
á la materia que la impele $ pues la que tiene delante no 

le 
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le reíifle , coma hace el ayre a un cuerpo que le fep ara pa- 
ta abrir camino , porque efta materia tiene la m|fm& ck* 
terminación que el , y vi de el mifmo lado , y tan veloz, 
Luego es, como fi e! Planeta fue líe impelido tm el vacio : y 
ademases ftiíceptibie de todo el esfuerzo de el cylindro 
inmenfo de materia que le impele. Quién , pues , le impe- 
dirá ¡r tan veloz como el cylindro de materia que 1 $. 
ligue? 

La-materia celefte , dicen , tienen mas mohindad, y¡ 
futileza , que el Planeta, Efto quiere decir fin duda, que 
eftá compuefta de una infinidad de pequeñas parces in~ 
fenfibles muy definidas , y agitadas en todos fentidos, en 
lugar que el Planeta cftácompuefto de partes , que todas 
eftán en re polo. Pero fi por la palabra*! mobilídad , fe 
entiende , que pueda fer mas fácilmente trasladada , es 
faifa , pues defde que fe le concibe al Planeta fin ligereza, 
fin pefadéz , fin repugnancia alguna al movimiento , ó ¿ 
algún grado de movimiento , ó de velocidad , fe le conci- 
be infinitamente fácil á fer tranfportado , á fer rechazado,’ 
y á recibir todo el ¡mpulfo de qualquiera cuerpo , que fe 
aplique á tranfportarle , y á impelerle. A ia verdad , tal 
vez pudiera fuceder , que acafo aceleraííc mas. el movk 
miento de ia materia celefte , fin aumentar igualmente el 
de ei Planeta , como yá he dicho , refpondiendo á las pri- 
meras objecciones : pero fiendo efta materia, y el canal por 
donde corre muy uniformes , no fucede efto , y fi huvief- 
fe alguna mutación , al punto las cofas bolverían á fu 
primer £ fiado, 

Pero además de efto , veafe como yo dífeufro por 
ios principios de Def-Cattes. Si la materia celefte que fi» 
gue el Planeta , corrieífe mas veloz que él , fe apartarla 
con mas fuerza de el centro de fu movimiento ; Luego 
obligaría al Planeta á defeender mas abaxo acia el centro: 
Luego feria falfo , que el Planeta eftuvieíTe en fu lugar 
na ai ral , lo que es contra la hypoteíi , y contra tocios 
L$ fu policio nes de pef-Cartes. Y al contrario , fegun eíie 
.Wlofopbo > fi el Planeta en el camino adquirieiíe mas so- 
lde ‘ ¿ 1 y Hegaííe á fer mas proprio para el movimiento 
^ Ue materia que le circunda * obligaría á la materia 
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ccicfte , que tiene encima de si á deíccnder , y tomarla fu 
fíelo; y fi ella solidez, fe aumencaffe fiempre , lleearia h af- 
ra la extremidad de el turbillon , pues faldria de allí para 
entraren otro , y de elle aun á otro ; y afsi de Plañera 
llegarla á fer Cometá.Dexemos aquí áDemocrato que con- 
cuerde á DePCartes con el mifmo , pues eílá encardado de 

n • r • * & 

cita comiísioft. 

Ariftip. Sea pues verdad , que un Planeta no va tan veloz, 
como la materia que le arrebata ,fe inferirá , que deba 
ciar buelta jobre fu centro , y por otra parte componer 
un turbillon enmedio de aquel en que fe le fupone> 
Democ. C onfiejfo que no fe puede facar ejia confequencia 
,en todo el rigor fylogiftico ; no ob fiante a fu tiempo da- 
remos razonm , que la bardn mas que verifimil , ade - 
* mas de la experiencia que ya la apoya , haciendo ver re- 
molinos de agua pequeños en otros mas grandes,, 

REPLICA. 


H Aviendo fulo todo lo que fe ligue en eñe Articulo 
propueño , y refutado en la primera demoftra- 
don , feria inútil proponerlo, y refponder íegunda 
vez. 


Ariftip. Quiero qtsp todo efto fea : El turbillon fe con fer - 
vara ? Nada menos porque , ó es mas fuerte que aquel 
en que fe le f apone , y por efto debe de ftruirle , d es me- 
nos fuerte , y fegun efto debe fer de fruido . Luego fol& 
re fia que fea de igual fuerza , ¡o que es nece jfario que 
prefijamente f aponga De f Caries ; pero c@mo lo probara ? 

Denme. No ha [ido baft antemente probado 9 haciendo ver 
la pofsibilidad de un turbillon ? 

Atiíüp. Por que pues y la Tierra , y Júpiter no refplandecen 
como Soles ? • Porque fegun efte Pbilofopbo ? lo que hace 

a un Afro luminofb es el movimiento circular , y vehe- 
mente de fu materia . 

Democ. IPecul 5 antes bien Señor , que es el esfuerzo , ó 
aaion con que el primer elemento , que ocupa el cuerpo 
de el Af ro , Je mueve d impeller eii linea rebla los glo* 
bulos de el fe gando , fie tocan la Juperfcie* 

. RE- 
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REPLICA. 

A Ntes bien , decid vos mi- fino , como Def-Cartcs, 
pues que le defendéis , que quando el ^centro de 
el turbilion eftuvieffic vacio , fi d movimiento , o impulfo 
de las lineas , que ván á parar ala circunferencia fuera el 
tu i fui o , fe feguiria el mifmo efe&o , ó cafi el mifmp , co- 
mo lo ha dicho Arifllpo; y ello es claro , pues que el ojo 
contra quien no obraflen las lineas , recibirla una iropref- 
fion de el todo femejante ;y añadiendo á elle principio, 
que es de Def- Carees , otro que también es de el mifmo, 
fe arguye afsi. Aun qpando no bu viera Aftrp en el centro 
de el turbilion , fi el esfuerzo de la materia de la circunfe- 
rencia es igual , fe efebe eaufar la mifma imprefsion fobre 
el ojo ; es afsi , que por un principio de Def*Cartcs , el „ 
esfuerzo de la circunferencia de el turbilion de un Plane- 
ta , es igual ; y fin efto no fe confervaria contra el esfuer- 
zo de la materia de el gran turbilion : Luego debe eaufar 
la ni i í ni a imprefsion ; es afsi , que la imprefsion de en tur- 
bilion , que tiene por centro un Adro , es hacer ver un 
Sol , al ojo que recibe efta imprefsion : Luego la impref- 
íion de un turbilion , que tiene por centro un Planeta, 
debe cambien hacer ver un Sol: Luego Júpiter , que no 
eítá muy apartado de nofotros , debe parecemos un Sol, 
y íi eftuvieíTc nías apartado nos parecería una Eftrella. Si 
podéis , defembarazad á Def-Cartes de eñe argumento. 
Ariftip. Por qué pues también, cada cuerpo terrejlre no fe 
aleja , y arroja pieza por pieza , fegun vue/lro gran 
principio , de que iodjo cuerpo movido al rededor fe in- 
clina d apartarfe de. el centro de fu movimiento ? ' 
Democ. Ni pudieran alexarfe , ni arroxarfe , porque la 
materia de el fegund o elemento que ¡os circunda , tenien- 
do mas movimiento que ellos , pajfa adelante , y recha - 
zandolos , los. aprieta , y ejirecba por todos indos d uno 
contra el otro. 

Ariftip. Si pudiera ejla prefsion contener afsi a cada uno 
de los cuerpos , no es evidente , que feria necejf ario- que 
fuejfe mas fuerte , que el movimiento circular , que in- 
dina a apartarlos} 
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Dciuoc. N obtiene duda . . 

Ariilip,. N.7 ob fiante ai-vertid , que el movimiento tiene 
O tros mudos grados ■, porque toda la psfadsz. de ¡ a tierra 
ni) bajía para f aperarle , pues la arrebata confio o 
aun la obi/ga a hacer muchas leguas en un inflante l¿ 
mo pretendéis los Car tejíanos ; en lugar que para ¡upe', 
rar la prejsiott de que fe crata , no es neceffario mas 
esfuerzo , que el que hace un niño , quando al andar 
levanta el pie , porque entonces le J'epara de la tierra 

contra quien la materia de el fegundo elemento le tenia 
como atado, 

Deaioc, Refponio , Señor , que aunque el movimiento cir- 
cular arrebate afsi a toda U tierpa , no ferd violenta 
preocupación para quien tenga prefente , que la materia 
: en general es indiferente a qualqmera movimiento que 
Jen, y quena fe dice tener mas, ó menos pefadez, fi t0 

. P or reUc íf n ¿ las Aferentes figuras de fus partes , deque 
las unas fon mas proprias día velocidad aue 1# otras 
lorio que miradla prefion con que la materia de el fe', 
fegundo elemento eftrecba los cuerpos terreftres , y los 
impide arrojarfe al ay re , no es verdad , como creéis , que 
el esfuerzo que hace un niño , que levanta el pie , la Ju- 
pera , que antes bien al contrario parece , que efie esfuer- 
zo agarra mas d la tierra lo re fiante de el cuerpo de el 
niño , que haciendo un todo con el pie levantado , aumen- 
ta por configuiente la prefsion en lugar de f aperarla. 

REPLICA, 

N O fe trata aquí de el movimiento que arrebata á la 
tierra, loto fe trata de el que la hace dar buelca 
íobre fu centro : Y Ariftipo , ni Democrato , no fe expli- 
cara muy bien en elle lugar , en que fe ve , que fe ha- 
llan muy embarazados. La letura fola de el razonamiento 
de tu contrario moftrara claramente , que no refponden. 

El movimiento de la tierra al rededor de fu centro, 
que obliga á hacer a cada una de fus partes muchas le- 
guas eu cada minuto , es infinitamente rápido, y vjolen- 

i ’ so; . 
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to : Luego por el principio de el movimienro , que codo 
cuerpo movido al rededor hace esfuerzo para apartaríe 
de el centro de fu movimiento , todos los cuerpos ter ref- 
eres hacen un esfuerzo extremado para arrojarfe en losef- 
pacios fluidos que circundan la tierra : Luego es necefiario 
que la prefsion de la materia celefte , que las eftrecha , y 
expele ácia el centro de la tierra , fea corno infinita para 
impedir eñe alejamiento : Finalmente , la experiencia 
mueftra , que con nada fe vence efta prefsion ; porque 
un niño de quatro años, cuyo pie eftá agarrado contraía 
tierra , por la mifma prefsion que á ella eftá agarrada 
una muela de molino , le lebanta , y le fepara fin hacer 
el menor esfuerzo. Es verdad , que con el otro pie fe apo- 
ya contra la tierra ; pero de efto , que fucede ? Que apo- 
yandofe adquiere fuerza igual á la de la prefsion , que fe 
íupone hace la materia celefte contra los cuerpos terref- 
tres , ó contra una roca ; v. gr. que fin -efta prefsion , en 
virtud de el principio de el movimiento , feria alejado 
en el ayre con mas rapidez , que con la que una bala , fa- 
líendo de la boca de un canon , va á dar contra una mu- 
ralla. Si los Cartelianos no tienen mas que decir fobre ef- 
to , defiendo-que la inmobilidad de la tierra eftá.deinof* 
trada contra Copernico. Porque es muy verdadero el prin- 
cipio de que todo cuerpo que da bueltas , mira con toda 
fu fuerza á apartaríe de el centro de íu movimiento ; y el 
que quiíiere reflexionar feriamente fobre eftc punto , ve-, 
ra que (aponiendo diverfos principios de Def-Cartes , y 
los nías verdaderos que tiene en toda fu Phiíofophia , los 
argumentos Phyíicos mas comunes que fe han hecho con-* 
tra Copernico, vienen á fer demoftrativos. 

Ardftip. Pues pretendéis afsi , Señor Cartefiano , refolver 
todas mis ob je cotones , tened d bien que yo tome una de 
nofotros los Peripatéticos , de la que nos lifongeamos } que 
debe haceros callar. 

Deiiíoc. "Tomadla , pues ^ y de f pues os lifonge aréis. 

Arift. Def-Cartes , dicen ellos , nofolo [lenta Jin pruebai 
pero aun contra toda razón , que Jiendo de fruido el tur - 
billón de la tierra ,fe forma al rededor de ella una gran w 

de extenfion de ayre , que la hace defender con ella , y 
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acompañarla por todas partes en el tur billón Solar . Pre- 
t enden , que efi a fup afición , que efie Pbilojopho ficnta 
como de pajfo y y fin probar , ¿'i el ¿W© inconceptible , 
j que fino obfiante fe halla/je fer faifa , />/2~ 

pofsible que tu uiejfemos ay re al rededor de no jotras. Es 
inconceptible 9 , porque fegun el , d es tfZrá 

cí?/# , ### colección de partes de el tercer demento 

muy pequeñas , y Je paradas las unas de las otras 9 que 
obedecen fácilmente al movimiento , que las imprimen 
las pequeñakbolas de el J'egundo elemento 9 en las quales 
nadan. T Ji ejloes afsi , cómo huviera podido fuceáer¿ 
que pajfando la tierra todos los efpacios inmenjos 9 que 
hay defde el lugar que ha cabido 9 bajía el , en que al 
v prefente fe baila , fe buviejfe confervado todo efie ayre¿ 
que la circunda ? Cómo la ?najfa de efe elemento , que 
a mucho menos sólida , que la de efie Planeta , huviera 
tenido la mifma velocidad , y lamifma determinación ? 
Cómo también todas las pequeñas partes tan feparddaí , 
tan independientes la una de la otra , y tan fufceptibles 
de el movimiento de la materia celejle , por la que 9 atra - 
v efúndala 9 fe quiere que hayan dejeendido , no buvieran 
Jido dijipadas 9 por Jola fu rapidez,? 

Democ. Si los Señores Peripatéticos bu-viejfen advertido , 
que todas las partes de ayre , aunque pequeñas 9 fepara- 
das la una de la otra , y por movibles que fsan y fon def- 
pues de las de la tierra , las mas grojferas de todo el mun- 
do , buvieran también fácilmente concebido , que han 
pGdido feguir , y acompañar efie Planeta , como fe 
•- concibe que entre muchos corredores 9 que figuen todos 
un mifmo camino , los menos hábiles fe quedan detrás v 

y fe atropellan , ; 

¿ ‘ *■ * 

REPLICA; 

L A comparación de tos que corren es guftofa ; pero <í 
viene al cafo , la tierra , y el ayre han debido Ue- 
"gar á un mifmo íitio en tiempos muy díverfos : porque 
iíeudo fu malla , fu solidez , y fus figuras infinitamente di* 
mecías , ha debido la una galhy: mucho mas tiempo en» 
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el camino que la otra; y como por eílo debían tener clmlf- 
nio (icio donde jantarfe, rn i dificultad es, como han podido 
bolveríe á hallar tan á punto fijo, como lo han hecho. Por- 
que fi [aponemos que la tierra huvleííe llegado la primera 
aun cierto (ido de el grande orbe que deferibe por íu 
movimiento annual , como no ha efperado allí á íu ay- 
re , fino que al punto fe hapitefto en marcha para dár 
fu buelca? Pregunto , en que fitio de el Orbe le havrá 
buelto á coger ? Pero en lugar de poner efta compara- 
ción , que íblo firve para hacer conocer mas la dificul- 
tad , convenia penfar en refponder á U queftion , de 
corno en efta evidente diferencia de naturaleza, / qua- 
Üdades entre el ayre , y la tierra, en quanto al movimien- 
to , han podido feguir el mi fino movimiento , y confer- 
Var la mifma velocidad , defeendiendo ácia el centro de 
el gran turbillon , donde haviendo la tierra perdido el 
luyo , ha llegado á fer Planeta , que es lo que Denio- 
crato no ha hecho , ni jamás hará. 

Arift. Entiendo muy bien vueftro razonamiento ; pero 
en lugar de la comparación , que os ayuda d eftablecerlo % 
no fe pudiera objetaros otra que en todo es contraria ? 
V*gr. que como el viento efparce ,y difsipa el polvo , no 
pudiera decir fe , que de el mifmo modo la materia cele f- 
te debe efparcir , ydifsipar las partes de ay re de que fe 
tratad 

Democ. Si Señor , pero d efta objeccion no pudiera tam- 
bién refponderfe , .que fe el viento efparce difsipa el 
polvo , es porque las exhalaciones , y vapores de que ejld 
compuejlo , tienen diverfas determinaciones , y mohien- 
tos entre si , que les es fácil comunicarle ? Y afsi , no ha - 
llandefe efta diver ¡idad en las partes de la materia celef- 
te , donde el todo es uniforme , por donde querréis pues % 
que ella efparciejfe , y difsipajfe el ay re , como el viento 
al polvo} 

REPLICA; 

N O examln® la bondad de la razón , porque Derab- 

craco dice , que el ay re difsipa el polvo. Pero se 

t " y y bien 
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bien , que la razón porque Jos licoress , que fe mezclan 
áifstpan el uno al otro fus parces , que es i mi parecer, 
que las partes infenfibles de un licor ceden en parte a 
las de elocro , y^en i parte las refiften , y rechazan; y q üe 
teniendo fu movimiento á todas partes ( en que confifié 
fu liquidez ) fe confunden unas con otras , para obrar en 
un íolo cuerpo: Y que (i uno de los dos licores , en que fe 
ha derramado elocro, tiene un movimiento particular 
acia algún lugar , fi es v. gr. un arroyo , en el que fe der- 
rama un tonel de vino , mezclado el vino con el agua , es 
arrebatado de el lado que vá el arroyo , y fe difsipa de ' 
tal íuerte, que no fe percibe mas. Y eftoesloque ha de- 
bido fuceder al ayre quando ha caído de la circunferen- 
cia de el turbillon acia el centro ,que ha encontrado en 
fu camino un Rio mas rápido de materia celefte , con 
quien por razón de fu liquidez ha debido mezclarte ; y 
como efte Río corre acia un cierto lagar, también el ay- 
re h.a debido correr con el , y defpues difiparfe , como 
lo han dicho aquellos á quien Democrato ha intentado 
refutar; y han concluido muy bien , que Defcartes ha 
fupuefto , fin fer de el cafo , que la tierra podía defeen- 
der ácia el centro de el turbillon , confervando el ayre, 

que la circunda; lo que es , y ferá fiempre incompa- 
tible. J 

Arifi. Paffiemos a examinar una nueva dificultad. 

Democ. Sobre qué affumpto ? , 

Arifi. Sobre el de la fupoficion de Def-C artes , de que la 
Luna da buelia en el turbillon de la tierra ; porque pa - 
rece que fiendo verdadera ejla fupoficion ¿legando la Luna 
a A. y de A.fiendo arrebatada d B. debería falir de el 
turbillon en C. y ir d Z. y tanto mas, , quanto fe - 
gim vueftros principios de el movimiento circular , ha- 
ce esfuerzo para ello ; y que por otra parte , no hay 
quien la impida la falida en efte lugar , donde la ma~ t 
terta ejla ya determinada al mifrno curfo . 

Democ. No obfiante freed , Señor , que ejla materia , 
de que habíais^ , por fer mas ligera que el Planeta >paf- 
fa delante de él y y por efte medio rechazándola continua - 
mente dentro de fu turbillon y la impide , que nunca /alga. 

RE-? 
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S Obre eíle articulo fe ha fatísfecho en la Refutación 
de las primeras objeciones. 

Ariüipo. También me diréis aora , por que atribuís d 
vuefiros elementos propriedades que no les dexais , fino 
quando las haveis mencjler ? V . gr . d la materia de el 
primero , fer fácilmente dividida % y mudar fácilmente 
de fuerzas ; de fuerte , que por todas partes puede paf- 
far fin dificultad ? pero firviendoos de embarazo efia 
propriedad y quando fe trata de explicar la naturaleza 
. de el imán y fe la dais contraria en todo. Porque para 
efia explicación necefsitais tener al rededor de él , y 
al rededor de la tierra un pequeño turb ilion de ma- 
teria acanalada : Efia materia , decís y pertenece al prl - 
tner elemento : otra vez ha tomado fácilmente la figu- 
ra , como de tornillo , pajfando entre las bolas de el fe- 
gundo ; pero aora que fale de la tierra , b de un imdn % 
en lugar y que me parece debería romperfe , y hacer fe 
, pedazos para acomo dar fe • d las figuras de las partes de 
el ayre , ejlas mifmas partes bafian para detenerle , y 
hacerle un turbillon . 

Democrato. Si tuvierais reflexionado , que efia materia 
acanalada no ha podido pajfar ( como lo ha hecho ) entre 
una infinidad de pequeñas bolas de el fegundo elemento y 
fin que fus partes hayan contraído una unión , y liga 
otro tanto mas fuerte , y mas eftrecha , bien huvie - 
rais reconocido 9 que es mas fácil d e ¡i os géneros de par- 
tes ,/ atiendo déla tierra y ó de un imán y retroceder 
al encuentro de el ayre y que defunirfe , y hacerfepe w 
dazos para acomodar fe d fu figura : Ademas y que por 
: otra parte fe puede decir ; que nadaefiorva d que el mif- 
tno ayre deba también por lo menos apartarfe , pues 
como vos mifimo confejfais , fus partes fon pequeñas f 
movibles , y feparadas la una de la otra* 
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\Uiíkra qac fe me explicarte , qué cofa es , refecho 
g de las P^tes de la materia acanalada , 'contraer 
una unión , y una trabazón tanto mas fuerte y 
mas ejirecba , fufando "entre las bolas de el fecundo de- 
mento ; y qnando fe me huviera explicado , advierte , que 
aísi en eho , como en otros muchos puntos , no fe ha 
propuefto lo que mas fuertemente han objetado los Pe 
npateticos. Porque fobre efte articulo , la queñion mas 
dihcil de refolver , que los Peripatéticos han hecho 
•es como puede fer , que fíendo todas las nartes acanal 
ladas detenidas en un cierto efpacio , donde fe mueven 
y temendo las unas con las otras un movimiento muv 
contufo quando fe acercan al Polo de la tierra , ó al imán 
que les. es proporcionado : v Como ( digo ) puede fer , que 
le bolvierten tan en orden , y prefentaffen tan á tiempo fu 
punta , para entrar en ios poros délos cuerpos ? Se pre- 
tendía , que lo contrario debía fuceder , y que la mayor 
parte de las partes acanaladas naturalmente debían pre- 
íentarfe aeravefadas, y por configuiente caufar un eftor- 
vo capaz de detener todas las demás , y defpues impedir 
todos los admirables efeoos de el imán , que nos ad- 

^ ^ Democrat© eftará tan contento de mi, 

tumo Arilhpo ; el prevaricador Peripatético ha dado á 
entender citarlo. Pero para ahorrarle á ellos , y á los de- 

fírll e li n c b a ÍO qU j C , n adclante P“ d «'cten tener , en jufti- 
D y . e ™ 3 de los rurbillones , acabaré efte articulo 

por una phyfica demonftracion de la impofsibilidad que 

m/nrn f que J os carbll lones fe confcrven un folo mo- 
mento fin contund.rfe , y fin hacer un chaos , mayor que 

Saín efta 7°™ „ hav . er fid ° antes que fueffen formados. 

Íl rnm^ dem ?I> ñra £°" de la idea de el cuerpo fluido, 
.al como el mifmo Def-Cartes nos las da. 

Qie es cuerpo fluido , fegun Def-Cartes ? Es un 
cuerpo compueíto de pequeñas partes muy menudas, muy 
divididas , y que fe mueven diverfamente. De aquí fe 
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íigue , que un cuerpo liquido, teniendo todas fus par- 
tes cú movimiento , fe abre fácilmente para dexar pal- 
iar un cuerpo duro que entra en el , que nuda facilmentt 
de figura ; y que fino es detenido por un cuerpo duro > íe 
efparce por todas partes : De aquí fe ífgue tjaiúte|en , qué 
dos líquidos , como dos Ríos ; v. gr. que el uno tiene fll 
embocadura en ei otro , fe mezclan incontinente. Por 
qué? porque empezando á correr el uno al lado ¿é el 
otro , |y eftando en movimiento por todas partes las 
partes iníenfibles de que eftán compueftas las aguas , es 
neceflario , que muchas partes de las de el uno fean de- 
terminadas á moverfe ácia las de el otro , y aísi recipro- 
camente. 

Por- otra parte , fiendo propriedad de el liquido dar 
fácilmente palio á todo lo que fe le pone delante , fe figue, 
que las dos aguas fe reciben ( digámoslo afsi ) mutuamen- 
te la una á la otra; que es decir que fe mezclan. Y quanto 
mas fluidos fon los cuerpos ; que es decir , quanto mas 
infenfibles , mas menudas , y mas en movimiento eftán 
fus partes , mas fácilmente deben -mezclarfe. Con que 
fiendo los turbillones de Def-Cartes verdaderos Ríos 5 ¿ 
torrentes ^infinitamente fluidos , es neceííario que ten- 
gan fus propiedades , y fi las tienen , es una chrmera ima- 
ginarlos en equilibrio los unos contra los otros. 

Los movimientos violentos que tienen ai rededor 
de fu centro , que les obligan á hacer esfuerzo para apar- 
tarfe,y acercarle al centro de fus vecinos , que es decir, 
para entrar con violencia los unos en los otros , para que 
digo , les íirven los movimientos , fino para abrirfe mas 
fácilmente un paífo , que aún fin efto , fin dificultad al- 
guna fe abrirían , determinandofe las partes infenfibles 
de los unos , y de los otros , y cediendofe mutuamente 
fincafi remitencia alguna : y Defcartes fe burla de todos, 
y en particular de todos los Philoíophos , quando les ha- 
ce imaginar á los cuerpos líquidos, apoyandofe , y fofte- 
niendofe los unos contra los otros , como cuerpos á 
quien fu virtud elaftica tendría tirados 5 y arqueados , y 
cn todo prontos á extenderfe defde luego , que alguno 
de ellos comenzara a ceder en lo mas minimo. Si» repa- 
■'* ro 
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ro llamare á efie argumento una demoílracíon , y dd- 
moílracion evidente , fenfible , fácil de concebir y fuo 
dada fobremil experiencias. Ydefíondo , que no’fc pue- 
de dár la menor probabilidad á lo contrario ; y finalmen- 
te , la coníequencia inmediata , y natural de ella demolí 
tracion , es un golpe que defiruye toda la machina Carche* 

£«í 'aeetfco^ C ° U *° ~ icho * he l le § a ^° a íer Ruev amenta 
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£ maravilla , teniendo tanta 

parte en lo que toca d Air. De f Car - 
tes , y que ejiando tan bien informado 
de las particularidades de fu vida y 
hay ais hafi a w aquí ignorad ola verdadera 
caufa de fu muerte. Es cierto que fue la 
, T conjuración , contra él movieron en, 

Suecia ios enemigos , que fu Doélrina le, havia grangeado. 
I pues ¡por h que os he dicho de eft a conjuración en mi 
ultima carta j os he excitado el defeo de vér una Relación 

pe y y exa£la> os remito la copia , que poco tiempo hd m.e ha 
venido de Stockhplmo^ ~ 

r Mientras Mr. Def-Cartes vivía pacificamente en la 
'-orce de Suecia , adonde por fu virtud , fu inclinación á, 
a verdad , fu grande genio para las ciencias, y la alta 
natación que fe havia adquirido , fue llamado por la 

* :J ’ ; lie y- * 




Reyna Chriílíana , fe forma contra el una de las mas pe- 
Hgrbfas dónfpiracíones de que jamás fe ha oido hablar, 

, Como deherraba de fu Philofophita muchas qu al ida- 
des t y accidentes , de cuya exiftencia nadie havia duda- 
do ; lo calido , y lo feco , dos efe las quatro primeras qua- 
¡idades , arrebatados de el dolor de verfe reputar por 
entes chimeneas , refolvieron vengar fe de efta afrenta» 
y dar á conocer fu poder á eñe orgujloío Philofopho: 
(que afsi llamaban á Mr. Def-Cartes ) Pero antes de exe* 
cucar fu deíignio , tuvieron por conveniente chas qualidai 
des , conferir fobre ello con todos los que h avien do íidq 
ultrajados por Mr. Def-Cartes f eñaban irritados con-! 
tra e!. 

Siendo las formas fubjlanciales de toda cfpecie , de 
eíl£. n muero,, como afsiranmo los accidentes y coalas vir» 
tudes\ y qualidades , tomo á fu cargo el calor f proponer- 
las una conferencia para deliberar fobre los medios de 
reprimir la audacia de fu enemigo , y para tomar las juf- 
tas medidas en un negocio de tanta importancia. Todos 
prometieron hallarfe en ella: Se feñaló dia , y eligieron 
un lugar acomodado para efta celebre Affamblea. De mo- 
do, que lo que ai principio no era mas que una confpira* 
cion de algunas qualidades , llego á fer una conjuración 
general. 

Eñaban tan fuertemente enconados contra Mr. Def- 
Cartes , que ni uno faltó en la Junta. No obftante como 
ninguno havia podido tomar ei lugar que le tocaba por 
la obícuridad de el litio , fe ocafionó al principio una 
grande confuíion : Y haviendofe encontrado por defgra- 
cia muchos? ¿ntes athipaticos , empezaron untan furiofo 
combate , que parecia no debérfe acabar , lino con la en- 
tera deílruccion de el partido que fe hallaffe mas débil. 
Yá la forma de el fuego formidable, enemigo de las demás 
formas , havia reducido muchas á cenizas. Y a diverfos 
accidentes , fentian los efeoos de fu violencia ; y íolo la 
forma de el agua , era la á que pedia oponerle. Por temor 
deque dfonido( que no guarda bien un fecrcto ) fe cf- 
capaíTe , y al primero que encontrare , no lecontára, lo 
que fe trataba en la conferencia ,1o havian cerrado todo. 
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pero haviendo uno abierto las ventanas ; entró la luz, 
que con fu agradable afpedo , y brillante cfplendor rego- 
cijó á toda ¿a Aflamblea , b hizo ver la hermofura de el 
fitio ; fepararon á los combatientes , y cada uno íe pufo 
<en el lugar que le tocaba» 

Aun no fe havian Tentado todos , quando el calor, 
reprefento con mucho dolor á toda Sa Junta : Que no la- 
bia que hacerfe , deíde que Mc.DefrCartes havia publican 
'do fu novela ds la Naturalez-a 9 y atrevidofe a quitar d^ 
las categorías cali todo los entes 9 qus^ preferí tes eftabani 
Qiie era cofa vergonzofa haver permitido tanto tiempo*; 
que un nuevo Phiíofopho f en defprecio de toda la fabÍ3t 
antigüedad , cuviefle la audacia de tratar de Cbimcnco, 
todo lo que harta entonces fe havia creído acerca de fu fef* 
y de fus. propiedades * Que convenía caftigar quanto antes 
á elle temerario » que havia jurado fu ruina , y hacerle co«* 
nocer , no folo que exiftian , fmo que podían hacerle pe-i 
recer. 

Aplaudía la Aflamblea efte defignio , quando con tre^ 
muía voz , dixo el frío ; Que no debían partir de ligero: 
Que Mr. Def-Cartes no ios havia maltratado tanto , como 
penfaban : Que á todos ios dexaba fubfiftir con los mif* 
mos privilegios que antes: Que folo intentaba explicar fu 
naturaleza de un modo mas Ampie , y mas fácil , que ios 
que le havian precedido ; y que afsi no veia por que culpa-: 
ban á efte Philofopho. 

Apenas el frió dexó de hablar , quando el calor morq 
tal enemigo fuyo , le hizo ver d error , en que eflabi# 
.Defendió , que por bien que fe mirarte la caufa , Mr.Def-s 
Cartes deftruia abfolutamente todos \o$ entes que compo- 
nían la Aflamblea ; pues no les daba otra exiftencia , que 
la de la materia modificada , y de el movimiento loca! : 
quando los otros Phlloíophos hadan á las formas fubfit 
t unciales ) y á los accidentes^ entidades , que aunque verdaq 
deramente materiales ; fe diftinguian fin embargo de la ma^ 

, Seria , y de d movimiento . 

Haviendo parecido demoftrativa cfta razón , toccf 
hablar alas qualidades ocultas , y fe quexaron de que eftaí 
Philofcphia les quitaba fu principal £tÍYÍieg¡o>qu$ 
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confiftla enfer Incógnitas á los fabios : dixeron queíicm- 
pre havian pacificamente gozado de el , y q Ue muchos 
grandes hombres no fe havian atrevido á examinar las 
fecrecas canias por donde producían tantas maravillas \ y 
que antes bien havian confesado fu ignorancia en ella 
materia: Que ello no obflante, Mr. Def-Cartes, mas atreví* 
do , o por mejor decir menos fabio que fus Maeftros , pre- 
tendía defeubrir lo que tan largo tiempo havia eílado 
oculto ; y quería hacer común , y fácil de entender toda 
mas admirable que havia en las acciones de la s qualidadc's 
ocultas : Lo que propiamente era privarlas de la admira- 
ción que íe adquirían. 

Como cada uno tenia fus razones para favorecer alas 
qualidades ocultas % les pareció juila fu quexa : Pero la que 
dio la luz , pareció mas jtiílificada. Quien huviera nunca 
penfado. , dixo , que fe atreviere un Philofopho ámi , y á 
negar mi exiftencialPuede nadie abrir los ojos, fin confeífar 
que yo exilio ? No es cofa efpantofa , que haya hombres 
tan ingeniólos , que trabajen en deílruifme , quando go- 
zan de mis beneficios? 

La opacidad interrumpiendo á la luz , dixo : Nunca 
Def-Cartes ha dudado de vueílra exiílencia : Cómo pu- 
diera negarla , fi fobre eíla materia ha compuefto íus mas 

bellos Tratados de Fhyfica ? Para que , pues , os irritáis 
contra él? 


# Bien fe conoce , replicó la luz , que cílais poco infc 
trutda, pues no veis la juílicia de mi quexa. Confieífoj 
que Mr. Deí-Caftes conviene en que yo exilio ; y cono» 
ce también quan útil íoy á los hombres , y á los demás 
animales : Pero preguntadle , íiquiera , qué es lo que juz< 
ga^ie mi : os refponderá diadamente , que no foy otra 
€0ia » c l üe una inclinación al movimiento , ó un esfuerzo 
que hacen para moveefe ciertas pequeñas bolas que pre- 
tende , eílan repartidas al rededor de el Sol , y en el tm~ 
billón \ cuyo cenrro ocupa rite Aftro. Prcgm.ro, no es 
ello de Herrarme de el Univctfo , para obligarme á exer- 
cet mis funciones por ellos pequeños cuerpos , que folo 
exilien en el cerebro de Mr. Def-Cartes ? No tengo yo 
un 1 er ciiftinto de la materia , y de el movimiento ? Hay 
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entre tedas las qualidades alguna , que fe W pnfJa com- 
parar ? Luego con razón me quexo de efte nviebo 1 hyfi. 
co , que nove tan claramente , como plenfa , pues tiene 
muy nulos ojos para atribuir á la materia modificada, la 
que es propriedad de una tan noble, y tan ílu re qua 

como yo. . 

Los calores , amados hijos de la luz , que tomata < ®. 

fu brillante madre todo el efplendor , y belleza de qu- 
gozan unieron fus quexas á las de fu amada madre, be 
irritaron contra Mr. Def Cartes , parque pretendía txa 
ciuirlos de la fociedad de los entes ; y procurando haces 
fu opinión ridicula , quiere decían , que ia yerva de ios 
carbpos no fea verde , que la belleza, y el efmaLe de 
las flores no fubfifta , luego que llega la noche. Imagi- 
na, eme el efplendor de el oro , de los mamantes , y 
demás piedras preciofas , y cada color en particular , no 
es otra cofa , que cierra fenj. 'ación , caufada por la rejiexiort 
mas , o menos fuerce de la materia, ae el fegusdo elemen-, 
to \ y otras mil fcmcjmites chlmeras , que efte gran Phi-’ 
lofopho refiere, como verdades que pretende tener bien 
probadas. Afsi fe zumbaban los colotes a colea de Mr. 
Def Cartes; y afsi también pudieron preocupar en favor 
fuyo á toda la Afiatnblea , no tanto por fus razones ,co-i 

sio por fu agudeza , y gracia. 

Aquí Uegabala Conferencia , quando fe levanto es 
un inflante un ruido, que aturdía á todos. Era el finí-, 
do , que queriendo dárfuquexa , no hacia mas que fufur- 
rar ; y haviendole dicho , que fe dieífe á entender mas 
claramente , encendido en colera , dixo ; Que Mr. Def- 
Carccs le havia hecho perder fu reputación con los Phi- 
lofophos : Que ya entre ellos no fe hablaba de el finido, 
como de accidente real : Que todas fus acciones las atri- 
bulan. á ciertas undulaciones de el Ayre , o anees bien al 
movimiento diretftode fus parces, caufado por la agita-: 
cion de las parricidas infenfibles de los cuerpos íonoros, 
que en fin ,cafi todos le ponían en la linea de las inutili- 
dades de la naturaleza. 

A ellas palabras , los olores , los f abares , la ligereza, 
la pefidez , y Qtras muchas virtudes , qualidad.es , y 
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Í?X f c íeva.^arort , y uno de ellos , hablando en nom- 
bre de todos, defpues de haver probado la qu e *a de ei fo- 

mdo KÜuo la afrenta que les havian hecho en muchas í f- 
cuebs , en donde la nueva Phllofophia fe havia ¡nr-n 
duc.do y en donde defpues de haverlos defterrado d¡ 
las Catbegonas havian tenido la olTadia de alabarfe ! 
ello en publicas Cooduíiones. Añadió , que eftos contl 

S't'r/r 0 ”" »¡r2>an í ”u S 

4 , ’ ¥ c 5 ue ^ con to ^ a prompeitud no> fe reprimía ef- 

£nh bC I ° n C i°- nCra b - S P pinioncs de los antiguos Phllo- 
°* » eendria pernicloías confequencias. 

xeron LaS fwTr t los ele ™ em f s » y Jas de los mixtos dí- 
. J- e cam p en a e JJ as defde poco tiempo fe las ha- 
vu tratado con el ultimo defprecio harta defterrarlas á tos 
efectos imagínanos : Que un defenfor de la antigua doc-- 
trina havia defendido , que la caufa de que cada^cofa re-' 
fiík a fu contrario , mire á manteuerfe en fu ertado natu- 
> y a eonfervar las qualidades que le fon proprlas es la 
forma fubftamtal-.Qae no havian hecho aprecio abuno de 
fus tazones , y que como por mofa le ha4n pregfntado 
fi ertaba bien mrtrmda la forma de el Imán , en lo quede’ 
bia hacer para confervar fu admirable virtud:? que havlen- 
do refpondido eñe Philofopho, que lo fabia m ay bien Te 
5 > ar on j que conioltaile efta piedra , para dar razón fo 

brdas propiedades de tila , de muchas dificultades qu¿ 
les havian propudlo , que nunca havian podido corfe 
g u,r. Como l ufir „ a , hablabll „ afsi , ,o fieVpré fe 

Su I"”"”' < i llan do fe encuentran en un 
t ’ c f e y cron bolverfe de nuevo á alborotar 

fnfetínííS'i SZuí 1 de”/' :'n d ° 1 ll! 

do en í; fe T nCeft . adonea > * compufieron cedtl 
comun! P lareS lntereff « Por el bien de la caufa 

der -ble $ HZ* ?' &tf * tÍVAt * c °y° P artido es muy con (i, 
eó hiblir fin. CenCaron con q«e*arfe , quandoles to- 

Que modo hTv T ^ pi ¡f tendieron P^bar fu cxirtcneia. 
Qi c modo hay , decían ellas , de explicar fin nofotras col 

o un árbol , o una flor produce fus femejantes ? Imán 
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glnad en una planta , quantas fibras , ó tubos gn fiareis 
para hacer circular los lucos que íuben , podréis nunca 
por efta circulación concebir , como fe hallará formada 
enel grano una planta en todo femejante , fi la Alma ve- 
getativa no tuviera cuidado de ello ?> Todos tuvieron ci- 
te difeurfo por solido 5 y en efeífco qué hay que re-* 
pilcar á él ? 

Pero entre todas las quexas que hafta entonces le 
havían dado contra Def Catres , y fu doctrina » ninguna 
pareció mejor fundada que la de las formas fubftanciales 
de los animales , que comunmente las llaman Almas Jen- 
Jttivas . Defpues que eftas formas fe encarnizaron conrra 
efie Philofopho , iin efcufarle las injurias , fe zumbaron 
de la opinión en que eftaba , de que las beftias no eran 
mas que machinas , como fi la naturaleza , decían ellas, 
huvieíTe hecho de el cuerpo de cada animal otros tantos 
títeres , que no fe mueven fino con muelle , ó cuerda* 
Y firviendofe de la razón que hav-ian dado las Almas ve- 
getativas , defendieron , que un cavallo v. g. no pedia 
producir fu femejante fin auxilio de la forma . Defpues íe 
efiendieron (obre la ¡nduftria de las Aves en hacer fu ni- 
do , la deftreza de la Araña en hacer fu tela , la añuda 
de la Liebre, en guardarle de el Cazador , de el Gato , en 
coger el Ratón , la fidelidad de el Perro , la generosidad 
de ti León , y finalmente fobre mil femejantes exemplos. 
De lo que infirieron que tan admirables acciones no po- 
dían tener otro principio que el injlinto , ó la forma 
fubjlamial , y material de los animales. 

Eñe Difeurfo fue generalmente aplaudido. No fe 
hablaba en la Aífamblea fino de la ceguedad de Def-Car- 
tes, y de fu capricho en defender fobre la alma de las béf- 
elas una Paradoxa contraria á la experiencia , y á la opi- 
nión de todos los figlos. Le miraban como á un enemigo 
de el bien publico, y como á un genio arrogante, y fober- 
vio,que figuiendo folo fus ideas , menofpreciaba los 
grandes Philofophos, cuya fola autoridad debia pefar mas 
que las mejores razones : Ya fe determinaban á tomar 
contra él alguna violenta refolucion. 

Pero el movimiento ( que por no poderfe hacer fin 
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el cofa alguna , havia (ido llamado á efla AíTamblea ) rom- 
piendo entonces fu íileneio , creyó deber oponerfe á la 
xnjufticu que iban a executar, Dixo , que el no tenia in- 
terés alguno en defender ia dodrina de Def-Cartes : q l?e 
aun quando todas fus opiniones fueííen defterradas , i a 
Pkilofophia no podía paflar fin el movimiento : Y que 
afsi efperaba , que le efcuchaílen , tanto mas favorable- 
mente , quanto no havia tomado partido alguno ; Que 
además de efto, como eran Jueces, y Partes Jodo junto, 
parecería fu fentencia dada centra todo derecho, fino havia 
quien hablaffe por el acufado ; Que en lo demás no fe 
ofendieran de lo que pudieffe decirles , pues folo preten- 
día proponer las razones que fe alegaban contra fu exíf- 
cencía , á fin de maniteftar la verdad. 

Si los hombres , dixo , efiuvieffen obligados áfeguir 
¡as opiniones de los Antiguos, feria impoísible que fe 
perficionafleü las Artes, ni las Ciencias, Como cada dU 
pueden adquirirle nuevas luces s no hay cofa mas venta- 
jofa , que dexar á cada uncen la libertad de que trabaje 
en adornar , ó reparar lo que fus Padres le han dexada* 
Y afsi bien lejos de que Mr, Def- Cartes fea culpable en 
ha ver abandonado á los Antiguos , quando los ha creído 
errados f es al contrario digno de alabanza , por haverfe 
aplicado á confultar la razón , para eítablecer la Philofo- 
phia fohre fundamentos sólidos. Ni parece haver tenido 
otro deíignio , que guiarlos hombres al conocimiento de 
la verdad , y facilitarles los medios de hallarla. 

Con eñe defiguio les ha moftrado el camino por fu 
methodo , y defpues les ha propuefto un ingeniofo Syfié- 
ma para explicar codos los phenomenos de la naturaleza* 
Es fin duda por efte medio , y por las experiencias que 
conviniera hacer (como él hizo) continuamente , qué pu- 
diera darfe algo fe g uro en la Phifica. Y las tonalidades 
ocultas fe burlan , llevando á mal que haya querido pe- 
netrar los principios de las cofas naturales, fin detenerfe 
en las confuías ideas , y obfeuros términos con que acqf- 
tumbraban explicarlos. 

Por que , dice eftc Philofopho , fe han de admitir 
en el Mundo entes de quien no fe tiene idea alguna , y fin 
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ios q tules nos podemos muy bien paífar ? Que n£cefsidad 
tenemos de lo frió , calido , / eco , de la humedad , la 
luz , los colores , el fonido , los olores , la liquidez, fluidez^ 
ligereza , pefadez , y un numero infinito de otras qualida- 
des , y accidentes , íi todas las acciones que fe les atribuye 
fe pueden explicar * como es fácil hacerlo ver por los di* 
verfos movimientos , y diverfas figuras de las partes de la 
materia ? Demás de efto , quien ha concebido jamás la 
naturaleza de las qualidades ? Quien las produce en un 
cuerpo donde np eftaban ? Qué fe hacen , quando efte 
mi fui o cuerpo adquiere contrarias , b es reducido á ce- 

Es una forma , quisu las produce > refpondio uno» 

y es otra forma quien las deftruye. 

Pero, que es por si mifma efia forma , repucó 
el movimiento ? Es fubjlcincicit Es Accidente ? Es cuerpo? 
Es producida de nuevo ? De que fe compone ? Que 
debe llegar á fer ? Defembaracenfe , íi puden , de ef- 
tas dificultades : y fino pueden , confie ffen , que las ^«4//- 
dades , y las formas de los elementos , de los mixtos , y de 
los vegetables , tales como ordinariamente fe fuponen, 
fon ficciones, y chimeras. 

Al ver el ayre de confianza con que habíais , replico 
el calor , fe conoce bien que eftais períuadido , á que no 
fe puede refponder con solidez en favor de la forma . Sa- 
bed no obftante , que es mas bien conocida que lo que 
creeis : Y íi encontráis confufion en las difiniciones , que 
ordinariamente fe dán de ella , echaron á vos miímo la 
culpa. La forma , hablando en general , csel aBo primero 
de el cuerpo que informa : es una j ubjlancia incompleta , 
facada de la materia por educción , mantenida por eíta mit- 
in a materia , y deftinada esencialmente a componer un 
tod,o fubftancial con ella. La acción de otra forma pro- 
duce eíla fubjlaneia incompleta en la materia , donde antes 
no eflaba en aBo , fino en potencia .. La materia que la 
contenia en potencia la recibe en aBo, y defpues de huver- 
la recibido , la conferva : no dándola el fer á todo mo- 
mento como hace la caufa primera , íi no es manteniendo 
y confervando el que antes ya, tiene. No sé bien donde ya 
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á parar , quatido el compuefto es derruido : Pero puedes 
no obftante decirle , que va á ocupar alguna otra por-; 
oí o ti de materia y o bien que fe diísipa , o que íe evapora* 

ó que en una palabra , que dexa de ier , porque el to-i 

'do de quien es parte , no Cubfífte. 

Gran luz dá al entendimiento efta explicación, excla-; 
mo el movimiento ! Que Inteligibles , y claros fon ios ter-, 
minos , aóío primero de el cuerpo , aóío fubftancial impera 
fe£io , fubfiancia incomplet a , Cacada de la materia por educ^ 
cion , &c. Ciertamente que no hay razón para decir , qu$ 
efta doctrina de las formas, como afslraifmo la de las qua» 
lidadesy es una pura confufion , y un tenebrofo cahos , ea¡ 
donde nada fe puede percibir. 

Es verdad interrumpió el calor f que los defenfores dt 
los tres elementos , de los turbillones , de la extenfion inde- 
finida , y de los autómatas , cuya hipotefis es taa clara , y 
tan sólidamente eftabiecida , deben defterrar los princi- 
pios obfeuros , é inciertos. Y digan lo que quieran , quaa- 
do no fe conociera la forma por sí mifma, es fiempre conf- 
iante , que exifte. Pero, en fin, cómo queréis que un árbol 
produzca otro , fi la forma , ó alma vegetativa no lo hace? 

Y como queréis , replicó el movimiento , que un 
efe&ocomo efte pueda nacer de efta pretendida alma ve- 
getativa} Conoce ia difpoíicion , ó ordenación de los con» 
duBos 3 de las fibras , y demas pequeños vafos , de que 
el cuerpo de una planta eftá compuefto ? Sabe qual es ¡a 
figura , y el movimiento de las partes iftfenfibles de los fu- 
cos , que la circuían , para alimentaria ? Y aun quando lo 
Cupiera , podía remover los cuerpos ? Y lacreéis tan ¡n- 
duftrioía , que le queréis atribuirla belleza , y inimitable 

artificio, que fe advierte en la compoficiou de ciertas 

flores? 

Ni me digáis , que á lo menos es forzofo recurrir á la 
alma fenfitiva , para explicar la . propagación de las cf- 
pecí es en ios animales , ia conformación de íus órganos, y 
los diverfos movimientos , que con tanta aftucia , y fu- 
tileza hacen : Porque bien Cabéis que el cuerpo de el hom- 
bre fe forma en d Ceno de fu madre , que crece en el , fe 
fortifica* y llegad ponerle tan perfeóto como le vemos, 
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, finque la alma contribuya á ello , á lo menos aire&amen- 
te , y aun finque conozca los fecretos movimientos, pro - 
porciones, ni fymetria. . 

No obftance confieño , fin querer averiguarlo , que 
fe dexa ver mucha fagacldad , y razón en la admirable 
ftru&ura de el cuerpo de las beftias , y en muchas accio- 
nes , que executan para confervarfe. Pero efto mifmo* 
probando para vos mucho , nada prueba : Porque efto 
prueba , que fi la forma es el principio que las hace obrar, 

* debe fer racional : lo que los Defenfores de la alma fen- 
Jitiva , creo , no fe atreberan á defender. La forma que 
fuponeis en las beftias , no es la caufa de fus movimientos. 
Y afsi , es neceftario convenir , en que fofo puede fer una 
inteligencia quien obre en ellas. Quiero decir , es el Autor 
de la Naturaleza , quien con un tan maravillofo artificio 
ha difpuefto que los cuerpos de los animales , por la ac- 
ción de los objetos exteriores , y fcgun las leyes de !a Me- 
chanica hagan los movimientos tan juftos , y tan arregla- 
dos , que fe atribuyen á una forma imaginaria. 

Iba á continuar ^1 movimiento, qoando uno de la 
compañía, lleno de colera por verle defender con tanto 
rigor el partido de Def-Cartes, le replicó : Qne ponien- 
do eñe Philofopho fus imaginaciones por conocimientos 
ciertos , prometía mas de lo que podía cumplir : Quedef- 
pues de haver hecho efperar , que lo explicaría todo de 
un modo fácil , y natural , no daba razón de los efeétos 
Phyficos s mas que por ciertos elementos , cierta colec- 
ción de partes , ciertos movimientos, y ciertas figuras: 
Que efto no fe diferenciaba de ciertas entidades , ciertas 
formas , ciertas virtudes , y ciertas qualidades : Y que afsi 
por derecho de antigüedad , el yo no se que , Efcholaftico 
debía de fer preferido alj<? no sé qué Cartheíuno. 

Pues que , replicó el movimiento , Mr, DeLCartes no 
ha advertido en fti Syftetna qual es la figura , el moví-* 
miento , y el orden de los tres elementos , de que el primer 
Ser ha formado el Univerfo? Y no es mejor explicar los 
Phenomenos de la naturaleza , por la (ituacion , la figura, 

*1 orden , y el movimiento de las partes de la materia , 
^l ue Wucrir á entes incógnitos , que nunca huvierante- 
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nido nombre , ni lugar en las Categoría* , fi l a igtibrlnda 
de los Phiiofophos no huvieffe tenido cuidado de poner- 
fclc ? Ais i como , anadio , el que no ve el artificio de 
un rdox , no por tifo cree que en efta pequeña machina 
haya otra cofa que materia s y movimiento 3 afsi tambicii 
en mu c ños efe ¿tos maravillólos , no debe buícarfe otro 
principio , que el movimiento de la materia figurada , y 
ciiípueila de un cierto modo. Porque fino conocemos la 
caula de las acciones de las beftias , tan perfectamente co- 
mo conocemos la de el movimiento de un relox , es que 
las machinas naturales fon movidas por una materia tan* 
fútil , y tan agitada , que la viña mas penetrante no pue- 
de percibir , y que además de ello talen de una mano in^ 
Imita mente mas excelente que la de el Artifice 5 que poc 
fu deftrez-a , y invención , fe hace admirar mas en fus ma- 
chinas artificiales. 

Mucho ddagradaban á la Aflamblea todas eftas ref- 
pueftas de el movimiento. No ^podían fufar el zelo cotí 
que defendía opiniones que les eran tan injuriofas. Pero 
para hacerle mudar de concepto , y atraerle á fu partido,' 
Je reprefentaron : Que no conocía fus verdaderos inte- 
reífes. Que ni aun á el le havia perdonado Mr. Def-Car- 
tes , pues defendía , que el movimiento no era un ser dis- 
tinto de la materia , fino fojamente un modo que le es ac* 
cidental. Y que fiendo uno de los principales puntos de 
fu Sy fiema , nunca mudaría de opinión fobre ello. 

No Cabiendo que hacerfe el movimiento con una ob* 
jecion que tan vivamente le hería-, intentó al principio 
euidlna ; pero deípucs que diíputo algún rato , vlendofe 
tan apretado confeíso , que bien conocía que la grande 
reputación de Mr. Def-Cartes le havia arrebatado : Que 
nunca havia penfado en la injuria que de efte Philofopho 
havia .recibido ; que en fin comprehendia las confe-j 
quencias de fu doctrina , y que ni pretendía defenderla ea 
publico , ni aprobarla en '(cereta. 

No teniendo ya ^ con efto Mr. Def-Cartes quien le 
defendleífe , fe decidió fu perdida : Y bavíendofc reco-, 
gido los votos , elle defgraeiado Philofopho fue declaran 
do Novador , y Caudillo de Sefta , rebelde á las Leyes dq 
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la antigua , y verdadera Philofophl a ; perturbador de d 
orden de las Categorías •, enemigo de las virtudes * ? J a ~ 
mitades ocultas \ de los accidentes abfolutos , y no wfolu- 
tos ; de las qualidades primeras , y fegundas *, de^ las for- 
mas de los Elementos , y de los NLixtos ; de las Armas 
feriales , afsi vegetativas como fenfitivas ; ele los infini- 
tos ; de las fubfl anclas incompletas *, y generalmente do 
todas las formas afsi fubfl anc i al es , corno accidentales : Y} 
£omo tal condenado á padecer la pena que la Aílamblea 
tuvieífe por conveniente imponerle. 

Haviendofe pronunciado efta fentencia con toda fo - 
lemnldad , folo fe trataba de efeoger la pena que efte 
reo debía padecer : JLas formas de las mas feroces heñías 
de el País , fe ofrecieron al punto a hacer pedazos a Mr. 
Def-Cartes , e ir á executarló hafta dentro de el Pala- 
do de la Reyna. Pero como la empreña era publica 5 y 
podía fer fatal á los Conjurados , defpreciaron efta 
propoficion, y refolvieron vengarfe de un modo tan ocul- 
to , que no fe les pudíeífe imputar. 

Sobre ello dixo el fonido , que íi la luz quería obrar 
de concierto con el , les feria fácil hace$ que efte preten- 
dido Philofopho ni fuefle vifto , ni oído , y que aun á el 
mifmo le harían , que ni vieífe , ni oyeífe. 

El Calor no fue de efte parecer : Y con la impscien- 
da en que eftaba de fatisfacer fu odio , y fu venganza, 
fi me lo permitís , díxo á los Conjurados 3 obraré yo en 
el cuerpo de Mr. Def-Cartes con tanta violencia , y pon- 
dré tal del orden en fus humores , por el combate que ex- 
citaré entre las qualidades contrarias , que en poco tiem- 
po os entregaré efte temible enemigo. 

Efto fue aprobado por toda la Aílamblea ; y fué de- 
cretado , que íe obfervaífe : Rogaron al calor > que quan-, 
toantes le fueffe pofsible , puíiera en execucion efte de- 
fignío, y para evitar nuevas diferencias , falib cada uno, 
fegun fu grado , con mucha orden. 

Pufo el calor toda fu diligencia en ello: Porque aj, 
punto fupieron , que Mr. Def-Cartes eftaba con una recia 
calentura , con arrebato al cerebro: Y pocos dias deípues 
(upieroti , que havia muerto, fui que quamos conocimien-» 
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tos creía KaVW adquirido , le h'uVieffeif podido dlIatáí Trf * 
Vida, 

i Terrible exemplo , Señor , quo. os debe atemorizar * Ji 
o/f ais por mas tiempo defender opiniones , que tan caro han 
cofia do a fu Autor: Apreciaré que la Hi ¡loria de ejla fa , 
tal conjuración ( que tan por menor h aveis defe ado faber ) 
haga imprefsion en vuefira alma , y os oblige d recono- 
cer y que mas vale caminar feguramente por la fenda que 
nue jiros antepajfados nos han trazado , que exponemos 4 
s(pil peligros , Jiguimdo caminos nuevos . 

FIN. 
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